


Cum rerum novator ibus prima cav.sa féliciter succedunt, viag- 

navn inde acquirunt et famam, et celebrilatem: insvper auqent 

vires.—SENECA.
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CUADRO IIISTORICO

A LA GLORIA DE MORELOS,

EL AUTOR.

M
UY Si', lio y amigo.—Mucho me alegro de que hayan mere

cido aprecio de V. y de otras personas las anteriores cartas que 

forman la primera época de la revolución de la América mexica

na. Con la exactitud que habló n V. en aquellas procurará hablar 

en esta; y para verificarlo y seguir el hilo de la historia lo tomar6 

gustoso saliendo en demanda de un hombre estraordinarío que 

llenó de asombro íí. la América mexicana, y que aunque tuvo 

una suerte que no merecía, contribuyó con sus padecimientos á 

darla la libertad 6 independencia que ahora disfrutamos, y á que 

se dirijicron sus conatos; tal lité D. José María Morelos y Pavón. 

Muy distante se hallaba de poder figurar en el mundo cuando á 

la edad de treinta años comenzó á estudiar los primeros princi

pios de la latinidad, sin mas objeto, como me lo aseguro franca

mente, que ocuparse en el ministerio eclesiástico. Parecía que 

sus votos estaban cumplidos cuando en el año de 180Í) se dejó 

ver en Valladolid de Michoacan con el fin de saludar a su herma

na, objeto precioso de su corazon, y en cuyo obsequio habia man

dado fabricar una casa en aquella ciudad paulatinamente, y se

gún adquiría con escasez algún dinerillo, regentando el mismo
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Morelos ía obla, cuando una noche asistiendo á un coloquio, <> 

sea fiesta del nacimiento de nuestro Sr. Jesucristo, y donde por lo 

coinun so reúnen muchas familias, oyó hablar de las ocurrencias 

del año de 1 S0S; es decir, del arresto ejecutado en la persona del 

virey Itnrrigaray, y de otros sugeíos dignos de memoria y gra

titud, tan solo porque habían procurado nuestra independencia y 

libertad; Morelos volvió en sí como de un letargo, y «n aquel 

momento sintió abrasarse su corazon del fuego hermoso del amor 

patrio; resolvió vengar tamaños ultragcs, y ja i ó hacer la guerra 

á  los enemigos de la América, 110 de otro modo que los griegos 

juraban en la Dieta de los Amficciones, es decir: „ hacer la guer

ra á los que robaran las ofrendas del templo de Apólo, empleando 

los pies, ios brazos, la voz, y las Cuezas todas, contra ellos y sus 

cómplices.” También el alma siente afectos terribles en las 

conversiones políticas, lo mismo que en las religiosas. Por aque

llos mismos días se hallaba Valladolid altamente conmovido con 

los arrestos hechos con el mayor aparato la mañana del 2 1 de 

diciembre, de orden del teniente letrado asesor ordinario Torito. 

E l cura Concha del Sagrario de aquella iglesia le lialiia delatado 

la conspiración que se meditaba, y por lo que fueron arrestados 

el P. Fr. Vicente de Santa María; el Lic. Michilena, su herma

no D. Mariano, el capitán García Obeso, y después lo fue el Lic. 

Soto Sa';daña y otros. Habíanse tenido juntas secretas para ella 

en varios lugares, y como al comisionado de Zitácuaro se le hu

biese hecho entender que era necesario morir en la demanda, por

que el que entraba en estas empresas difícilmente lograba el fruto 

de ellas, parece que no se encontró cotí vocacion de mártir, y pasó 

á ser con otros delator. Decidido Morelos á obrar de cualquier 

modo hostilmente contra los españoles, se propuso fortificar en 

su cuarto de Carócuaro, y de hecho construyó, aunque imper

fectamente una especie de baluarte, colocando el foso entre dos 

paredones, por en medio de los cuales pasaba el rio del pueblo. 

Tales eran sus medidas cuando supo del grito de Dolores y mar

cha del ejército sobro Valladolid; entonces voló á presentarse al 

cura Hidalgo, que á la sazón habia salido para México con su 

ejército. En vano procuró disuadirlo de la empresa el conde de
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Sierra Gorda, que era gobernador de la mitra (como me lo dijo 

dicho conde cuando estuvo en esta capital el año de 1811.) Mo

relos alcair/6  á los generales en Charo: recibiólo afable el cura 

Hidalgo al tiempo que estaba comiendo con Allende y el doctor 

Castañeta, dispensándole el honor de su mesa: le espuso su reso

lución, y lo cití> para el siguiente dia temprano. Presentóse á la 

cita Morelos, y entonces le espidió un nombramiento de coronel 

del departamento del Sur, que Armaron Allende é Hidalgo, y 

autorizó el secretario Cluco. Encargósclc con particularidad que 

tomase á Acapulco: en el acto de despedirse de aquellos gafes, to

dos ellos lo abrazaron, y aplaudieron su heroica resolución, que

dando muy prendados de Morelos.. . .  ¡Ah! si mi pluma fuera 

guiada por el entusiasmo, yo diria que en aquel momento trans

mitieron al corazon de Morelos el espíritu de patriotismo que los 

devoraba, y que amalgamándose con el de este hombre, atizaron 

aquella hoguera que bastaba para incendiar á todo el Anáhuac. 

Yo creo ver en esto momento á Donaparte y Rechefort que ter

minando una sesión le dice el primero.. .  .¿A donde vas, Roche- 

fort?.. . .  Y  este responde. . .  .á hacer el daño que pueda á los 

enemigos i]e la Francia.. .  .Así parle Morelos á hostilizar por to

dos los medios imaginables á los enemigos de la libertad de su 

adorada pátria. Vó con Dios, hijo mimado de la victoria: el ángel 

tutelar de la América le guie: la sombra do Moctheuzoma te re

quiera sin cesar en el silencio de la noche por la venganza de sus 

manes, y de aquellas inocentes victimas que inmoló Alvarailo en 

el templo de Huizolopuchtii.. . ,  que ni dfi golpe tu espada sin 

herida, n i herida que necesite de segundo golpe. . . .  que te acom

pañan las bendiciones de los buenos, y ellos elevan sus manos al 

cielo implorando sus auxilios sobre tí y tus valientes compañeros. 

Al salir de Charo el Sr. Morelos condujo al Dr. Castañeta ú ver 

la imágen de Jesucristo Crucificado que se venera allí; Gastañeta 

le dif> dos pesos para que aplicase una misa por su intención, y 

ambos se despidieron para no volver a verse jamas, t  Morelos

t Esto es uno de Jos mas beneméritos eclesiástico» de la primera revolución, m‘ 
compañero en las prisiones de l'iiía , y persona muy a preciable por buh tálenlos 3' 
constancia. Remitido a España preso, se le confirió una cauongía do ciudad real 
de Chíapa que no ha querido recibir.
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partió sin demora con sus criarlos de servicio á su curato, ilondo 

muy luego mandó hacer veinticinco lanzas que después recibió.

Por fortuna he logrado haber ú las manos la historia de su 

derrotero, y juzgo necesario transcribirlo. „Salió (dice) de Caríi- 

cuaro: Tino por el pueblo ríe Churumuco, y pasó el Rio Grande 

en la hacienda do la Balsa con dos criados, una escopeta de dos 

cañones, y un par de trabucos. J)o allí pasó al pueblo de Cun- 

huayutla, donde se le reunió D. Hala el Valdo vinos con unos cuan

tos hombres: después al pueblo de Petatlan: allí encontró cin

cuenta fusiles mohosos y casi inútiles, y otras tantas lanzas per

tenecientes á las compañías milicianas del pueblo: su capitan co

mandante D. Gregorio Valdeolibar se hallaba ausente en Méxi

co; pero uno de sus sargentos (Bautista Cortés, que ahora es ca

pitan allí, y vive en la indigencia) le hizo entrega de este arma

mento. Pasó de allí á la hacienda de S. Luis Petatlan de los 

Soveranes, donde se le reunieron algunos hombres que estaban 

temerosos del comandante de Tcipam D. Juan Antonio Fuentes, 

el cual tenia reunida una compañía, y aguardaba á  Morelos en 

el paso del rio de dicho pueblo de Teipani; mas se abstuvo de 

atacarlo porque receló de los Galianas (D. Juan José y D. Anto

nio) oficiales de aquella comarca y de aquel punto: marchó á 

Tecpam, pueblo de los mas grandes de la costa, donde se le reu

nieron los Galianas, personas tan honradas como valientes, y 

que en lo succesivo, así como los lira vos, merecieron su aprecio 

y confianza, y también D. Ignacio Ayala. Dátase esta época 

fausta para aquella revolución en 7 de noviembre (1810) dia de 

la batalla de Aculco. El 8  marchó á la hacienda del Zanjón, 

donde por orden de D. Antonio Galiana entregó D. Fermín una 

compañía de las del mando de Fuentes con ciucuenta fusiles 

útiles, é igual número de lanzas. Presentóselc en este mismo lu

gar 1). Juan José Galeanacon setecientos hombres mal armados, 

pues solo tenían veinte armas de fuego propias de los arrendata

rios de su hacienda. El í> salieron reunidos sobre las fronteras 

de Acapulco pasando ya de mil hombres lsi fuerza. Morelos lo

mó el punto del Veladero, y el 12  al encumbrar el cerro de este 

nombre, le atacó la compañía veterana de Acapulco con otros
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cuerpos milicianos á las diez do la noche. Como la f uerza ame

ricana no podia llamarse por enlonces ejército, no tenia disposi- 

cion para resistir á un ataque serio*, sin embargo so defendió con 

brío, y aunque el campo quedó por Morelos, so retiró este lo mis

mo que el comandante español para Acapulco, (llamábase X). 

Luis Calatayud:) el ejército americano apenas tuvo un hombre 

llorido, y avanzó lmsta el punto del *2huu calillo, donde se atrin

cheró con unos tercios de algo don y se hizo íirme. Ocupó tam

bién el de la Sabána, distante menos de media legua, y confió el 

mundo de este campo á l). Miguel de Avila. Estendianse las 

avanzadas de Morelos por los puntos de las Cruces y Marqués, 

destacándose otras partidas al pie de la Cuesta y Veladero. En 

estos lugares hubo pequeños reencuentros con el enemigo, de ios 

que no sacó cosa de provecho. Dióse el mando del punto del pie 

de la Cuesta á D. Juan José (¿aliaría, donde lo atacaron infructo- 

samente dos veces dos lanchas cañoneras. No será inoportuno 

digamos aquí que en el ejército americano era desconocida la ar

tillería, y tanto, que el primer cañón que tuvo fué mío pequeño 

llamado el Niño. Habíalo comprado D. Juan Galeana á unos 

náufragos de la Costa, destinándolo á  las salvas de la fiesta de Sr. 

S. José de la hacienda de aquella familia. Súpose en esta sazón 

que D. Francisco Páris, comandante de la división del .Sur venia 

íi atacar á Morelos con mil quinientos hombres, por lo que este se 

retiró al punto del Veladero. Efectivamente, como ol nombre del 

ejército americano se habia hecho respetable, el virey Venegas 

habia reunido toda la fuerza posible para estorbar el levantamien

to de la costa; entonces fué cuando se hicieron salir de la de Oaxaca 

los oficiales llamados da la Cosía, ó como si dijésemos unos hom

bres que jamas habían visto í  sus soldados, ni sabían qué lugar 

ocupaban en el mapa geográfico, el de la residencia de sus cuer

pos; marcharon, pues, entre ellos los Magros, sugetos de los mas 

acaudalados de Oaxaca. Para resistir Morelos vigorosamente el 

ataque que esperaba con calma, encomendó el mando á D. Juan 

José Galeana, y hé aquí en batería al cañón Niño, cuya defensa 

se confió á un negrito de extraordinario valor, llamado Clara. 

hombre infeliz que vaga por la calles de esta capital, insultado,
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pidiendo limosna, y amputada una mano. + París se dejó ver si 

las ocho do la mañana del dia 8 d« diciembre cié 1 S10 con dos 

culebrinas por S. Mareos y las Cruce, ximenzó el fuego; pero 

ú poco uno de sus cañones con la fuerza del embique ó retroceso, 

se desmontó ó inutilizó; no corrió esta suerte el pedrero Niño, 

pues atado ;í un palo de cuahmecomate menudeaba tiros de me

tralla como llovidos, pero tan certeros que mató catorce hombres. 

La acción duró todo el dia hasta entrada la noche: y (Inmute 

aquella, Púris atacó de frente, en columna, y de cuantas maneras 

pudo; pero constantemente fné rechazado sosteniéndose los ame

ricanos en los bosques inmediatos sobre que apoyaron su infan

tería, y principalmente noventa hombres tiradores que organizó 

I). Julián de Avila. Igual suerte corrió la columna do Acapulco 

que .simultáneamente atacó por el punto de las Cruces. Los es

pañoles dejaron en sn campo cuarenta muertos que se encontra

ron insepultos, ¡quien sabe á cuantos ocultarían en los zanjones, 

cuyos vestigios se notaron! Morelos tuvo seis muertos y cator

ce heridos. Cuéntase entre los primeros un artillero volado con 

el repuesto de pólvora que tenia muy inmediato, y que por im

precaución incendió el mismo. Los parapetos de que usó More

los en este dia fueron de cuero, madera y algunos ladrillos, pues 

ignoraba hasta los elementos de fortificación práctica; en lo succc- 

sivo ya se condujo con mayor precaución; quería que antes de 

corresponder al fuego de sus enemigos so les hablase á estos, y 

persuadiese por la razón, pues le era muy sensible derramar la 

sangre de sus hermanos. Páris, puesto en retirada, campó en el 

punto de Tonaltepec á las márgenes de rio de la <S'abana, y como 

se dispusiese para repetir el ataque, hizo traer cuatro culebrinas 

de Acapulco y un obnz; fabricó trincheras portátiles de cuero, y 

también puso 6. punto de defensa sus destacamentos de Tres Pa

los y CuauloUts: en el primero tenia doscientos hombres, y qui

nientos en el segundo: sn cuartel estaba como he dicho en To

nal ¿epec.

t  ;Quc uicngtm <¡nc esla sea la suerte <k‘l |ii ¡tii'T ;trlíll<:rt> del *jérr¡io nacional 

«Ifcl Sur!
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SORPRESA T)E I). FRACJSCO PARIS EN  SU CAMPO.

La situación tío Morolos era bastante crítica en estos (lias; es 

verdad que él tenia e) honor del triunfo, pero carecía de lo muy 

preciso para su subsistencia: escasea halo «I parque, v no era pa

ra esperada una acción de la duración de la pasada. E l menor 

reves do la fortuna bastaba para desanimar y dispersar su gente, 

y las fatigas de una campaña apenas pueden sufrirse por largo 

tiempo. Recurrió, pues, en tal conflicto, y le surtió buen efecto, 

á su destreza y maña. Rabia en el campo de Páris un capitán 

llamado IX Mariano Taváres el cual había desaprobado altamen

te la prisión del virey Iturrigaray; este que entonces era un cri

men fué bastante para que se le arrestase en Acapulco y agriase 

sobre maner: Resolvió por tanto vengarse de sus enemigos en

tregando á los americanos el campo. Había asim ismo cuatro ¡ 

glo-auicricanos, á saber: David. Coffé. Pedro EUüf- /ican. y 

Guillermo Atemlhi, á los cuales tenia presos en Acapulco el go

bierno español por habérseles encontrado mapeando el territorio, 

v por cuyo motivo los trataron como á reos de estado. No obs

tante esto, como el gobernador de Acapulco encontró en ellos 

los principios militares de que 61 y sus gofos carecían, los agre

gó al ejército y procuró ganarles la voluntad para servirse de sus 

conocimientos. Mal avenidos con esta suerte precaria fácilmen

te se convinieron con Taváres, y entraron en sus planes de pro

dición. Morelos destacó ochocientos hombres por el bosque, dan

do orden de que avanzasen con el mayor sigilo por retaguarda 

del campo. D. Julián Dávila con sesenta hombres escogidos tu

vo orden de lanzarse sobre la artillería; la seña era responder al 

quién vive de las centinelas enemigas silencio. . . .  Llegado al 

puesto primero, y dada la voz por la guardia avanzada, se le res

pondió con la contraseña; Taváres estaba pronto, y 1). Al áreos 

Landin su compañero: este tomo á Dávila de la mano, le mos

tró la artillería; respondió sin turbarse al centinela, }’ se arrojaron 

impetuosamente sobre la batería. Entonces los americanos em

pezaron á hacer fuego al aire con los fusiles, y lió aquí introdu

cida la confusicn en el campo de Páris. Este conoció su situa-
TOM. y.—3.



cioij peligrosa, y salió disfrazado con una manta envuelto gritan

d o . . . .  (J)ó)nie ex/ú Morelos? Ardid con que engañó á los 

americanos que lo creyeron suyo, y por lo que pudo salvar. .Sin 

embargo, algunos soldados tic su mando, ó por menos sobreco

gidos, ó por mas valientes ó porque tuvieron algunos momentos 

para aprestarse, lucieron fuego sobre los uuestros y mataron á 

cuatro: Páris tuvo tres muertos: entonces la tropa emboscada 

avanzó sobre el campo sorprendido y consumó la oln-a, hacien

do como ochocientos prisioneros: tomáronse setecientos fusiles, 

sin contar ios muchos que ocultaron los negros, cinco cañones, 

nueve cargas de parque de fusil; y les correspondientes á la ilu

tación de la artillería, muchos víveres, y no poco dinero que se 

distribuyó por su mano la tropa; pues solo setecientos pesos to

mó Morelos: oeupáronse ademas los equipajes de los oficiales, 

que no eran poco valiosos. Aunque Morelos trazó el plan de la 

sorpresa, no se halló en ella, y tuvo la noticia plausible de ha

berse realizado, confirmándose con ver volver á sus manos el es

labón de lumbre con que chispaba, luego que se le entregó por 

el oficial á quien previno le diese aviso con esía contraseña. To

dos los prisioneros fueron conducidos, tanto soldados como ofi

ciales, al pueblo de Tecpam á disposición de I). Ignacio Ayala, 

que los trató con dureza, metiéndolos en la cárcel. Municiona

do va de este modo inesperado el general Morelos, trató de for

tificarse en el paso de h. Sahína, y esperar allí los resultados de 

esta acción que debiera abrir la marcha para empreuder cosas 

mas arduas y dignas de la inmortalidad. Ksta acción data la fe

cha de 15 de enero.

En la Gaceta de México nínn. í> de 18  de dicho mes se reite

re este importante suceso que dió tanta importancia á la revolu

ción. diciendo: >.Que los americanos con fajante cobardía rodea

ron tumultuariamente el campo de Páris, después que sorprendie

ron las centinelas, apoderándose de la artillería y caballos.. .  

Yenegas para poner estas líneas fundió hasta tres veces el parte 

á su modo, é hizo desbaratar otras tantas la planta de la impren

ta que él mismo corrígió (yo testigo) concluye diciendo: que 

en la acción resultó herido 1). Juan Macha io, ayudante de Acá-

10
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ptilco que guardaba los cañón os, y I). Francisco Riomla que es

taba de prevención.... l-'nacon 1'csicm de esta naturaleza, hi

zo concebir grandes esperanzas del mérito y pericia de Morelos, 

no menos que de. su fortuna, pues acción de igual naturaleza y 

trascendencia, no se había dado basta entonces por ninguna divi

sión americana.

Por estos dias se comprometió un artillero gallego llamado 

Pepe. Gayo. ú entregar u Morelos la fortaleza de S. Diego de 

Acapulco, y recibió en parle de premio de su prodición tres

cientos pesos. Aeepíósele la propuesta v Afóreles distribuyó su 

tropa por varios puntos, temeroso de que ('tieso una traición (co

mo algunos de sos buenos oficiales se lo dijeron) ven el caso de 

una pérdida ó derrota esta no fuese general. Convínose en que 

la se* a de entrada seria un farol en el pimío de los Hornos, que 

debería levantarse, manteniéndose entre fsmto el ejército oculto, 

y en especial i va en los puntos de Cnm/fo santo y el Chorrillo. 

Así se verüicó á las cuatro de la mañana (en febrero de 1811), 

La tropa americana llegó hasta la puerta del castillo, y de aden

tro dijeron estas precisas palabras.... ¿ J ’icno ata el Sr. cura 

Afore los, tf el contúndante Tucán*? ff expon di ósele que no. . . .  

Fuego, dijo el castellano Carroño, y comenzó al instante una 

descarga general de artillería, fusilería y lanchas cañoneras pre

paradas de antemano: pudiera haberse buscado con tanta luz un; 

aguja del suelo, según iluminaba el fulgor de tantas armas dis

paradas simultáneamente; la calle del Hospital se llenó de tanta 

metralla que al siguiente dia se recogí; tomo arena. .Sin em

bargo no fué proporcionado el estrago á tanto «paralo, pues so

lo murieron catorce hombres, y hubo algunos heridos, quedando 

metidos dentro del foso, á quines fusilaron al dia siguiente. La 

tropa echó á correr, v para contenerla Morelos tomóla delante

ra v se valió del ardid de tirarse en el suelo en el punto del Ojo 

de agua que era de preciso tránsito; de modo que al llegar á el 

los negros se contenían por su respeto temerosos de hollarlo; tal 

consideración le tenían. ¿Por qué huyen ustedes, les preguntó 

blandamente, no oslamos fuera del peligro? De este modo los 

reunió y calmó. \ pesar de la vigilancia «le los de A capul en,
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Ja ciudad padeció un poco, pues reunida una buena parte de sus 

vecinos en la fortaleza, casi abandona ron sus casas y la tropa 

americana saqueó algunas. Irritado Morelos con este chasco, 

mandó venir mas gente, y que la artillería tomada en Tonallopec 

so situase en el cerro de las Iguanas y Casa mala para hostilizar 

la ciudad y que la hambre la aquejase. Entonces intentó hacer 

una salida sobre la plaza (el 14 de febrero) para lo que llevó un 

canon y un obuz; la tropa se entró fácilmente en la ciudad, so 

embriagó v comenzó á saquear algunas casas, en cuya sazón una 

partida de grumetes de Guayaquil vestidos en la mayor parte de 

mugeres, salieron á la deshilada, y fácilmente tomaron el canon 

y el obuz. lisia pieza pertenecía á la goleta Guadalupe, y así es 

que se llevó en triunfo al mismo buque de donde se liabia .saca

do. Entiéndase así el pomposo parte que se lee en la Gaceta 

nítm. '2S do *2ó  de febrero de 1811. Por semejante ocurrencia 

se retiró .Morelos por el píe de la Cuesta á su antiguo punto de 

la Sabana de don le se ha lúa separado, donde se reunió de nue

vo toda la gente de la costa, manteniéndose pasivo y á la defen

siva; porque supo que marchaban tropas de México á atacarlo, 

;d mando de I). Nicolás Cosío, á quien debería reunírsclc D. 

Francisco Páris con milicias tle Tehuantepec, Xamíltcpcc y Oa

xaca.

E $  NOMBRADO GEFE I). H ERM EN EG ILD O  G A L E  ANA.

Efectivamente, según aparece de las gacetas, salió Cosío del 

campo de los Coyotes en *2Í> de marzo; la tropa de Morelos se 

retiró haciéndole una llamada paia el paso de la Sabána donde 

estaba la fuerza principal, y donde se empeñó la acción. La 

gente de Morelos en aquel punto se hallaba al marido de un I). 

Francisco Hernández, que desamparó el puesto por cobardía; lo 

mismo hizo I). Miguel Ramírez (¿lias el florero) que lesuccedió; 

entonces por elección de los soldados hecha en el conflicto, se 

confirió eí mando á D. Hermenegildo Galeana que se encontra

ba allí enfermo y estaba encargado de la administración de jus

ticia. Debe notarse que cuando Morolos se hallaba en el Agua

cal ¡lio tnaudó una partida de doscientos hombres mal armados
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sobre el pueblo tic Chilpantzingo; y Galeana estrechado por i). 

Joaquín Currara y oíros y?fes rt;u Usina mandó la arción y der

rotó á los americanos, (ron quienes se reunió luego que pudo; 

pues siempre amó de eorazou la independencia. Kra por lo 

mismo conocido el valor de Galeana, y por tanto so desempeñó 

cumplidamente en esta vez. \o i o hizo con menos bizarría í). 

Nicolás Cosío, pues atacó á la bayoneta, y entró por el punto de 

Ducal uta ó sea Campo santo, á pesar de un canon coloca* lo allí; 

mas se vió forzado á retirarse: luciéronle varios prisioneros, y los 

americanos siguieron el alcance. Desde este dia formalizó el si

tio de este campo que duró por espacio <!e tres m m , Hallá

base en esla época enfermo el general Morelos en Tecpam, por 

cuya causa no so bailó en el referido ataque, pero habiéndose 

curado regresó á este punto del Veladero que se vió acometido 

nuevamente y con doble furor por Cosío, atacándole por los Ca

jones, Caravalí v Concepción, poro este fué rechazado, y perdió 

un canon; distinguiéndose en esta vez de los americanos el pa

dre Talavera v D. Julián de Avila. Atacado Morelos, no tanto 

por esta fuerza cuanto por el hambre; pues los víveres que se le 

habían remitido de varios puntos escasamente, habían caído en 

manos de los enemigos.se decidió á romper el sitio, empresa que 

encomendó á Galeana; portóse este caudillo con tanto acierto, 

que sacó todo cuanto habia en el campo, quedándose ¿I con par

te de su tropa á retaguardia. Sostuvo con ella una acción muy 

reñida en el arroyo que llaman de Zayatapa; allí se le acabó to

talmente el parque, su gente se dispersó, y Cosío solo marchó á 

tomar el campo de la Sabana, que se le había abandonado. De

bemos hacer justicia al mérito de este digno oficial; él compasó 

todas sus operaciones por la prudencia, obrando siempre con cir

cunspección y calma: no se sabe que hubiese hecho ninguna eje

cución militar, ni atropellado Jos fueros de persona alguna, a- 

miga ó enemiga; estas virtudes eran otros tantos capítulos de 

acusación para sus enemigos que calificaron su lentitud de floje

dad, su modestia de («tupidez y su precaución de cobardía; era 

un amf’ricmio,y este era un delito imperdonable, por lo que se le 

trató de desairar por el gobierno de Vcncgas, ú quien siempre
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lialiló verdad, y procuró desengañar corno no Jo hicieron los tie

rnas ¡jefes, C’0>30 procuró llamar á Morelos con el indulto, v 

esto se !c opuso con la coercía que lo caracterizaba: lie tenido 

en mis manos originales las c:onlestacione-; habidas en este asun 

to. y coiilieso (pie me admiraron las respuestas .sencillas chulas 

desde el paso á !a oternIdud. . . .  Asi llamaba Morelos al cuar

tel general donde residía, diciendo con donaire que lo llamaba 

así, porque el que lo atacase pasaría de allí á !;i eternidad. Es

te hombre jamas perdía su buen humor aunque se hallase en los 

mayores conflictos.

Xo creo parecerá ageno de esta relación añadir á lo dicho, 

que en principios de esta guerra, Morelos mandó una expedición 

sobre la cosía de Xnmilfepcquc. al mando de 1). Rafael Val do- 

vinos. con el objeto de que contuviese en la hacienda de S. Múr

eos á T). Francisco lJárí<; pero este con mejor armamento y me

jor disciplina lo derrotó en Piedras Mancas, hecho que lo enva

neció demasiado 6 inspiró una confianza que le lué funesta en la 

sorpresa de su campo. Débese también notar un hecho de atro

cidad ocurrido en aquel lugar de Piedras Blancas con el mismo 

Páris, que lo hará poco honor en la posteridad. Afóreles había 

mostrado repugnancia á derramar la sangre americana; así es 

que imitando su conducta Valdovinos, luego que divisó á Páris 

hizo alto con su tropa, dijo que quena parlamentar con éi, y al 

efecto se ofreció á hacerlo un rnuzo llamado Victoria Aíurt/ay 

hombre de valor denodado. Presentóse al enemigo, oyó su ra

zonamiento Páris y le mandó amarrar en vez de contestarle: en 

esta actitud le asesinó*el español José Oampio indignamente. 

Después fué tomado prisionero en la sorpresa de Tonaltcpce, se 

le liiso cargo por Morelos de este crimen, y lo confesó con or

gullo; así es que fuó pasado por las armas en represalia de los 

que no quiso caugear el gobernador de Acapulco, Carroño. Es

te oficial pagó con la vida sus demasías, pues murió en acción sa

liendo á sorprender en el punto del Jiejnco el destacamento del 

americano D. Juan Alvnrcz. Escrito está. . . .  Nada quedará 

impune delante de Dios.

El gobierno español para dar valía ¿su causa, procuró hacer
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tornar jmríe en el!?» á las primeras personas de los pueblos, y que 

estas tuviesen mayor ascendente .sobre el ios: al electo puso en 

movimiento lo> grandes resortes del (enior premio que te 

nía en su mano. Jira bien notorio el influjo de los Tiraros y 

(ial canas en el Sur, y así no es es( *afio que tenazmente procura

ra atraérselos, tnnto mas. cuanto que obleuiau empleos militares 

en aquellos partidos, y sus cuerpos fueron puestos sobre las ar

mas. JL>. Víctor v I). Miguel Bravo se resistieron con varios pro

testos á las solicitudes de los comandantes de Tixtla y Chilnpa 

para que capitaneasen cuerpos militares contra la causa de la in

dependencia; pero ellos se fufaron v hundieron en lacncva lla

mada de Michapa, .situada en una cañada de su hacienda de Cfti- 

chihuaico donde se conservaron por espacio de siete meses: qué 

clase de padecimientos y privaciones suíririau allí, no es fácil con

cebir. A llí recibieron un papolito del general Morelos en que 

les deei , que su ¿vente perecía «le hambre, pues no comía mas 

que raíces y frutas silvestres, v que él no conocía la tierra, por 

lo que les suplicaba lo auxiliasen con viveros. Así se hizo pro

porcionándosele cuanto se le pudo franquear. Kslos recursos los 

recibió en breve IX Hermenegildo Calcan», el cual llegó á Chí- 

chihnalco con su división. Jfal>¡a venido atravesando por la Sier

ra para no sor visto de los realistas, y do su tropa se habían muer

to dos infelices soldados envenenados con la comida de plantas 

mortíferas que ellos no conocieron. A los cuatro dias de estar 

en la hacienda, y á la sazón en que sus soldados limpiaban unos 

las armas, y otros se bañaban en c! rio inmediato, lie aquí en

cima al enemigo en no pequeño número: comandaba esta di

visión compuesta del fijo de México, ó por otro nombre los colo- 

ratlos, patriotas de C'liilapa, Tixtla, Zumpango, Tlapa, lijo y lan

ceros de Veracruz, T). fíarrote. Apenas tuvieron tiempo los 

americanos para tomar las armas, y no pocos negros pelearon en 

cueros que pareciau demonios. El que comandaba álos realis

tas no sabia que allí hubiese esta casia de alimañas con quienes 

tenía que batirse, pues solamente íba en demanda de los Bravos 

para prenderlos y campar allí con su tropa: avanzó hasta el pun

to que llaman de la tierra vieja, donde los americanos le presen-
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turón «í: tomando el fraiío i). Leonardo Bravo y Galea» 

na con dos cañones de á cuatro; el costado derecho 1). Nicolás 

Bravo con un cañoneito pequeño: O. Víctor tomó el izquierdo 

;on la caballería que en lo pronto pudo reunir. Empeñóse el 

ataque cogiendo al enemigo á tres fuegos; volteó caras procuran

do sostenerle, pero resistido con el vigor que lio se prometía, so 

le puso en Tuga y dió alcance hasta el ranclio de Atlixtac, es de

cir tres leguas cuyo espacio quedó sembrado de cadáveres. Pa

saron de ciento los que se hicieron prisioneros, de los que algu

nos tomaron partido en la causa de la independencia, y otros so 

destinaron á Zacaíula. Jista victoria dió á los americanos cerca 

do trescientos fusiles, y algún parque que les vino muy bien. Mo

relos no se halló en esta acción, porque rolo el sitio del paso de 

la Sabana marchó á la hacienda de la Urea,, donde ordenó á(»a~ 

ieana la marcha secreta que debía llevar para Chidi¡huaico, ín

terin 61 atrababa de fortificar el campo del Veladero, punto único 

de apoyo para la gente de Ja costa, y que por lo mismo confió at 

valor y acreditada prudencia de .1), Julián Dát ila, A  los seis 

dias después llegó Morelos á Chichi luí a Ico, y luego emprendió 

su marcha ú Chilpantzingo para pasar después á atacar al pue 

blo de Tixtla donde se hallaban los comandantes Cosío y Gue- 

an . Efectivamente, en principios de junio se acometió esta 

emprcs:: Mondos traia como setecientos hombres, número que 

reunido á los de (Jalcana y como seiscientos que presentaron los 

Bravos (orinaban una fuerza respetable: ni necesitaba menos el 

pueblo de Tixtla, fortificado con buenas trincheras en la plaza y 

(Jal vario, y lo que es mas. entusiasmados sus habitantes por el cu

ra Mayo!, no de otro modo que los de Chiiapa por su párroco 

Rodríguez Bello. Comenzó la acción á las cinco de (a mañana, 

y no terminó sino basta las cinco tío la tarde. Por poco es per

dida, pues los realistas se defendieron con el mayor vigor, alen

tados por las nnigeres del pueblo que no tomaron poca parte en 

el combate, /.os americanos debieron la victoria á una contin

gencia favorable; habiéndoseles acabado el parque, un júven ar

rastrándose por «I suelo para no ser visto de los artilleros que de

fendían una batería. logró matar de un fusilazo al (pie daba fue
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go: sus compañeros se llenaron de pavor y echaron á huir: en

tonces el americano se apoderó del canon y de un gran saco de 

pólvora que encontró inmediato, y con ella continuaron batien

do. Los realistas abandonando sus puntos se refugiaron á la par

roquia luego que vieron arder las principales casas del pueblo; 

el cura se situó en la puerta de la iglesia con el Santísimo Sa

cramento en las manos, Morelos le mandó que se retirase para 

sacar de allí los prisioneros y armas: aquellos fueron destinados 

á Zacatilla, y estas aplicadas al ejército vencedor. Morelos tra

tó de reponer las fortificaciones del pueblo, pues tal vez previo 

que allí seria atacado algún día,como se verificó.

Los repetidos descalabros que habían tenido hasta entonces los 

generales españoles en el Sur, y gran nombradla que habia to

mado Morelos con sus triunfos no permitía nombrar á un coman

dante general que les succediese: el mas apreciable (Cosío) se ha

bia retirado y caído de la gracia del virey; por tanto, acordó la 

junta de oficiales nombrar á Fuentes, militar viejo, y tanto, que 

algunos creyeron ser de la cspedtcion de Oreylli en Argél, y se 

prometían muchas medras de su esperiencia. Situóse este en Chi- 

lapa, donde puso su cuartel general; contaba, entre sus primeros 

oficiales al oidor Recacho de Guadalajara, y  este se pavoneaba 

con su uniforme para agradar á una señorita que estaba en el 

campo,áquien tenia dedicadas todas las buenas presas que hicie

se con sus propias manos, no de otro modo que los antiguos ca

balleros del siglo de las Cruzadas. Era grande el ocio y diver

sión en el cuartel de Fuentes: jugábanse allí las enormes sumas 

de dinero que se habían remitido para el pago do ia tropa, y la 

caja militar habría mostrado un escandaloso descubierto si hubiera 

llegado el dia en que sus gefes dieran cuentas; pero de esto los libró 

la derrota que después padecieron en el mismo pueblo de Tixtla, 

de que ya hablaré. Morelos dejó ciento cuatro hombres de guar

nición en este pueblo y se pasó al de Chiipantzinco, donde se pre^ 

paraban grandes fiestas de toros y de iglesia con motivo de la ti

tular que es la Asunción de nuestra Señora: el alboroto fué tal, 

que una buena parte de la guarnición so escapó por asistir á ellas. 

En esta infeliz y aniñada gente, mi cohete, un toro, 6 un tambor-
TOM. II,— 3.
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cilio produce iguales eícelos de júbilo que en Jos atenienses las 

fiestas dionísiacas. Súpolo lodo Fuentes por dos desertores de 

Tixtla que se le presentaron, informándole asimismo que no ha

bía parque en la plaza: y como solo distaba cuatro leguas de allí, 

fácilmente movió su campo y se presentó ú atacar con el vigor 

posible, llevando sobre mil quinientos soldados de línea. Ense

ñoreóse de la mayor parte dei pueblo y comenzó el ataque de las 

trincheras con la mayor obstinación y confianza; mas halló cu 

ellas la resistencia que no esperaba, pues en aquel dia quemó tres1 

mil y quinientos cariuchos. Los americanos se vieron sin par

que y perdidos, ocurrieron á Morelos y tampoco lo tenia, pues 

aunque en Chilpantzinco liabiu planteado una ftbrica de pólvora, 

era poca, esta estaba húmeda 6 inservible. Con grandes apuros 

se pudo secar lina corta cantidad al calor de la lumbre en coma

les t  esponiéndose á incendiar el anglo-amcricano Elias Bmn, y 

se d ¡6 por muy satisfecho enviando el gran socorro de quince pa

radas de cartuchos; mandóles decir ú Galeana y Tíravo, que á la 

mañana siguiente lo aguardasen por la parte de Cuunhtlapa con 

el objeto do flanquear al enemigo, y que entonces hiciese una 

salida al machete la guarnición. Salió, pues, de Chilpantzinco con 

setecientos hombres y el cañoncito A7wV>, la mayor parto eran in

dios desarmados, previniéndoles avanzasen, y en caso apurado, 

retrocediesen luego, pues aquella gente era para abultar. Apenas 

supo Galeana de la aproximación del socorro, cuando comenzó 

íí repicar las campanas de la parroquia, de lo que los españoles se 

rieron y á gritos preguntaban si estaban locos. Pero no tardaron 

en desengañarse cuando por la espalda oyeron el primer estalli

do del cañón que asestó y disparó el mismo Morelos con buen 

éxito desde una posición elevada, pues puso en desorden ;í la ban

da de músicos y tambores de Fuentes que tocaban alegremente, 

sin saber por donde podria venirles un desentono como aquel. 

Muy luego procuró el general enemigo reconcentrarse y formar 

cuadro; pero Galeana no le dio lugar, pues saltando de las trinche

ras sable en mano, introdujo el desorden. Fuentes procuró po~

i  Torteras de barro.
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ncrsc cu cobro, dióle una pataleta de susto: pusiéronlo en lina 

camilla, y dos compañías de infantería lo escoltaron para sacarlo 

del peligro. E l oidor Recacho nada hizo sino poner pies en pol

vorosa, y lié aquí el campo sin goles. En este mismo momento 

ocurrió una lluvia que acabó de inutilizar el armamento que en 

parto lo estaba por igual causa por la agua copiosa de la noche an

terior; entonces los lanceros de Morelos cargaron sobre los fugi

tivos por el llano que llaman de Amula y obraron como lobos 

sobro un aprisco de ovejas, en términos de que el arroyito llama

do de Xoxtecoapam se tiñó con sangre; solo allí pasaron de dos

cientos los muertos: llegaron Iinsta cerca de Chilapa los lanceros, 

6 hicieron cercado ochocientos prisioneros, escapando solo la ca

ballería; algunos dragones do Querétaro se presentaron muy en 

breve al virey Vcncgas que le hicieron relación verbal de esta 

desgracia, y ios hizo arrestar. Pasaron de trescientos los heridos 

que se quedaron en el hospital de Tixtla: tomáronse cuatro caño

nes, y 110 mucho parque por el consumido el dia anterior. Desti

náronse indios para recoger fusiles ocultos en los zacatales, por 

cuya causa y robos que hicieron, no se tomaron todos los que de

bían y correspondían á toda la infantería enemiga. Sabida la 

noticia en Chilapa, comenzaron luego á emigrar muchas de sus 

principales familias, ú quienes hicieron retroceder con sus equipa

jes Galcana y D. Nicolás Jíravo: este avanzó hasta adelante de 

Tlapa. Habíase distinguido entro los enemigos por su valor un 

guerrillero llamado J). Juan Chiquito, el cual al llegar ú Chilapa 

murió de un balazo recibido en la acción de Tixtla. Encontró 

Morelos allí á los traidores Pepe (tugo, el artillero de Acapulco 

y á D. José Toribio Navarro, que había recibido 200 pesos de ha

bilitación en la Costa para reclutar gentes á los americanos; am

bos fueron fusilados como traidores: recogido no poco cargamento 

y bienes de europeos, se aplicaron á la caja militar del ejército, y 

sirvieron para alimentarle) el tiempo de su residencia en !a villa 

de Chilapa.

La tropa americana estaba casi desnuda, y no era posible ves

tirla tan prontamente como se deseaba: Morelos mandó habilitar 

los muchos telares que allí habia, pues era lugar de industria, y
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esta medida le produjo el efecto deseado en la mayor parte. Tam

bién se ocupó en engrosar el ejército con reclutas traídos de la 

Costa y en la recomposicion de armamento. Parece que este 

era el lugar que la Providencia le preparaba para que descansa

se de las mayores fatigas y privaciones tenidas en el espacio de 

nueve meses; pero ocnriñeron entonces desazones peores de las 

pasadas, y que llenaron su corazón de amargura; tal fué lina hor

rorosa conspiración contra el sistema de nuestra independencia 

que debia estallar, comenzando con su muerte-, suceso que mere

ce referirse detenidamente por ser importante, y de que apenas 

se tiene una idea muy confusa entre pocos, y tal vez muy al

terada.

CONTRAREVOLUCION FRAGUADA POR I). M A R IA N O

TA V A R E S  DAV ID  FAUU V f .  MAY O.

Veriíicada la sorpresa de Páris, Morelos creyó que «o debia 

demorar el aviso circunstanciado de tan lausto acontecimiento á 

los generales Hidalgo y Allende, á quienes creia en lo interior, y 

que continuasen gloriosamente su empresa: ignoraba su desgra

ciada prisión en las Norias de Baján, y se certificó de ella cuan

do interceptó un correo, cuyas cartas, aunque muchas en número, 

leyó por sí mismo en una noche, tarea que le acarreó (como él 

mismo me dijo) una gran flucción de ojos; ú nadie dijo palabra de 

lo que sabia, é hizo quemar toda la correspondencia; y si alguno 

decia sobre esto algo funesto procuraba desmentirlo con vigor; si 

no hubiera usado de esta prudente precaución su ejército en el 

Veladero se le habría desertado al instante. Comisionó, pues, pa

ra dar parte verbal á  Tavares y David Faro de su situación, los 

cuales llegaron al pueblo de la Piedad, donde encontraron al Lic. 

Rayón, que como dijimos en otra carta de la primera época, les 

informó de todo lo ocurrido hasta su desgracia en el raucho del 

Maguey. No sabemos por qué eligió Morelos para esta comLsion 

i  dichos sugetos, habiéndole sido tan útiles, y presumimos fuese 

por alejarlos de su lado, pues ya se le habían hedió sospechosos; 

lo cierto es, que cuando regresaron, Tavares se presentó con el 

grado de brigadier, y  J)avid con el de coronel, conferidos por Ra~
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de desagradar á Morelos; pero sea por ella, ó por motivos secre

tos 110 les dio mando en su ejército; mostráronse resentidos, y le.* 

pidieron licencia para pasar á Chilpantzinco con achaque de ir ú 

recoger unos intereses. Apenas llegaron á aquel pueblo cuando 

marcharon para la Costa con el crii mal objeto de revolucionarla. 

Encontraron en sus habitantes la mejor disposición, porque en la 

mayor parte estaban enhastiados del intendente Ayala que les 

habia recogido unos baúles tomados en la sorpresa de París. y 

que tenían ocultos, Del pueblo de Coyuca se pasaron ú Toepam 

en demanda de aquel gefe: encontráronlo en la playa que llaman 

del Real, y lo prendieron, llevándoselo consigo á Tecpam.de 

donde logró fugarse. Luego que supo estas ocurrencias M o

relos marchó á Tecpam para sufocarlas, siéndole muy sensible 

que ú los revoltosos se hubiese agregado un F. Mayo, capitan del 

punto de Carabalí, que era cantón del Veladero, el cual arrestó 

al comandante que D. Julián Ddvila habia dejado en el Fuerte, 

y á otros oficiales; no contento con este procedí míenlo se avanzó 

á hacer lo mismo con I>. Julián Dúvila para impedirle que desar

mase á Tavares y David, que ya lo estaban por Dúvila en Tec

pam. Encontróse este con Mayo al salir del monte del Manglar* 
y allí chocaron en términos de que tomándole Dávila dos artille

ros retrocedió á Ja casa de la hacienda del Zanjón, donde se atrin

cheró temeroso de que Mayo le atacase, pues habia reunido so

bre quinientos hombres, cuando Dávila solo era escollado por 

treinta. Mayo pidió los artilleros y armas de Tavares, pero solo 

le entregaron aquellos, y pasó á acamparse al pueblo de Atoyac, 

distante dos leguas de la hacienda. Dávila pasó por orden de 

Ayala á Tecpam, y en esta sazón llegó Morelos de Chilapa, escol

lado por cien hombres, y transí) la diferencia trayéndose en su 

compañía á David y Tavares. Km posesionó del Veladero á Uíí- 

vila y le mandó que decapitase á Mayo y todos los conspirado

res, regresándose luego á Chilapa. Esta conspiración estaba muy 

ramificada con el ejército que residía en esta villa, y de ella tenia, 

noticias círcustancíadas Galeana: dirijíase á esterminar tí lodo 

hombre blanco ó decente, comenzando por el mismo Morelos.

PE LA REV OM.'CrON' MK ~ 5
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Acabóse de descubrir el pormenor del plan por las denuncia, 

que le lucieron otros dos anglo-americanos Alcndin, y Pedro 

Elias Bcan, pues se les habia seducido para entregar á los sedi

ciosos la artillería, fábrica de pólvora y maestranza, de que esta

ban encargados. Entonces Morelos no teniéndose por seguro en 

su mismo campo, comisionó ú 1). Leonardo Bravo para que eje

cutase á David y Ta vares, como so verificó en una noche en Chi

lapa con David, y en la hacienda de Tlapehualapa con Tavares 

por el capitan D. Máximo Sandoval. David antes de morir pi

dió el bautismo, y se lo ministró el padre D. Pedro Vázquez, ca

pellán del ejército. Igualmente corrió Mayo la misma suerte en 

el Veladero, auxiliándole en los últimos momentos el cura Patino, 

que hoy es diputado del actual soberano congreso. Solo Mayo 

fue fusilado, y los otros degollados para evitar un escándalo de 

funesta trascendencia por los amigos y parciales que habia en el 

ejército. Así terminó esta sedición, que por poco contraría la 

marcha de la revolución.

Los pocos afectos á Morelos le han echado <*n cara este proce

der: yo estoy seguro de que puestos en iguales circunstancias ha

brían obrado del mismo modo. ¿Qué habia de hacerse en el tor

bellino y centro de unos hombres ferocísimos dispuestos á ejecu

tar todo género de maldades por su rusticidad é ignorancia, y 

cuando obraban por el impulso dado al gran deseo que en todos 

tiempos han tenido de acabar con todo hombre, fuérase amigo ó 

enemigo, solamente porque era blanco? ¿A donde ocurrir en tan 

críticas circunstancias á las solemnidades y formas del derecho, 

cuando el mal era grandísimo y urgía de instante en instante el 

castigarlo?

SALIDA DEL EJERCITO DE  C IIIL A P A  PARA  CHAI;

TLA DE LA SAL.

Tomado algún descanso y aumentado el ejército en Chilapa, 

salió Morelos de aquel punto á mediados de noviembre sobre 

Chautla. A  su tránsito por Tlapa se le incorporó el padre Ta

pia que era vicario de aquel puebfo; Morelos le permitió que 

levantase un regimiento de que lo hizo coronel. No tenía este



eclesiástico disposiciones para manejar la espada, 1c habría esta

do mejor quedarse con su estola en su parroquia, pues aunque 

murió de bala de canon en la batalla de Ojo de agua dada en no

viembre del siguiente ano (1812). es menester confesar que jamás 

hizo una cosa á derechas en la milicia: desconocía la subordina

ción militar, y así es que causó por ella la derrota de D. Miguel 

Bravo en A soy Ti, corno después diremos. No fué así Victoriano 

Mal donad o, indio que se prc?etitó en dicho pueblo de Tlapa y 

mereció la confianza de Morelos, dándole el mismo grado de co

ronel, pues fué un modelo de virtudes militares y de valor. Mo

relos dividió su fuerza en dos trozos; confirió á Galeana y los 

Bravos uno de mas de quinientos hombres de todas armas y tres 

cañones con dirección á Cuantía A milpas, orden que después re

vecé mandándole retrocediese sobre Iluizuco, y Tepecuacuilco. 

E l comandante realista de este segundo pueblo, 1). Pedro Qui- 

jano después de tomado Iluizuco tan solo se batió la descubier

ta de Galeana mandada por í). Vicente Guerrero v D. Ma

nuel Sandoval, ambos capitanes entonces; en esta acción se hi

cieron prisioneros á dos eclesiásticos, I). Felipe Clavijoy I). 

Agustín Telles, cura de Xoclutepec. Quijano salió al encuentro 

á Galeana ni día siguiente, situado sobre la loma de un cerro in

mediato á Tepecuacuilco: también Galeana destacó una partida 

de caballería sobre él y esto bastó para ponerlo en fuga. Hirié

ronse varios prisioneros y entre ellos un D. Manuel Velez, euro

peo, que fué fusilado al tercero día vse tomaron algunas armas, 

sin que fuese necesario mover la infantería que se mantuvo tran

quila al mando de 1). Leonardo y T). Víctor Bravo. En este 

punto se separaron de Galeana los Bravos, estos tomaron para 

Izúcar á socorrer á Morolos, y Galeana para Tazco. Los Bravos 

llegaron el mismo día por la tarde t.

Morelos siguió sil camino para Chautla de la sal donde se ha

bia situado 1 ). Mateo Musí tu, europeo muy rico y gran persona- 

ge en tierra caliente, que á sus espensas por sí había levantado
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í He víalo una relación de la salida dd ojíírcito de C"-liilaj*u, y  dice.. Salimos 
por Tlacotcpcc, el tcrccro dia Ucgamoa ú. Tlapa donde nos niantuvimoH ocho: de ailí 
salimos para Xololpa donde ac dividió el ejército.



uiki fuerte división. Ocupó el convento que fue de agustinos en 

los días tic la conquista, y su iglesia, y con esto se «lijo que ocu

pó una verdadera fortaleza disfrazada con este nombre; tales 

ías mandaron construir los reves españoles reservadamente pa- 

*a tener en rada pueblo un punto de apoyo con que subyugar

ía  odio ú Morelos era tal, que habia fundido un cañón do 

artillería, a) que puso por nom bre .... ElMata*l\Iorv(o$. Igno

raba que lo tenia muy cerca para matarlo á él, cuando oyó el ca

ñonazo del alba y diana, que fué la señal de ataque; con tanta 

precaución y sigilo liabian marchado los americanos. Musitu 

hizo una salida sobre ellos; pero fué destrozado por el capitán 

i). Perfecto García. Comenzó un fuego infernal por azoteas, 

ventanas y parapetos: habíase fortificado ademas Musitu en lo in

terior del convento, es decir, en la escalera de él, allí fué donde 

se le hizo prisionero con oíros europeos, luego que Morelos.for

zó los atrincheramientos y pudo penetrar. Encontróse detras de 

unos colaterales v lleno de telas de araña, al capellan de Musi

to Lic. .0. José Manuel de Herrera, cura del valle de lluamus* 

tifian, el cual luego que vió á Morelos fué atacado de un sopon

cio em endo que era llegada su última hora: Morelos le hizo dar 

»m poco de vino con que lo recobró: le perdonó generosamente, 

lo hizo vicario castrense de sil ejército, y le dispensó cuanto fa

vor pudo hasta conseguir que marchase de enviado á las .Esta

dos-Unidos en 1815. Este es el mismo ministro de relaciones 

de l>. Agustín de Iturbide, hombre de todos partidos y muy com

parable con un caballo que obra contra el moro si lo monta el 

cristiano, y al revés. Guardóme de continuar la descripción de 

este sátrapa, porque la América que gimió bajo del cetro de su 

amo le conoce en análisis. Desde Cliautía comenzó Morelos á 

llevar contestaciones con el obispo de Puebla, Campillo, sobre la 

juslic’a de la insurrección, de las cuales hablaremos cuando ex- 

profeso tratemos de las negociaciones que hubo por medio del 

cura Pal a fox de Huamantla, enviado á !a junta de Zitácuaro y 

sobre las que corre un impreso con varios manifiestos que serán 

en todo tiempo eterno oprobio de sus autores. Tomó Morelos 

en Clniuíla todo el armamento de Musitu, y no poco parque que

i?-} llíST&RICn
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tenia allí enviado (So Puebla, juntamente con el cañón Mata-Mo- 

relos. Luego que en aquella ciudad se supo de esa derrota, sa

lió el coronel Saavedra, do nombre obscuro en la milic ;on 

trescientos hombres, el cual retrocedió con ellos sin osar á mirar 

ni aun de lejos al ejército americano. Ef bajo pueblo creyó que 

obraría maravillas» porque antes de salir, el obispo Campillo los 

bendijo, dió un peso á cada soldado, y ios exhortó como si fue

sen á una cruzada de moros, ¡lástima de rentas eclesiásticas em

pleadas en tan ruin empresa!

De Cbautla mandó Morelos á D. Miguel Bravo con casi toda 

sn fuerza que .serian seiscientos hombres p: a el rumbo de Xa- 

miliepec á que obrase contra Páris, previniendo á D. Julián Dá

vila lo auxiliase desde el Veladero, y lo mismo mandó al padre 

Tapia que se habia levantado en Tlapa. 3)e hecho, se reunió 

viniendo por Teeuapa, y la reunión se hizo muy numerosa, y tal 

vez por eso inútil. J,os gefes no se pudieron convenir en cuan

to al mando; todos afectaban ceder de su derecho, pero cada uno 

procuraba la superioridad sobre el otro. Páris estaba situado á 

las márgenes del rio de Quetzal a, y los dos campos se veian mu

tuamente: la tarde víspera de la acción el padre D, José Antonio 

Talavera, eclesiástico de buenos sentimientos patrióticos, por lo 

que siempre lo consideró Morelos, tan amable y medido cuando 

estaba cuerdo, como insufrible y arrojado cuando se cargaba de 

vino, quiso penetrar hasta el campo enemigo y fué hecho prisio

nero con una partida; llevósele preso á Oaxaca, de donde salió 

cuando entró Morelos en aquella ciudad. D. Miguel ¡travo en 

vez de acometer á Páris con toda la fuerza de su mando, solo 

destacó sobre él las compañías de García v de Leí va que fueron 

completamente derrotadas y García muerto y acribillado de ba

las defendiéndose como un gladiador romano. Por semejante 

desgracia el ejército americano se dispersó, v Bravo se retiro 

hasta Tlapa. Páris avanzó en su alcances V pasara á mas si en 

el punto de Azoyú no lo hubiera contenido por medio de un; 

vigorosa resistencia la escolta de D. Julián Dávila que le forzó 

á  retirarse. A consecuencia de esto Bravo permaneció en Chil- 

pantzingo v Avila regresó a) Veladero.
TOM. II.— 1.
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Morelos confiado en su buena fortuna se quedó solo con la 

compañía do su escolta, v con ella entró en I/.úcar el 10  de di

ciembre de 1811. y <*I 13 predicó do nuestra Sonora de (íuada- 

]ti|>e en la parroquia; el pueblo lo recibió como á vencedor, es 

decir, entre perfumes, rosas, cohetes y repiques de campanas; un 

desertor do su comitiva pasó sí Puebla y avisó de la poca fuerza 

que traía. Destinóle » D. Miguel Soto Maceda, de quien otras 

veces liemos hablado, con seiscientos hombres escogidos, dos ca

ñones y un obuz, y á su segundo D. Pedro Michéo para que lo 

atacasen. Morelos se atrinchero prontamente en la plaza, po

niendo parapetos de vigas en las boc; ¡alies, y situando en sus 

inmediaciones por las azoteas á muchos indios del lugar é inme

diaciones, armados de hondas. Formáronse dos columnas de 

ataque por los españoles. Soto se situó en el Calvario que es 

punto dominante al lugar, y Michéo atacó por otras calles; no 

pudo penetrar al primer ímpetu, lanzó muchas granadas sobre 

la población, y echó abajo uno de los parapetos que fácilmente 

se repuso, aunque lastimando á dos buenos oficiales. Vázquez y 

Santillan. Duró la acción todo el día hasta las oraciones en que 

herido ¡Solo en la cabeza y vientre se retiró; Morelos siguió el 

alcance hasta la hacienda de la Galarza, donde se batió cuerpo 

á cuerpo, y estuvo á punto de quedar prisionero. Una partida 

de dragones luego que oyó decir que allí venia Morelos se llenó 

de pavor y puso en fuga. Allí quitó Morelos un excelente ca

ñón y el obuz. Portóse con estraordinaria bizarría y serenidad, 

tanto que habiendo muerto cerca de sí un oficial de artillería es

pañol, se llegó á él y lo absolvió para morir. El ataque de la 

hacienda de la (íalarza no fue poco reñido, pues había allí una 

especie de fortincito que atacó este general en persona. Al qui

tar el cañón lo mataron al capitan 1). Juan Alvarez, excelente ofi

cial, cuya perdida lamentó entre varios muertos españoles que 

hubo: uno de ellos fue el tránsfuga que dió aviso á Puebla de la 

poca fuerza de Morelos. Con esta victoria aumentó sus armas 

y su gloria; tanto mas, cnanto que Soto Maceda murió á !os dos 

dias en el convento de franciscanos de lJuaquichula ú lo perro, 

pues poco antes de espirar, un fraile le exhortó ú que se eonfe-
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sase y lo eclió ú un (al. . . .  Sin embargo se le enterró en la cate

dral de Puebla con asistencia del obispo. Pusiéronlo en el fé

retro con botas, y notando con su lente el conónigo Olmedo des

de el coro que tenía herraduras, dijo donosamente.. . * Ha atjvi 

la primera b(ostia herrada <¡w so. entierro. en este, santo templo. 

Tal fué la terminación de Iá batalla de lzúcar, y tanta la impru

dencia del general Morelos en recibirla con un puñado desús 

fieles costeños: poco despues de dada llegaron los Bravos á la 

plaza con su división.

Los prisioneros do lzúcar corrieron la suerte de los ¡interior

mente hechos, es decir, fueron «» poblar la provincia de Zacatilla: 

esta medida lué lomada con el doblo objeto de economizar la san

gre americana, y de tener en seguridad á unos hombres pernicio

sos, haciéndolos por otra parte útiles á la agricultura en aquella 

nueva colonia. Ocho dias permaneció Morelos en lzúcar des

pués de iu acción, en cuyo tiempo arregló sus cosas lo mejor que 

pudo, y dejó una guarnición regular en la villa, que confió í\ los 

capitanes Sánchez, de artillería, l). Vicente Guerrero, de la ter

cera del regimiento de Guadalupe al ruando de G a loaría, y f). 

Manuel Sondo val, de la cuarta del mismo cuerpo, lzúcar «r: 

el lugar mas á propósito pava organizar excelentes divisiones; su 

gente es robusta, fiel y  siempre decidida por la insurrección; las 

grandes poblaciones de que está rodeada, proporcionan víveres 

en abundancia: la inmediación íí Puebla le atraía armamento y 

desertores en crecido número, ele todas estas ventajas se supo 

aprovechar despues D. Mariano Matamoros, y así es, que de ma

yo ú agosto levantó y disciplinó mas de dos mil hombres, con 

que organizó los regimientos de S. Luis y S. Ignacio do caballe

ría, dos batallones de infantería llamados del ('ármen, y un re

gular cuerpo de artillería, tropas á que debió no pocos triunfos, 

corno despues veremos.

Marchó, pues, Morelos para Tasco; mas este asiento de minas 

lo tomó por armas Galeana el dia 24 del mismo mes de diciem

bre ( 1 8 1 1 ) despues de haber hecho otro tamo con Tepecoacuil- 

co. E l 22 llegó al pueblo de Tecapulco donde tuvo noticia dn que 

1). Ignacio Martínez, nombrado visitador por la junta nacional de



Zitácuro, intentaba hacer igual conquista atacando por el punto 

ile la Cantera, así como el padre ISenaveuto por el de los Cedros, 

dejándole á 0 alcana la entrada del camino real de Cruz litanca, 

que era la mas diíicil. Martínez se anticipó & la combinación 

acordada, creyéndose tal vez sobrado para la empresa, ó deseo

so de adquirir lauro; pero fné derrotado, y tuvo que retirarse 

hasta el punto de Mogotes, distante ocho leguas. No por esto 

se detuvo Galeana, no obstante los obstáculos que se ie presen

taban: tenia á la vista varias baterías de cañones ventajosamen

te situadas y bien distribuidas que debían obrar sobre el, á saber: 

la de los Cedros, con dos cañones: la de la Tache con tres: la de 

la Galera con dos, y otros tantos en la Cantera que obraban po

co efecto. A  la una de la tarde avanzó Galeana bajo la batería 

de los Cedros llevando tres cañones á lomo, y alguna fusilería 

por delante, con lo que logró ocupar la Cantera, y esto le dio el 

triunfo, á que no contribuyo poco haber reventado un canon ene

migo, causando la muerte á siete artilleros. K1 fuego de los 

americanos se rompió á las ocho de la mañana, y terminó á las 

tres; precedió á la suspensión de él, el parlamento de tres cléri

gos que se presentaron con cruz, ciriales, y unas banderitas blan

cas, que otorgó gustoso reservando la aprobación de lo que pro

visionalmente se otorgara, al Sr. Morelos que dentro de pocos 

dias llegaría al campo. Mandóse una escolta ála plaza, que lue

go lné necesario arrestar, porque cometió el exceso do saquear 

una casa á cuyos dueños se les devolvió todo lo robado. At dia 

siguiente entró toda la división en el lugar. Defendiólo el capi- 

tan García Rios, el cua! viéndose hevido de un brazo (’ué cogido 

en una casa con catorce europeos, todos los cuales pagaron con 

la vida, con mas, cuatro desertores de Tixtla, americanos, que 

fueron depreudidos con las armas; ejecuciones que no se practi

caron hasta la llegada de Morelos, pues Gajeana jamás tuvo va

lor para quitar la vida á nadie, si no es en campaña en que mos

traba la ferocidad de un tigre. García Rios, hombre pequeñito pe

ro do unas entrañas diabólicas, habia sido liasla entonces el temido 

Micocolcmbo de aquella comarca; habia recibido muchos aplau- 

sosdel virey Venenasen las gacetas, y prefiriendo esta vana glo

28 CUADRO JUSTÓureo
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ria á la do ser útil ásu nación, era uno de sus mas desapiadados 

enemigos. Pací) justamente con su sangre la mucha que habia 

derramado desde que se presentí) la revolución por aquel par

tido. La victoria de Tasco proporcionó á Morelos mas de trescien

tos fusiles: contábanse allí mas de seiscientos con escopetas; pe

ro sus vecinos cuidaron de ocultarlos en las minas: no gustaban 

de la libertad de su patria, c lucieron grandes sacrificios por es

trechar las endonas de la esclavitud, volviendo gustosos á ella por 

una sublevación vergonzosa ejecutada cuando Morelos so halla

ba sitiado en Cuantiar no podia castigarlos, E l dia I. c de ene

ro entró Morelos en Tasco, dia en que estaba Calleja con su ejér

cito sobre la villa de Zíláeuaro» en cuyo socorro caminaba; pero 

que no pudo llegar á tiempo, poique se le presentaban grandes 

obstáculos que vencer, y que no debia dejar a las espaldas, pues 

se habría visto envuelto con fuerzas utilucrosas; ya veremos los 

apuros en que á pesar de estos triunfos se vió, teniendo que ha

cer con la brillante división de Porlicr en Tccualoya y Teuau- 

cingo.

I). Ignacio ^Martínez aunque derrotado, aspiraba á que so le 

entregasen las armas tornadas en Tasco; tal vez lo hacia creyen

do que esto entraba en el número de los privilegios de que de

bería gozar ntt visitador. Disputábase entonces un fusil con mas 

empeño que una talega de pesos, porque era mas necesario. Mo

relos entró la mano en esta diferencia, se pronunció por <*alca

na cuyo derecho era inconcuso; pero siempre respetó á la junta- 

nacional en la persona de su comisionado.

En el espacio de ocho dias que Morelos ocupó (\ Tasco, nom- 

bró autoridades que gobernasen aquel asiento; dejó por adminis

trador de la justicia á un .1). N. Piedras, y de las minas sí 1). M  

Sobral, después que hizo se hiciese de ellas un reconocimiento 6 

inventario formal. Kn 17 de enero, parte de la división de Por- 

Jicr lomó el cerro de Tenango, derrotando en él la división del 

mando de I). -losé María Oviedo, el cual con sus restos se retiró 

cerca de Tccualoya. Galeana Je mandó que uniese su fuerza en 

este punto, lo que no ejecutó porque se lo impidió Porlier, y solo 

aguardó en Tona tico con cuatrocientos hombres. En la larde
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de este dia atacó fío.cana una partida enemiga con su escolta que 

ocupaba á Tccunloya: Poriicr avanzó luego hasta Tenanoingo, 

compouiáse su fuerza de setecientos hombres; mas como 110 halló 

resistencia en el pueblo, volvió ¿i su campo de Tccualoya. Ga

lea na salió con dos compunjas á la barranca de este nombre: tra- 

vóse allí una acción muy cruda en la que murió Oviedo, y eu 

ella fueron dispersos los soldados de aquel, dos .compañías de Ga- 

Icana, y perdidos dos cañones de este; perdida que lo fuó muy 

bochornosa y que se cacareo en la Gaceta número 171 de 19 de 

enero de 1S12. Entonces Poriicr avanzó hasta la plaza del pue

blo de Tccualoya: pero la encontró atrincherada, como no lo es

peraba: hizo esta operacion momentáneamente I). Pablo Galea - 

na. Morelos usó de la astucia de mandar repicar las campanas 

del pueblo, haciendo correr la voz entre sus soldados de que ya 

venia en su auxilio el comandante Rabadan. El repique reu

nió afortunadamente la tropa que estaba dispersa por el lugar, eu 

cuya sazón atacó Poriicr. Así es que desmontados oficiales y 

soldados, y estrechados í\ defenderse, lo hicieron de uua manen 

tan denonada que forzaron al enemigo á retirarse. No podía su

frir Galcana la pérdida de sus cañones, la muerte de veintisiete 

hombres, y sobre todo, que tal estragóse lo hubieran causado sus 

mismas piezas volteadas contra él: así es que inconsulto Morelos 

tomó dos compañías, salió en demandado sus cañones, y logró re

cobrarlos en el momento mismo de pasar la barranca, con mas 

cincuenta fusiles de otros tantos soldados que mató; regresó al 

campo, y ya solo se trataba de marchar en busca de Portier que 

estaba en Tcnancingo. A  su división numerosa se habian reu

nido otras partidas, y entre ellas la negra de las haciendas de 

Yermo; todo exigía mucha precaución para acometer la empresa 

de desalojarlo de aquel pueblo. La tropa tomó un dia de descan

so: revisáronse las armas, y los soldados se habilitaron de muni

ciones y víveres. A  las nueve de la mañana del siguiente dia, se 

presentóGaleana sobreTenancingoque estaba inmediato quedán

dose Morelos en el pueblo de. Tccualoya; pues de resultas de una 

enorme cuida que dió en lzúcar el dia del ataque, se le hicieron 

unos tumores. Iban en el ejército americano los Sres. Bravo y Ma-
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Minoras, que yuse Imbuí presentado en Izúcnr,y h quien Morolos 

luvo gran carino, que acaso no igualó el de este: tnnihictt los co

roneles ¡Via ñu y Hernández.á (jnieiics.se encomendóla infantería 

«leí difunto Oviedo. Entrar y comenzar la acción por la ca

lle real, fné todo lino. E l esforzado M¡chilena hizo uua salida 

vigorosa, y quitó á Galeana segunda vez los mismos cañones re

cobrados dos dias antes por los esfuerzos iudicados; entonces es

te general con tres compañías de infantería atacó á los españoles, 

y Jos hizo replegar, á pesar de que repitieron sus salidas y esca

ramuzas, que al fin produjeron alguna dispersiou en los america

nos; pero reunidos por Galeana, volvió á ocupar los puutos de 

la capilla de Dolores, calle Real y Tenería, donde desde el prin

cipio se liabia situado.

Al siguiente dia 24 de enero de 1812, vino el general Morelos, 

con cuya presencia se aumentó el vigor y confianza de su ejérci

to, así como la rábia y despecho de Michilena; pues hizo una sa

lida con la mayor parte de la fuerza enemiga á efecto de desalo

jar á Galeana y Bravo de sus puntos: peleóse con mutuo encar

nizamiento. Hallábanse situados y atrincherados en la puerta de 

una casa cuatro soldados de Galeaua, y entre ellos un negrito 

costeño llamado Faustino Castañeda, criado de la hacienda del 

Zanjón, que dirijiendo la puntería de su fusil sobre Michilena, le 

entró la bala por un costado y dio con 61 en tierra; iba tan bor

racho, que puede decirse le salia el tufo del aguardiente por las 

heridas: desnudáronlo luego, y notaron con admiración en su ca

dáver, que en el brazo derecho tenia pintada una muñeca de azul 

y encarnado, y en Ja espalda un mico; no de otro modo que los 

que se pintan los léperos carceleros en estos países, por un efecto 

de holgazanería y ruindad de principios: circunstancia que dió 

mucho que reflexionar 5 los americanos, c infirieron quién seria 

en su origen este orgulloso español. Poco duró el gusto del triun

fo al matador de Michilena, pues por quitarle á su general Ga

leana un tiro que le asestaba nn soldado realista, se interpuso en

tre uno y otro, y lo recibió en una sien, quedando allí muerto; 

acción heroica de lealtad, y que muy bien muestra la que tenian 

estos soldados á sus ge fes. Siguió el fuego despues de la muer
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te de Michilena como una hora, y en este espacio de tiempo ma

taron los españoles en la calle siete americanos, ó hirieron al ca

pitán I/ira, persona recomendable en el ejército. Morelos por 

sus dolencias, no pudiendo mandar á caballo, daba sus órdenes 

sentado en una caja de guerra: sobre ella comió, y repartió con 

nmebo gusto una gran poreion de tamales con que le obsequia

ron sus 1 menos y sinceros amigos los indios: y á vísta de tanta 

calina y seguridad nadie dudó que el enemigo, ó quedase derro

tado en aquel dia, ó tomase algún partido que fuese ventajoso á 

Morelos. Continuó sin embargo Porlier el fuego hasta cerca de 

las once de la noche que lo prendió á las principales casas del 

pueblo, y cuyas llamas cebándose en materiales combustibles, se 

elevaban al cielo, dando horrendos crujidos las vigas en el acto 

de desprenderse de sus trabazones. Aprovechóse del pavor que 

causaba el incendio, y emprendió su retirada para Toluca (díjose 

fu Isa me ute que vestido de india, y no seria mucho, pues el mié 

do convierte á muchos en Prothéos y Maricas) influyó harto en 

esta retirada un tamborcito de Morelos, que habiendo sido hecho 

prisionero en Tecnaloya, preguntándole por la fuerza americana, 

les d ijo .. .  .que aquella era no mas que la vanguardia, y que de

trás venia doble gente. Luego que se sintió la ausencia de los 

enemigos do Tenaneingo, solió IJravo á seguir su alcance, pero 

anduvo poco; porque ni su caballería estaba para darlo, destrón - 

nula con dos di as de cansancio y sin comer, ni lo permitía la dis

persión en que marcharon metiéndose por unos barbechos; no 

obstante, se les hicieron prisioneros dos marinos renegados 6 in

fernales, que fueron heridos en el acto de cogerlos, dos dragones 

y un tambor. Tomíironselc á Porlier dos cañones grandes, un 

pedrero, y una culebrina de la fábrica do Manila de las que trujo 

Kiuparan de (iuadalajara c ando vino á atacar á Itayon á Zitá- 

cuaro. Morelos permaneció en Tenaneingo Iros dias, mandó pu

rificar la iglesia, y que se rociase con vinagre; hizo que se sepul

tasen mas de cuarenta cadáveres, y pasó á Cuernavaca, lugar de 

delicias donde tuvo dos dias de desahogo. Notóse que perecieron 

algunos negros de las haciendas de Yermo, y que estos mostra

ron grande encarnizamiento contra los americanos, mayor que el
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común de las tropa;; Las máquinas; siempre se muc-

í  proporción del impulso *jiií: reciben.

• grande la consternan Ion cu que ye bailaban en esos dias 

los españoles fu  México; la fuerza de Morojos haiiia. aparecido 

por venta de: Chalco al ido de i). Víctor JJravo y La ríos, co

rno dijimos en una do I;is Cnrías de l;i primara ¿poca, t  y las 

avanzadas aunn'ieauas llogiirou ¡i S. A^usiin do iaí Cuevas para 

«vilar ima sorpres: Kl sentimiento do la p¿ úa do Zitiicuaro 

se liabia minorado en mucha parte con la noticia do estos triun

fos: nolíc a le-nída, no por las fabulosas "acetas, sino por los p; 

ticujares, pues el gobierno á pesar do la impudencia escanda Jokíl 

con que moni ¡a, no se atrevió á luí Mar palabra sol) re estos r.r:u¡- 

ci: míos. Svr muy di'.rnode notar <]ue esia derrota de Purlie 

fui; ima medida de ::ccíi;¡i para su crueldad: desdo entonces 

mí !<* advirtió mas ui):-lró ro. á derramar 1¡»

inuisjre amenoai a en ejecuciones militaros do que ri-.íes habia m- 

do tan pródigo. A veces la ■suni::1:: -estaña con la san'¿re, y of 

ílaníf * se enjuga con llanto.

0 C í:;U1KNGrAS IM  PC lvvANVES PO11 : -UHf A NTE-

fih loria  del círjUan ¡¡ocia /). Jim  'm de ia Haca.

Por octubre de lf i l l  nombró el viro y Venenas á /). Jiamuit. 

de la liocüy comandante do la p ; ■ j v in c i a d o C í ¡ a! t; o. 11 • s l e un 

j  & ve n qu o :; * ab: i l.t a d e 1 i e ü a r co: i M n i d e s r; ■ íj o i u en J a cío ues d c i's - 

peíiaporsu talen! á las letras lnimanas;

mostró liiuy ¡ueirí) su ap:itu l en ellas, pues compuso var as poe

mas, y unas octavas en que caí:¡a ia ruina de Zilucuan.* (pie c 

.■njjró ú Calleja como puJie;a * a a a no dedicará » r o u  un póem: 

del incendio de Iíonia. íi qu : aplicó la théa, se goz* c¡. 

gos, y los celebró con su llanta. Calleja le corre, 

qui; ral lie la época de su vireiuaio: liízoln do :.)üfianz.i, y 

entonces pudo desarrollar todo el ódio que abrí’'aba cu su cor; 

7.irA contra los americanos; w que comenzó Mrar dt’sde l<*s

j'OM. IT.—o.
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primeros mír •' Mico inmutado el ,/hn ¡de . la. Pa

tria, tic que se hizo editor, y par; ;; /a  tbrmaciou se rounicroii 

los enemigos do olla, ó s;*!i abmios [jícaros quo debieran remar 

en caloras. Ku breve, no puso cu ridículo Roca, pues salió á luz 

un papel ¡ii! ¡i i iludo el Donado Hablado)') publicado cu los pocos 

instamos (juo tuvo libertad la imprenta cu el ano do 18 lü, y ou 

que so manifiesta la cobardía do oslo sucreto.

Hallábase en esto i¡ -supo el pueblo <lo Vino :a en ajritacioucs 

que Venenas croyó aquietase Roca: _ : mostraba allí enemigo 

implacable do Ja. libertad do la Amís un F. Paoz, indio, y 

dueño quo se doo'a do los volcanes !c nieve. E l primor paso (pie 

dio el nombrado comandante, fué convocar una jim ia para Cha Ico, 

é hizo quo asisl ioscr. íí eila los curas para imponer una contribu

ción forzosa, y tino ellos graduasen el cupo de cada ve 

lo hicieron, y el dinero so e::ieiú do una nu aria militar.

En finos de octubre füv': despojado do lae; andancia do A me

ca !). Joaquín Gareilas o le atric^ó ¡i Ucea, y así es ipio dispa

ro poner un camón que resistiese ú Morelos si volvía sobre Cuan

tía corno pie- Obligó ;'i los vecinos de ambas jurisdicciones 

á que se prese son con sus armas, y tic cüos escoció quinientos, 

con los «pie m; á Ciiarula. Reconocido el Valle, eligió par: 

su cuartel mi campo llamado de las Carreras, inmediato á la ha

cienda de C; uno, y allí prr¡ aneció hasta el íí(i do d icio mitro 

en que diíuma vergonzosa carrera hasía .luchí, confirmando con 

este hecho el concento du cobardía con que ya so lo habia nía 

cado.

La conducta do Roca y de otros comanda ules, ofendió .la

mente i. 1 cura interino do Xanlctelco I). Mariano LMatamoros.de 

quien ya hemos hablado, y ella. 110 menos que la persecución 

quo ya se le hacia, íeméiídolo por sospechoso, y queriéndolo 

premier en su mismo curato, le obligaron á presentarse 1 Morelos 

en lzúcar en 16 de diciembre; insuflólo cuanto pudo para quo so 

situase en Cuantía y acabaron de decidirlo las insinuaciones do 

alguno do los Jira vos. tal vez bien hallado con su residencia en 

•iq tic lia villa.
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la, teniente do capí tan do acordada: mas esíc hombro digno de 

fm mar en ol bollo si^lo de la (trocía, ó do la virtuosa Rotna, me

rece que nos deten!?, mor, o'. ■ su liisi.

H ISTORIA  D íi 1). FRANCISCO W A L A .

Como ccfe do acordada tenia irnos cuantos hombres íí sus ór

denes, con los que ’iabia puririido do latir mes el valle do Cnan- 

ila; vivía con sn le» “aen Ja h: :ieuda <lt.* ;]:axi¡«:ti,y erar: 

do generalmente pues con nadie ’n. y h;.iei; l bien que

eabia cu su esfera y posibilidad. Quísolo obliga í). Joaquín 

Clare¡laso, comandante del departa moni á <;ue siguiera la mili

cia con todos sus de pendientes; mas Ayala so cscusO con p da! ti 

y protestos honrosos; pero sus escasas Jo hicieron sospese] i 

asi es que lo juraron un í»uio implacable. Acaso en aquelios días 

e¡ comandante Moreno atacó ú un F. Tolodrno en !a hacienda 

de Jahnolonga, y registrando su cadáver (porque le dió muerte) 

jiieonlró en sus vestidos ciertas carias do I). Icnacio Ayala, <jno 

Morelos habia puesto de comandasile en el Veladero y ele quien 

*a liemos hablado; pero sin atender Moreno á que o! :m do olio 

diverso nombre, por hallarse el Ayala de Cuauíla en jiapasrlrm, 

ni curarse de identificar su porsonn, lan rolo por el Odio que le 

profesaba, dispuso inn dia!ámeme ir '•! pera prenderlo

trayéndolo vivo í> muerto: remiió corno ; re: cientos hombre.?. y 

marchó pan Mapaxtlan, poro al pasar Moreno por cerca de 

Cuantía avisó ai comandante (¿¡ircilaso d • ¡a espe <:í:ü: que lle

vaba, suplicando; 1c auxiliase con la i; írujia que pudiera. 

Garcilaso ignorante do lo quo lia!ña pasado c a ,T;i i molona; 

que no podía impartir el auxilio tan pronto cor: lo ptuii 

porque su remonta estaba e campo. ye deaaaó demasiado; 

asi es que Moreno Temiendo que Ayala se le 1ucílí.o pasó ú Ala- 

paxtlan, V llegó allí el 1(> de mayo á las dos de la larde. Díri- 

ji'isc en derechura ú la casa de Ayala que ;:a de zacate, y ha

bitándolo hallado comiendo dos españolea, ;í euiein's mandó que se 

informaran si estaba allí, quedándose cna to:la la cea te á coria 

distancia esperando la contraseña que I dió, el inocente Ayala 

desdo . asiento les ofreció de comer, y le< insta ha con efie;



<[i(o ¡¿«apeasen. pero ellos: Jejos de hacerlo solo dieron la contra, 

srí'ítíi convenida. Luego que Moreno lu eii¡endiu cargó toda su 

jacule bre la ras: mandó quo hicieran luego. Las balas en- 

traban tari i mente en ¡a cusa pajiza, de sueno quo una clareo por 

el vacío á la esposa de Ayala: viéndose este perdido por una par- 

le, y por la otra rabioso de vendar la .síui!¿to de.su consorte, tomó 

dos pistolas, y con ellas en la mam filó sobre los «[lie ocupa- 

han la púa la: allí con e) mayor desembarazo las disparó d¡cián

doles:. . . .  / oí/a para polvos, abras: mío de los tiros ;ilo;n:zó á 

un español llamado FiT.aga <;;¡o rayó muerto ú ios píos de sus 

rompan ¡iros que lítelo se acobardaran y desampararon el punto, 

dieron lugar á que Ayala tornara, su caballo, y se pusiere en sal- 

Moreno volvió á poco ra-o. y }io encoi tirando a;!r a Ayala, 

no tuvo mas vemrmiza (jue mandar qu ■ sti casa sin atender 

íí que allí estaba su infeliz miujer moría luiente herida, bien que 

tal vez seria su ániir.o que se redujera á cenizas. Concluida e. 

la opcracion inhumana, se retiró á la hacienda del Hospital, don

de durmió con su tr<*pa, y desde allí volvió á impartir auxilio ií 

Cuantía.

Ayala se ocupó aquella noche en adquirir noticias de su espo- 

•siKTÍe que habia corrido su familia. Informáronle que un 

mozo suyo habia sacado á su señora para libertarla del Pue<ro, v 

que la liabia ido á ocultar á una barranca temiendo volvieran los 

españole.' matarla. Agí lado ru i otas noticias y deseoso do 

saber la suerte que corría en t:d situación. Ayala no se quiso re

tirar 11 nicho de Mapaxtlan. y «•Uitió el pueblo de W’urcuUco para 

ocultarse; uias no lo pudo conseguir como deseaba, pues habién

domele reunido doec hombres de los suyos y dos de sus hijos, ya 

mí hizo pidílico que estaba en \eutxmfea* Sabedor de esto AS o 

reno dispuso marchar para allá, llevando consigo ú («arcilaso 

con mas de cien hombres que había podido juntar, lo que sabido 

por Ayala, y que en demanda suya se ocupaban ya cuatrocien

tos, se metió con sus catorce compañeros en I» ¡«lesia del pue- 

blito referida, dejando sus caballos amarrados á los árboles del 

cementerio. Desde la bóbeda se pusieron á observar los can»i» 

hasta que por el de. ¿Mapaxiltr.) vieron venir á JWorcn» con
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su genio, ele lo que nv¡$ailo Avala rio se acobardó, por el con

trario deseaba impaciente el momento de batirse. Llegó Mo

reno, cercó la capilla, y comenzó el fuego con el mayor empeño 

para forzar á Ayala á (jijo se rindiese; mas este le correspondía 

á sus tiros pausadamente cumulo lo bailaba conveniente, pues 

siendo poco sn parque, temía gastarlo con imprudencia y sin 

provecho. Solo cuando se le acercaban, ó intentaban llevarse 

los caballos del cementerio les hacia siv, descargas matando á 

algunos do los mas atrevidos, mientras no, solo les asomaba las 

carabinas por las ventanas de la vivienda contigua á la iglesia, lo 

(pío bastaba para hacerles perder terreno. Así se mantuvo has

ta cerca de las oraciones de la noche en que la hambre los hizo 

salir. Resolvióse á morir varonilmente, ó á salir triunfante. To

mada esta resolución se asomó á una \ cuta na, y con voz arrogan

te dijo á los sitiadores estas precisas palabras:... .  Provénganse, 

cubra?, (¡ve ya vny á salir. Fué tal la impresión que produje

ron estas espresiones, que con el mayor desorden echaron á huir, 

ó iban tan ciegos (pie en un apantle de agua (ó sea acequia que 

habia allí inmediata) cayeron muchos de ellos caminando á rien

da suelta hasta Cuantía, sin considerarse seguros en parte algu

na. Ayala que observó lodo esto con serenidad, después de re

conocido el campo de sus enemigos se halló con una gran cena 

que tenían allí preparada, y se refaccionó á su costa espléndida

mente. Concluida esta, montaron todos en sus caballos y toma

ron elcamino de fin í chita en las inmediaciones de Tenextepan- 

go. No quiso pasar de aquí, pues deseaba saber de su esposa 

Pasáronsele muchos dias basta que supo que habia muerto en 

Cuantía al tercero dia de haber llegado allí conducida por el 

mismo que la libertó del fuego: que su hijo de pecho estaba en

comendado a una persona de satisfacción, y que aunque estaba 

melancólico porque cstranaba á su madre, no obstante estaba 

bueno. Entonces va no quiso detenerse mas en lluichíla, y mar

chó con sus compafieros á Chilapa, donde estaba Morelos, á 

quien consternó lo relación de un hecho tan atroz. Maridóle 

que reclutara gente, y le dió nombramiento de coronel. Ln tal 

concepto, acompañó á sn general en varios ataques, y aunque en
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todo? ol>ró con un valor brusco v muy agcno tic la disciplina tío 

un verdadero militar, empero acreditó ser tan valiente como 

honrado.

No será esta la última voz que hablemos de este hombre rato 

quo nos acerca con sus hechos á los di as h oró ¡eos de ht antigüe

dad, ó á los quijotescos del Barón de Tnntf'h• hechos que se con

taron de boca en boca, y que pasarán de gente á genios para au 

mentar en las naciones la idea de la ferocidad de los españole' 

y despotismo con que nos dominaron. *ra Dios quo mi

procedimiento t;m inicuo solo so hubiera ejecutado en la vil ¡a 

de Cuantía; pero por desgracia muchos de esta naturaleza se 

pitieron en cuantos puntos dominaron con vara de hierro. ¡Di

choso Morelos, á quien fué dado tener en su» huestes hombres 

del valor V sentimientos de P . Francisco Avala!

Cuéntase que los enemigos de este celebraron una ¡unta en 

Cuantía para prenderlo, y que después de recio-» debates, supo

niéndolo invulnerable, acordaron presentar un grupo de hom

bres armados, pero cubiertos con colchones. ¡Valiente resolu

ción, y mnv digna de un cabildo de guajolotes!

Kn 24 de diciembre de 181!, Morelos antes de llegara Cuan

tía mandó al capitan Larios con cien hombres de descubierta. 

fin de que observase el campo del poeta Uoca. E l 2G llegó 

Avacapistla; encontróse con una guerrilla de este y la batió, de 

jando muerto á un europeo apellidado Lastra, que apenas vie

ron cadáver los realistas cuando echaron á huir hasta el campo 

de las Carreras, donde oslaba su comandante. Afectóse este de 

un terror pánico, y sin mas demora que el preciso tiempo par; 

cellar por tierra los jacales que él Humaba i ¡andas da campa Ti a. 

puso pies en polvorosa, y no paró hasta .Juchi, á donde llegó con 

la mitad de la genle, porque la demas se le desertó con armas 

hasta Cuantía.

En I I  de enero salió Lar ios ú continuar sus correrías. En To- 

tolapam supo que Roca se hallaba en Juchi con poco mas de 

cien hombres, y por tanto caminó toda la noche para darle un al

ba zo; poro él tenia una musa de las desconocidas en el coro de 

las nueve de Apolo llamada Cobardía, que ora .su favorita, la
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mielo inspiró en sueño» do pesadilla que se fugara para A meca, 

romo lo hizo, dejan tío mal de su grado oculto un canon que ca

vó en manos de sus perseguidores.

ü l cura del lugar salió íí recibir á barios bajo de palio, v le 

hi/.o muchas cucamonas: cantúsele el Te Dottm, que para 61 fue 

lo mismo que cantar en griego, ó las coplas de la zarabanda, por

que era un rústico; mas he aquí que lioca aparece haciendo el 

já  sobre Jas nlluras del pueblo; pero su enemigo apenas lo en

tiende cuando forma su batalla, toma una partida de caballería 

v le sale ú cortar la retirada. Xo necesito mas que entender es

te movimiento el hijo querido de las musas, cuando sin aguardar 

el tiro de un fusil voló á escape hasta Clínico: ni aun allí se cre

yó seguro: tomó segunda ve/ su trotero, cuyos hijares fatigó so

bre manen y á pesar de que parecía una aguililla tle Buenos 

Aires él crcia que se movia tan suavemente como D. Quijote 

creyó de Ciar i leño» b¡;¿tia del mejor paso del mando, según lo 

reposado que andaba. Basta por ahora.— A Dios.



CARTA SEG11DA.

1| I.) V Sr. mió.— Supongo á V. impaciente por ver Hogar al jioo - 

IH tii Roca al puerto de salvación: fuclo para, él la botica do .!). 

Vicente Cervantes, donde tomó un raso de alipús, abrazó i 

amigos, estrechó mas ahincadamente i  su querido fteristain, á 

quien mostró la pena que le afligía sobre toda ponderación, y era 

el temor de que lo capasen Jos insurgentes, pues ya corrían malas 

nuevas de que lo sabían hacer á maravilla: bien que por enton

ces no habia mostrado su rara habilidad en esta ciencia Jone. Vi- 

ce ule (romes, como después lo acreditó, dejando ;í un pobre bo

ticario de Puebla mas lucio y gordo que uu gato de refectorio, do 

lo que todos se alegraron, tnen s su espos;. Roca conoció que no 

había nacido con las disposiciones de Garcilaso, ni de Ercilla, 

que tan bien locaban la lira de Apolo, como vibraban la espada 

de Mavorte, sino con las de Horacio Flaco, que espantado con el 

ruido de las espadas de lo* legionarios de Roma on la batalla do 

Filips se estremeció, regresó á la capital del mundo antiguo, y se 

dedicó ú cantar las virtudes de Augusto aunque adulándolo ba

jamente; de este mismo modo obró nuestro hombre, y acreditó
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con el calilo de las ruinas de Zilácuuro que tenia ufanen, belleza 

y fuego para pagar la gracia do Calleja que desdo en toncos lo hi

zo su consultor, y dispensó lodo favor pura obrar contra los ame

ricanos.

LLEG A  MORELOS A CU A üT L A  Y KSl'KKA A L  KJEU-

C'ITO KSPASOI,.

Encontró Morelos cu Cuantía ;i D. Vicior Bravo con alguna 

tropa, después do la acción de Venta do G!udco, y pensaba pasar 

á Izíícur á aguardar allí al ejército español, confiado en las ven

tajas del local, en la abundancia de sus contornos, y en el amor 

á la independencia de sus habitantes, amor que jamas desmintie

ron; pero los Bravos influyeron en que permaneciese allí. Eran 

pasados tres dias de descanso, y ciada la urden á Galeana para 

que marchase con su división al pueblo de A meca, í\ cuyo electo 

tenía enfardados los lidies do la tropa, e¡rindo se avisó por el c; 

pitan Larios, que llegó la r a del 17, de que Calleja estaba 

en camino para Cuantía.

Hasta aquí le habíamos dejado en el estorquiliniodc S. Lízar: 

tomando olfatorios de no muy grata esencia, de aquella materia 

que según yo pienso, para los (¿¿osas nt¡ es muy hiten incienso. 

Sigámoslo ya en sti marcha espaciosa; mas antes observemos que 

dada contraorden á Galeana para que suspendiera su marcha, se 

le mandó parapetar en la villa. Encargóse de la fortificación do 

la plaza de S. Diego: confiésele Ja de Sio. Domingo ¡i D. Leonar

do Bravo, y Ja de Buenavista á D. Víctor Bravo, y coronel -Ma

tamoros: traba jóse sin intermisión dia y noche: el incansable (¿n- 

lcana salió coa su escolta á reconocer la tuerza enemiga, con la 

que se batió su descubierta, regrosando á avisar de lo <jir baba 

observado. Quiso Morelos ir en persona, pero Galeana: o le opu- 

üo; persi tió eu ello, y hallando mayor resistencia en un hombre 

que le cuidaba como ú su padre, Morelos recurrió á la astil*:* 

lo engañó diciottdole: (líjeme Galea tur, soto voy a l Caira rio 

ti reconocer con m i anteojo a l enemigo. , .  .Efectivamente, mar

chó con su escolta, y Galeana temiendo mucho por el arrojo do 

Morelos, puso vigilancias en las torres i»:*.a oue le obr-ervasen, y
TCLM. II.— ií.



él so aj¡rosto para : ;:gn:;*í.> en sí .socorro: no se onmiló en su eá'~ 

Vaili'ja habia cnthoseado en los corrales Je los costo dos del 

Ir..', que lu jgo quo di 

saron ¡i Morelos salieron Á b: <í<ivfvuiln: empeñóse una.

cruda !iii, Morelos s;; vió de. antjiu 'ario <!o su escolia puesta en 

dispersión 1 emendo en derredni1 ele sí ujVMins unos cuantos; no por 

uso perdió el ánimo: -::£ro .sus pisiolas: ó muer'o cer

ca c!e á un mídalo:-: llamado el lio Curro, si quien amana mu

cho po>- .sus dichos y . infero cora/on, y "i:dó que recociesen 

su lusil. . .  .pura que no se pierda lodo (tueron sus palabras.) Ko 

tiróse como uu león bizarro guarda»du un continente majestuo

so. . . .  Muchachos {decía con llems 10 curran, que. lar. halan no 

•en por la espalda.. ..m as honroso me es morir mu lando, 

(me entrar en Cuantía corriendo: el que quiera quema siga. 

Observado esto por ios vigías de Jas torres, irritaban sin cesar. . . .  

¡que nos ajen u l general! Knf enees voló á su socorro Galeaiu 

al*, orot¡ajilóse todo el campo qno quería hacer lo misino: n«gi.r 

buen tiempo; empuñóse nua acción tuerU’mente. y en ella hubo 

muertos por ambas partes; dos tuvo Morelos, un soldado, y el 

Curro que pereció por mal gincte. y porque se empeñó en acom

pañarlo: moribundo ya- filó pasado por las armas; los coste fias ge 

cegaron tanto en defensa de A i o re los que muchos arroj: 

fusil, y se fueron al ene mi 20 al machote, ó como el ios daeiau. . . .  

aijierro. El gusto del recobro de Morelos fuó proporcionado í 

la pesadumbre que tuvo su ejército mirándolo en peligro; Galea- 

11a lo abrazó, v uno y otro se enternecieron haciéndose recon

venciones cariñosas: la patrii Tesaba cu ia conservación de 

entrambos, y debieran economizar sus vidas. ¡Ojalá y que auu 

gozaran de ellas en el seno de 1111a nación que nunca debe ochar 

en olvido hechos tan hazañosos! Calleja campó aquella tarde 

en el Gnamuchilur. A la mañana siguiente se notó que Calleja 

levantaba el campo, y se aprestaba para dar ataque general. Mo

relos mandó que nadie se moviese, sino que cada uno ocupase 

los puntos á (pie estaba destinado, y dispuso que D. Francisco 

Ayala campase con la caballería de su mando en la loma de Za- 

tapeque, ron órdeo de qiu* M ian d o  i veis füipcítnda la
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ro c ío  ¡i c.*í -ííílso sob ro  .-1 enemigo por la retaguardia; providoncií 

que 11 ;> tuvo efecto: pues como aquella tropa estaba mal armada, 

y ora sruiitu sin disciplina, cuando quiso ob ar fu6 fácilmente dis

persóla por una partida de dragones <iel rey, V pues la en inga.

Serian las .«jefe v media de la mañana (miércoles 19 de febre

ra de 18J2) cuando Calleja avanzó en cuatro columnas: traia la 

artillería cu el ceníro, y su caballería cubría los coslados: sus 

‘afumes «raneaban el fuego lo mismo que sus fusiles, y se notaba 

.a especio do füror nada común en aquellos soldados Calle

ja se habia quedad» á reí aguí ’ a cu su cocí te, y parece que te- 

ia por tan seguro el triunfo, que no creía quo necesitase montar 

á caballo. Las harpías de su ejército, es decir aquellas vilísimas 

rameras que Jo acompañaron en sus expediciones de Tierraden- 

tro. ocupadas en desnudar los cadáveres, cual aves de rapiña ó 

aleones que se lanzan sobre ¡a presa, fueron de las primeras en 

presentarse al ataque con una animosidad desconocida en su soso; 

mas en breve encontraron la muerte; aguardóse aquel enjambre 

de asesinos con serenidad; los americanos respondían á sus fue

gos pausadamente, y todos se propusieron emplear bien sus liros 

certeros I ¡tuzad os d esde I os para petos. I )¡ r igiérotise po r I a ca! I e 

reíd, en derechura á la i rindiera de la plaza tic S. Diego, donde 

desengancharon las muías do la artillería y formaron con olla 

bnterín; asi como la tropa en batalla colocándose á medio tiro. 

Tintóreos se separó de las lilas un coronel á batirse con (.Jaléa

la que estaba en frente: esto salió del parapeto á encontrarlo.. . .  

¡fthf pív'trtt (le dijo el orgulloso español) á ¡i ,V bunnfot; disparóle 

Juego una pistola, y (Jaleana sil carabina con que lo clareó, le 

quitó Jas armas, le lomó por un pié. lo metió arrastrando dentro 

de trinchera y mandó que un confesor lo auxiliase. Dijose que 

era /agarra, oíieial do artillería. La tropa enemiga, testigo 

presencial de csíe suceso, enmudeció com atónita y avergonza

da; lanío la impuso e.Me brío, digno de los siglos de J.íoma. A- 

pareció t:u coronel muy Juego dando sus órdenes y llevando un 

tambor á lado. Galeana mandó :inco nombres que le luciese 

Juego; cayó del hernioso a lazan que montaba: abrazáronlo los 

suyos y se lo llevaron todavía vivo; dijose atli que era el coronel
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línl, hombre digno de mejor suerte. JCntónees comenzó á u- 

van/.ar la tropa española haciendo fuego con todas armas hasta 

abarrase mutuamente los fósiles V¡curio lanía enera ía en los 

americanos, se retiraron á medio tiro, y volvieron á la carga con 

doble furor: los indios hon.loros, colocados detrás de la tapia de 

fc». Diego, desea iva ¡on mi nublado «lo pedrea que 110 Ies daba 

punto do reposo; ya entonces perdieren la primera formación 

(pío traían y so 511 bdiv¡dieron en (rozos por todas las casas del 

pueblo, que barrenaron o je cu t ando en las personas inermes, 

mugieres y ni ños que encontraron en ellas, las mayorescrueldadcs, 

como lo indicaron sus cadáveres bailados después de la acción: 

por tanto, (tal pana y sus soldados quedaron reducidos á solo las 

trinche as, v ademas lo flanquearon penetrando por una tienda 

inmediata á la contratrinchera de la callo real. En este con

flicto destacó á su sobrino I), Pablo Galeana para que los contu

viese, como lo hizo, arrojándoles granadas do mano y disparan

do el cafioncilo Niño, que Morelos mandó poner en la azotea do 

Ja casa por donde babian penetrado, liste general se bailaba 

situado en una casa en la plaza de Santo Domingo, que mira al 

Occidente, plaza que corno ya se lia dicho, estaba á cargo de D. 

Leonardo Bravo.

A pesar «le todas estas ventajas, no falló nn malvado que en el 

cementerio de S. Diego esparciera la voz de que se habia perdi

do la plaza de (¿alcana, por lo que salió agolpada la gente en el 

mayor dccórden con dirección al centro. Creyóla Larios que 

estaba con su compañía y un cañón sosteniendo el fuego en el 

callejón «le S. Diego a un costado de Galeana; y así es que reti

ró el cafion do la batería, y él caminaba con rapidez á buscar un 

asilo. Súpolo (¿alcana, y  montando á  caballo, espada en mano, 

hizo á sablazos que ocuparan sus puestos los que los habían 

abandonado; ni volvió el al suyo basta que no vió á toda su 

gente en baterú lista voz falsa de alarma produjo también fu

* l<c vi jüi.íiir pura el ejercito i:l 13 ilc lebrero á las once y media <!e la maña
na, acabado iln salir iln oír una misa «fue se entiló en ]u iglesia de cnjiuchínua por 
sn salud; lu vi. repilo, y ton cierto dolor porque le amata, yo presenil su desgracia, 

lino no. y e$h$ w irrrn.
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nestos efectos en otros puntos, pues afectados de pavor sus defen

sores abandonaron la artillería, y la plazuela de >S. Diego casi 

quedó escueta; solo se vió en ella i;n muchacho de docc años 

llamado Narciso; vinoso sobre este un dragón que le tiró un sa

blazo y lo hirió nn brazo; no tuvo este niño mas efugio que afian

zarse <ron nna mano de un palo de la misma batería y con la otr¡ 

tomar la mecha que estaba clavada en el suelo, dió casi maqui

nalmente fuego al canon, que disparado en el momento mas 

oportuno mató al dragón que le acababa do herir y contuvo al 

enemigo que avanzaba rápidamente. Con tan fausto c inespe

rado suceso, volvió á su puesto Galeana, y quedó restablecido el 

orden. Después de la acción, Morelos hizo que lo llevasen í 

aquel jovencíto á quien asignó nna pensión de cuatro reales dia

rios, que percibió hasta que se evacuó la phza. En el dia está 

en la hacienda de Santa Tnés sirviendo ú D. .Antonio Zubieta: la 

patria debe dar sobre él una mirada de aprecio, así lo pido.

Continuó el fuego sin intermisión hasta las tres de la tarde, ho

ra en que avisaron á Calleja que el parque se estaba acabando; 

mandó, pues, que retirara el ejército; pero hizo la ultima ten

tativa, pues dispuso que se abandonara la artillería, separándose 

á una regular distancia de ella su tropa, á fin de que saliendo de 

baterías los americanos, los realistas cargasen sobre ellos. Mo

relos mandó que nadie se moviese, entendiendo el artificio, por 

lo que ambos campos se mantuvieron corno una hora sin ofen

derse, basta que pausadamente recogieron sus cañones los rea

listas, v fueron’ó campar al pueblito de Cuauliüixco, distante co

mo una legua de Cuantía. Calleja se encerró con quinientos 

hombres en la hacienda de Santa Inés. Galeana quo veia á la 

tropa del rey haciendo remolino, creyó que era esta la mas bella 

ocasión de atacarla; pero Morelos se lo impidió, y solo permitió 

reconocer el campo donde se encontraron mas de cuatrocientos 

cadáveres, treinta y dos artilleros que mambí sepultar en la par

roquia, y fuera de los reductos. Halláronse vestigios de sepul

turas hechas por el enemigo, y muchos rastros do sangre con que 

se tiñó aquel campo. Tomóse mucho armamento y otras pren

das que no vinieron ma! a los americanos. Estos tuvieron dos
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mu orlos, un artillero á quien hizo pedazos la caheza una bala do 

cañón en el callejón <lo S. Diego, y el capitan Salas que murió 

al tercero dia do las herida?. Los quince á veinte muertos que 

se recogieron en la villa, fueron do los vecinos ¡líennos, sobro 

quienes cebó su saña el enemigo ó de los que perecieron en la 

callo real cuando se agolpú la gente huyendo, en el concepto de 

ser cierta la voz falsa dada, do que liemos hablado. Hubo ade

más algunas mujeres heridas y utilerías por una «ranada quo re 

ventó en la iglesia de S. Diego, de las que conocí una bastante 

agraciada, miigor de un tal Cardoso, íí quien tuvo do fabricante 

de pólvora en Zacailan. y de ánimo tan decidido por la causa de 

la independencia, que parece se lo habia aumentado aquella des

gracia. Al siguiente dia de la acción salió el capitan f.arios con 

su división por el camino de O/uniba á esplorar, ó interceptó un 

correo que llevaba el duplicado de Calleja al virey. Leyéron

se las contestaciones, y por ellas se vió la considerable pérdida 

que habia sufrido. AI virey le disminuía el numero do muertos 

que habia tenido; pero al mariscal de artillería 1). Judas Tadeo 

Tornos, le decía que pasaban de cuatrocientos. Pedidle que á la 

rnavor brevedad se le socorriera de parque que necesitaba, pues 

temía ser atacado, y no tenia con que defenderse. Entonces se 

discutió entre Morelos y sus oliciales si convendría atacar á Ca

lleja; la disputa fué reñida; el fogoso ( jalearía estaba por la afir

mativa; pero Morelos no quiso, pues temió fuera astucia de (.’• 

lleja. .liste es el mayor sacrificio quo puede hacer á la patria, 

postergando su gloria un general victoriosa, á la conservación de 

un ejercito quo era su apovo.

REC IBE VENEGAS LA  PR IM ERA  NOTICIA DE LA

DESMOTA JJJi C j 2JA.

Cuando llegó al virrey el primer parte se hallaba de visita en la 

casa del Apartado, oficina que hasta entonces no había visto; v co

mo el bien ó el nial siempre sale á la cara, todo el mundo, que 

pendía de los gestos de Venegas, conoció que estaba su ánimo 

abatido é infirió la desgracia. Hizo llamar sin demora al co

mandante de artillería: preguntó sobro el estado del parque, v
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sa cuand» crnlontlí«> que era poco el que existía en los almacenes: 

eníoneos votó y juró corno el mas renegado carromatero (según 

tenia de costumbre y era sil Innguage), mandó á I). Martin ÜJi- 

chans, conductor de cargas reales, que acopiase midas, y (jtio sin 

demora .se lieva.se á Cuantía todo el que Ilabia. Llevóse al pa

lio ile palacio todo el carguío, y fué ciertamente bastante el que 

vimos cstnier dentro do tercero dia. ¡ í’uár.to hubiera dado Me 

velos porque tanto hubiese sido el suyo! I'l hacia la guerra con 

So mismo que quitaba á sus enemigos, y esto realzará en todo 

tiempo su mérito, no de otro modo que lo fué el de Moytes equi

pado con los despojos d’í Faraón, aunque por favor extraordina

rio del Helo que quiso salvar al pueblo hebreo.

Hecha la interceptación del correo referid ¡i. for ó á salir La- 

rios de Cuantía á secunda espedieion, v con el mismo objeto, y 

de Iiecho, el dia 22 interceptó otro correo de Hléxico. dirigido i 

Calleja, en cuyo registro *<o levó la orden quo el Virev habia da

do á I). Ciríaco Llanos para que á la mayor brevedad se reunie

se al ejército del centro, y que permaneciese á sus órdenes por 

todo el tiempo en que se iba á poner sitio á Cuantía. En toncos 

conoció Morelos lo peligroso de su situación, no por sí, que en 

un principio se rió de que se sitiase un lugar tan abierto como 

aquel, sino por Galeana, que escarmentado con el pasado sitio 

del Veladero, no gustaba de verse metido en caponera. Ofreció

se á salir con su división á situarse en la barranca de Tíavaca- 

que, lunar de preciso tránsito, poro muy ventajoso para impedir 

la reunión; plan que no desagradó á Morelos, ¿ino en cuanto que 

se separaba de su lado un gefe de quien tenia tan alta confianza. 

Pero antes de hablar de esta ocurrencia es preciso referir lo 

acaecido en Izúcar.

ATAQOK J)E TZTJCAR POR LLANO.

Dijimos ya, que en este punto ventajoso para la insurrección, 

había dejado Morelos a) tiempo de su partida para Tasco una 

corta fuerza, al mando de los capitanes Guerrero, Sánchez y San- 

doval: no podía ser indiferente á Llnno c«te lugar de «silo, v ve-

I>¡: L A  K i:V O L IC IO N  IX JC AA 'A .
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bienio di' armas y desertores de Puebla; y asi se resolvió ¡i ata

car i acuella [daza sin querer escarmentar en la persona tic su 

compañero Soto ¿laceria. N¡riió ron mas do dos mil hotnbr 

de buena tropa, inclusos los batallones espedieionarios do Lobe

ra, Asturias y mixto; cuatro cañones de á cuatro, dos de á ocho, 

y dos obuces. Con este aparato se prentó en Izuear la mañana 

«leí $3 de febrero (1812), ocupó ol Calvario, lugar dominante ¡i. 

la población. donde colocó ia aríiilería, y comenzó un vivísimo 

fuego sobre la villa. No se contentó con esto, sino que en la 

farde de ese dia formó dos columnas de los batallones expedicio

narios. v cada una con un caño:» y un escuadrón do caballería al 

mando de 1). José Antonio A mirado, aí;;,:ú la villa por diversos 

puntos, incendiando sus barrios. Nada pudo conseguir á merced 

de estos esfuerzos» ni aun continuando el fuego toda la noche des

líe el punto del Calvario, á donde se habia retirado al concluir la 

tarde anterior. Repitió el ataque al siguiente dia con doblo 

ferocidad, pues las dos columnas dichas, las redu jo á una sola para 

darle mayor fuerza á su masa, V hacerla irresistible, sosteniendo 

el fuego de ella el de artillería situada ventajosa toe ote; todo lo 

propulsaron los americanos situados únicamente cu la plaza don

de se parapetaron de la manera que -Morelos lo habia hecho tres 

meses antes, auxiliándolos con sus hondas los indios situados muy 

felizmente en las azoteas. IJano incendió los barrios de Santia

go y el Calvario; repitió el fuego con la misma actividad que la 

nuche anterior; sus guerrillas hicieron cuanto daño los sugirió 

su malignidad; pero no pudieron obtener la menor ventaja sobre 

•lento v cincuenta americanos del ejército de Morelos, que opu

sieron la resistencia que jimás presumió le hiciesen; matáronle 

no poca gente, y cuando se retiró por las órdenes que tuvo de 

marchar á engrosar la fuerza de Calleja en Cuantía, fue persc-* 

guiri o por los sitiados, pues sallen dolo por diferentes puntos, y 

atacánd ole á retaguardia, picán.lósela sin intermisión por lar

go trecho, le quitaron un canon muy hermoso de á odio, el 

mismo con que fue atacado en 25 de noviembre de aquel 

año el fortín de la Soledad de Oaxaca, y por cuya ocupacion se 

facilitó la entrada del ejército de Morelos en la ciudad. E l Sr.
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Morelos ilió la comisión que pretendía Gal pana á I.), Manuel de 

Ordiera, liándose en los conocimientos prácticos que tenia de la 

barranca de Ti a y a en que, lugar ventajosísimo para batir á Llano: 

pero de nada le sirvió esta ciencia contra la perfidia de un eun 

que dió parte á Calleja de lo que iba á ejecutarse en aquel pun

to, el cuai destacó ai capitun I). Anastasio Bustamante con um 

gruesa partida, y este desalojó de aquella localidad á Ordien 

con sus trescientos americanos, los que tuvieron á dicha salvarse 

dentro de la misma barranca; perianto. Llano encontró el paso 

franco, y entró en el campo de Calleja el domingo 1. °  de mar

zo a las «los de la tarde sin mayor novedad. Llano á su Irá 

to por Tfícpazinco encontró á sus vecinos enfiestados con la rica 

feria de comercio que allí se celebra anualmente, y aun todos es

taban pacíficos sin meterse en nada, y no debían ser tratados hos

tilmente; su inmoral tropa se echó sobre el mercado, lo robó y 

cometió mil excesos, listo entraba en el plan de la pacificación 

esfumóla. Ubi sol'Uutl'mem Juchmt, paceta appella/if.. . ,  Así es 

que sus soldados cuando entraron en México el lf¡ de mavo si

guiente se dieron en espectáculo; ya por las onzas quo gastaban; 

ya por la brutalidad con que aguisa de bestias ferocísimas se co

mían las coles crudas y los navos,como si fuesen buitres, cosa no 

vista aquí. Uc oido de la boca de 1). Vicente Guerrero, una 

anécdota que creo digna de la historia, y la refiero librando su 

certeza en la veracidad y sencillez de este sugeto. «Despues de 

mas de dos dias de continuo trabajo y fatiga en resistir á Llano, 

{son sus palabras) me acosté en mi catre en mi posada: rodeá

banme muchas personas, principalmente mugo res, quo no se 

creian seguras de los fuegos enemigos si no á mi lado, cuando 

lie aquí que una granada se desprende sobre el techo de mi ha

bitación, troncha unas vigas, y rodando se mete precipitadamen

te bajo mi catre; yo oía el chillar de la espoleta, y creia verme 

en un momento en la eternidad hecho mil pedazos: efectivamen

te, la granada revienta, con sus tiestos lastimad algunas pobres 

nmgeres, pero yo no sufro la menor lesión. Cuando me acuer

do de esto me confirmo en el concepto de que nuestros dia* los* 

tiene Dios contados, y nadie excederá un momento de los que nos
TOM. II.— 7.
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ha marcado la Providencia. Mi existencia es prodigiosa; mi cuer

po está lleno de cicatrices de profundas y mortales heridas: 

fié ciertamente como vivo.*’ Tal fué el razonamiento de este cau

dillo ]lecho á presen c'a de varios sugetos. Cuando no lo hu

biera vo o i do de su buen, sé los grave* riesgos en quo se ha visto, 

v que su existencia actual; es un fenómeno prodigioso. Jzú- 

ear debió entonces su libertad á su valor, y al de sus dignos 

compañeros Sánchez y Sondoval: ambos son dignos de la grati

tud americana, y de la pluma de la historia.

El 4 de marzo, víspera de quo Cu Hoja comenzase á formalizar 

el sitio, salió il(¡ la plaza el eapilan D. Marcelo González con una 

partida de treinta hombres á escaramuzar á Mano, que comen

zaba á fortificarse en Zaeaicpoo; em penada la acción salió Galea - 

na con dos compañías, y D. Felipe González con otra do la o., 

colta de Morelos, y ambos hicieron algunos muertos al enemi- 

Gonzalez se es puso mu dio, salió herido en la cabeza, y mu

rió dentro de tercero dia: asimismo tuvimos tres soldados mu 

tos. La fuerza de Calleja cargó en la mayor parto, por lo que 

los americanos se replegaron á la plaza. E l 10 de marzo 

presentaron los enemigos en sus parapetos, y comenzó el fuego 

de bombas, granadas, bala raza de artillería y fusilería: rompiólo 

Llauo. y se generalizó por iodo el campo. Débese notar, que 

cuando entendió Morolos que iba á ser ¡ado, procuró surtirse 

de toda clase de víveres; pero la premura del tiempo apenas le 

permitió los muy precisos para la tropa de la plaza, tes menes

ter confesar quo cu esto se condujo con negligencia, debida á que 

tuvo por locura de Calleja emprender el sitio; a no estar en este 

errado concepí , sus providencias de precaución habrían sido 

mas acertadas. Admiróse 61 mismo del a Can con que Inician los 

soldados los aprestos; parecían hormigas acarreadoras: así es que 

muyen breve se fortificaron en Amcfcinqo, Zacatcpec, Cvahuix- 

lla  y Jiucnuvislti; colocaron las balerías á menos de tiro de fusil: 

solo el campo de Calleja se puso á distancia de un cuarto de legua; 

esle caballero jamas la echó de guapo, .siuo de astuto y mañero, 

y dió mucho tono á su importante persona. Todas las obras las 

concluyeron cu un dia y una noche. A  las siele de la mafia na Re
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rompió el fuego por elevación con una bomba dirigida á la casa 

de Morelos, que no cayó, como ninguna de las muchas que le di

rigieron durante el sitio. Grande fue la impresión que cansaron 

las primeras que se arrojaron ít la plaza; sus vecinos procuraban 

ve i- donde se guarecían. y apunan se velan despavoridas á algu

nas gentes en las calles; mas á las 21 horas que va la esperiencia 

los había enseñado el poco dafio que causaban, y lo Cícil que ova 

c! eludirlas tendiéndose en tierra, todos se burlaban de ellas, re

picaban á vuelta d<? esquila á cada una que arrojaban, y chufea

ban á los que las dirigían. Distinguíanse principalmente los mu

chachos, con quienes se divertía el general Morelos desde su cor

redor, dándoles dinero por las que le presentaban; conducta que 

lo produjo mucha utilidad, pues como pagaba á peso cada bomba, 

granada?; íi cuatro reales, bala de fusil á medio la docena, esto 

los erapeíaba en buscarlas, y los americanos se aprovechaban 

de la pólvora: por lal industria sostuvieron la guerra con el mis

mo parque enemigo.

Para hacer que este quitase el mortero situado en Zacate pee 

y no acertara alguna bomba í  la casa tic Morelos colocada 

en frente, mandé este que Ordiera subiese á la bóbeda de Sto. 

Domingo un canon de á tres para que el enemigo mudase la 

batería, no su logró quitar esta; pero sí que mudaran el morte

ro á la batería de Cua/tuixiht, punto que aunque dominaba la 

calle real ni» podía dañar la casa de Morelos. Para evitar el 

perjuicio que podían hacer los fuegos de Zacatepec por lo ven

tajoso de aquel sitio que dominaba á la plaza, dispuso poner 

un baluarte en frente dirigiéndolo en persona, y se le llamó» S. 

Fernando. Conteníase con él en gran parte al enemigo, y ya 

no molestaba como al principio. Las demás baterías hacían un 

fuego infernal dia y noche, aumentándolo ó minorándolo, según 

la pro visión do parque que tenían, pues si era mucho, tiraban 

caiia cuarto de hora una bomba, tres ó cuatro granadas, doce 6 

quince balas do cañón, mas el fuego de fusil no ceseha.

De csui suerte continuó el sitio, y presintiendo sus resultas 

Morelos, mandó ¡i Lar i os que saliese con su división á com - 

binar con Bravo las medidas de socorro que debían tomarse
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jKim alivio do la plaza. Supo Lar i os que venia uu convoy cío 

víveres y municiones para Calleja, púsose (lo acuerdo con .Bra

vo para sorprenderlo en el pinito llamado do los Cejtritnx, á cu

yo efeetn ambos gefes emboscaron su gente; pero estaño guardó 

el silencio con vi-ni culo para estas empresas: así es que Ai mijo, 

conductor do dicho convoy, 110 solo impidió el (pie lo tomasen, 

sino que cargando reciamente sobro los americanos, los derrotó 

completamente, y á los que tomó prisioneros los hizo fusilar con 

la mayor inhumanidad, pojquc este oíicial formado en la escue

la do Calleja, siempre hizo á la nación una guerra á muerte. 

Esta acción se refiere circunstancia da mou te en la gacela número 

206 del ¡J de abril de 1 8 1 2 . Calleja que da el parle, dice: „que 

despachó á Armijo cotí su escuadrón de lanceros, al que se le 

reunieron ciento diez de yermo, al mando de D. José Acha, 

veintiocho de Cuernavaca y treinta y tres dragones, ul mando de 

D. Martin de Andrade. Que ademas I). Pedro Meneso reforzó 

á Armijo con noventa hombres. Que en el punto del Mal X’ais, 

en un lugar dundo se estrechan los cerros se le presentaron com 

dos mil hombres, y lanzándose sobre ellos, mato mas de cuatro

cientos, y entre ellos á Larios: hizo sesenta y siete prisioneros, 

les tomó un canon y doscientos y cincuenta fusiles. Que concluida 

la accíon se presentó á auxiliarlo el batallón de Asturias con 

doscientos veinte caballos y dos cañones.”  En iodo esto hay 

mucho de mentira y ponderación, pues Larios no murió; mas 

el resultado fué que los americanos fueron derrotados y fustrada 

su empresa por defecto de disciplina.

Mientras ocurría esta desgracia fuera de la plaza de Cnautla, 

dentro de ella se aumentaban sus desdichas, pues Calleja se va- 

) i a de cuantos medios hostiles estaban cu su mano. Viendo que 

sus bombas ya no hacían impresión sino que eran motivo de re

chifla y burlas que escuchaba indignado, dispuso cortar la agua 

quo entraba á la villa, dándola corriente por diferente rumbo. Mo

relos 110 se penetró luego de los daños que le causaría esta medi

da, pues croyí) que la de los pozos bastaría para abastecer la po

blación y » sus tropos, mas prontamente conoció su error; mandó 

ú Galeatm desalojase al enemigo del surgidero de agua, y lo con
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siguió; pero tornó Calleja á cortarla, y así es que Inibo tic salir 

(ialcana segunda vez con I). Víctor Rravo y el coronel TApia con 

nn destacamento de tropa, y empeñada la acción, esto último ofi

cial fné herido de bala de fusil y ú pocas horas murió. Esta des

gracia obligó á Galeana á que propusiese y Morelos que se plau- 

tase un fortín en el punto pre :iso á mantener la agua corriente, 

pues le era muy sensible empeñar acciones en que muriesen los 

oficiales mas beneméritos para quedarse después en la misma ne

cesidad. Ofrecióse á ejecutar por sí mismo la empresa, y el ge

neral se la encomendó gustoso.

Dió, pues, principio á ella acopiando los materiales precisos. El 

25 de marzo salió con setenta soldados y cada uno de estos con 

un costal de arena, un cajón de parque, y porcion de indios za

padores con madera: formó un medio círculo con los cosíales, y 

agazapada toda la gente comenzó su camino cubierto, procuran

do llevar la tropa tan unida y protejidacon los sacos que no pu

diera perjudicarla el fuego que vorazmente se le arrojaba. De 

usía suerte trabajó desde las siete de la mañana hasta las cinco 

de la tarde en que el capitan 1). Mariano Kamirez entró á avisar 

á Morelos que Galeana se hallaba ya dueño del ojo de agua, y 

formada la batería para sn defensa. Riéronse muchos, y  admi

ráronse mucho mas cuando supieron que tan atrevida operacion 

solo le habia costado la pérdida de un saco despanzurrado con 

tina bala de cañón que le alcanzó de las muchas que lo dispara

ron desde el Calvario. Coronóse este fortín con tres cañones; do- 

iáronle con sesenta soldados que los custodiasen, y se confió aquel 

punto al coronel J). Eslevan Perez.

En la noche inmediata hizo Calleja una tentativa para volver 

á quitar aquel punto, atacándolo con mas de quinientos hombres, 

pero con tanto atrevimiento que sus soldados llegaron á tocar con 

las manos el atrincheramiento. Habíase situado Galeana á re

taguardia de él, y acudió á su socorro: comenzó la acción á las 

once de la noche, y duró dos horas lo irías recio de ella, generali

zándose por todos los campos: el lirio de los enemigos fué del la- 

maño de la resistencia que encontraron; retiráronse, por fin, harto 

escarmentados, dejando diez y ocho cadáveres que no pudieron



llevarse y cuarenta fusiles; tiñóse el campo de sangre, y hasta 

el padre capellan do aquella de tropa le dejó á Galeana por pren

das su estola. Kn esta acción este gofo mostró la cordura y san

gre fria con que obraba cu los mayores peligros, pues no permi

tió 40c se disparase sobre el enemigo hasta no tenorio á boca de 

jarro. Quedóse en aquel punto sin separarse de dia ni de noche: 

dormía bajo de 1111 árbol, y CuauiU le debió el beneficio «le la 

agua de qne habría carecido, á 110 ser por su valor y constancia. 

Cuando lo enviaban que comer algunos vceiuos cu los dias en 

que escaseaban los víveres, partía con sus soldados, y casi nada 

tomaba, ni (pieria dormir en catre, pues sus costeños dormian en 

el si icio. Morelos procuraba sacar toda Ja ventaja posible dei 

orgullo de sus soldados: ¡eJebralia sus acciones heroicas, y pro- 

aha distraerlos y alegrarlos tormaudo todas las tardes jamai

cas con jiotes y músicas en los puntos militares, á vista, ciencia 

y pan’ -i a del enemigo, que se desesperaba al ver tanto despre

cio de sus fuegos. Hubo larde en que se hizo necesario meter 

al general Morelos dentro de la misma trinchera del ojo de agua, 

casi con violencia por sus mismos soldados, porque era tanta la 

lluvia de balas que se dirigía sobre él, que era conocidísimo, lo 

mismo que Galeana, que á no ser por esta medida, habría perecido 

sin remedio. Su genio colegial y paudorguista fomentaba tam

bién las locuras de sus oficiales y soldados que so solazaban con 

sus enemigos, como muchachos en carnaval, costando alguna 

sangre sus travesuras; tal fué la que les pegó el capilatt Aimires 

en la batería de Sta. Bárbara en una noche, muy oscura. Que

riendo aprovecharse el enemigo de su misma lobreguez avanzó 

por entre los plátanos y matorrales que habia allí hasta acercar

se demasiado a la plaza. Dió la casualidad que todas las gentes 

habian entrado á proveerse de lo que necesitaban, y solo se ha

llaban en la trinchera Aimires, y el centinela. Luego que aquel 

advirtió qne el enemigo se acercaba, y el inminente riesgo que 

corría la plaza si llegaba á entender que aquel punto estaba sin 

gente, tomó un tambor y previno al centinela que 110 hiciera fue

go sin su orden. Cuando se vió cerca del enemigo, comenzó á 

tocar á degüello con el mayor empeño; por tanto, logró que no
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avanzase por aquel puesto, y que hicieran un fuego desesperado. 

Callo un rato, y con silencio pasó al punto opuesto, donde hizo lo 

mismo, ardid cou que consiguió que las partidas enemigas des

conociéndose entre si se atacasen é hiciesen el destrozo que apa

reció al dia siguiente cu el campo tenido de sangro.

H A ZA Ñ A  I)E  UNOS MUCHACHOS.

Morelos habia mandado que nadie saliera fuera do las trin

cheras, orden que se desobedeció por su sobrino, ni fio do nueve 

años, poco mas: este tenia el título de capitan de una compañía 

de jóvenes emulantes en la división: estaba provista de todas pla

zas, y armada de carabinas chicas. Impidiúscles la salida á la 

parte de afuera: poro se empeñaron en llevar adfilante su capri

cho; pusiéronse á jugar, cuando he aquí que dcrcpcntc sale un 

dragón á caballo perfectamente armado, y avanza sobre (silos al 

apantle donde jugaban; entonces se armaron con las hondas que 

traían atadas á los sombreros por loquiilas, y le hicieron (al des

carga cerrad» de piedras que dieron con él en el suelo, Altán

dole una en la cabeza. Luego cargaron sobro 61,1« amarraron, 

se repartieron sus armas y lo metieron en triuuí’o en la plaza# 

cou el caballo. Guardaron la formalidad de dar cuenta á la pla

za, y usaron de las ceremonias militares do estilo. Rióse mucho 

Morelos, divmi&se un rato con el prisionero, mandólo á la pre- 

Velision preso, sin hacerle otro daño, y maudó celebrar la haza

ña con repique de campanas. Esta compañía lYiú útilísima, y 

tal vez libró Morelos en un ataque que din creyendo que 

solo habia ochenta enemigos, y después se supo que eran tres

cientos que puso en fuga dicha compañía, atacándolos por reta

guardia: su falla de previsión les hacia cometer tales empresas. 

Linicrs confesaba lo mucho que debió á los niños de Uucnos-ai- 

res en el ataque que dió á aquella plaza el 12 de agosto de 1S0G, 

lanzando de ella al general Uercsford que la habia tomado dos 

meses ántes. Otro tamborcito hubo cu Ciuuula cu la división 

de D, Víctor Bravo que cuando cesaba el fuego le decía:. . . .  

señor;el enemigo se ha dormido y es fuerza despertarlo.. .  .Ve, 

V házlo, le respondía; tomaba su caja y entonaba un toque íi de



truel lo; comenzaba el fuego, y  él no cesaba de tocar hasta que l<» 
cansaba.

En la hacienda de .Buenavisla era frecuente la diversión que 
ansaban Jos sustos que repetían ú ¡as baterías do enfrente. Los 

insurgentes ataron á unos caballos flacos unos cueros secos, y 
los echaron al campo enemigo por varios ¡mulos. La rnidera 
que armaron hizo crecr al enemigo que tal vez serian cañones 
que rodaban en enreflas; pusiéronse cu alarma los campos, y se 
gastó nincha pólvora; lo mismo pasó en oirá noche en que los 
americanos montaron en caballos flacos unos muñecos ele trapo, 
mandándolos por distintos rumbos, y cuando consideraron que 
ya habían penetrado bastante terreno, comenzaron á tocar á de
güello por diversos rumbos, y hó aquí !a zambra. Estas burlas 
electrizaban á las máquinas de Calleja, al paso que engañaban y 
divertían 5 los negros costeños que siempre gustan do oseárseos y 
monadas, aunque por hacerlos no coman en muchos dias, y  ser
vían para hacerles tolerables las privaciones que cada dia se Ies 
aumentaban. No era de poca monta la falta de pastura para los 
caballos de la plaza, por tanto cada veinticuatro horas en que 
salía de ella un destacamento para cortarlo de las inmediaciones, 
al mando de Galeana, se empeñaba una acciou en que morían 
algunos indios, pues mientras estos cegaban con hoces, los solda
dos se batían con denuedo; esta operacion comenzaba desde las 
cinco de la mañana hasta las ocho.

Calleja tenia amigos en la plaza y  sabia cuanto pasaba en 
ella. Sit vecindario, como he dicho, repugnó siernprc la causa de 
la libertad pues ha vivido y  vive enseñoreado por los ricos es
pañoles que tienen grandes posesiones en toda su comarca; vea
mos ya como se descubrió la traición de un capí tan (F. Manso) 
vecino de aquella villa que estaba al servicio de Morelos.

Este general habia mandado que cada trinchera tuviese una 
bandera que fijase el punto de su localidad. Notóse por 1). Jo
sé Antonio Galeana que un Ja batería do. Manso habia una ban- 
derita amarilla, color exótico entre los americanos, pero muy 
principal en el pabellón español. Dedicóse á observar til moti
vo de aquella rara distinción, y cerca de las diez de la mañana



notaron los ccn¡indas qne venia un niño del campo de Llano 
con dirección á osla bate r i: Como estaban recnoargados do 
observar cuanto pasaba por ella, le echaron guante al muchacho, 
que atnen¡izado con .oíos, confeso que ucí baba do entregar 
una caria ú Mamo. Piósele cuenta á llórelos, quiou dudó creer 
el hecho; sin embarco, Gn lean a inconsulto su general, arrestó X 
las siete de la noche a Mamo: relevó la tropa quo cuidaba el 
callejón inmediato, y la llevó íí otros puntos. Emboscó algunos 
piquetes de soldados en las casas inmediatas, y colocó sobre las 
azoteas porcion de indios honderos: Mama  so mantuvo negati
vo í 1 ti la traición; poro lo acusaron uu sargento, un cabo y dos 
soldados diciendo que sabían que aquel punto seria atacado en 
la noche: que la seña seria hacer una 1 loguera fuera de la trin
chera, y  que Manso debería salir fuera de la misma con nu pi
quete á esperar al enemigo. Tomados estos datos por Galeana, 
hé aquí que á las doce de la noche él mismo figurando ser Man
so introdujo al enemigo hasta la misma trinchera en número 
cuino de trescientos hombres, y los recibió con fuego infernal, 
minándole como cien soldados, y tomándoles veintisiete fusiles. 
El ataque falso so dió por Calleja en varios puntos para llamar 
la atención de los sitiados. ¿Quién creer! que á  pe. ar de esta trai
ción comprobada. Alamo no murió corno debiera, y que More
los solo se limitó a mantenerlo arrestado en la prevención? No 
era ciertamente esto gofo el hombre sanguinario que con tan 
horribles coloridos nos han pintado los españoles.

Hasta aquí, amigo mió, no he hecho otra cosa quo referir unos 
sucesos de que V. y  yo estamos ciertos; pero no lo están otros 
que suponen en mí menos uu historiador que un panegirista do 
Morolos. Voy, pues, á hacer alio en nú relación y a ocuparme 
de presentar a V. y á los que me acusen do parcialidad, cons
tancias irrefragables que no podrán contradecir; la les son las 
contestaciones tenidas entre Calleja y Ve ‘gas sobre el sitio de 
Cuantía, que tengo á la vista en el legajo número 1 J> del archivo 
de la secretaría del vireinalo, y que se me han franqueado de 
tilden del supremo poder ejecutivo, ¡i quien interpelé y condes
cendió gustoso, entendiendo su providencia á todos los archivos 
di? la nación que: necesite registrar. TO.M. II,—s.
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Poro antes de todo debo V.suponer como un hecho ínctieslíe 
nable, que fallan do este legajo muchos partes eircunsUuic’ados 
interesantísimos que llenaban do ignominia á Callej? como e/ 
asalto del lí) de febrero de ijue va liemos hablado. A lo que en
tiendo para librarse de ella, los c;-lrajo de i a secretaría «•liando fue 
virey. por mano de su protegido Roen, á quien se le mando es
cribiese la historia de la revolución por la corte do Madrid en 
compañía del canónigo Heristain, y Halallcr ó  sus agent es. ¿Qué 
habria resultado de esto si 5e hubiera verificado? V. lo decidi
rá. Habríamos visto una cosa semejante al Apocalipsis do S. 
Juan, comentado por New ton. Sabemos que esta historia debía 
constar de tres partes; la militar á  cargo de Roca, la política al 
de Beristain, v la judicial al de Batallcr, como gran C«t(í que fu* 
contra los americanos. MCuento hoy (dice Calleja el Ií3 de mar
zo de 1812 á las seis de la larde) cuatro días de fuego que sufre 
el enemigo, como pudiera una guarnición de las tropas mas bi
zarras sin dar ningún indicio de abandonar la defensa. Toda* 
tas mañanas amanecen reparadas las pequeñas brechas que os 
capaz de abrir mí artillería de batalla: la escasez de agua, la lia 
suplido con pozos: la de víveres, con maíz, que tiene en abun
dancia, v la de todas las privaciones, con un fanatismo difícil de 
comprender, y que liaría necesariamente costoso un seguí»lo 
asalto que solo debe emprenderse en una oportunidad que no 
perderé sí se p re sen ta ... .  Sí V. E. es de mí opinion, debere
mos sacar de Pcrofe artillería gruesa, y todo cuanto pueda nece- 
citarse sin perder instante, prefiriendo esta á las demas atencio
nes, á las que vencida Cuatla podremos ocurrir, y si no estuviése
mos de acuerdo en las ¡deas, espero que V. Ü. se sirva prevenir
me fprnñnaufemr'nle lo que deba ejecutar en circunstancias que 
por cualesquier aspecto que se miren, ofrecen muchas dificulta
des para el acierto."

lin  21) «le Marzo dice: „ iin  osle estado, y con el conocimiento 
que m e asiste de nuestras tropas, no conviene asaltar ú un enemi
go que lo tkmt* ni liav otro partido que tomar, que el do un si
t i o . . . .  Debió emprenderse con todos los medios oportunos 
para asegurar el suceso; pero las circunstancias, las distancias.
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Jas noticias equivocadas y el concepto que so tenia del enemi
go . . . .  &c. lo impidieron.1'

En 2-í de abril escribe lo siguiente: „Si la constancia y activi
dad «le los defensores de Cuantía fuese con moralidad y  dirigí- 
da á  una justa causa, merecía algún dia un lugar distinguido en 
la historia.”

«Estrechados por nuestras (ropas, y afligidos por la necesidad, 
manifiestan alegría en todos los sucesos: entierran sus cadáveres 
con repiques, en celebridad de su muerto gloriosa, y festejan con 
algazara, bailes y borrachera el reg reso de sus frecuentes salidas, 
malquiera que haya sido el éxito; imponiendo pena de la vida al 

que hable do desgracias ó de rendición. Este clérigo es un se
gundo JMuhtimu que promete la resurrección temporal, y des- 
pues el Paraíso con el goce de todas las p¿ es á sus felices ni u- 
su Imán es.” t

„ K) fatiga con salidas y conti uo escopeteo d esto ejercito car
gado de tantas atenciones esteriores, cuando el solo sitio y blo
queo de Cuautla le ofrece sobrado objeto de que ocuparse. Con
fia en los cuerpos qne nos rodean, y que para no ser sorprendi
dos, como ya lo habrían sido, se han fortificado en Ocuituca y Tln- 
yacutjue, nos atacarán combinadamente, obligándonos á un reple
gué que abandone los puntos de la linea distantes entre sí, y con
fia mas que todo, en la irresistible estación de aguas que tene
mos va encima; no se yo si los cuerpos de afuera se atreverán ú 
acercarse, lo que es muy (lilicil; poro siempre me obliga á tomar 
muchas precauciones, a  estar con mucha vigilancia, á tener pron
ta alguna fuerza disponible, y ú fatigar el ejército, que disminui
do de mas <le ochocientos enfermos, entre los (pie envié á esa ca- 
capital, los que existen en este hospital, y los que permanecen en 
sus compañías y en sus tiendas, me han reducido á la necesidad 
de no poder relevar los puestos, y ú la imposibilidad absoluta de 
despachar cuerpos por los convoyes, sin abandonarlos, cuyo a- 
bandono aprovechará este enemigo vigilante; por lo que es indis-

f N o h ay  »a<la do calo: M orelos jam án luís inm ora l a i  im pío, íu é  buen pa trio ta  

y valiente-, foé  padre  de la libertad  6 independencia  m ex ican a , o«te es bu g ra n  de- 
lfto.. . .  Crcdcbonl hoc grande crimen, el morte piandum.



pensable que  V. K. haga un esfuerzo para rem itirm e el convoy 
d e  víveres, caudales y  municiones, que ya necesito cor» urgencia, 
la  arlilleria  g ruesa  si hubiese de venir, y  la  terminante orden da 
h  (fue *’! 'xln-'i deba ejecutar. «Si esta esperanza
(añade) «e le  frustra po r la  cobardía de los cuerpos esferiores, no 
p ued e  faltarle la  de la estación si halla medios de sostenerse los 
pocos días que f; ¡an para  qne  .se establezca, !<» qne  ; ¡itque di
fícil, no  es imposible/*

„La adjunta relación de hospital, cotejada con la que incluí i 
Y. £ .  en el correo anterior» es mas que indicio de lo que pode
mos esperar, \ que eu mi concepto nos obliga á  tenor resuelto 
el parí ido qne debemos tomar, para en el caso que no alcance 
el asedio, y á este lin despacho este pliego ron cincuenta caba
llos al cargo de I). Kusebio Moreno, (pie liará de noche el trán
sito peligroso, y me prometo qne llegará con seguridad, y por el 
mismo medio puedo recibir pronta contestación de V, E .?’ Con
cluye pidiendo Calleja cinco mi! camisas y otros tantos pares de 
zapatos para sii tropa. ¡Que diferencia entre la abundancia en 
que este nadaba, á la miseria en que se hallaba Morelos! Igual 
á  la que se notaba entre el valor y la justicia de uno y otro ejér
cito: acaso fio rd o s  no tenia mas muda de ropa que la que ves
tía entonces su cuerpo enfermo, v tirado en un caire, como en 
aquella sazón estaba. Sabemos quo en el Veladero vendió su 
manteo de clérigo para dar pan á sus hambrientos soldados.

En 2  ile abril dijo al vi rey con respecto á los ataques sangrien
tos sobre la toma de aguí ,.L«s tomas «le agua son el objeto 
de una acción continuada, y esta mañana á favor de la proximi- 
midad del pueblo y de un bosque que le cubre rompió el ene
migo la de Xuchilengo que cubro el Sr. Llano; se proveyó abun
dantemente de agua; corrió mucha sobrante, y fue menester una 
acción empeñada para hacerle abandonar la tom a. . . .  Morelos 
emplea todos los medios (pie se propone, y son capaces de pro
ducir efecto, escopeteando todo el dia á  los diferentes pimstos 
que cubren la entrada de las cuatro tomas de agua, y no hay al
guno que no haga .sobre ellos algún ataque vigoroso hasta lle
gar á las bayonetas.”  En seguida de este elogio continúa con



tradiciéndose groseramente en C'moí térmiuo>. ..El cvhunfan del 
•a Morelos no sale de su casa sino al am; lecer tic Jos dias de 

íir-iía para exhortar á la canalla con el Divinísimo en sus sacrile
gas m lim o s ,  si pur sus ina¡m¡;ro.:txihlos j  virios la ja  á olios." t  Se
o)vula cíe las jamaicas que hacia sobre larde por entre mi nubla
do de balas,

K1 acierto y bizarría de (.-alcana en proporcionarse agua en !a 
plaza. 1»> comprueba Calleja en su parte de 4 de abril en que se 
lee lo siguiente. «Al amanecer de ayer quedó cortada el agua 
de Muehiíengo que entraba en C; aúlla, y terraplenada sesenta 
varas la zanja que la conducía con orden a! Nr. Llinio por ha
llarse |>ró\im; á su campo de que destinase el bata Non de Lobe
ra con su comandante á solo e! objeto de impedir que oí enemigo 
rompiese la loma; peros» pesar de t/jdas mis prevenciones y ctr 
ft' tnnfiin d?! dia, permitió por descuido que no solo la soltase el 
enemigo, sino que construyese sobre la mi>ma presa un caballe
ro 6 torreon cuadrado y cerrado, y ademas un espaldón que co
munica el bosque con el torreon, por cuyas obras cargó un gran 
número de trabajadores, sostenidos desde el bosque. A  pesar 
de su ventajosa situación dispuse que el mismo batallón de Lo
bera. cíenlo cincuenta pal riólas de S, Luis, y cien granaderos, 
todo al cargo del Sr. coronel D. ,lo«ó Antonio A n tirad e, atacase 
el torreon y parapeto a  las once de la noche, lo que veriiicó sin 
efifíto, y tuvimos cuatro hcrldus v un muerto.”

.«.Sigue el enemigo con extraordinaria actividad reparando mi
nas, construyendo nuevas haterías, atacando alternativamente 
todos los puestos «le la línea/’

>io son menos las importantes cspre.síones de li^nor que Ca
lleja usa en su prirte de 23 «le marzo en que dice al virey lo si
guiente, ,,La conducta de este enemigo fanático y sagaz, es muy 
dudosa. A rroja todas las noches del recinto poreion do caballa
da y mulada: repara con mucha actividad las ruinas que le cau-

I I-Mu es FaUo. Se abstuvo «lo lodo Hiimttcrio, menos el do cuiilcsur, «|uv cjercilA 
campaña uun i  favor do cnvimgu*. La coodiciwi si c» i i mu bcrogin, Jr*i>- 

crwlo b«ja A tas manos de lodo xarcHotc. |v r  i icoo ijik wa, ruando ronw» 
doctrina de la Vgl«-ri>i y rn de íf .



,a  nuestro fuego: abro pozo» para surtirle de agutí cjnc la tiene 
muv escasa, y esla mañana al amanecer hizo una salida muy vi
gorosa sobre el río con mas de mil infinitos armados tío fusil, po
ca caballería, algunos traba ja <io rus, crecido número do honde
ros. v dos cañones con el objeto de derribar una cío las presas 
(pie le coría la entrada de agua. y en efecto empezaron á vcriti
carlo al romper el dia/'

,.K1 rio forma una caja muy ancha y barrancosa que se divido 
m dos brazos que corren á bastante distancia o! uno del otro, y 
mi cada orilla en el pasaje que lo permite el terreno, tengo si

tuado un reducto, cuyas avanzadas en bren la caja dol rio por una
v otra mareen: el enemigo fue sentido por ellas, rompió el fuego, 

al mismo tiempo con todas las baterías del recinto, acudieron 
¡as tropas de los reductos v sin embrrgo continuaba sus trabajos, 
por lo que á posar do mi ]>lan de reservar las municiones para 
cuando líenrno lu artillería de batir, me vi precisado á hacer un 
vivo fuego de las baterías, n sacar dos cánones, y á destacar las 
compañías de tiradores de Lobera, Asturias, v batallen mixto 
por la margen izquierda, y doscientos granaderos con alguna ca
ballería por la derecha; duró el fuego mas de tres horas, y fue 
ron muertos, un cadete de Lobera y un cabo de lanceros de S. 
Luís, y heridos gravemente un oficial, y un lancero de los mis
mos, un sargento de granaderos, y un soldado del batallón mix
to. Kl enemigo sufrió mucha pérdida, se le hicieron tres pri
sioneros, v se le obligó á  retirar sin conseguir su objeto, llevan
do únicamente algunos cántaros y barriles de agua.’*

La estrechez del sitio de Cuantía, aflijia menos al mismo Mo
relos, que á Calleja y al virey Venegas; veian estos gefes el ho
nor de las armas españolas comprometido, y mas que este la se
guridad personal de antrambos mandarines. La estación de 
aguas estaba encima, y esta es mortífera en aquel punto; retirar
se era perderse; en este conflicto multiplicó Calleja sus consultas 
á  Venegas, y este se vió tan apurado que en oficio (le2C de abril 
(alas nueve y media de la mañana) se esplica de un modo que 
hasta entonces no habia hablado: le pinta la situación dolorosa en 
que se hallaba, en estos términos: ..Son muy exactas lasrefiexio-
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lies de V. K. sobro la constancia <lc Morolos y sus mahomética» 
m áx im as..., !,os insurgentes hacen por todas partos el último 
esfuerzo: nos han tomado á Pachuea, y Olazabal que viene eo 
el convoy y la artillería, habia sido rodeado por una gran o*avi- 
Tla el "2’i cu Nopalucnm. y el 24 por la noche dehian salir de Pue
bla todas las fuerzas posibles para sicario del embarazo y hacer 
continuar el convoy. )■

„Tope»ca ItabL:jl sido tomado por los rebeldes. v Ailixco estaba 
atacado. Toluca signe cerrada y sin comunicación con esta ca
pital; tal os el estado de las cosas, y á pesar de ellas, Cuantía es 
el punto principal y el centro do donde ha de proceder el desem
barazo de los restantes: es cuanto tengo que decir á V. S. sobre 
la importancia do llevar al cubo lu empresa. César, dijo después 
de la batalla de Mnnda. que en otras habia peleado por obtener 
la victoria, pero en aquella por salvar la vida. . . .  no difiere mu
cho nuestra situación

A estas palabras mayores y liarlo significantes, respondió C 
lleja en oficio de 30 de abril á las doce del dia lo siguiente: 
„Exmo. Si\—E n efecto, la situación do César en Munda dife 
poco do la nuestra; pero yo espero que el suceso será umy seme
jante al suyo, si apuráremos nuestros recursos, y  las aguas se re
tardan.”  Cansado Calleja do verse interpelado por el virey pa
ra que asaltase ft Cuantía, aunque conocía que este era el único 
recurso que le quedaba para no perder tocio el ejército con las 
próximas aguas, le dice así: ..El 1.0 de febrero asalté por cua
tro diferentes puntos á Cuantía, que no estaba ni de mucho for
tificada como cu el dia: mi tropa acostumbrada á la victoria no 
dudaba obtenerla, y á  la desfilada por las dos aceras de cada ca
lle, se fné derecha á las trine huras; otras, según lo dispuse, rom
pieron con barras las casas intermedias y se apoderaron de al-

(¡3

t  Ya vimos en «Ira Carta do la primera ¿poca, et modo ignorantísimo con ijiir 
fte lu (¡uituron las partidas de Üsorno: Vrncgas no le refirió lodo el succfo, no tan
to por no desconsolar á Calleja, cmmlo por no darle un ralo de gusto, pues eran 
enemigos, y nuHuumnnlc se censuraban todas sus operaciones.

* ;l.'¡i|urvocar.¡on! Se tomó Cuantía y  Morelos se hizo enlom:
.'alo  veremos A poro rmgrozadn y «lueiio del Sur.



r, i
¿runas azoteas. L a artillería convenientemente situada, prot<¡- 
jia  los ataques con un luego vivo cortero y bien servido: poro 
nada l>asií>. y tres voces lucron rechazados y vueltos á la carga, 
y en la rtltima fuó necesario t/uc jjo mismo condujese, á Im gra
naderas acobardados. El fileno de fusil de las torres de las igle
sias, dn casas atroné nulas, y de las trincheras multiplicadas en 
en da calle, y defendidas las mías por los otras, esto es, las de las 
avanzadas por las de retaguardia, era (al, sin que pudiésemos 
descubrir ni nn hombre, quo después do haberme sacado de com
bate ciento setenta y tres, tuve que retirarme, lo que no hubiera 
sucedido si me hubiera dejado guiar de rnis principios. . . .  A  lo 
dicho, podria a fiad ir la poca confianza que me merecen la ma
yor parle de. los gefes de infantería, que dehe.n obrar por sí en 
puntos distantes. . . .  E l problema se reduce á resolver si con
viene arriesgar cJ ejército por tomar á Cuautla.sin seguridad po
sitiva de conseguirlo, ó si conviene mas estrecharlo hasta donde
lo permita la estación y los medias con que cuento, y salvar al 
ejército cuando ella nos obligue á abandonar el sitio; problema 
importante y  reservado á los conocimientos y superiores facul
tades de V. E ., que como gefe superior del reino, no ciñe sus 
miras á un solo pumo, ó á ventajas y conveniencias pasageras 
ó parciales, sino que las esliendo, ú salvarse.”  (Oíicio de 18 de 
abril de 1832.)

Están, pues, comprobados mis asertos: reservo el análisis de 
otros documentos originales, que solo asi pueden darse cu el 
Cuadro Histórico, que tan toscamente traza mi pluma.— A Dios.



CAUTA TERCERA.

A MIGO mió.—E l imponente e*ií VU» cu que Morelos se halla
ba 011 Cuantié, como dije á V. en mí anterior, me luí hecho ie 

mar las anteriores palabras ele Scnoea por epígrafe de esta carta, 
pues en ellas se em prenden los ideas que no puedo expresar con 
mas c\acíit:i(l qne esto !ilós«»!o. Morelos no sa hacia uieuos te
mible s*is enemigos por sus fuegos, que por el toi amena
zador y enérgico cou que les habí;día. En í> de aliril ma»dñ Ca
lleja ú Venenas un papel original que recibió cíe Morelos con cu
bierta de la secretaría del v ire :: :to. que sin duda era del « arreo 
de 2 5 do lebrero ijue inserto, ** ¡,Sofior ‘
mucre por la verdadera religión por su pátria, no 
fausta sino gloriosamente. V. que quiere morir por la de .*jpo- 
Icou acabará del modo que señala á otros. V. no es el que Sia de 
seiialar el momento fatal de esto ejército, sino Dios, quien lia 
determinado el castigo de los europeos, y  que los americanos re
cobren sus derechos. Ye soy católico, v por lo mismo le digo ó

TOM. 11—y.
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V. que lomo s; '¡tminn para su (ierra. j*i\í:s eiruu las circunstan
cias de la guerra, pe . t .í entro nuestras manos «:l dia que Dios 
decreto es:> futuro posible; por lo demás no hay que apurarse, 
pite aunque acabe ose ejército o >u¡ni?o, y  u: s ti a:ñas divisiones 
que vítala, queda aun toda la America que ha conocido sus de- 
r*'r):os. acabar con ios pocos españoles que li;
quedado.

V. sin duda lílá  rreyiM lo ] i venida del rey i). Sebastian en su 
caballo blanco i :>rle :í vene;: la g u e rn : pero los cmerica- 
nos saben lo que necesitan. y  ya no podrán Vds, embobarlos cr*n 
sus c acetas y  papeles mecí irosos.

Supon so que al Sr. Calleja le habrá venido o Ira ceneiv.cion de 
calzones para exterminar esta valse; ;le división, pues la que tr: 
de c/ui^n.'.s no ha podido enírr. en este arrabal: y así fuero, 
que vensnn el dia que qui * •an, y mientras yo trabajo en las of;- 
rin: •. hai-a V. que me ti reí boiubií-s porque estoy triste siti 
ellas. Es de V. su se ’idor. E l l id  auiericj.no Morch-s.

D. El cap i tan Larios despr.es de n merlo, como V. me dice, 
enjió la baüja que contenia esta cubierta. Cu; sobre el cam
pamento do Calleja -t- de abril de LSI2.

ATACA MORELOS LA 1&ATE1U.Y D E L  CALVAHÍC E N
I D E  . A illU L .

El estrecho en que ponia cana di; :sl« general el de los es
pañoles. y lo sensible que le era derramar diuriar:iet.ie ia sangre, 
Jo resolvieron ¿1 dar un recio ataque sobre la balería situada un 
::1 Calvario al mando del brigadier Lia: licuniá vnisu al efecto 
varios piquetes de tropa decidida quo puso ;;1 mando de I). José 
Mertu Aguayo, capiínn de nombre, y de (aula astucia, que por 
su dirección se; loSr.i introducir el ojíu:lj Cuantía. Emprendió
se la acción la noche del > de abril dándose un ataque simullá- 
3ico por varios puntos para llamar la alcuciou del enemigo. Efee-
1 ¡Vilmente, atacado el baluarte con la mayor animosidad, lanzán
dose sobre 61 grana ditas do mano, despues de empeñada la üopa 
de Morelos, fué reforzada por el mariscal O alcana y su sobrino 
1). José Antonio, pues muy luego acudieron en socorro del Te-







QVF.O V AT.MJIKS

P ÍE  C U A U T JL A  A B U L P A S

»°-o-

íTom. 2. °  png. 0 te s )

abitaci
ilrj.

Idem del c u a rte l-m aes tre .
IticlU del mayor general tic ¡ 
ría.

Idem de l mayor general de c;ikiHe
rí a.
ranjiii'.
Proveeduría.
Hospital.
( -oluum a di- ¿jra linderos.
Hat al Ion de (á na n:i junio.10. Ksciodi'oi) de lanceros de M uran.

11. lia la)Ion ilo la  carona.
I '2. lii-tnmicnlo ite caballería de S. J.uis. 
1*). Patriotas de San Luis.
11. Regimiento de caballería do S. Car

las.
fcsCn kIiimi i!o la ih:

1(i. Idem <!c México.
17. Idem de España.
IH. Camino de comunicación con Ina ba

lerías de Diicnavista, 
i), atería del coronel Cíordon 

-0 . Camino cubierto.
*í l , K alcríitdiI cavilan Murga, 
áá . Parapeto de nna tronera en el cami

no de Cuantía al de Cuahui.Ttla. 
Hatería la mas avanzada <j»n: última, 
mente se situó.

s (■« (*u«b!a. 
¡o de Lobera.

: situaron (iriinvri.

.'aiiiino ubi*, rio de 
tilia jimfui'dsi 
hediondo.

31. Hatería de agua de Jucluíriigo.
"I 'i. I!s|iaidflti mira iiilitiilfrí;».
31. Otro itk-m [i:i ru uv nzada de tiO jjra- 

nadrroM.
Reduelo del calvario.
Ksiialdon «|i!C de. noche se sostenía 
<:<m inlanleiia y  artillería.

30. Camino de cmmi ideación del redue
lo del calvario á  la habitación del 
«p lu ral Calleja.

Ul. I‘laxa da .Vau Niego.
■lt. Idem de Santo Domingo.
42. Hacienda <ic Hoco a vis la.
•13. burila iJár liara.
11. Retínelo de los insurgentes cu el Pía- 

Uiiuti.



Rosque.
16. Reducto de los insurgentes pura fa

vorecí: r  !a mitrada de la agua cu il  
pueblo.

17. Lum us de Zacatcpcc.
Itf. Pueblo de Mclcingo.
•I!). Hacienda de Guadalupita.

id* j:i lie Santa Iiiús.
51. Camino real de México.
’t í . Idem por donde el ejército paso pa

ra efectuar el sitio levantando ci 
:ajii|w> de CiKiuxtlixcu, donde estu

vo cuando Calleja fu i derrotado por

1 g.-tiorul Morolos 
ii. ¿0 1¿12. 

f.:t. iilVIH l i l i  (n>H|lita 1.

5.1 IfemiMt & las i!
hiiixlla. 

ñá. ili.riciiiU do (-Maliuixilu.
5fi. Id-m  do Ma|.aHl««ii.
67. E><.Miwdr«« ¿v lance r 
58. Guerrilla».
á9. Puente de comunicación.
CU. Avanzadas de cabullería de 25 Iimii. 

lees de dia. y de noche de 50.

11c aquí el famoso silio de Cuautla que duró Gi días puesto á  1:11 lugar do todo 
punto abierto, que lo rompió el general Morelos saltándose por Ion lugares mas IW- 
lificados la noube del 1. 9 al 2 de mayo de 1812.—Véase la nota pueda cu ¡a úí<¡* 
nía foja del índice de esto tomo, y calificación mcrcció a ' general ^VvSlingibon.
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ínclito ]). Gil Iliaiío, qu« defendía el punto, las tropas del campo 
de Cu Urja tic Biit.navi:l:i, y de /'/acalepcc de Llano. Lograron 
tomar los do Galón¡¡a i¡i artillería y  abuses colocados en aquel 
punto, pevo so CiOJ.t’Mtendieron muy luego do -Ha por apoderarse 
de la Gallofa y  cigarros que oucouíraron allí, en que so cebó esta 
tropa hambrienta y niscr;.;!.» lo, causa porque rolo izado el onomi- 
iio recubrj la artillería, que contaba por pi.-rdida. nial ¡índoles cin
co hombres 6 hiriéndoles á siclc. liste suceso consternó bastan;e al 
enemigo, pues le dió una une a prueba de! valor del ejército de 
.Morelos, no monos que por la pérdida do uu oficial d tan regu
lar mérito, cual era Kir.fiO. y que recordaba-la moinona do los 
infortunios llovidos sobre esta be no i nerita familia dt:,-;de ia ace' 
de Crauaditas, en que pereció so padre, y otro be • ano do dicho 
oficia!. Calleja hizo una Iion rosa memoria da esie joven por la 
orden del dia, circulada en los cuerpos de su ejérc: 
confía de la correspondencia del virey, esto no tuvo poca p 
mi que la viuda do líiaíio recibiese esto nuevo golpe de iuío;!li

nio sobre los muchos que ya gra vitaban sobre mi corazón. Ki 
militar mas rígido disculpará el des»iau de la tropa de Morelos 
en esta voz, si atiende íí las necesidades y  padecimientos que la 
aquejaban. Vo haré una ligera reseña de los que he avortgu; 
do y que lian afligido sobre manera mi corazon. La peste hacia 
ya grandes estragos, pues á la salida quedaron en el hospital de 
S. Diego ireseicnios hombres cufurmos de fiebre: c-1 calor era t: u 
extraordinario como la hambre. I.'n dia pereció im buey por Za- 
calcpec, y fné causa do una acción con el enemigo muy reñida: 
obtuvieron en ella los americanos, y entre olios se vendió por 
muy alto preció. Acaso en aquellos dias otro venido cu el na
vio S. Pedro Alcántara en Veracruz se vendió en mas de doscien
tos ciLlénenla pesos. Una caja de cigarros llegó á valer veinte 
reate.. Chupábanse las njas de los arboles, alfalfo, rapé y polvos 
colorados de tabaco y lechuguilla, de Jarcia; entonces se conoció 
el imperio que tiene el vicio de fum: tabaco. Un galo vali; 
seis pesos. Una iguana veinte reales. Las lagartija.', y  ratas 
se vendían á precios altos. Acabáronse los cueros, pr.es re 
jados y tostados parcelan mas sabrosos que las pajarillas de puer-
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;n. y nuestros chichinónos que llaman tic guitarra que cu tanto 
aprecian los mexicanos. Acabados los cueros se comieron las pa
tas viüjus de toro, torna mío su atíiu :n lien te como si fuera caldo 
de nna rica gallina. Solo abundaba el tnaiz, aguardiente, azúcar 
y inicios corrompidas, alimentos quo acabaron de apestar á los 
negros costeños. Cnantla en á ia verdad cu aquellos di as, un 
remedo de la infeliz «Te rusa Ion asediada por las lesiones de Tito 
y Vespasiano. ¡Ahí pluguiese ;t Dios que le hubiera cabido á 
Calleja cu suerte la alma pura y elemento do) primero, que u a e '' 
para hacer las delicias del género humano: mas este bárbaro so go
zaba con nuestras desciiciuis, y estudiaba fríamente el modo do 
multiplicarlas para cantar su victoria sobre las calamidades de una 
nación ú quien debia toua su fortuna v  ser político. Sus contes
taciones con Venegas y su esperanza de vencer, solo se cifraban 
en ci modo esquisilo do aquejamos. I íé aquí como so esplica ba. 
.,Como el sistema del en en jigo es huir en el campo, y esperar en 
la fortificación, estamos en la necesidad do hacérselo abandonar 
por el único camino conocido, haciendo que ;;crezcan en un sitio 
cuantos tengan la temeridad de encelar.se en una fortifica- 
rion." Cullejn, pues, no tenia otro terna que llevar al cubo de 
exterminio, la desolación y la ruina de Cuautla y sus habitantes, 
como lo habia hecho poco antes en la hermosa villa de Zitúcuaro 
(jiio redujo ú pa vezas. y á nido de búhos que anunciasen entre 
sus escombros al viagero la infeliz suerte que le habia cabido. 
Cuando mostró tener voluntad de atraer á Morelos por la via de 
la suavidad al indulto, m> llevó sino la perfidia por guia, bien lo 
demuestra su oíicio de 17 de abril en que se csplica del modo 
siguiente. „ Iíc  recibido los treinta ejemplares del decreto de in
dulto. . .  . lo  publicaré inmediatamente en este ejército: (lesearía 
que V. E. se sirviese decirme si le paso á Morelos por medio de 
un oficial parlamentario, que es natural 110 reciba, se mofe, ó  lo 
asesine y si en el caso de recibirle se quisiese prevaler del térmi
no de quince días que le señala, y  solicitase la suspensión de fue* 
go y hostilidades para dejar avanzar la terrible y destructora es
tación de aguas que ya tenemos encima, debo ó no acordárselo/’ 

J)c resultas de lo ocurrido en el asalto del Calvario, y  viendo
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Morelos qne ningún socorro le en traba;»Cuantía, dispuso salir el 
minino para obliiritv ú las <1 iv¡sienes si; ¡xas cu varios \'unios n 
que se reunieran y atacaran por iucra, mentías ios <!e la plaza 
hacían lo misino por dentro. Opusi6ron.se le. y justa menso lodos, 
los ge les, comprometiéndolo á que se n:antu viera en dicha plaza, 
y mandara á Matamoros á que pidic.. • auxilio al General lia  yon 
y oíros, qne introducirían los viveros necesarios. J)o hecho. sa
lió Matamoros la noche dei 10 d ,  abril con mía fuerza do tres
cientos hombres; uo tuvo mas desgracia á su salida que la muerte 
del coronel Perdiz que se eslravió del camino y cayó en un apan
tle de agua: los realistas mandaron al dia siguiente su cadáver 
desnudo al campo de Morelos, atravesado en un caballo tlaco. 
Matamoros procuró combinar con I). Miguel Bravo en Oeuituco 
la introducción de víveres; para este mismo objeto se habia reti
rado do Yauhuitlan, en la provincia de Oaxaca, como vimos en 
nna do las Cartas de la primera época; t  ¡ojalá y hubiera perma
necido allí! que habría tomado la plaza, un grande armamento, y 
habría evitado el espantoso sitio de Iluajuapatu. que en aquella 
misma sazón se estaba poniendo por Regules al coronel Trujano. 
Rayón franqueó el auxilio qne pudo, pues sitiaba ú Toluca par: 
impedir qne Porlier engrosase Ja fuerza de Calleja, como lo ha
bía hecho Llano; pero sobre ser poca la tropa qne ministró, pue. 
su división la formó de lo que le quitaba cu ataques parciales á 
Porlier, disminuyéndole su guarnición, aquella casi se desertó cu 
el camino. Esta conducta cíe Rayón ha sido problemática para 
muchos que supusieron en 61 deseos de que Morelos pereciese en 
el sitio; pero yo estoy muy distante de creerlo así, pues fui compa
ñero do armas con él cerca de un a fio, (en el de 1 8 1 4 )  le observó 
de cerca, y fui testigo presencial de sus buenos sentimientos pa
trióticos: creo qne sus quejas personales oonlra Morelos (que en
tonces no tenia) las habría postergado por el mayor bien de la 
América. Matamoros se llenó de desconsuelo (según me dijo 
varias veces en Oaxaca) cuando vió la gente y  caballada de Bra
vo, estropeada 6 incapaz de sufrir una fatiga. No obstante con 
esta, la suya que asimismo estaba fatigada, y la do La ríos, se de-

T i t o
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cidi'> á meter el socorro, des que tuvo aviso Calleja por un correo 
que interceptó, sea un escribió uu(icijjj.kl:¡mcsito ú Vencías. E n  
virtud de esto, dio orden al ca pitan D. Maleo Nieto para que con 
cíenlo cincuenta hombres amaneciese el 20 de a brillo bre el pue
blo do Ti. /nc:ujue: allí batió ú los rim- ranos que defendían el 
paso de la barranca, «pío d;i entrada ai pueblo que estaba defen
dido con unas trincheras. y les quitó denlo cinc nenia y  siete ter
cios de víveres. [Oficio du 30 de Abril.] i!abríase evitado la

11 de! 27 de abril, si para avisar á Morelos de la llegada del 
nvov no hubiera cometido Matamoros la torpeza de hacer una 

gran luminaria de aviso en un cerro i ti mediato. Esto, y los ante
cedentes que tenia Calleja, por lo que estaba prevenido para el 
ataque, frustró el lance: sin embarco saliendo tropa de More
los al campo de Zaealepce cargó tan brujea y denodadamente 
sobre la de J Juno,que el batallón de ' a estuvo envuelto por 
su frente y costado izquierdo por los ; .anos.

Llegó, pues, el momento de pensar, ó en atacar al campo de 
Calleja ó en salir de Cuautla ;i todo trauco. Para lo primero, se 
construyeron doce trincheras portátiles de tres varas de largo, y 
vara y inedia de ancho: formaban un cajón en medio que debía 
ir lleno de lio *a, el frente estaba cubierto de media vara tic la
na, y  forrado con dos cueros de toro: cada uno tenia por detras 
dos palancas con el doblo objeto de asegurarlas cuando estaban 
firmes, y  de darlas movimiento cuando caminaban, de suerte 
que con solos dos hombres bastaban para darlas giro, podiendo 
hacerse fácilmente con clias, ya mi cuadro, ya mi medio círculo; 
también eslabón en disposición tle separarse, dando su centro 
capacidad pura que obraran con toda libertad cincuenta hom
bres sin estorbarse, ni qnc á estos les impidieran sus operaciones 
los veinticuatro que debían ir dentro para, moverlas. I í  izóse 
prueba con ellas, poniendo una por espacio de tres dias a l ene
migo en la batería mas cercana íi la plaza, y habiéndola llenado 
de balas no le hicieron mas dafio que romperle una rueda. Per
mítame el autor de esta medida que publique su nombre: fu i el 
presbítero J). Joaquín JHaz, vecino de Cuautla, eclesiástico be
nemérito que consumió grandes sumas en socorro de Morelos, y
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ó la entrada do Calleja 011 la plaza quedó arrninudo con toda su 
familia. Lii Cuantía tenia una cerería quo fu i robada.

SALÍ i) A DE CUATJTL.
Decidido Morelos ¿i evacuar á Cuantía, dió orden el dia 2^ de 

abril [jura qne desdo e-a noche no corriera la palabra en su cam
po. El *íü hizo Cal leja sena de.«<!e el suyo para que cesara el 
fuego: de I)echo cesó y llegó al baluarte de la agua I). Manuel 
Calapi/, alférez de granadero* del provincial de jiéxieo, con in
dulto para M orelos Galeana y I’ravo. Al reverso contestó el 
¡trímero d ¡riendo, fine él por su parte otorga i ja igual gr¡ al 
«¿■enera! español y á ! o * tu  vos. ¡Valiente animosidad, pero pro
pia do uu hombre que ¡amas le vió la cara al miedo! Pequeño* 
motivos cuelen lener grandes resultados! de esta nato *aleza Iuc el 
que motivó la salida de '.¿orelos. La tarde, del dia en coya no
che se verificó, pasó por la puerta de hi tesorería da su ejército 
un hombro á caballo muy ufano, comiendo ahincadamente una 
cosa larga y negra, llamólo uno de los ftravos para preguntarle 
tío donile habi¡ adquirido aquel pedazo de chicharro;:; pero 
¡cuánta fué su sorpresa luego que notó que era un pedazo de ene
ro íoslado, quo á  aquel hombre le sabia tan deliciosamente como 
si fuera ttn mamón! Pasó luego enternecido i' :on Morelos, 
el que dispuso que en aquella noche se hiciera la salida. P e 
ro ¿cómo ejecutarlo, si se hallaba tan indispuesto como que aca
baba de tomar uu vomitorio y se iba á echar ¿ sudar? Ocho no
ches antes debió haber* {ornado e:4a resolución: pero so deser
taron dos músicos v le avisaron á Calleja, por lo que; emboscó e¡ 
la ranada que había entre Üanla Inés y el ho.-pital, tres cánones 
con que ínif.írar ¡a salida. Cu a tro días antes >e habia hecho un 
reconocimiento de e>te punto, el cual costó una acción, y se en
contró muy difícil. Entonces se resolvió que la salida se veri fie::
> por el baluarte de la agua enmedío del Calv: Aniclciugo 
Echóse el ciado, la tropa se fu mió en la plaza do S. Diego, y  por 
poco lo sabe el enemigo, porque á  cada rato era preciso reunir al 
soldado que se apartaba de su puesto para conversar con la esposa 
ó amiga. Dieron las doce de la noche, y saliendo la luna comenzó 
á avanzar la columna en el modo siguiente. Galeana á la vangu?



dia» llevando por <•’* i i;' á !>..fosé Jaría Aguayo, ducho en el loca!' 
lúti el centro si* colocaron los jyj*«vo>: ¿(órelo* entro centro y van
guarda la retaguardia la mandaba el capiían Anzures. Don; 
di»' fuí^ptíií sentido*: pero al atravesar un puente que los indios 
i oí’ a ron con vit»*;i> lie va da-i á prevención, se lii/o ruido con los 
pies que Humando la aten--ion de un centinela dió el ¿quién vi
vo? <*aleana le respondió cou la muerte: ya eutouccs se hizo ge-* 
neral tu alar; a, y *e rompió el luego cu todos los puntos del 
campo: también se hizo general la írrita de la división a me vi c; 
que decía: !v¡va N. S. do ( ínndalupe. viva la América! Voces (pie 
repitieron *1 ¡íennísiou. Al pasar por el punto de Guadalupita, 
!a columna se vió atacada rec.aniente por los contados, y cortada, 

ostuvo ej fuego una lio entonces so dispersó ya por todas 
•accione.;, y la lucha siguió entre las mismas tropas españolas, 

que so atacaron caminando de vuelta encontrada como las par
tidas de Zacatepcc y el Hospital. D. Víctor y J). Leonardo 5ír; 
vo salieron por el calvario por en medio do las dos haterías, San
ta Inés y Zacatopee, con trescientos infantes de m i regimiento, 
con los ine quitó este dos cañones y tres tiendas de campana, 
arrojándose á comer cuanto encontraba, pues se mor a de ham
bre. De este fortín pasó á to hacienda de Guadalupe donde ba
tió un piquete tic caballería que criaba allí: á  la espalda le echa
ban de (.’imuixtla bombas y «¡¡ranadas como llovidas. Dejémos
lo por alií. y -sigamos a Morelos. Esto tuvo la desgracia de caer
se con sn caballo en una zanja, sacáronlo con no poco trabajo, y 
tanto, que .se le hundieron dos costillas: pasó por Zacatepec á O- 
cnituco; al IItoar á la Cuesta de este pueblo con la poca caballe
ría que llevaba, llegó también 1). Victor Bravo con los dragones 
de sn escolta, ;i la que perseguía una partida de .S. Carlos, y él 
no los tenia por enemigos. í?o rdos le preguntó con calma ¿qué 
fm>S<> <K eso que trae V. á la espalda?.. . . No es nada, respon
dió. son unos malditos que me lian venido á hacer salva: entón
eos reflexionaron en que eran enemigos, y situándose en el borde 
de la barranca de Oeuítuco, empezaron á hacerles fuego, mata
ron á alguno* y se retiraron. Galeana llegó á  Teca saque á las 
nueve de la mañana, es decir que se mantuvo con cincuenta hom
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bres en las inmediaciones cío CuauÜa: dábase allí j>:u* seguro te
niendo quitadas las \>'»as do una barranca, y lo mismo rJ*ri! 
familias y iropa que oslaban en .vi compañía; pero los ent»tníi¿*o-s 
Uanquu»i\íii la barranca y él siguió por la hacienda do Santa Cla
ra para la i!e Tenango. j). Leonardo líravo que tan felizmen
te 1 labia salido, no eneon liando á su esposa nu rch ) para i a ha— 
t:ií "da :!eS. Cabrio!, dnr.de fue pivsotraidorauienle con i). ¿ia» 
ría no Piedra y 1). Lúe ano Peroz, c o s i jo  despeos diremos. Mo
relos perdió on Ootiituco el canon cito 'xiiia, y siempre hablaba 
do esta pérdida como de una cosa importante >*o tuvo tiem
po para almorzar en Ocuiíueo, como q-ieria o! cura Valdivieso, 
wlesiástico benemérito cpie despues so unió al ejército y fué fu
silado en Tlapa, como quien mata á un perro, de orden de un D. 
!’6!i.\ de I/í-M adru!, hombro de los mas bárbaros asesinos que 
luvo el gobierno español en sus dir“ Quedóü', pues, solo con D* 
Víctor Bravo el general Morelos, y con él hizo el itinerario si

lente. AI Prim illa . Kn e.sie lu^ar oyó un ryrau k u s i u t o  que 
en un principio creyeron ser do enemigos, pero eran cien indios 
generosos qne venían con víveres á obsequiarlo. ¡Ah! siem
pre estos fueron sus buenos amibos, v lo amaron en la pros
peridad y en el ir;(ni’*unió: aquí luvo un rebato de miserere por 
Sí» mucho que comió. Condnjéronlo los naturales en un tape." 
íli para el pueblo de iiuiyapan. cuyo eura le obsequió con gene
rosidad. Dcníro tic! secundo dia entró en lzúcar á las once de 
la mañana: allí encontró á 5). Aii^uel Uravoeon la íropa que ha- 
bia defendido !a \ illa, üsía  fué el pun!<i de reunión. Notóse 
Incido que solo faltaban de los soldados de Cuantía diez \  siete 
hombres, y que se hallaron treinta fusiles mas de los con que sa
lieron del sitio. Al Miníente dia salió ¿Morelos de Chanda de la 
Sal, donde completó la reunión, en términos de que solomo echa
ron menos tres hombres, Bravo, un K. Castellanos que lo ac<m¡ 
pañaba. y olro de que no hago memoria.

Tal es, amig'o mió, el célebre sirio de la villa de Cuauila, d!;¿-

'  Ale aseguran oiic o i i  en e s u  piM.it*: de an.ík.rfa entra
• ■ aqitrlla i t jn r :  Y »  wi[»!¡ -> ¡it U íprtlU* «•jbw'r.in h  ln 'jfa *

(jar donde sea Tiilu y admirado por r..ic WhUn libre.
TOM



);> plum a do <-'.:rsio ó Xcnoíonte, dornU? 
npi*ó el así. iría, la sabiduría, la ¡inuleticia y el sufrí

miento de I::- í y í?r¡:v«i- j?re:« eterno y hon-
.¿radia á ¡an iln. i i í s i s e  pánico que veo

■.!!■. caras so¡:ilíi‘a< ísm o do mi cabeza; poro cuando quiero 
elevarla p:ira tribu, arios un homona*ro <lolájrrimsuf (como lasque 
seriamente derramo al f; ar c-tas línea*) (enrío que bajarla al 

momento, poe; Muiemplo ¡»di;;uu de m irarlas /Q ué has 
hecho? me puroce quem e premunían. ¿Om: servicios lias pres
tado á (ti i-;: on en aquel ios (lias en que nosotros la llenamos de 
(rio:**1 ¿Va qué íe ocupabas cuando nosotros nos inmolábame, 
por comprar tu libertad? ji'üe: j-¡ ¿iüeeouvencion lan amar
ga no podríamos hacer á  los que osan ahora disputar of relevan
te mérito de aquellos héroes ■* los que tal t o/, abreviaron sus (lia?, 

•on-itiínyero» erdu^os y asesin*;. a!u ra brillan y des
precian á U>? que partieron u n  íí?jno!!<»-- caudillos sus trabajos v 
¡su gloria.7 E.'n i). l*<tbh G'.'ikuHfi* t  sobrino de D. IJermeiiegü- 
do, de quien i»utas veces be-nos hablado. v que ocupa un lu^-ar 
de los mas distinguidos en la liisínti:, apouas íe  ve honrado con 
el título de teniente coronel de i ní a uí: cría. . . .  Valí! apenas acier
ta la pluma ú escribir lo que veu les ojos, y despedaza nuestro 
coraron).. . .  Si lal fuera vuestra recompensa, ¡hombres ilustres! 
dése; tizad en n : ' hundios en el sepulcro, y no asmneís sobre 
ei los v u o>t ras 1 erri b! e.‘ :»! >ezas ■> a ■! ecor á ‘ a i córa
la Lien eracion!

i 1 asta pilcadas mas d r dos horas de salido el «¡tueral f io rd o s  
de í  maní ¡a, no lo .“upo < ’alieja. P tvseníórde un j ó  ven llamado 

Jiménez, hijo de im vista de (a Aduana de esta capital, desfa 
lleeido de hambre, j>i:! í-':iitlí;í o con quo alimentarse: díjole (pío. 
bab!;i bailado en el sitio por un accidente: la esposa de Calle;* 
m* condolió de él y lo hizo dar uu pocilio de chuco!aíe: su mari
do no acertaba á creer lo que oia, ¡tan imposible le parecía! ?»«

l>. 1‘ihlo UalMiin til» l a ib u r t  lird io  en t'xJa U rrrolucion mas hexa- 
•tu v<- «gq*r«ii<trr nnu norlic !:» •ftiiimfemii A» la mIu . mi Acapulco con un

*k- hombres, x La nüo «Mmrto* lu I>iin« tl«l carlrüu do S. Isicjo  (w uio «Ir»- 
¡•wc* |Mir rale »<A'i licclio ni>\ acr Vgadior ccn Irtiiw.
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obstante, osle hombre f / i ¡ p o r  <•<!r;i*n*«Iinario puso ¡ti virey ol 
parit; si«ni(Mile. ..VI! «lia en que justamente se cumplen eualro 
iu(*.'CS Je  la 1»una de '>¡!j¡oi;a¡o, lia entrado oslo :ito zttm pre  

'am ia  en Cunuiln á las dos <io sn mañana.
..r.l enemigo !r¡. ¡a salida í  por tíos punios do la línea: fu6

rcc':azaiIo r:i c! uno. mucha pérdida penetró por la «,¡a
del rit». y en atpK'l mui *ní» destaqué !:t infanU’ria á que se apo
derase do Cium-la, y la e»:/a Hería ú t;uo siguiese ol aleanoo, tan 
próximamente. (¡no iba imzciada cou é!.

.,1.a primera im* isa dado parte de haberse apoderado del pue
blo i  v de toda la artillería enemiga, y la segunda de que s í :  le 
persigno eon tesón. .

i-n la tardo dol minino dia '2 do mayo se recibió en 3’éxicn esto 
correo: miraba» ¿e unos á otros las caras de. x i mío  ̂ >e pregunta
ban ¿para dónde habría volado el pájaro? Mo pudo hacer otro 
lauto on aquellos meses e! general !?>lake m  Valencia, .sitiado por 
los franceses; y este contraríe hacia resallar mas y ni; ia horói- 
ca noción de .Morelos. A par cpic Calleja procuró omilooorla 
c ano una infamo cobardía, la exaltó, conlo-ando que JÍorólos 
8 do penetró por los fuegos do los ptiuios laterales de .su ejérci
to, sino que además derribó para salir, parte de los espaldones 
<|iiu tenia allí construidos, v.j ed itar todo es!o de rusel:o. peí<• an
do, v rodeado do cuatriplicada fuerza, es un heroísmo militar. 
\ o  lo es menos ia descripción tpte hae« de su > al ida ((íaeefa nú
mero *224 de-J de mayo de IM ¿). Calleja míenle con impuden
cia cuando dice que mato ocho cientos diez y si*ii hombros en la 
retirada; no llegaba á ocho cientos toda la tropa de o reí lo 
que hicieron sus dragones en el alcance, íuó oharxo en la matan
za de mucha «■ente V familias inermes de la villa, que quisieron 
salir con -Morelos para no ser vídii mando entrasen aquello', 
asesinos en sus casas, como lo fueron Itss itifeli ■* que se queda
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ron; dígalo ti no la familia del padre i). Joaquín Díaz, y otros 
muchos. f?« aquí o! triunfo grande con que se honró el llama
do conquiílatlor deCuauíla! ..fias ?ieto leguas están (sonsus pa
labras) sombradas de cadáveres.. . .  No se da un paso sin que 
se encuentren muchos." ¡Qué gloria de tigre!

L as divisiones destinadas ú ocupar á Cuautla titubearon uní
para entrar en ia villa, y no lo hicieron sino después de que 

•ti convencieron do que estaba vacia, y  ellos seguros de que les 
jugase Morelos a /.ala¡rarda. E ntra: jn . sí; pero penetrados 
de espamo: entraron ?edi<"ios d~ entregarse al desorden y  de ce
bar sus uña., y K¡i saña en los infelices que liabian allí quedado, 
y que solo hombres del furor infernal que animó á los soldados 
de Tito en .Tenisnlen pudieran tener. Kilos no veian sino seres 
ilaeos, diáfanos y enteleridos de la hambre: sobresaltados de pa
vor. ni estas circunstancias fueron títulos bastaiites para librarlos 
del furor: Calleja hizo buscar los papeles de Morelos para averi
guar sus conexiones, y  hacer pesquizas para cebarse en la ms 
tanza de los que apareciesen complicados: encontró muchos; pero 
no de los (pie 61 buscaba: encontró por sin duda el diario de M o
relos intitulado Selva escrito de su puno (como el mismo me lo 
dijo) en que constaban todas las hazañas de esto hombre raro. 
Kn su correspondencia vió do lodo lo quo era capaz, y este lo 
obligó ú decir al conde de Castro Terreno en la función de Cale* 
dral de í»0 de septiembre del mismo a f io ,  hecha para prestar el 
juramento á la constitución de Cádiz, que si Morelos hubiera apa
recido en Esp; a. habría sido el mayor general de sus dias, elo
gio que todavía repite, y de que le hizo algunos en Madrid el 
Sr. diputado ;í corles Ramos Arizpe. La tropa de su ejército se 
entregó en aquel dia al saqueo, y empezó por las iglesias, como 
si fuesen culpables de sus desgracias. Yo tuve en mis manos iiu 
palabrero de plata que llegaron á  vender en la tiraduría de oro 
de M anjarrés en la calle de S. Bernardo, y me consta que no 
quiso comprarlo. Como el hecho fué público, ] tat.nller procu
ró procesar á los que habían hablado de él para desmentirlo; 
tal vez ignorará esta circunstancia el Sr. agente (le aquel tira
nuelo, que do su orden escribió la parte judicial de nuestra rovo-
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lucion, y yo se lo recuerdo para que no lo relio en olvido, como 
también la acumulación do espedientes al que se me formó en Ve
racruz el uño do l.SIT, con sn influjo en el despacho.

En el neto de estar robando las iglesias de Cuantía ocurrió mi 
rccio temblor de tierra; pero lio bastó para contener á la bárba
ra soldadesca; aquella canalla necesitaba rayos (pie la lum dioe 
cii el infierno, pues estaba muy resistente á las inspiraciones de la 
divina gracia. Ignoro por ahora el núuicro de fusilados (pie hu 
bo 011 Cuantía, aunque s6 que Calleja hizo v; as ejccueione él 
estaba en su elemento cuando las decretaba, pues ereia que la re 
volución 110 podia contenerse sino cou derramamiento de mucha 
angre.

Esta es la verdadera relación del ataque de Cuautia, en que 
quebrantó el orgullo de Calleja por un pobre clérigo nacido para 
general, y que por la casualidad de la revolución desarrolló las 
mas felices disposiciones para liacer la guerra á beneficio de la 
libertad de su patria. Avergonzado su enemigo, y á pesar déla  
desfachatez ó impudencia con que contaba sus triunfos imagiiu 
rios, multiplicando el número de sus enemigos vcncidos.no tuvo 
valor para presentar la relación de esta batalla. Regístrense si uo 
las gacetas, y solo se verán algunas parciales que los comandamos 
de secciones dieron para impedir la entrada de víveres cu Cuantía, 
la del convoy que los americanos conducían por el Muí Fuis, y  la 
del coronel Perdiz que llevaba ¡¡/nal objeto, la del ataque d-*¡ 
Ainolcingo y Barranca Honda, que procuró enhornar con una 
descripción de ¡a situación de Cuantía, en la que sin embargo 
confiesa, en fuerza de la verdad, el grande apuro en que se vieron 
sus tropas envueltas alguna vez por las del Sr. Morelos. Kl par
te reservado de la acción del l ü de febrero, lo buhe á las manos 
por tina casualidad: lo insertó en las Campañas de. Calleja, y 
por honor del Sr. Morelos, 110 puedo dejar de reproducirlo aquí: 
á la letra dice:

„Kxmo. Sr.—Ayc 18 salí del campo de Pasulco, dos leguas de 
Cuantía, con el fin de atacarla, como dije á V. fí.: reconocí todo 
su recinto, anduve mas de seis leguas, y no hallé punto de a ta
que, por lo que campé en la loma de Cuan ¿Maro, á media legua



ilfj Cuantía. El enemigo intento incomodarme por la retniriiíU'- 
ilia: poro curando por la cabullería huyó dejando en el campo 
mas de doscientos cadáveres.

Al amanecer de esta mañana sal i con el mismo designio quo 
verifiqué acaso por consideraciones (¡no debí desatender, sin em
barco do ((lio tampoco hallé punto quo :o me preseniase tlesven
tajas: inútilizándome mis dos urinas principales, arli!Sería y cj 
ballcría, y las (pío dá la disciplina y ma jolira: le reaiic' por cua
tro diferentes puntos, y le repelí muchas veces sin ln:ro. Murió 
en él el Sr. coronel ('onde de Casa Rui. el capir-í» de artillería 
J). Pedro Sagnrra, algunos otros, de quo atm no tengo noticia 
lian sido muy gravemente heridos como ios íSres. coroneles j). 
Juan Oviedo, comándame de patriotas, i). jk ruardo Orín, y  vi 
rios oficiales, de que daré noíiei:i ;» V. luerru que la reciba.

„Cuauíla está fortificada con iulu’igouHa, formando un rec' 
to de dos plazas y dos iglesias •■¡irunviladas de corladuras, p: 
vapetos y  baterías amerlouadus: la defienden doce m il y  yidnicn- 
tm armados de fusil, : treinta piezas de varios calibres, y casi toda 
la restante tropa de caballería, por lo <pie no es posible tomarla por 
asalto, sino con mucha pérdida, y con iu lamería muy acostum
brada íí ellos. Kl bloqueo ó el si lio cu regla necesita mas gente, 
singularmente de infantería, artillería, víveres, pertrechos y tiem- 
po. V. E . resolverá lo que deba ejecutar: cu concepto de que 
en el entretanto me mantendré en las ímued¡aciones mas próxi
mas en que halle subsistencias.

„He consumido munhás municiones eu uu ataque que duró 
seis horas, y  hasta que me den noticia ignoro la existencia que 
debe ser bien poca, pero siempr-i basta me para batir al enemigo 
si tuviese Ja osadía de salir de su recial o.

Dios *ÍJ-c. Campo de Cua utl i veo, febrero 1ÍJ de 1 S 1 i¡, á l is cin
co de la tarde.— Félix María Calleja”

Al siguiente dia de la acción remitió el :-iguiemo parle.
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„T\xmo. Sr.— Acompaño á V, K, el duplicado del parte y  la 
noticia do muertos y lloridos en el aluqn-j do Cuantía. do la quo 
ino mantengo í\ media leüity, á posar do Ir* mucha dificultad que 
jnc ot'reco lasubsistonch, y singularmente los forra ges; pero quie
ro imponerme, u .te3 de apunarm e, del estado en (pie lia quedado 
por si pudiere a promediar alguna oportunidad.

,.Si Cuautla no quedase demolida, como Hitácunro, el enemi
go creería haber hallado im medio seguro de sostenerse, multi
plicaría sus fortificaciones en parares convenientes, en las quo 
reuniría el inmenso número que de le mor se le separa, y desde 
las que interceptaría los caminos y destruiría los piteólos v ha- 

■:alas: las pocas 1 ropas eon que contamos se aniquilarían, y 
•aso so intimidarían, y la insurrección que se Italia en su ú’li- 
■so termino % cundiría nipidamcule, y tomaría un nuevo y vigo

roso aspecto.
jjCnaiUla debe ser detuolid: ’ si es posible, sepultados los fac

hosos en sus recintos, y  todos los efecios serón contrarios: nadie 
se n I re v e rú en adelante á o n (■ i ■ r r a se c u los p ucb I os. 11 i e neo 111 ¡ a r án 
otro medio para libertarse de la muerte que el de dejar las armas; 
puro para esto se uccosiian medios oportunos, Klla esta situada, 
fortificada. guarnecida y defendida de un modo que no es empre
sa de pocas horas, de poca gente, y  do pocos auxilios. En un 
mismo dia ten^o necesidad de marchar del campo al ataque, con
duciendo y pmiiondo mhierto do la numerosa caballería del 

¡migo las provisiones, los equipajes, el parque, los heridos y los 
en [tamos conducidos con inhumanidad en burros: necesito veri
ficar el ataque- calculando si 110 consigo apoderarme del puesto, 
que me quede tiempo p:i a  volver al campo desde el que necesi
tan salir iiimediauoneniD tropas á procurarse íorrages á largas 
distancias, otras á Jt'finr, y las restantes á cubrir y defender el 
campo de la caballería enemiga, (pie continuamente se deja ver 
á largas distancias, huyendo cuando la atacan, y  acercándose 
cuando se retiran nuestras tropas, eon lo quo inevitablemente se 
fatigan, enferman, arruinan y  desaparecen.

Calleja ttntejjibu á  lo* perros que ru-ii-rclni la piedra cu 
ti-izar a! q*ic tu lira. Lvt Itijjurcí «c la f»~abun.



,,l‘u;iuíla o .vi j e  u; •.) de ¡r :i< {i ocho dias cou tropas suficien
tes para dirigir tros maques y  -uu valar uu pueblo, que aun
que su recinto ocupa m as <hí dos leguas, puede reducírsele á la 
icrcora parte. Es* as tropas necesitan acopios de subsistencias, 
forrases, aterimos morteros, artillería ele mas calibre, un hospiLd 
de sangre en el mismo para je  cu que lo esláu las provisiones y 
forragus, y de quinientos á  seiscientos trabajadores. Conozco que 
todo esto exijo  gastos, tiempo, y i;mehe trabajo: pero ios talen
tos políticos y militares da V. E. compararán I.is ventajas que 
producen, e:>:i los males que de uo haberlos ir>, deben resultar, 
y  m e prevendrá lo que debo ejecutar; en concepto do que anoche 
celebró junta de todos los jefes del ejército, t  y sin excepción op i
naron qun era necesario diferir el ¡Muque basta que se reuniesen 
medios de verificarlo con un suceso que aterrase al enemigo, co
mo realizarlo lo mas pronto posible.—Dios í:c. Campo de Cuan
tía, febrero 20 de 1SI2, á las tros de la tarde.

En la misma fecha :amló Calleja al virey el estado do los 
muertos, heridos, contusos y est rim ados en la acción del dia a n 
terior, un los términos siguientes.

Oficiales muertos, cuatro; heridos, siete; coutusos,
Muertos de tropa, qisi:
Heridos do irop: :ijjcuenta _
Heridos levemente, cuarenta.
Contusos de tropa, cuarenta y tres.
Estraviados, tres.

Este parte eslá desmentido, sin embargo por sr mismo, pues el 
pequeño estado de sus muer los y heridos no corresponde con el 
{pie á los dos dias dió, y dice:

„Yo me encuentro embarazado cou mas de doscientos heri
dos y enfermos mal asistidos, (pío dudo si los remitiré si Ozutn- 
l)n, desde donde por Chalen podrán con menos incomodidad di
rigirse á esa ,ó  si me situó en alguna hacienda inmediata por no 
espolie ríos á que el camino los empeore.”

I K • -ra ijuo sabemos ijiic haya cclibrudo en b  cam paña; ludo lo «l«ci.
«lía |Hir h  ;Qwc a|>uru¿a nu veriu 11 cu»a. ■. . !  E l tlccia: el jr» n  Joro K-
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T.il os la verdadera ¡dea que el mismo Cu]leja nos présenla 
de sus campanas, y q itt deban formar lina memoria ex neta de 
ellas á los que his refieran, tomando como Lases de su historia 
estos apuntamientos sencillos. Lo demás del sitio de Cuautla 
hasta la salida del general Morelos, está escrito con la exactitud 
que me ministraron los legajos quo revisé d r  i a secretaría, en 
los que no se haiiarou los parles que acabo de copiar ¿i la letra, 
y que estimo por muy interesantes, sino en o i leu.'jo olvidado 
por casualidad, de que formé lasque llamé Uti¡npuua*dc CaU"}<

EN TRADA DE C A LLEJA  E N  MÉXICO.

Si el d ia 5 de febrero de ISlíí fué memorable en México pol
la entrada de Calleja, triunfante do Ziti.cnaro, no lo fué menos id 
IG de mayo del mismo afio, en quo llugG de Cuantía. Entonces se 
presentó ufano sobre uji soberbio caballo robado, y ahora se dejó 
ver en coche con achaque de enfermo. Ilizo alto en la garita de 8, 
Lázarot donde le rodearon muchos sucios enmantados de los quo 
vagan por esta capital, como los famosos Lazaron i de Ñapóles: 
saludáronlo dímdole el tratamiento de axce.lnicia, que no solo 
recibió, sino que ademas se dejó besar la mano de muchos de es
tos vilísimos hombres. M uy luego se conoció la perdida grande 
que habia sufrido su ejército, pues so veian los cuerpos muy dis
minuidos, y ademas sin oficiales; pérdida que según se dice, se 
procuró ocultar haciendo vestir desdo los pueblos de su tránsito
ii muchos carboneros y remeros. Echóse menos la columna de 
granaderos, que era el cuerpo mas hermoso de su ejército, á la 
que se lo hizo quo marchase para Puebla al mando de Llano; 
arbitrio cscogitado para  que en México no conociésemos su enor
me baja, y se le subrogo el batallón de Lobera, que entró tocan
do sus cornetas, que por primera vez se oyeron en México. Si 
embargo de esto se le procuró dar uu aire de triunfo á esta entra
da, trayendo la artillería dejada en Cuantía: lo. culebrina quitada ú 
Porlier en Tenaneingo, con un pedazo menos de boca; algunas 
:ajas de guerra, algunos paisanos presentados cu clase de prisio
neros, y  1 D. Leonardo Bravo con sus dos compañeros, sorprendi
dos on la hacienda de Yermo, á quien procuraron los llamados

TOM. II.— II.
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'Mclmphijs o abrir da oprobrio, dejándolo ver con un sombrero 
de nisfifi en truyo ele nmrj/í.uiíra, eo:ie: que lo uiciic?ron cu la cU- 
c v l ,c j r : » t■ i.i mía tío! J ia. (yo lesíejo) que estaba colocado un uno 
de ¡os b::i.::i'.i:;s d r .s t a e io  porte ai trilium-l do minería.

I Je* le ; i!:i do Lítzaro junto á o to s  cierto
dice c’oiub de á  quien no miento por

sn nombre, porque es bien conocido por sus locuras, ol cual des
d i  I;j.í vino isisi liando basla la ¡ moría de la ] iris ion, ¿Y 
o.:'.; *5 se lian lu í caballeros. jy ovos traen al pecho la señal de la 

t*rJ.:i ."is obligad :ies, antes qno de nobles, do 
c i i >t i a: i os a :n .m t os d e los hombres, y u o:: i: asi v os p a r a co u los 
de. acia dos? ITmo do Iüs espectadores de este ejército se tornó 
á mí y n dijo con nmeh: roe i a. Ahora se esiá aqui represen
tando la comedia en la quo un truan entra muy ufano ai teatro 
r.-in un turbante y dice . . . .

•-tqi/z está el i  urhan te. del moro que .culive. ¿ Y e l moro? L? 
premunía. . . .  San ,\a f u e . . .  .Todo;; comenzamos á reimos de la 
oportuna aplicación; pero hv::ro volteamos la cara ó ver si anda-
1.1 a por allí el escribano Julián Raída i f, C n ría tu í á slcutia, cé !e - 
bres esbirros del cadí Bu taller, que por menores causas, presi
diendo la junta de seguridad condenaba á un  padre de familia 
á diez aísos de presidio, y se le dalia un coi ino de que se a n u í

ase 61 y í:u numerosa íam ib , y á todos :*:e los llevase el diablo, 
(laUnja y Yenogns acababan do irritarse con el chasco de la 

fiera de Morelos, y ya se sacaban los dientes con dem orada pro
cacidad; de modo que uno de :ada casa, y ciento del baratillo sa
lí b u  ¡as desabones de estos dos califas, atizadas pi'r Jos cortesa 
nos de entrambos. y licr¡alaia en bola. Los insurgentes qu 
eran d  mismo diablo, iiHercepíaron un correo en que Ven'fía? 
•: sp<nidia ¡i la caria confidencial en que Calleja lo ponderaba m 

;.rran triunfo de Cuantía y la deeia. . . .  Démoste gracias a ese 
ó/fci cIrrigo de que nos ha ahorrado la vergüenza de levantar
vi sitia, lo f/ae nos habría itch'j perder el poco concepto que 
•erramos. . . .  Ya vimos 3a co::»p: ración de Calleja con Cesar cu 
Manda, i’stn *‘s consi¡iiiiente » aquello. Tomemos las cosas dcs- 

VIn pri :ipi'». í.'nüf’j:-. bizo ¡/'(¡eral contri', la vulunind de



TiT. I-A « j :v r , ! . r c i c .  MEXTfAXA.

Dios y  de Venegas, pues cuando abortó la revolución, í'itiicn ni en
te so !ñ mandó que bajase á Q ueriíaro eo» dos escuadrones de 
caballería de su bridada, íi conservar allí el orden: n r s  61 de ofj- 
cio levantó toda la bt it-ada, creó nuevos cuerpos, puso un cam
pamento en la hacienda, de la Pila, junio íí S. Luis, fundió caño
nes. y  dispuso do los c:iudali;s cuantiosos que cxisiian entonces 
mi aquí‘llus cajas; sí oslo lo hizo por amor al rey, que lo di*ra el: 
si por vengarse de que lo iban á prender los insurjan tes, que lo 
diga el brigadier Armijo, da quien lo mismo que D. Pedro M o h o 

s o  se dijo que le dieron aviso en tiempo para no caer en la trena, 
y los dispensó grandes fu v ore ni grande amor á Armijo can 
tiene, esta es, y  no oirá.

Ya hemos dicho en una do las Cartas del primer tomo, que el 
Lie. Kayon.al salir de Zil';cuaro,dejó sobro su mesa unos pape
les que leídos por su oficialidad produjo en ella un motín sordo: 
Calleja lo llegó á entender, y en secreto trabajó para que les go
fos del estado mayor de su ejército representasen al virey sobre 
lo interesante de su persona, recomendando sus servicias, y  que 
solo bajo sus órdenes querían militar. Tal es su espíritu. Esta 
representación está datada en Toluca á  30 de enero de 1 S I2 . y  In
firman:—E l tmtrqtux de Cauda ¡upa Gallardo.—E l cande de 
Cusa Util.—/m í  Marta Jalón.— Manv.d de la ,cúj/.a-S?ica.— 
Manuel Espinosa Tello.— Ramón Díaz Griega.—Joaquín drl 
Castillo y  J> ¡talamante.—Jos': Alaría Eeheagaray.— Fama ndo 
Villa m il.—Miguel del Campo,—Juan Antonio López.—Jan  
Kepoviuccno Oviedo.—Agustín de la Vi na f y  ¡km ardo López.

Re miñóse á  Venenas con separación, y como que lo ignoraba 
Callejo, el cual en oficio de 31 de onrro (á las onc; de la 
na) le exhorta y conjura ó que no abandone el servicio, dcsn 
tendiéndose do hablillas y  murmuraciones; pero si por desgracia 
(son sus palabras) no se considerase V. S. capaz de tolerar ):<. 
fatigas, espero que sin pérdida de tiempo me lo comunique pa
ra tomar la correspondiente providencia..’'

No esperaba, esto Calleja, pues se ¡me a  del menester,.
‘•reía que nadir podría reemplaza ic; por a. ‘espundio « u los 
lúnninos que V. verá, dispensándomele ¡¡¡serie :í leir;
■mntestaH<'•!), porque oonvit ne rnuciio ¡i lü íi ¡i;¡.
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.,Kxmo. Sr,—Mo ha sorprendido la copia de representación 
do los eefesdo este ejército, adjunta al superior oficio de V. E. 
de ayer á las once ríe la mañana, en la que entre otros dan por 
origen de las enfermada des que sufro la sensación que pueden 
haber hecho en ir.i espíritu, murmuraciones y hablillas despre
ciables, á las rjue soy tan superior que miro con lástima al débil 
que no encontrando el camino del honor y  de la gloria entra por 
las sendas tenebrosas de la negra calumnia,”

„Este ejército restaurador del reino, vencedor en cuatro accio
nes generales, y treinta y cinco parciales, está m uy á cubierto de 
toda murmuración racional, y  yo muy tranquilo sobre este 
plinto.”  *

„Yo Iir hecho por mi patria cuantos sacrificios ella tiene dere
cho á  exigir de m í, sin pretensión ni aun d que se conozcan: y 
si ahora hablo de ellos, es porque la necesidad de desvanecer 
hasta el mas leve indicio de qne los economizo por resentimien
tos, me obliga á eilo.”

„Yo he sido el único gefe en el reino que ha  levantado y con
servado tropas, arrancándolas del seno mismo de la insurrec
ción, t  y  este propio ejército, cuyo mando me hizo V. E . el ho
nor de confiar, se compone de ellas en la mayor parte, % Aban
doné; mis intereses que hubiera podido salvar como otros, y quo 
fueron presa del enemigo: dejé mi familia en la ciudad de mi re
sidencia para alejar de sus habitantes la sospecha de que temía 
se perdiese; la espuso al mayor riesgo, y con efecto, perseguida 
por los montes, cayó en sus manos, y por miras interesadas me 
la volvieron + escoltada por ,v« v tropas, con la  propuesta de que

* ¡Pobre co razón , cit cuyo  fondo se  desoían los clam ores de  la# v íc tim as, p rin c i

palm en te de las  inundadas e n  G uanajuato!
I Pues, es lo su dice con moderacion.
t  E s  dec ir, se  com ponía de  in su rgen  les  e n  e l cora?.on¡ no  ch m ucho  elog io  rote 

en  aquellos tiem pos en  q ne  e ra  el m ayor delito: e ra n  cuino loa e ipayot de  la  Ind ia , 

m andados po r los ing leses, hom bres m áquinas.
t  M ucho g u s tam o s  de  o ír e s ta  Con Jes ion de la  boca de  C a t le j i .  S u  esposa, 1c* 

uu rosa de q ue  po r h ab erse  declarado  su m arido  enem igo  de los in su rgen tes lo persi- 
gn iesen , re  sa lió  e n  fu g a  de  S . L u is, á c ia  la h ac ien d a  de la  C iénega  d e  M ala . C u. 

j ó  cii m anos de los am ericanos, y  consultando  estos con  H id a lg o  tob re  lo q ue  lw»



DK LA REV O LU CIO N  M E X IC A N A .

si yo dejaba las armas de la mano me de volverían mis intereses, 
me asignarían una buena hacienda, me señalarían veinte mil pe
sos de renta anual, y me acordarían la  graduación de general 
am ericano/’

„Soy también el único «yefe que ha batido y desbaratado las 
grandes masas de rebeldes, y soy finalmente el único, que des
pués del ataque que padeció mi salud ocho días antes de la ba
talla de Calderón, se puso á la cabeza de sus tropas casi mortal, 
y lia continuado un año á la del ejército *en los mismos términos.

vTodo es notorio, como el sincero deseo del bien público 
que me ha conducido; y si los miserables restos de salud que me 
quedan fuesen útiles á mi patria, no dude V. K. uu momento que 
los sacrilicaré; pero ella me lia reducido ú  término que por aho
ra me es absolutamente indispensable continuar con un mando 
que tantos obstáculos pone á su restablecimiento. Si puesto en 
sosiego, régimen y curación metódica (loque no es combinable 
con la situación actual) restableciese ini salud, lo manifestaré á 
Y. E. sin perder instante, á tin de que me emplee en cuanto i

rían con ella, m andó  que su la devolviese todo cu a n to  se la había tom ada. Dtí Iie- 
cliu, se la  dieron des mil pesos y  Unas a lh a ja s  riqu ísim as, u n  ahogador de díam.in- 
Icj, Con que fué  obsequiada: se la  condujo con e l m ayor decoro  ac ia  donde e stab a  
tu  m arido: Jns a v a n z a d a s  do este la  recibieron de la escolta am erican a , á quien no  
tolo no  la  d ieron ni u na  gratificncion , sino qne ta  la mandó re tira r  luego, so pera 
de h a c e r la  fuego. I'.sto lii¡ei» H id a lg o  dexpurs de la letalla de Ácitlco, CU q ue  co 
mo dccia C a lle ja , h ab ia  hecho  diez mil muertos: esta es la in/y me y  monstruosa c 
inm oral revolución m e jic a n a : as í se porió  el antropófago c u ra  H idalgo.. . .  así 1cre
com pensó sus  serv icios y  la sa lvac ión  de  Ja que croaba, 6  debía am ar mas: Calleja 
continuó hac iéndo le  la  guerra  á m uerte  y  desco n cep tu án d o lo .. . .  ¡ y  qu£ a.sí obra 
un caballero, un  gefu españo l que osa Humarnos gavillas, c an a lla  áte . &c.? ¿Qué 
no responde d esto? ¿con qué pruebas m ancilla rá  C alle ja  nucBlro conducta?  ¿Quién 
te aquí el bárbaro inmoral? Califiquelo Ja Europa: supóngase q ue  e s ta  eonducln  

fui interesada. ¿Y no so le pudo responder á H id alg o  con  otro comedimiento, sin 
que comprometiese su honor militar? ¿Qué se deja para un esquimal ó  un apaclic 
feroz? C asi nada perdió de aua bienes, y  si perdió, buon pag o  se hizo con  los que
so tomó, ¿de dónde, si no, vinieron esas m illonadas llevadas í  .España, v con qcó 
bc han  com prado  posesiones e n  c! re ino  de V alencia? Presén tesem e e n  e l cimdro 
de las revoluciones c iviles una co n duela  ta n  generosa por p a rte  do hombres en
carnizados con  una lista  de agrav ios de tTee siglos.

H a c ie n d o  b a n q u e te s  d ia r i a m e n te  r n  G u a n a ju a to  á e s p e n r u s  d e  s u s  v e c in o s .
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croa mi¡I; por lo que niego á Y. ii. nuevamente so sirva nom
brarme sucesor. f)íos« &e. Toluca, febrero l . c  di> á la 
una y media do la tarde.”

¿ lud ias  observaciones hay quo hacer acerca del sitio do Cuan
tía, y principalmente do la conducta do Calleja, con respecto á 
lo* gastos impendidos por este general, capaz de consumir los te
soros do Creso y Cras-o. Cuando di»* la voz en S. Luis Fotn«í, 
encontró acuellas caja*. como otra ve:; l¡e dicho, i lenas de cau
dales de que se aprovechó sin dar cuenta de olios. Fue mucho 
lo que tomó orí Quevétaro; habilitaciones quo se le hicieron de 
México despues de la batalla de A cuíco, y !o que tomó para la 
expedición de (iíuanajualo donde hizo el, (unto como sus elídalo.’ 
que le acompañaban, bastante negocio.

A su marcha para la espedicion do Gundalajara tomó vario/ 
capitales de corporaciones y según entiendo, de las monjas Cla
ras de Qu creta ro. No hubo fondos de que no echó mano sin re
serva. pues so hallaba en el caso del famoso liennitaüo que refie
re  Gil lilas que pedia limosna con una carabina amartillada. Ca
lleja fué como un torrente tic desolación quo todo lo taló y con
sumió. v la América le mirará justamente como una de los gran- 
d n p lo g »  con que el cielo en en su cólera quiso afligirla.

Kl gasto del sitio de Cuantía es espantoso; yo apenas puedo 
presentar de él una ligera idea tomada de las constancias que 
existen en el antiguo tribunal de cucnlas, previniendo á V. y á io
dos mis lectores dos cosas: primera, que las cuentas no están glo- 
■adas porque ha sido imposible á pesar de los esfuerzos que pa
ra ello se hicieron, principalmente por los glosadores Lamber ñ  
y Corrían que se nombraron: segunda, que en esta razón vo se 
incluyen las sumas que el intendente de ejercito lomó de las ad
ministraciones foráneas, y de particulares inmediatos á  dicha vi
lla. Podría añadir una terrera, y es, que no se incluyen aquí los 
domas gastos hechos en México en maestranzas, para fomento 
de municiones de) sitio» de boca y guerra, y convoyes, que fue
ron cita ni ¡osísim; He aquí una nota harto singular.
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¿futida de tas cantidades f¡ve ingresaron en la tesorería da! ejér
cito llamado da! centro, al. mando de su neutral i). Félix M a  
ría Cathjas y  consideran (justadas eii al sitio gue puso á Cuan
tía da A milpas, el cual duró desde principios de febrero hasta 
mediados de mayo r/e itfi2 , y  se dt ’.dnca por la mesa de lupmla- 
í-ionaa y  rímales de la contaduría mayor de cuantas, de orden, 
vv bal del Sr. contador mayor decano, y  ó pedimento del. i>r.
ÍAc. D. C  arlos María de Bustamante.

Resultaron «lo existencia |»or fin de año do 18M 
en la tesorería de aquel ejército........................  «S4.0N3. 7.

l a  tesorería general d« México remitió ú aque
lla J 83/(70 ps. 2  rs. I gi\, á quo agregados 
20,040 ps. Ü rs. (jue pagó por libranzas giradas 
por el intendente de dicho ejército, es total de 212.710. 5. !.

Por el ramo de labaeos ingresaron...................... 217.712. 4. 9.
Por el de alcabalas, pulquea, aguardiente do ca

ña y vino mescal....................................................  (0.7lí>. 5. (i.
Por el de confiscaciones..........................................  11.710. (i. í>.
Por el de restituciones............... ............................004.000. 0. 0 .
Por el de depósitos...................................................  010.144. 7. <i.
Por'üil de papel sellado, fondos piadosos y otros 

ramos menores......................  ...............................  007.730. 0. 1.

r;(57.KS<¡. 4. í).

J)edúccnsc 3.4ÍK) p>. I rl. *. dev«ellos á la te
sorería general por la e;;¡. ;Íaque resultó por 
la cuenta presentada............................................  3.400. I. 2.

Gasto líquido..............................................................  50*4.420. 3. 7.

N o t a .  La dirección general dol tabaco libró con desli 
dicho ejército doce cajones de cigarros, y seis de puros. Cuan
do este se disolvió, se devolvieron cuatro cajones de los primeros 
v dos de los segundos, y por consiguiente se consumieron por 
aquel ocho cajones de cigarros, y asciende á 3.0(2 [)>. 4 is.
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Nota 2. T; mhK. ritieron por Jos almacenes generales 
las partidas do electos siguientes.

En 11 tic febrero tic 1S12, ca jones de galleta. 130
'•*» 23 del mismo, jergones...............................  00
’áliaiias.................. . . . . ........................................  200

Cabezales...................... . .....................................  50
Tin 17 de i:I.f cajón es de galleta........................  Jíitf
E u 28 de id., catres de tijera............................. 24
En 7 de marzo, galleta........................................ 418 qs.(í3 (ib.
En 10 del mismo, pares de zapatos.................. 4000
En ¡2 ile mayo, id. de ¡d.....................................0*000
Nota 3. Í .o s  ciatos que se lian tenido á  la vista para deducir

se c»ia razón, son las rúenlas del tesorero de aquel ejército, T>.
Rafael de la Iglesia, y las de los almacenes generales de Me. 
co respectivas al ano de 18!2.

Mesa de liquidaciones generales en la contaduría mayor de 
cuentas de México, 2Í> de diciembre de 1823.— Miguel José U:

Estos datos son suficientes para calcular que el gasto del sitio 
de Cuantía llegó á dos millones de pesos. Cantidad enorme que 
gravitando sobre un Chindo lánguido ya, no podía cstraerse si 
por cstorciones y  violencias, y como para hacer esta'; exhibicio
nes nadie era mas mortificado que el virey Venegas, he aquí que 
este gefe estaba despechado. Aumentaba su desazón el gasto de 
la lisia civil, y sobre todo los motivos particulares de quejas con
tra la persona de Calleja, y chismes excitados por las cortes de 
aduladores de entrambos gefes.

Venegas sabia que en la casa de Calleja habia juntas de, mu
chos comerciantes y personas de rango, que duraban hasta las 
dos de la mañana, en las que lo desollaban, y traian entre manos 
el proyecto de recabar de la regencia de Cádiz que lo nombra
se virey. Dábase Calleja entonces un gran tono: pero en su ca
sa se tomaban las mayores precauciones de defensa, como pudie
ran en el palacio de Dionisio di; Siracusa, situándose de noche 
su escolta en las azoteas á pimío de defensa al menor ruido. 
ta reunión (no de amigos de Calleja, ¡mes los inicuos no los tie
nen) sino de aspirantes para mejorar su fortuna particular, tenia
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grandes ramificaciones, aun en el mismo c o ^ re so  de las cortes 
extraordinarias de Cádiz; v 1a! vez ta.ini.sirw uiuo que ílíó lanío 
impulso á que »e condecorase ú Venenas con con la gran cruz de 
Carlos ITf, que rehusó admitir con gloria suya, lo daba para la 
col oca ci orí de Calleja en el vi remato. A no haber sabido estos 
ápices v pormenores Venegas habría embarcado estrepitosamen
te ¡i C allcji; pues entiendo tjue aun la famosa amiga que le de
nunciaba las conspiraciones, no dejó de excitarlo para esto, pre
viendo las desgracias que sobre ella podrían llover si el gobier
no pasaba á tales mano?, como se verilicó. Venegas conoció es
tos peligros v se abstuvo de un proceder violenlo; no obstante, 
procuró liumiHar á Calleja; ora sea separando de su ejército los 
mejores cuerpos, en quienes confiaba, como los dragones de S. 
Carlos v S. Luis, que destinó á la espedicion del cerro de Tenango 
que puso al mando de D. Joaquín del Castillo Bustamante, que 
«alió en 18 de mayo de 1812: ora confiriéndole el gobierno militar 
de México para hacerlo ir diariamente:» recibir sus órdenes á Pa
lacio dándole buenos postes en su antesala. Mas de todo esto 
hablaremos c i re mistan chulamente: por ahora creo que interesa á 
V. y  á todos mis lectores seguir !«.« pasos de Morelos, héroe que 
está en la escena, y que en fuerza de sus estraord inanos sucesos 
arrebata la atención de todo hombre virtuoso.

Venegas procuró alucinar á los pueblos pintándoles desl ruido 
el ejército de Morelos. Kn la proclama de II de mayo que se
lee en la gacela núni. 22-S de 13 de dicho mes: dice............t/ne
Jfore fax confuso í; «ha litio ¡ó:: busca a tío mui enverna cu que ocul
tar sus delitos y  loa muer di miar tos tic ti/ crueldad; no obstante, 
ofrece en ella una recompensa honran al que lo entregase vivo 
ó muerto. Veamos como se reanimó esa fiera, y observemos sus 
pasos y lides: pero pues esta relación ha sido demasiado triste, 
permítaseme alegrarla con la siguiente p<;

A LA SALIDA Di; M OJÍELOS !)E  CUAUTLA.
ODA.

Insólito calor mi pecho !til!am
biento en el alma desusado brío:

TOM. II.— 12.
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Con imperiosa voz la cara patria 
Cantar rae manda sus heroicos hijos,
Y el divino valor, y oí arte sumo 
Con que á sus sanguinarios enemigos.
En lid tan desigual vencer supieron 
Legando asombro á los futuros siglos. 
¡Sombras amigas, tenebrosa noche,
M adre del sueño, y del sabroso olvido,
Que la creación reparas descaecida,
Y eres á la fatiga único alivio!
¡Cuando aun íos tigres y alit añas yacen 
Bajo tu cetro de evano adormidos,
E l hombre solo, con el ojo atento.
Persigue al hombre; ni el menor resquicio 
De esperanza ó de bien dejarle quieren 
Su inmortal rabí y odio vengativo!
¡Oh noche! Torna los brillantes ojos 
Al desolado Anáhuac, mira el sitio 
Dó un puñado de bravos invencible.
Resiste del Averno el poderío,
Cansa miles de crueles, y supera 
Su furor, sus ardides, y  sus tiros,
Superior á la muerte que en mil formas 
L e presentan el tiempo y su enemigo,
Sin dejarle momento de descanso,
Ni entre ignominia ó muerte algún partido* 
¿Qué, se rindieron ya? ¿La peste acaso,
La hambre, la sed, y el número infinito 
De balas y de males que contra ellos 
Setenta dias, y  mas, le han dirigido 
La encruelecida suerte, y atroz bando 
De viles y pagados asesinos,
Undieron la esperanza de la patria,
Su único apoyo en el sepulcro frió?
Alto silencio en los espesos bosques;
Alto en los montes, en el valle y rio;
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ílasla los vientos el alienta ponan.
Nada se mueve, nada, ¡Oh caos antiguo!
E l génio del pavor en negra nube,
Sobre los labios puesto el dedo fri f 
Abre Jos ojos mas y mas, y en vano 
Husca cuerpo en Jas sombras, ó algún ruido, 
Su atenta oreja, que otro no percibe 
Que de su pecho ei desigual latido.
¡Av de Morelos! ¡Ay de la aguerrida 
Gente que en mil encuentros sostenidos 
De honor llenaron á la cara patria,
Su sien ornando del laurel divino!
Cuantía termina sus heroicas vidas;
Ctiautla sepulta su valor invicto.
¡Júbilo cuanto para el bando opuesto! 
¡Cuánto placer á su feroz caudillo!
Ellos locos dirán: „no se rindieron.
Mas de nuestro valor víctima han sido.”
Xo así, no asi: mil bocas infernales 
Con espantable* horrísono estallido.
Lanzan á un tiempo sílvadoras balas,
E l valle atruenan con leíales ruidos,
Y con pálidas luces succesivas 
Mas Jiorrorosas tornan los sombríos:
¡Oh loco delirar, vana soberbia,
Que el patriótico esfuerzo luis combatido,
Y con inmunda boca saboreadas,
De antemano sus últimos residuos!
Mira al héroe de Anáhuac y á sus huestes 
Mayores mas en el mayor peligro;
Jam ás domados, y medrosos nunca,
Con orden marchan, y á Mavorte mismo 
AI héroe lleva de la diestra mano,
Y guia a los suyos con potente auxilio.
;Dó las trincheras en (pie tanto fiabas
Y los aprestos del porfiado sitio?
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¿Qué te valieron Jas espesas banda*
De fanáticos crudos y  malignos 
Qitc lina vez y oirás derrotadas auto.
Ann te o rail componeros en tic lirio;
Ni posible siquiera imaginaron,
Tan heroico valor, y  alto designio?
Por donde mas el enemigo astuto 
Había agregado estorbos exquisitos,
Al arte fatigando, y á los suyos
Y puesto de sus tropas lo escogido:
Por allí vonqm «1 héroe valeroso
Y dá á sus gentes cómodo camino,
E n  vano, en vano perseguirle quieren
O perturbar la marcha que ha emprendido,
Por buscar solo á sn querida genio 
Contra la hambre y la posto, grato asilo.
¡Ay del que osado so acercare un tanto!
¡Ay de los mas resuellos y atrevidos!
Todos so encuentran, aunque honrosamente 
De nuestros héroes en los duros filos;
Y cual los gozques que d  mastín persiguen 
Sí á ellos torna una vez. despavoridos 
Toman la huida, y aun á gran distancia 
Del.cán robusto temen los colmillos;
Así medrosos tras de intentos caros,
Se toman los realistas confundidos.
¡Salve mil veces noche venturosa 
Que al héroe disteis amigable abrigo!
Gózate, jó patria! de los héroes cuna,
Viendo ya salvos A los mas queridos:
Hoy tu sien orna su mayor hazaña.
E n su loor suenen, inmortales himnos.

Recobrado mi ánimo con esta bella peosía, seguiré mi relación. 
Hecha la reunión de Morelos en Cuantía, permaneció en aquel 
pueblo todo lo restaute de mayo: supo (pie Chilapa estaba ocu
pada por las fuerzas de Páris, Ríonda y  Cerro: importábale des
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alojarlos do allí pura mantener franca la co intuí icacion del Vola
dero y  costa del Sur, pinitos cjue veía como de retirada segura 
en todo acontecimiento desgraciado. M as a vires es preciso to
mar la relación de mas atrás.

Muchas veces hemos dicho quo el comandante Páris nació pa
ra no hacer cosa alguna de provecho á los españoles, ni por sí, 
ni por sus tenientes. Durante el sitio de Cuantía ni supo so
correr á Regules en Yanhuitlan, ni menos venir á engrosar su 
fuerza para que estrechase ú Trujano en el sitio de Huajuapam: 
ni tampoco se presento á Calleja como I). Ciríaco Llano. Qui
so tomar á Tlapa; pero ni el padre Tapia, ni el coronel indio 
Victoriano Maldonado se lo permitieron, pues le impusieron coa 
sus fuerzas, disparándole este en uua madrugada en que lo tenia 
sitiado en los cerros de Mella tono, unas gruesas cámaras que le 
hicieron creer que eran piezas de artillería, y  también retirarse 
luego. Situóse,pues, «I comandante Cerro aaJiyulladesperará 
Morelos luego que snpo de su salida de Cuautla. Crey& que la 
m.iyoi parte la tenia hecha, pues Chilapa,á semejanza de Tasco, 
íiabia proclamado al gobierno de México en ia ausencia de Mo
relos. E sta  villa pervertida con lasinalas doctrinas de política que 
habia recibido de su párroco D. Francisco Rodríguez Bello, ene
migo jurado de la independencia de la América en la primera 
época, y en la de Jmrbide de su libertad, habia abierto las puer
tas á sus enemigos el 25 de abril. Reunidas las fuerzas de Añor- 
ve y Cerro, y hecha en la misma una eontrarevolucion en T ix
tla con arresto del subdelegado Moctezuma, y de otros leales ame
ricanos, se situaron estos en las inmediaciones del pueblo de 67- 
llala.

DERROTA GA LEAN A  A A X O RV E Y CERRO, E N  Cl-
T J.A I.A  T .I .  4 D E J tíN IO  1)E 1 8 1 2 .

Morelos se habia quedado muy malo en el pueblo de Nitepecj 
en Chautla arrojó una postema por la boca, formada por la caída 
que dió á la salida de Cuautla: curósela odiándose sobre la ca
beza porción de aceite que le produjo náusea, y  entonces en el 
vómito lanzo la apostema, así es que Galeana y los Bravos, no
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ticiosos (lo los aprestos de París salieron en su demanda al cami
no de Chilapa. La descubierta <le los americanos se batió con 
la enemiga en la hacienda de Xolalpa: avanzaron aquellos divi* 
diendo su fuerza en dos trozos, d« los cuales el tuto se situó en el 
cerro de Acallan qne tenia tomado ol enemigo y  que flanquea
ron, y el otro nn el llano del pueblo de Oillala, camino de Chila
pa: el primero eslaba abandonado por el ejército del rey, y  así 
es que los americanos se atrincheraron en él por si tuvieran al
guna desgracia. Galeana atacó al ^enemigo con su escolta y  dió 
Orden de que el resto de su tropa, según fuese llegando, se ie in 
corporase por una barranca inmediata. Propúsose por plan 
hacera Cerro una falsa llamada.como lo consiguió, cargando es
te sobre el pueblo: mas como parte de la tropa de Galeana esta
lla emboscada en la barrnnquitn, cargó sobre 61, y se generalizó 
el ataque con toda la fuerza enemiga que se resistió tenazmente 
á  ceder, lanío, que se vióen gran peligro D. Miguel Bravo, y  de
bió en ese dia la vida á su sobrino I). Nicolás, y á D. Cirios Vi- 
vunco. Puesta en fuga la sección realista se le (lió alcance has
ta  el pueblo de Acatlán, y  habría seguido mas adelante, á no 
ocurrir tma fuerte lluvia cjuc impidió el mayor estrago sobre los 
vencidos: sin embargo, se hirieron mas de trescientos prisioneros, 
y se tomaron mas de doscientos fusiles. E l enemigo jam as cre
yó que pudiera tener lan gran descalabro, pues presumía A Mo
relos en el mas lastimoso estado, y  tanto, que cuando se presen
taron sus avanzadas, las de Cerro Comenzaron á denostarlas, di- 
riéndoles que oran la resoca de los espulsos de Cuautla.

Al tercero dia de esta acción entró Morelos en Chilapa, cuyo 
vicario ó encargado del curato por la ausencia del cura (que si te
n ia valor para declamar contra Morelos no era capaz de soste
ner sn presencia) salió ti interceder por los vecinos de la villa. 
No tenia mucha voluntad Morelos de perdonar la perfidia con 
que se habían conducido, por tanto, diezmó á los prisioneros, y  si 
perdonó al gigante M artin Salinero]i, solo lo hizo porque aquel 
hombre de corporatnra extraordinaria merecía la indulgencia y 
consideración que las producciones exóticas de la naturaleza; 
con ideracion que solo tienen los hombres que como Morelos 
reunían el valor ron el talento.
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Ocupada Chilapa al tercero din de la acción, Morelos se ocu
pó en recobrar allí su salud, aumentar su parque, y engrosar sit 
ejército pa ja  mayores y mas gloriosas empresas. E l parle rio cs^ 
ta acción no so publicó en .México .‘•■¡uo basta el á5 do agosto eu 
la Gaceta de este dia; ni era posible ya ocultar este suceso, pues 
el primero que se empeñó en publicarlo fué Calleja, declamando 
contra la conducta de Venegas que uo habia sabido reunir im 
ejército que cortase la retirada á Morelos, y destruyese los frac- 
incntos de sus fuerzas. Entonces se decían los mexicanos 
ya la fiera salió de la cueva á donde habia ido á buscar asilo, mas 
su salida segunda ha sido mas terrible quo su primera aparición. 
Todo lo sabia el virey por medio do su espionase; mas callaba a 
tan justas reconvenciones, pues esta es la pena que sufre el que 
sin miramiento osa mentir á la faz de una aran nación que le ob
serva escrupulosamente. Participó de esta vergüenza el cabildo 
eclesiástico de esta iglesia metropolitana, que apechugando todas 
las mentiras del virey, publicó un edicto, usó en 61 el longnage 
de Jas pastorales, y constituyó n los curas del arzobispado distri
buidores de indultos en sus respectivas parroquias.

M U E R TE DE AYALA.
Vuelve á presentarse según el orden de los sucesos en la escena 

de la historia I). Francisco Ayala , de quien hemos ya hablado, 
y se presenta, no para hundirse en la noche de los tiempos y con • 
tundirse en el olvido, sino para que su nombre se recuerde con 
gratitud y ternura por las generaciones venideras. Ayala  acom
pañó al general Morelos cuando rompió el sitio de Cuautla. He
cha la reunión en Chautla de la Sal de todos los dispersos^ dispu
so Morelos que M atamoros se situase en la hacienda de Sta. Cla
ra, y que Ayala hiciera una correría por los pueblos de la caña
da, y que concluida se reuniera á Matamoros. Efectivamente, 
luego que recibió la orden salió para su destino; pero en el cami
no le atacaron unas fuertes calenturas, y  le precisaron á hacer 
cama, por lo que se quedó en la hacienda de Tcmilpam. Súpo
lo Matamoros, avis&le del gran peligro en quo estaba en aquel 
punto, y le instó eficazmente á que se le reuniera; pero fuese por 
lo agrabado que se sentía, ó porque le impusiesen poco los espa-



fióles de la hacienda fio S. Gabriel, on cuyos inmedií ¡ioues esta
ba, el no quiso moverse de Tcmilpam. A pocos dias, y cuando 
menos lo esperaba, le avisaron (pie venia un cuerpo respetable 
de tropa por el camino, y al parecer se dirigía * la hacienda: qne 
era cordura ponerse en salvo y no esponerso á una enulingenci;. 
Desechó Av ai a la propuesta con arroga nc i: (lides ¡do:. . . .  que 
el que quisiese, que se marchase de los que le aeompaüahau, y 
que él tenia valor para aguardar al ene Kíeel iva mente lo
abandonaron, y solo quedó con cuatro pers sus dos hij 
Cuando supo qne la tropa se acercaba, se vistió brevemente,cer
ró las puertas de la casa y p»r las ventanas cuinonzo á resistirse 
con brío, hasta qne se le acabó el. último cartucho. Durante Ja 
acción, tuvo el dolor de ver morir allí mismo á  sus dos hijos, y á 
otros dos de los que le acompañaban, quedando únicamente en 
su auxilio un huérfano llamado Cerezo y uu soldado. Vieudo 
estos que era terrible arrojo oponerse áJa fuerza que seles había 
cargado, desampararon también i  Ayala, y se fueron por la espal
da de la casa, donde hallaron un caño amplio por donde pudiere: 
salvarse sin ser visios. Todavía no se acobardó Ayala viéndose 
solo, y continuó su defensa hasta consumir el último grano do 
pólvora, entonces le hicieron prisionero. Armijo marchó cou él 
para el pnebJo de S. Juan, en las inmediaciones ele Yautepec, 
donde le pasó por las armas, colocando su cabeza y la de sus hi- 
jos en los árboles de dicho pueblo.

El valor de Ayala bien merecerá nuestra admiración, pero no 
que le imitemos; f«6 temerario y  pródigo de su vida, la espuso 
inútilmente cuando podía haberla reservado para tiempos y mo
mentos en que hubiera sido útil á la nación. ¿Que provecho vi
no á esta de Ja muelle de tres hombres esforzados? Ningu
no, perdiólos inútilmente. Armijo que participaba de la fero
cidad de los bajas que lo mandaban, se cubrió de ignomi ia qui
tando la vida á un hombre, cuya existencia tal vez serviría hoy 
d ia de trofeo de su valor magnánimo. ¡Desgraciado de 61 y de 
todos los que conocen el mérito de estas acciones heroicas, y no 
hallan grandeza sino en la desolación y  esleí-minio! t  

t  E n  183) Armijo corno la m irm i suerte en Tcxca, iu  muerte fué o p ro b ia .



Concia ida la empresa tic Cuantía, el gobierno de México tra
tó de ocupar la fuerza do Calleja en otros puntes, pues no lo con
venía conservarla en csia capital. Toluca ansí se mantenía en 
absoluta incomunicación con ella, y las partidas del general 1). 
Ignacio Rayón, aunque en cortas cantidades, estaban disemina
das fin Sultcpec, Siuantepec, Tlacoícpí-c, Me tenue. Tenango, 
Lenna, y  aun cruzaban por los llano?, de Saladar y  monto de las 
Cruces. Por tanto, Venegas determinó mandar una espcdicion 
sobre esos puntes, qne confió al coronel de tres villas I). Joaquín 
del Casi tilo y Bustamante, persona de cuyas crueldades hemos 
hablado ya en lina de las Cartas del primer lomo, y  después so
lo daremos un retoque á su cuadro cuando hablemos de las qué 
ejecutó en el ataque de Tenango. Púsose por tanto á  su dispo
sición una fuerza de mil y  quinientos hombres escogidos, que vi 
salir por la ca!lc de 1). Juan Manuel la mañana del 1S de mayo, 
llevando ademas siete piezas de cañón y  dos olmses.

Muchos celos causó entre los ¡jefes militares ver honrado de 
este modo íi un comerciante do mantas de C elaya, y  aun se le 
compusieron varias coplas, cuyo concepto ;ra, que no era lo 
mismo presentarse en la campana, que ajusiar y medir una bre- 
tafia, Vaticináronle uu mal éxito, y  la csporíencia lo comprobó 
presto. E l capitan I). Juan Manuel Alcántara, do Ja división de 
Rayón, hombre campesino y destituido de ideas militaros, esta
ba encargado de las cortaduras que se habían hecho en la calza
da de Lcrma. y en defensa de ellas tenia un piquete de noventa 
y tres hombres con ochenta fusiles, trece esmeriles do matar pa
tos, de los mismos que sirvierou ;'i los espafióles en la conquista 
do México, que han venido á p r gente in prog*:>uc;;t ha:.;a 
nuestros días, y valen cien pesos, y cuatro cánones. Castillo Huí 
lámante, según consta en su parto, inserto en ia f i .w ja  número 
21(5 de IS de junio de 1K12, habiendo campado <1 ] ft de 
ú las tres de la tarde en las alturas de Lcrma, ve.. 
partida de su división lns fortificaciones de los americano?: p¡*ro 
no vio con exactitud todas las cortaduras que habia. y si las vió 
filé con vista no de ingeniero sino de comerciante, que equivale 
úfa de lechuzo. Dice que mandó arrojar un puente de vigas que

T O M .  1 ! .  —  I :J.
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llevaba Iií; y  aunque pura  osle acto protejió á >¡iis zapad o re.
■a el i'iiíí'í > do mi a ru la ría , y á merced «lo el lo;¿n> con tu s  í<ru- 

irj.iloro» penetrar ha;; ¿o! primar parapeto, no contó con quo 
h:tí»ia otros iliw <|uo superar, /  :ie aquí quo colocados los jnsur- 
jrouios cu los punios opuestos y íí mampuesto, reducía la tropa, 
española :í diez ó do<x- varas de eslrecito, jugaron impunemente 
sus pequeños c:inones ú metralla y  ¡osqueres. y m ataron ó 
hicieron estragos, como os de considerar, á quien cu tal posiciou 
osó atacarlos en colnmití ;uh. Kn la Gaceta número ¿ ts  se 
nos présenla el resumen cío pérdida que Huslamantc tuvo en e. 
ta  acción. 011 la quo dá por m uirlos veinticuatro: heridos sol en - 
la  y uno: contusos trece: toral cielito ocho. Esto es una Jal sedad, 
pues á pesar de las precaucione.-? que el virey tomó para ocultar 
el ingreso de heridos en el hospit.nl do S. Andrés, vimos entrar 
de noclu* varios tapextlis, V que no pocos murieron. Un sobri
no ilel general de ar! ¡Hería Tornos, perdió un brazo, y  aun el 
mismo Bustamante sacó lina eontu.iiou en Ja cabeza y otra en 
el costado. ¡Tentado estoy de suspirar como aquel hijastro, que 
según un poeta romano se lamen raba de quo solo hubiese rom
pido la cabeza á su madrastra una pedrada quo por equívoco la 
hirió, habiéndosela tirado un ú perro! Castillo Bustamaule nos l i i -  

zo mucho daño, y lo habría estado muy bien morirse, aunque 
se fuese ni cielo. Fácil cosa le se :1 V. entender lasati:; 
que tendría de este acontecimiento el sene ral Cali aja, y entilóle 
confirmaría en el concepto de que él solo liahia nacido para los 
insurgentes, así como Cervantes so gloriaba de que á él solo es- 
taha reservada la empresa de escribir las glorias tlcl Hidalgo de 
la Mane ha. Díjose cu esta ciudad que la acción Ja habia dado 
el l)r. 1). Francisco \  elaseo do la V. -a, canónico que fué do la 
Colegiala de Guadalupe, y do quien es jusío demos ahora algu- 

notieia. liste jítven tenia sus enemigos que le asechaban, 
y algunos de bolillos azules que le a maza han un bollo; aunque 
él Jia bia procurado amistarse mas de lo que debiera coa el segun
do do estos señorones; y para no entrar en contestaciones con ellos 
(que siempre eran pesadas) resolvió [tasarse al partido de la re
volución. Dio. pues, en buen tiempo el volido: llevó consigo una



■nn porcion de medentes de Ntra. Sra. de Guadalupe de lodo:; 
metales, cjiiü distribuyó 'i los insurgentes: ni era necesario mas 
para que lo recibieran en Jas palma, se las manos. L i c u ó  de brio, 
á par que de loca ambición, comenzó él á soltarle sus pilipiezas 
al vire y Vcnegas y al canónigo Bcr islam, las cuales pasaron 
prontamente como cuerpos de delito á la junta do seguridad; Jal 
vez el agente de Batnllcr habrá hecho uso de ellas cu  la historia 

jaría’ico-ja? lia i cu que ha escrito de nuestra revolución. Ni pa
ró en eso, sino que procuró distmeuirse cu la carrera <J<j las a r 
mas. Estaba Velasco próximo al pnnío de la acción de L c v m : \  

con cincuenta hombres que lie vi i ce socorro, aunque no en el y\~ 
tio del ataque cuando ocurrió: pero solicitó del general Kavou 
que en el periódico que se publicaba en »Sul topee, se lo pusiese 
como comandan lo de elía. I£¡iyou le dijo que no era posible, 
pues la habia dado Alcántara, y se cien doria de ello; no obstan
te se le lev (ó la rapa pa - a ver si se conven i a en esto. cedió 
muy gustoso tic su derecho, dándosele, corno se lo dieron, dos 
buenos caballos: tan sensible ase o -a ;í la gloria militar y al gozo 
de humillar á Castillo Bustamante, pues la cedió por don l¡a¡fiax 
hriosas y  de ó nena un dada ra! líem e aq 11 í r/'pr.n l í: Ja d  as al 
Dr. Velasco, campeón Guerrero, y trocada la almucia canonical 
por un machete con empuñadura de cuerno. JCsio es lo que hay 
ile cierto, y  no lo es menos que le habría estado mejor que so 
hubiera quedado salmeando cu su coro, ai i íes que presentarte 
éntrelas filas de nuestros ejércitos: nuda hizo en la revolueioii 
sino llenar de pesares si los ge tas y desacreditarla; la serie de la 
historia ofrecerá pasnges que comprobarán esta verdad, y que 
quizá sus deudos ó amigos atribuí nía á  odio íi su persona, de 
ipic estoy muy distante.

Dejemos á Castillo Bustamante reforzándose, con el batallón de 
Lobera V de otros cuerpos, con lúas artillería y mucho parque 
para reponerse de la pérdida de Lerma, y v enerarse en  la toin; 
cJcl cerro de Tenango; y vamos á exam inar lo que pasaba en 
Huajuapam, sitiada por Regules contra trescientos cincuenia 
americanos que se liahiau encerrado alíí a¡ mando de.l coronel 
I). I ’alario Trujano. Para  dar la primera pincelada a c.vie
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tiro deber ia yo invocar el auxilio de alguna divinidad, cunto lo 
hacen los podas cuando cantan la gloria de los h éroes.. . .  ¡ah! 
la  pobreza de mi pluma me Iniee decir enternecido con Vargas 
y Ponce en elogio de Alfonso el sabio. . . .  ¡Uncióme que el 
desentono do mi lila no me dé lugar eu lan ilustre coro! 
Trujano es digno de la trompa de Homero, ó de la lira de Virgi
lio, pues sus hechos hazañosos deben ser asunto de un poema 
her

SI T i O D E HUAJCJAPAM. 
í)e resultas de la retirada de D. Miguel Bravo del pueblo de 

Ycnhuitlan para auxiliar á Morelos eu Cuantía de A milpas, so 
qneu& el coronel D. Valerio Trujano en la M ixteca. haciendo cor
roí jas sobre líe  gules que infestaba aquella provincu Despues 
de varios reencuentros en que triunfó el valor y astucia do T ru
jano, reconcentró sn división,y con ella se entró en lluajuapam . 
Habíase levantado entre muchos menguados criollos protectores 
de la i irania, el mayorazgo D. M anuel (íucudulain, y  con los 
negros do sn trapicho y cien hombres que sacó de Oaxaca, de or
den del ge fe de fatigada Bonavia se propuso m archar á atacarlo 
á aquel punto. Súpolo en tiempo Trujano, y  poniéndole mía 
emboscada en el camino le salió al encuentro: hizo prisionera su 
gente en gran parte, mató al mismo Guetidulain, y le tomó todo 
su armamento. Este hecho inesperado aterró á  Bonavia, y  re
solvió sitiar á lluajuapam .

Ko estaba bien con el comandante Regules; y sea por humi
llar sn orgullo, ó vengarse de resentimientos personales, hizo ve
nir al teniente coronel T). Francisco Cuídelas, de Ometepequc 
con cuatrocientos negros y  mulatos de la Costa. Hallábase reu
nida en Yanliuitlan una división llamada cclv.s¿áulica, compuesta 
de clérigos, frailes y artesanos, que hizo levantar el obispo Ver- 
goza, como otras vcccs hemos dicho, y  con esta aquella fuerza, 
y  mil ciento hombres de todas armas que tenia Kégules, catorce 
cañones, y mucho parque, se decidió á plantear el sitio. Antes 
de salir de Yanliuitlan cometió un exceso digno de los Nerones 
y  Calígulas. Por temores, sospechas, ó por lo que se quiera, 
mandó am arrar á veintitantos indios miserables por detrás; si-



filólos bajo de la horca de la. plaza del pueblo, y  (cu hizo curiar 
las arijas: comenzaron á manar sangro espantosamente, y  <• 
esta actitud al resistidero del sol los tuvo desdo la siete de la ma
ñana hasta las seis de la tarde que los hizo retirar, muchos de 
estos murieron á poco, y los que han quedado dan testimonio de 
esta atrocidad, presentfmd se desorejado. ¡Americanos divi
didos!. . .  .fijad vestía atención en eMe hecho verdadero que os 
presento, y sabed quo esta y nías infausta suerte se os aguarda, si 
por vuestras pasiones vergonzosas fueseis algún dia subyugados 
por los españoles 6 por alsrun tirano.

E l domingo 5 de abril do JS12 se presentó Régulos sobro Ilua- 
juaparn; corno ese dia es de feria, al acercarse el ejército español, 
Trujano tomó las salidas de la villa y  no permitió escapar a nin
gún indio para tener en ellos otros tantos auxiliares y zapadores: 
medida de previsión que le fue de grande utilidad.

Antes de formar el sitio Regules, trató de incendiar lo mas de 
la villa, pero lo impidió Trujano, atacándolo de modo que lo 
obligó á desistir de la empresa, y solo dió fuego á algunas casu- 
qitillas que estaban de la parle de afuera. Trazóse el sitio de 
este modo. Regules colocó su cuartel general en una loma que 
está por el rumbo del oriente á tiro do cañón do la villa. Caldo- 
las campó por el del norte, situándose en el Calvario, que es 
punto dominante y  elevado. Su inmoral tropa profanó aquel lu
gar: las vestiduras sagradas se api i ‘aron íí camisas do las rame
ras, y  aquel pequeño templo pasó á ser el mas infame Lupanar. 
Al poniente se situó el capilan D. Gabriel de Esperón, hacenda
do rico que hizo en aquellos lugares el mismo papel que en 
Cliautla de la Sal el famoso Musita. Al sur se colocó el capitán 
1). Juan  de la Vega: hízose la circunvalación con zanjas, en cu
yo derredor se situaron centinelas que cruzaban de vuelta encon
trada, situando la artillería en los punios que mas enfilaban al 
lugar. Al quinto dia so rompió el fuego con todas armas, y  T ru
jano no podia contestar á  la artillería porque carecía de ella. Con 
canales de azoteas fingió unos cuantos cañones que apostó en de
terminados plintos figurando unas baterías. Al darles fuego ha
cia disparar una canutra gruesa por del á s .y  por el mismo lugar
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salían algunos tiros do fusil; así sostuvo la ilusión, hasta c jiio  to
mándose unas campanas de la villa. Cundió con cijas tres buenos 

:•» ú la vista de Régulos, pues situó la fundición en frente 
de ¡>11 campo, siendo este testigo do olía, y sin poderla impedir ú 
pesar du las muchas billas que le lanzaba. Trujano hizo adern; 
reunir del rio inmediato ít la villa muchas piedras lisas, que su
plen por balas, y con ellas dispa'abau sus honderos á  los enemi
gos que se acere: ’n De las mismas se vidhi para metralla de 
sus cañones, luego que los tuvo <*n disposición de obrar, revol
viéndole á Régnles cuantas balas recogía en su campo. Esta vi
tral la nueva hacia horribles estragos porque se multiplicaba en 
muchas fracciones al salir del canon, recibiendo la impresión del 
aire frió que se equilibraba con el calor del fuego: así obran su 
terrible estrago las balas de mármol que usan los turcos en los 
Dardunelos de Cousiantinopla.

Cuando yo estuve eu Huajuapain eu el ano de ISI:> lomé in
formes m uy exactos de los ataques que sufrió esta villa, cuya re
lación formé allí mismo, é inserté cu la historia que entonces es
cribía, y  que como he dicho otra vez entregué á los guardias ma
rinas del bergantín Castor inglés, donde fui preso en el momen
to do zarpar paTa jS". Ürleaus el 12 de agosto 1817. Allí detallo 
las acciones ue ataques generales dadas por Résulcs: hago me
moria de que fueron quince, pues se le reforzó de Oaxaca con dos
cientos infantes, y  dos cañones: en lodos fné constante y heroica
mente rechazado Régulos, á pesar de (pie se valió de cuantos me
dios pudo para imponer, suponiendo que le entraban con frecuen
cia nuevos refuerzos. De todas estas artimañas se burló siempre 
Trujano, aunque so vio bien apurado, principaImenle en el ata
que en que logró el enemigo penetrar por el edificio de la colec
turía de diezmos horadando una porcion de casas para ello. En 
una de estas acciones murió contra toda su voluulad Fr. Mauuel 
Oraranza, fraile agustino, insurgente de corazón; no era de los 
mismos principios el dominico Soto (que otros llaman Rivera) 
español artillero, que conducía uu canon, y  lo mató el indio de 
Aoí/ó, excelente cazador, de quien otra vez he hablado cilla A his
pa de Cliilpantzinco, y de quien liaré después honrosa mención.
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Trujano habría tenido que romper la líue. :-omo Morelos cu 
Cuantía, íí no haberle cocido provisto do víveres. .Aloríunada- 
monlcMisUibau a!íí depositadas las semillas, piloncillo, carne tic 
chíbalo, y  oíros artículos porteño :i.Mitos á los diezma torios, y quo 
los cu lectores no habían cuidado de remitir á los ranóniuos, por 
lo que echó mano de elloy pora mantenerse; sin embargo, y a  le 
escaseaban cuando fué socorrido: pero ninguno conocía sil nece
sidad. Kste hombre nacido para la economía militar, conserva - 
lu  consigo las llaves de las bodegas, y  por su propia man .:nb- 
ministraba á su división lo que necesitaba de víveres y municio
nes, y  así es que nadie sabía si le abundaban ó escaseaban, por 
1<i que su tropa conservaba el brio necesario. Sin embargo ¿1 bu
llía solicitado auxilios del coronel Sánchez de Tehuacán, y dol 
misino Morelos ijue se bailaba en Chilapa: e ’a muy difícil pene- 
Inir por cu medio de los enemigos p: *a llegar al punto de socor
ro: 110 obstante, lo desempeñaron muy bien sus amados indios. 
Gira vez dije que el de Kt>¡jj excelente tirador, aquel que cuan
do niatú al padre domingo le respondió co:*. donaire á Tinjano, 
( j l ic  en burla le d ijo .. . .  :st;is excomulgado, le responoi'» 

Yo ¿iré el ese.opcíuzo 1/  mtcairo Señor Jesucristo mandó la 
bala. , .  .esc mismo salió por ¡a línea envuelto en zaleas, sin aco
bardarse con un culatazo que le dió uu centinela de noche, cre
yéndolo marrano, y  pudo llegar basta Chilapa. + Sánchez y Ta
pia so propusieron auxiliar á  Trujano, pero el 17 de mayo fue
ron atacados por Cal délas en el pueblo de Cbilapilla, quien les 
tomo los víveres, algunos co ñones, armas y caballos, pues cami
naban en desorden, y  una fuerte lluvia les habia inutilizado el 
armamento, i  I un j napa u 11 su sido presentaba el c adro de un 
pueblo que ota, pero al mismo tiempo trabaja según aquel ada
gio e.spañol. que dice. . .  .*7 j)io.s rogando y  con el muzo dundo 

Frecuentemente fie reunía aquel vecindario en la pañoqui: 
á rezar y entonar ci a fervorosamente, implorando el aux i
lio del Señor de Jos ejércitos que es udjulor ///. triinflaliónibun: 
derramaban muchas lágrimas, y pedían sin intermisión el favor

f Al llegar ¿  u:« ccm» imiH-dmli. a rn y . ni afev (Uw crtlirlr*, «rflal ¿r  tialrti
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riel que ronocia la roeíílud rio sus intenciones, y do la justicia do
I.i causa q u r;  dcíelidian. Trujano y J a s  suyos levantaban el eo- 
•azou á Dios, y a! mismo tiempo vibraban la espada con ira sus

i ¡ros, 11 filándolos de eoufusi pues Resilles se mostraba 
atónito. Venérase en J-i n n j u:ip¿- m una imúgcii de Jesucristo cru
cificado con la advocación del fsv. de los Corazones, á quien se le 
hizo una novena con asi si encía de ¡oda la guarnición; mas en el 
último dia de oüa, lie aquí la plausible noticia de que Morelos 
estaba cu camino con el socorro, noticia traída por el citado in
dio do Noyó. Kti uu momento iluminaron toda la villa, y aun 
muchos árboles de ella, con candiles de sebo y  lamparilla que 
abundaban en las bodegas de las matanzas tic chibos. Regules 
se sorprende con aquel espectáculo, cuya causa ignora, no me
nos que con los salvos y repiques: sin embarco, entiendo al J'm 
la causa, y  tratado levantar el sitio; convoca á una junta  de guer
ra, y Cal délas se le opone y aun lo insulta en ella, tratándolo de 
cobarde: por un principio de pundonor se queda en su campo, y 
se decide á morir.

i). Miguel Bravo se reunió con Tápia y Sancho* en las innie 
díaciones de lluajuapnm, separándose del camino para tom arla 
izquierda de la villa- Morelos lomó el frente: Galeana y I). Víc
tor Bravo el costado derecho. Un «lía antes de la llegada del 
trozo grande do auxilio, salió Cuídelas á atacará I). Miguel Bra
vo que lo conducía, el cual perdió en la acción dos cañones, y se 
retiró lomando posieion militar. Á \ dia siguiente avanzó á la vi
lla, y  llegó al mismo tiempo que la división de Morelos. Serian 
las cuatro de la tarde del jueves 2.3 de julio (1£!2) cuando se 
presentó Morelos trayendo mas de mil Iridios de honda y flecha, 
reunidos en TI.apa y Chinitia para abultar.

Qtieria dar el ataque ¡íl dia siguiente, pero fia  I cana se opuso; 
en esta sazón, y comenzando va á riese: rgar las ínulas de equi- 
pages, overon 1 ¡roteo, y Galeana le dijo: „vSVnW, están atacando 
it Trujano, y  ante hombre no i ¡me mas parque que cu sus carincho- 
ras; ramos á auxiliarlo* Man ¡lósele pues que se dirigiese sobre 
( ’aldelas, pues conoció Morelos que sus negros no podían ser ven
cidos sino por los de («alcana; allí se realizó el plan de ataque
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que Morelos anticipadamente hizo cu Chihi, ti ondú distribuyó la 
fuerza en cuatro trozos. Galeana .se entraba con confianza con 
su escolta solire el pueblo: ignoraba que el enemigo se ocultaba 
detrás del foso de su campo; pero Tru jano su íe presenta y le ha
ce ver (pie iba á una muerte cierta: no bien dijo oslo cuando dis
pararon un cañonazo sobre O a lea na, entonces echó pie á tierra: 
Trujano voló á la plaza 6 Insto repicar las campanas, rennió su 
(ropa y ni: relió sobre Regules al tiempo que Galeana al campo 
de Ca hielas á quien atacó bruscamente. Viéndose e^te derrota
do, salió en demanda de ílégules con una pistola eu la mano pan 
matarlo, porque decía que lo habla comprometido: entonces se 
encontró con D. Juan José Galeana, el padre cnpellan, I). Vicente 
Guerrero y diez hombres. Un lancero llamado Sabino, que des
pués murió en Xonacatlan lo atravesó, v murió gritando, civa 
España, sin intermisión á pesar de que se le ofrecía la vida. P . 
Miguel Bravo se aprovechó por la izquierda de las ventajas de 
Galeana sobre Caldelas; cargó recio sobre el campo de Esperón, 
y recobró sus cañones. Cuando la indiada de .Morelos que es
taba situada á retaguardia en las alturas iumediatas vio esto, c; 
gó al enemigo, y se ocupó de recoger prisioneros y armas. Lue
go que Trujano salió del sitio atacó á  sus enemigos de frente, lla
mándoles la atención ínterin que la tropa auxiliar lo hacia á re
taguardia, v he aquí el modo mas sencillo de tomarlos á dos fue
gos. Cuando tos vió derrotados, se empeñó en el alcance, en 
cuya operacion duró toda la noche, pasando mas allá del pueblo 
de Yanliuitlan, y no dió cuartel á nadie. K ¿gules y  Esperón se 
pusieron en fuga á  todo escapo, v en la fuerza de la carrera dió 
Regules contra (a rama de un árbol, por lo que cavó á lierr: 
el caballo continuó corriendo, 61 se quedó echando sangre por 
la boca: librólo un soldado suyo que venia inmediato, colocándolo 
ú las ancas de su caballo. Llegó á Yanliuitlan harto mal parado, y 
cedió el mando al canónigo coma: Alan te S. Martin, que estaba en 
aiiucl pueblo; pero la tropa destacada allí comenzó á fugarse en 
términos de ser necesario que los oficiales hiciesen la guardi 
tomando eí fusil. Celebróse una junta de guerra obligándosele 
á U^gules á que asistiese á ella. Acordóse en la mi>ma comlu

TOM*. II .— I I.
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íir á Oaxaca sesenta heridos que habia allí 011 tapexllis, y se ofre
ció dar libertad á cien hombres presos en aquella cárcel como 
los condujesen: así lo hicieron fundados en esta esperazua; pero 
apenas llegaron á Oaxaca cuando se opuso al cumplimiento de 
la prome a el asesor ordinario, teniente letrado I). Antonio Ma
ría Izquierdo. Esta conducta llenó do escándalo al público; pero 
era muy conforme con los principios de aquel magistrado español 
ignorante»el cual mandó pasar ú cuchillo á trescientos prisioneros 
que habia en las cárceles el dia de la entrada de -Morelos en Oa
xaca, y por lo horrible de la acción no fue obedecido, tomando 
el la fiiga para Guatemala. Tina partida do Morolos entró á po
co en Yanhuillan y se tomó gran cantidad de parque del que se 
elaboraba allí ya encartuchado, mas de doscientos fusiles, canti
dad de ropa y semillas: aquel pueblo era el centro de las provi
siones militares de la 3¡ixteea. Asimismo se tomaron diez y se i*: 
cañones, quo en lo pronto procuraron inutilizar, y se sacó de un 
pozo una buena culebrina.

Trujano se presentó al dia siguiente do la acción, y exhortó 
cuanto pudo al general Morolos á que sacase el fruto posible de 
la victoria, avanzando sobre Oaxaca que no tenia fuerza ninguna, 
llórelos no quiso, pues tenia que arreglaren Tehuacán varias di
visiones que estaban desordenadas en el Norte: si tal hubiera he
cho, la toma sin disparar un fusil.

EN TlíA  MOIÍELOS EN  TEHUACAN.

I'd botín do líuajuapam  fué grandísimo: pasaron de mil fusi
les los tomados allí: catorce cañones, mucho parque, no poca c; 
bailada, y poco dinero. Tajaron de cuatrocientos cadáveres los 
que se sepultaron en la plaza, v de trescientos los prisioneros que 
marcharon en cuerda para Zacatula: apenas licuaron á veinticin
co hombres los que volvieron á Oaxaca, y no llegarían á doce 
los oficiales mixtéeos qne recesaron  ú sus casas: gracias á que 
conocían los caminos y encrucijadas. Los demas murieron en el 
alcance y quedaron insepultos. .Morelos estuvo allí calorcc dias, 
y al cabo de ellos marchó para Tehuacán de la> ( ¿ranadas, don
de entró el 10 de agosto (1812) con mas de dos mil quinientos fu-
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silos. Durante su estada en í luajuapam so impuso de todo lo ocur
rido en el sitio (i hizo coronel á Trujano del cuerpo que mandaba, 
llamándole regimiento (le S. Lorenzo, porque habia sido foguea
do por todas partes. Tru jano lia dejadoá la posteridad nn bello ar
gumento de constancia, valor y astucia, asi como de piedad cris
tiana. No hago memoria de algunos de sus dignos compañeros, 
v solo me acuerdo del coronel D. José Herrera, llamado Clttpi- 
U> Herrera, que se distinguió extraordinariamente. Este famoso 
sitio duró ciento once dias, y en ellos desamólo el valor todos 
sus recursos. ¡Quiera 33 i os que al mirar los viajeros las ruin: 
de iluajnapam , paguen como yo un tributo de lágrimas á sus lié 
roes, y que conozcan que ellas son un vestigio del gran precio con 
que compramos la libertad que ya gozamos; poro que no saben 
apreciar dignamente los que la turban con pretensiones desme
didas!

La derrota de Regules en IJuaj¡:;;;:am, debió haber mudado 
la suerie de la nación si el general Morelos hubiera sabido «pro 
vecharse de los venta jas qne le proporcionaba, i  lobiárase apo
derado de Oaxaca sin disparar un tiro, y de consiguiente de las 
riquezas que contenia en su seno aquella bella y comercial 
dad, sin necesidad de recurrir al saqueo como lo hicieron sus 
tropas victoriosas en el día de su entrada. Los españoles no se 
habrían repuesto, y la marcha de las cosas habría sido tan rápida 
como conveniente á  la mayor prosperidad de la nación.

Retirado llégales ii Oaxaca, y conocido el peligro por aquellos 
tu a n d a r in es, ncl i v a ron si ts órdenes en términos de reponer on cua
tro meses dos mil hombres, contribuyendo en gran parto el obis
po con sus peregrinas pastorales.no menos que con su dinero pa
ra comprar armas. Mucho habría dado en que entender ú Me 
reíos esta fuerza si se hubiera puesto ai mando de otro gofo que 
no fuera Jí¿gules, hombre bárbaro y sanguinario, á par «pie co
barde; pues jamas se levió una acción de talento y nombradia, 
que lo meditase de valiente. Durante el sitio de Iluajuapatu 
fusiló á sangre íVia á mas de sesenta personas de todas clases, de 
las (pie pillo en las inmediaciones do su campo, y que según su 
criterio particular oran in-urgentes La marcha do Mondos a
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Tehuacán. fué con el objeto de arreglar varias divisiones, como 
diré, del Norte que eraban desarregladas, y cuyo territorio Pis
taba en la demarcación de su mando, según ia distribución bocha 
por la junta dcZitácuaro: esta empresa era mu v difícil, pues para 
acabarla cumplidamente hubiera sido preciso comenzar ahorcan
do á los primeros ¿Tofos, hombres escandalosos, inmorales, ladro
nes}* enemigos de todo orden y buena disciplina.

Llegado Morelos á Tehuacán será bueno dejarlo en aquella 
ciudad de indios, y seguirle los pasos á  Castillo Bustamante, que 
se ocupaba entonces en hacer lo mismo con los americanos 
situados en el pueblo y corro de Te nango.

E l general Rayón pudo haber consumado ia obra de des
trucción de Castillo Bustamante, comenzada en el ataque y der
rota que sufrió en la calzada de Lertna: pero temió á la dis
ciplina de los derrotados. E n  semejantes casos nunca debe con
tarse con el soldado que obedece, sino con el gefe que lo manda, 
Bien habia mostrado su impericia Bustamante, y asi era prccis 
multiplicarle los golpes antes de que se rehiciese, como se veri
ficó en ruina de Rayón, contando con la victoria segura, pues el 
soldado vencido no es hombre, sino una máquina desconcertada 
por el pavor. Así se lo hizo entender el célebre cura do Nopa- 
la I). José Manuel Correa, que se ofreció áhostilizar á Busta
mante con la regular división quo tenia á su mando, y con quo 
en aquella sazón so había venido á agregar al ejercito de Rayón. 
Mas ya que mentamos á dicho párroco, y toca principalmente á 
un cuadro histórico hablar de hombres do tan buen temple como 
este, nos venios en el caso de dar idea de su mérito, puesto que 
se adquirió una justa celebridad entre los primeros campeones de 
nuestra revolución, asi como lo hemos hecho con D. Francisco 
Ayala. Nada de lo quo yo diga saldrá de mi cabeza, y todo lo 
tomaré casi literalmente del manifiesto que he visto de este ecle
siástico veraz. Harélo en la siguiente carta.



CARTA CUARTA.
•ttBXSK&N*

SUCESOS M ILITA R ES D EL G EN ERA L, CURA DE N 0-
I 'A L A , J>. JO S i: M AHI A ro R K K A .

A PR E C IA R L E  amigo.-— En 12 de noviembre (dice Corroa) de 
1810 se descolgaron sobre mi pueblo los genios del nuil, Cruz 

y Tntjtiio: ni¡ adhesión ni sistema no dejó de traslucirse, por loque 
me vi condenado ó ser pasado por las armas, sin embargo de que 
no me comprobaban delito alguno. Mandáronme con carias al 
virey Venenas, quien me remitió al arzobispo Liza na, y este me 
privó de mi beneficio. Sucedióle el cabildo en el gobierno por 
su muerte, y siguiendo sus máximas, ó sea venerando sus capri
chos, me obligó á poner coadjutor sin oírme, y me condenó a  la 
miseria.

A pocos días volé á mí curato, y vi quo mi coadjutor se habia 
ausentado: me presenté al comandante /). J. Antonio Jhulrade. 
que ve ¡a como fiera rabiosa á asolar á Nopala: le hice algunos 
obsequios, ngaznjóndolo como'áun príncipe, y le franqueó víve
res; así es que entró de paz y sin estrépito; pero como este ti
gre * solo se alimentaba con sangre, salió á hacer una correría

* Esta osposicion es liloial «id manific«to, no se crea que la lia inventado el his
toriador. Está llena de dignidad y fuego que caracterizaba tt este ciccle»tc párroco
V huni patriota.
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por los cerros do aquel lugar, v después (le confiscar los pocos bie
nes de los infelices íikIÍík, 'ondujo ú mi casa cu ral una cuerda de 
diez r  ocho indizuolitos pastores y leñeros (entre ellos dos jo  ven - 
cilos españole* muy honrados). J'-ntró lleno do triunfo y a ld i
za r;i, montado en ira y rebosando orgullo, gritando á grandes 
voces.. . .  mueran, mturan Pftos traidores insurgentes. Al mo
ni enK*> salí í'i defenderlos en consorcio de los mas dignos vecinos 
del pueblo; interpuse mis respetos alegué, me anodadé, gemí.... 
mas no pude evitar aquel horrendo sacrificio. JCl zahuan de mi 
'asa fné la cruenta ara en que aquellos Abóles derramaron su 

inocente sanare. ¡Ah que horror! .Su candor, su modestia, sus 
ayos lastimosos, sus miembros destrozados, sus corazones palpi
tantes, su humeante sangre, ¡tantas víctimas! He aquí el instante 
de mi mautriiracion en el campo de Marte. No era yo un hom
bre sino nna leona ú quien han robado sus cachorros. AquuÜa 
sanare vilmente derramada clamaba ám i oido con acento agudo 
incesante: juré por el Ser que existe antes del tiempo, vengarla... 
Abandoné la oliva del .santuario, y empuñé la espada del celo.

Andradc habiendo inmolado los corderos dió sobre el pastor, 
y decretó mi muerte; mas un aviso oportuno luzo que me fugase 
á los bosques donde encontré á  un capitan de América llamado 
I). Andrés del Pino, en el sitio de Nayi, quien como á las une ve 
de la  noche recibió orden de 1). Miguel Arriaga, comandante do 
una división do cuatrocientos hombres, en que le ordenaba pasa
se á recibir las mias.

A m aga  que me conocía, mandó formar la tropa de su mando 
y me proclamó su comandante, haciendo que en el acto se me 
reconociese con esta investidura. Fueron en vano mis humildes 
y tenaces súplicas y escusa». Por ultimo acepté contra mi vo
luntad y mandé hacer alto ínterin ponía un oficio á  Chito Vi
llagrán, dándole parte de lo act :¡do y pidiéndole me auxiliase 
con sil división, que constaba de cíen dragones y sesenta infantes. 
No se detuvo un instante este joven: marchó en el momento, y 
puso á mis órdenes: le previne se pusiese en movimiento combi
nado. y resolvió atacar á Andradc que se hallaba en mi curato 
desconsolado y furioso por no haber logrado la presa; pero eu
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breve lo consolé presentándome á su vísta con sois carabineros 
haciéndole fuego, al que contestó con el de un canon, cchándo
me encima toda su caballería. En este acto puse en dispersión 
mi naciente grupo, y á fuego viro le impuse respeto, y saliendo 
en retirada hasta la J "oda Hormona, donde no esperaba mi divi
sión. lista, pues, se presentó]*an bizarra que intimidó ú Andradc, 
que se gloriaba de envolver cinco mil hombres ó cabras (asi lla
maba á  sus paisanos los americanos) con quince de los suyos. 
Jlizo pues, formaciones, evolucionó, se me fué encima creyendo 
intimidarme; pero yo le recibí cotí firmeza, y desprecio: salí al 
encuentro, y en el prim er choque le maté un oficial y seis infan
tes, cuyo golpe le intimidó en términos que se vió obligado á co
locarse tras de unas cercas y un arroyo, y despues de un vivo fue
go do mas de cuatro horas» observó que le cerraba por los flan
cos 6 impedia la retirada. Al instante cobardemente corrió cu
bierto de ignotni ia á  merced de la noche, dejando el campo lle
no de heridos y cadáveres, y para nú enriquecido de despojos. 
Esta victoria fué si 2tí de setiembre de 1-^11.

Anrlrade diría, ¿cómo este hipócrita. párroco ¿  quien hace diez 
días vi postrado y cosido con el polvo, cubierto de lágrimas, y 
elevando sus manos ácia m í, abura me derruía, y confunde? ¿De 
dfinde ha cambiado por la estola del santuario la banda de gene
ral, y el lmmo del incensario por el del cañón? ¿Cómo ha re uni
do esta tropa? ¿cómo la ha equipado? &c. &c.

Voló la fama de (V 1 acontecí miento, y los plácemes y vives 
ipie me tributaban mis compatriotas, compensaban su pera blin
dan iemen te mis fatigas. nalmcuic cuando recibí el despacho 
de brigadier y comandante cu ge fe de ífuichapam y Xílotepee, 
por la junta  de Zitáenaro.

Kn desempeño de mis deberes marché á la villa d*d Carbón, 
donde se ha liaba el coronel D. Antonio Columna aniquilando 
aquellos pueblos: le presenté balal!; pero (an enérgica, que rí, 
frailé y  vencí, estrechándolo á una vicien (a futra, en que perdió 
(•! honor, y después la vida (de mía fiebre.)

Concluida esta acción marché para el puesto de Calpulalpam, 
en donde al «,(.6 un convoy, no llevando mas de doscientos liotn-
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hres, j  siendo la tropa que lo cuslodialja mas do mil y quinientos 
rio ■ armas, furia de tío  ros y traficantes: los puse en dis
persión quitando mas de quinientos tercios de abarrote, azúcares, 
ropa Jfcf:. Mis reclutas alanceaban á los chaquetas con mas de
nuedo y coraje que D. Quijote las manadas do carneros.

Con el boiiu comencé á uniformar mi división: la aumenté 
hasta el número de quinientos soldados que despaché para Cade- 
reita á atacar á Sierra .y  Torreen adra, quo se hallaban arrasan
do aquella villa y  pueblos iumcdii.tos, deteniéndome coii solos 
cincuenta hombres en Nopala para combinar mis planes, y  poner
011 salvo el armamento quliado al enemigo.

En 2 de noviembre de 1811, á pesar de que And rudo reunido 
con el leí lien le coroii&l Castro y M ¡chilena me opusieron una 
fuerza de mil y quinientos soldados de línea, impuse respeto con 
aquel puñado de hombres que me acompañaban: salí en retirada 
para mi deslino dejando burladas sus tres divisiones que pene
traron hasla Iluichapaiu, desde donde pusieron el lid: ulo parle 
al gobierno de México de que me habían matado el caballo, y 
quebrado una pierna, quedando muertos en el campo mas de qui
nientos de mi división, y que el infame Correa lio volvería 
jam as á presentarse anle sus huestes vencedoras, y que aun 
seria diJicil sobreviviera á sus heridas é infortunio: pero el muti
lado Correa e! 11 del eiladonoviembre presentó (segmi el parte de 
Sierra y Torreeuadrn) veinte mil hombres en la acción que gané 
ese dia, y solo eran quinientos con tres cañoneitos, aunque el par
le asegura que batí con cuatro.y dos culebrinas. El miedo mul
tiplica los objetos, y  hace ver prodigiosos fantasmas á los azo
rados.

Al regresarme de (,'ariereita en fines de noviembre citado, afu— 
qué el convoy por segunda vez, y matando alguna tropa y  oficia
les que custodiaban un coche de lujo (que denotaba ser tal vez 
riel comandante, según lo guardaban), lo avancé á  lanza y bayo
neta; pero estaba vacío, porque quien lo ocupaba era el Sr. obis
po de Guadal»jara liniz Cabañas, quien huyó por entreoí mon
te creyéndose perdido. í,a  noticia alborotó á mi grupo, y Heno 
de entusiasmo mis oficiales me pedían les permitiera seguir el
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alcance á aquel prelado. . . .  ¡Buena prosa!. . .  ¡buena presa! (me 
decían) son rehenes preciosos, y por su rescate nos darán muchas 
sum as.. . .  Necesite de (oda mi firmeza para sosegarlos c  impe
dir el que aprehendieran á dicho prelado. S¡ lo hubiera retenido 
ó hecho retroceder á México. acaso habría yo hecho nn gran ser
vicio ;í la causa de la revolución. Algo me valió la acción, pues 
logre algunos despojos, y los caballos y monturas de los oficia
les . . . .  Del lobo un palo.

La noticia llegó en breve á México, y como en el arzobispado 
me tenia o presente, se me fulminó un anatema en todos los pul
pitos de la capital v fijó excomulgado vitando en tablillas de to
dos los templos de Ja diócesis. Cuando lo supe me mantuve con 
la tranquilidad que no tuvo D. Quijote cuando acometió la aven
tura del muerto, y supo que el Jir. JUovao Pérez, era persona de 
iglesia, y estaba mal parado bajo su muía. £1 Hidalgo echó la 
culpa 6 su iau/.on. yo siempre tuve por inocente á mi espada.

Partí para Zitácuaro á auxiliar á la junta á  tiempo que Calleja 
iba á atacar á aquella villa: me a\isté con aquel tigre en los lla
nos de S. Felipe del Obrage el 14 de diciembre; destaquó una 
partida de veinticinco dragones, y aunque se empeñó en provo
carle reiteradamente, no se atrevió á disparar un tiro; pero puso 
un parte á Yenegas, deciéndole.. . .  que Correa pasaba para Zi- 
tácnaro con mas de mil hombres, no llevando mas de trescientos.

En 22 de diciembre llegué á Zitácuaro, v me mnutuve en esta 
plaza hasta principios de enero de 1812 que nos atacó Calleja sin 
poder resistirle mucho tiempo por la gran ventaja de sus posicio
nes, y porquesu artillería era muy superior ú la nuestra. Fné pre
cisa la retirada, que se verificó sin orden. Y*o me mantuve firme 
en el centro cercado de peligros, sosteniéndola en la salida de 
Sta. María, hasta que en la plaza no quedó un soldado. Salvé 
mas de quinientos individuos, llevándolos por delante del mismo 
Calleja, liste  hecho es notorio, y casi existen todos los que dis
frutaron de este beneficio.

Mi anhelo era protejer la junta, único apoyo de nuestras es- 1 
peranzas. Esta corporación fijo el carácter de nuestra revolución 
en la Europa, que hasta entonces habia tenido el de un tumulto
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o sedición. Seguí su retiñida. haciendo <iIfo cuatro dias en 
quiebro, dundo la reuní y concují’ huMa Tlalehapam, y oucdan- 
tlo bien resguardada con escolla v inunieioLos regresé á mí pro
vincia con solos diez y sois lioia bres. pues los resta ules habí; 
salido á espedieionar con 1>. Knutc.i Havon, de orden de su her
mano el general. Llegué por último á Nopala, á principios de 
febrero; reuní mi división, animé á los subalternos con tina pro
clama á  que se me reuniesen á sostener nuestro congreso, logran
do por este medio sufocar lu disidencia, que a comenzaba á sa
car la cara. Esto era consecuencia de las desgracia?, pues ni 
aun en los matrimonios no hay paz, cuando las desdichas aquejan 
álos consortes. Llegué, pues, sin armas ni perireeho. porque tu- 
do fué presa del vencedor eu Zitácuaro. y era de necesidad abso
luta, por lo que á costa de mil afanes planté una fábrica do cá
nones. Esta empresa lia sido una de las mas afanos;* de mi vi
da. pues se me presentaron dificultados insuperables: pero la ne
cesidad es la madre de todas las artos que el tiempo perfec
ciona.

Cuando estabu mas afanado i*n mi tundición, fui asahadu por 
el comandante español (Judaíza, en (a madrugada del -ido mai-
20  de 1812. Condújolo á mi posada un vil asistente mió, prisio
nero hecho en S. Juan del Rio: coreáronla completamente los 
enemigos á tiempo que yo me incorporaba en la trama: rompen 
el fuego por los cuatro costados sin dejarme retirada, y he aquí 
un lance bien apurado: era preciso vender cara la vida, yaque se 
trataba de perderla. Sallo tle la cama, tomo un fusil, rompo la 
línea, y me pongo en salvo; penetran la casa* y no hallándome 
en ella, lavan sus inicuas manos con la sangre de seis inocentes 
paisanos, v prenden fuego á la casa ¡valiente hazaña! pero den
tro «le dos horas Ondarza tiene que huir de mi división á gran 
prisa, y que llevar el turbante del moro que se le fué. AJÍ tro
pa, entusiasmada por mi escape, dio un banquete, hubo brindis, 
abrazos, bombas y  juramentos ele vencer ó tnorir á  mi lado, esto 
compensaba los trabajos y peligros pasados. Llegó el deseado 
momento en que monté y probé dos cañones de á  cuatro, y don 
pedreros: fue el 20 de abril, dia en que recibí un oficio del ge-
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uewrnl R, von en que f.-rdenaba mo ¡í Zínacaiitepec
voii la divi'ion de roí mando. Marcha, pues, con setecientos liom- 

y mi anillen;;. No ; ;i! aíaque que se dió cu Toluca 
jior finía de tiempo, pero *i mes haiié pronto á auxiliar en el de 
Lorma, v después en <• I do en donde acredité valor y
patriotismo. Rechazado varias veces Castillo Bustamante, lleno 
do rabia y desesperación por la perdida do muchos oficiales y 
soldados, hasta roí lucirlo al ídíirco conflicto, pudo haber .sido to
talmente destruido cuando íeseguiau nuestras tropas; mas entón
eos so recibió orden de! general ¡¿ay(tu para que nos retiráramos 
á Tenango. JCsta retirada roe costó un agudo y peligroso dolor 
espasmódieo que me puso á  las puertas do la eternidad, proveni
do de la colera que me agitaba, viendo perdida la acción mas fa
vorable de dar un golpe mae.síro ai gobierno español, v renova
da la imprudencia de Anníbal cuando por no perseguir en su 
derrota ú los romanos se enlazaron los sucesos, y fué víctima de 
este descuido militar. No me faltó ocasión, ni tropa, ni conocí- 
mi entos; pero era necesario *<;r insubordinado, y primero debe 
perderse el mundo iodo, que en un ápice falte á la obediencia de 
*us gefrs el que. es soldado, y ha renunciado de su voluntad, t

Kn .‘i de junio llegamos á íenango.y  á pesar de mi quebran- 
ada salud se me encomendó el importante punto del Veladero; 

mas mi división se puso bajo de mando ageuo, sin comunicárse
me el motivo: solo se me dejaron noventa granaderos y tres ca
llones, oon los que rechacé a! enemigo cuatro dias consecutivos, 
y aunque acometido dia y noche, no se me d i ' auxilio.

Tin (i de dicho mes á las á cuatro de la tnauana asaltaron los 
españoles los fosos y plaza de Tenango, por un sumo descuido 
del comandante de ella, y pretendieron hacer otro tanto en el 
punto del Veladero; pero los recibí y rechacé cinco veces, salien
do la tropa dispersa bajo los fuegos de uii batería. Creyeron que 
había habido dolo de parte del gefe de dia. Yo salí ú las diez y 
media con mi puñado de hombres por entre mas de dos mil es
pañoles, corlando la línea, v perdiendo la artillería; pero sin que
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me hirieran ni uu solo .solrindo. Marchó á  mi departamento á es
perar resultas v llorar mi desgraciada suerte, .hutías me oprimío 
mas la melancolía; llovían sobre mi patria las desgracias» y por 
ellas perdíamos en el concepto de los que confunden la malicia 
con el infortunio, y califican las cosas por su éxito, uo por su mo
ralidad.

Después de la derrota de Tennngo (dice el Sr. Correa) y di
vidida la suprema junta, pasó el Sr. Itayon á  Nopala, v me man
dó le acompañase á  la espedícíon de I.xmiquilpam. Allí se acabó 
de realzar el valor de mis dragones, pues habiendo puesto el 
enemigo una emboscada en el puente á tiempo que yo tomaba 
posicion en el pinito nombrado la Media Luna, se me cargó re
ciamente, y cuando creyó derrotarme, lo fué él, y puesto en fu
ga con pérdida de un oficial y mas de treinta dragones del ma
rino Casasola. Al dia siguiente penetré 'el puente: eché abajo 
dos parapetos, y marché hasta la plaza rompiendo paredes, me
nos la última por esperar el auxilio do los Villagranes y  Polos 
que traía á retaguardia; mas á pesar del desamparo en que me 
vi, sostuve el fuego hasta las cuatro de la tarde, en compañía del 
coronel Lobato. Ordené una retirada militar, sin perder mas 
de 1111 canon que se nos reventó, y desbarrancamos en el río, y 
llegando al punto de nuestra posicion, no encontramos mas que 
la huella de los compañeros que habian retirádose antes de tiem
po abandonando los cañones en el camino- Esta conducta me 
hizo acreedor al grado de Mariscal.

Siempre amé el Arden y respeté á los que procuraron hacer
nos entrar en él: fue por tanto constante mi adhesión al general 
Rayón, y esto me atrajo el ódio de sus colegas los vocales Vcr- 
duzco v Liceaga, los cuales comisionaron á Villagrán para que 
me desarmara a toda costa, teniendo yo que poner en movimiento 
toda mi astucia para evadir un golpe que era menos funesto á  mí 
persona que á mi nación. Fué tal la tempestad y tan violento el 
Imracan que contra mí se levantó, que esta época fué la mas difí
cil de mi vida. Me abandonó el valor, me falló la presencia de 
ánimo, desapareció la paz de mi corazon, estuve á punto de ma
tarme. y solo me salvó (después de los auxilios divinos) la consi-
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dcracion de que todavía podía ser útil á mi patria, y  de quo si 
no lo era, podría vender muv cara mi sangre á los enemigos de 
ella. Tantos males suscitado» por los mismos americanos, exci
taron vivamente mi sensibilidad, y inc acarrearon una dolencú 
nerviosa que me liizo buscar é implorar socorro de un párroco* 
pero este se empeñó en convertirme politicamente, y en que me 
indultase. Estos eran los grandes resortes del gobierno español, 
fundado sobre la hipocresía, Hedíalo como un insulto, y viendo 
$n tenacidad, y sospechando que me jugase alguna felonía, pues 
estaban en aquella época rotos los vínculos sociales, me retiré de 
su casa á una cabaña. La enfermedad se mu agravó, y se me 
administraron los Santos Sacramentos: algo mas restablecido es
cribí al inmortal Morelos el estado actual de las provincias del 
Norte y Poniente, detallándole muchos ; .-ontecimientos que de
berían serle muy útiles: le hago ver ia necesidad que habia de 
que tuviéramos una entrevista, v lo pido me señale sitio para ella^ 

El cura quejamos olvidó su proyecto de separarme de las ban
deras de la libertad, no perdonaba medio, aun de los mas repro
bados, para conseguirlo. Dio aviso á 0 . Nicohis íjutíerroz, co
mandante de Toluca, quien con doscientos hombres vino á mar
chas dobles hasta los montes de C im pa para sorprenderme; pe
ro erró el tiro y se volvió avergonzado. Kn seguida me mandó 
llamar el párroco con un dependiente suyo, espresándome que 
tenia un negocio muy grande que comunicarme: acudí á la cita, 
me recibió placentero, é hizo rodar la conversación sobre lo es- 
tenuado de mi salud, el mal pago que dan los hombres, y me des
cribió pintorescamente la vida de! campo, dulce y pacífica. Pe
ro ¡cuánta fué mí sorpresa al oír un grande estrépito, ver correr 
despavoridos los criados, crecer la algazara y  presentarse el co
mandante Revilla con mas de doscientos de la tropa del rey, 
que gritaban . . . .  aquí está Cor en, amarrémoslo.. .  J  Mi párro
co sacó de la bolsa un papel, y asiendo al comandante del hom
bro, le dice con aire burlón. . . .  Correa ya está indultado, t

’ O tro ta n to  m e iba á p a sa re n  S . S a lv ad o r d« los CoinalfiB con  u n  cu ra  que m e  

citó confidencialm ente  para  aquel punto; pero le  o lí la  tra m p a  y  quedó  burlado- 
l)o9lacaron luego de P uebla  nn  crecido  núm ero do dragones; Ign ac io  L u n a  loa a ta -
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En efecto, osle intrigante orí autor de aquella tramoya; i a 
tenia forjada de tiempo atrás é impetrado del virey ' arznbis- 
|)o mi indulto. Com ino su plan ron ííutierrez y Revilla. y lo
gró poner me en alternativa de admitirlo ó morir. Í)c  coman
dante en corrí andan te fui remitido en calidad de reo, sufriendo 
los mayores insultos del gobierno de. México, quien me entregó 
en manos del .Sr. obispo Bergoza.

De prouta providencia, y sin perjuicio de la causa me recetó 
una tanda de ejercicios en la Cafa Profese;, con el objeto de que 
abjurase mis errores, y enrase mi conciencia; puro antes do refe
rir lo ridículo y violento de esta escena, me creo obligado á ase
gurar, no solo como hombre de honor, sino con juramento que ha
go, que en el silencio de las pasiones examiné la justicia de la 
causa que cou tanto ardor habia sost en i do, y la hallé, no solo ho
nesta, sino santa y debida, y que ratifiqué en la soledad mis pro
pósitos de seguirla hasta morir. Estos ejercicios fueron (permí
taseme la comparación) como un sacramento de confirmación que 
me robusteció para nuevas peleas. El obispo Bergoza, como si 
vo fuera monja capuchina, me manda esp rosamente cou el Dr. 
'Tirado, ¡exceso criminal! pero me fué preciso sucum bir.. - .  Des
abroché mi conciencia con aquel inquisidor, el cual formó un me
lodrama, en que con asistencia de dos eclesiásticos me levantó la 
excomunión, exijiéndome un cxecratovio juramento de íidelidad 
á  España, y jamas tomar armas contra ella. E l Dr. ¿lonfcagu- 
do me prometía á  nombre del virey, que como mudara de con
ducta se me daría la comandancia que quisiese. Quedé vivien
do en la Profesa, afectando unacontrjcion que no tenia, hasta que 
dispuestas mis cosas me fugue el tí de octubre de 1813, a costa de 
los mayores riesgos é inmensos sacrificios, y  m e reuní en Cliil- 
paneingo con el Sr. Morelos. Parece que todos los males se me 
reunieron entonces en un foco, y que se vació Ja fatal caja de 
Pandora sobre la América.

El ejército de .Morelos, eJ mas brillante y florido, perdió la ac
ción en Valladolid el 24 de diciembre, yo me mantuve firme}

c.ó en  la cañada de Ixtapu, les maM  truinla, y  yo  y a  habia pasado para O axaca.—  
fj¡*. Bu9tamantfy
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aunque cerrado do peligros, hasta las siete del dia 25, recogien
do cadáveres y salvando heridos, encaminando estraviados, y 
puesto en retirada, me uní a( Sr. .Matamoros, quien no admitió 
mis consejos tic retirarse á las costas á reponerse para poder se
guir la empresa. I’robamos fortuna, la que nos fué demasiado 
a d v ersa en Pv rn aró n,Ck trJi ih n a Ico, y Tío coi cpoc, d eq u e  rcsi i Itó 
l¡i total destrucción del ejército. Fue ya preciso m udar de aires, 
v emprendí una difícil marcha hasta (legar á  las playas de Ve
racruz.

Unido al Lic. Kosains, que me nombró su segundo, pacifica
mos el levantamiento de aquellos negros que estaban cu absolu
ta insubordinación. Lo mas glorioso i|ue tuve en esta jornada, 
fué que en Acasúnica. (jurisdicción de H na tasco) se le dió el tí
tulo de coronel al modesto joven 1). Fútix Fernandez, quien lle
no de entusiasmo tomó el sobre nombre de Guadalupe Victoria, 
teniendo yo el honor de apadrinarlo en la posesion de su empleo.

Partí do aquella cosía deseando encontrar un sitio resguardado 
v defendido para plantear un fuerte donde nuestro supremo go
bierno pudiese sin agitación ni sobresalto aiender á  las obligacio
nes de su instituto. Descubrí el cerro Colorado, junto á Tehua
cán, el cual, á juicio del atrevido coronel Ev ia, con muchos mi
les de hombres no podía sitiarse ni rendirse. No describo su si
tuación topográfico militar por no estraviar mí plan, y solo diré 
que fui el ingeniero y el peón que diariamente andaba mas de 
cuatro leguas, subiéndolo y bajándolo cargando desde su falda 
hasta sil cúspide, grandes piedras, arena y utensilios, derraman
do sangre de pies y manos á la fuerza y continuación de este du
ro, pero loable ejercicio.

El año de iS ló  pasé á Puntarán, y se me dió la  comandancia 
de Uruapam, renovándoseme la graduación de mariscal. Perma
necí en ella poco tiempo por causa de las revueltas que suscitó 
el Dr. Cos. En este eslado sufrió la pálria el fatal golpe de la 
prisión del Sr. Morelos y  destrucción de la jun ta  subalterna de 
Uruapam. Volé á favorecerla en compañía de Torres, Rosales, 
Hermosillo, Yarza, Vargas y otros subalternos, poniendo en lu 
irá al génio díscolo que habia dividido aquella corponicion.
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Aquí recibí la infausta nueva, de que otro perverso habia di- 
suelto el soberano congreso creado en Chilpantzinco, el 14 de 
diciembre de ISIS. Me hallaba en Urnapam, y  sin perder mo
mento marché á pro tejer y sostener mi cerro Colorado, que mi
raba como el paladión de nuestra libertad. Me faltaron los au
xilios, y á medio camino me hallé cortado por todas paites, y en 
medio de miles de sa té lites del gobierno espa fio!, y de cobardes 
indultados que ya abrazaban la mas injusta de las causas. Era 
preciso tomar un partido* dejo, pues, mis vestidos: me ajusto un 
coton y calzoneras de gerga, y barba larga: lomo un pasaporte con 
el nombre de Juan Vargas en el pueblo de Qznmba, y  me aco
modo de mozo de un arriero que hacia vi»ge á Tehuacán, unas 
veces á pie, descalzo otras: caminé sesenta leguas cuidando de la 
recua, y desempeñando á  satisfacción de mi amo las obligaciones 
respectivas de raí cargo, pero ¿cuál fué su sorpresa cuando uu 
poco antes de Tepeji de las Sedas encuentro & D. Juan  Terán y 
otros conocidos que corriendo á mis brazos me saludan su gene
ral? ;Qui6n me besa la mano? ¿Quiéu le da el parabién al Sr. 
cura? M i amo estaba mas confuso qne I). Quijote cuando Dulci
nea se transformó en aldeana. Pidióme mil perdones, y de allí en 
adelante no se atrevía ni á  levantar sus ojos de avergonzado, 
¡noble sencillez que envidio siempre que la recuerdo!

Mi llegada á Tehuacán en tan ridicula figura causó recelos á 
su comandante, quien me conocía como á. sus manos, y veia el 
aplauso que se me tributaba: inspiróle desconfianza contra mí, 
llegando á  tal descaro, que cuando entregó aquella fortaleza en
21 de enero de 1817. cuyo descubrimiento filé fruto de mi inge
nio y  multiplicadas tareas, me colocó en la clase de un carabinero 
raso, poniéndome á las manos de las tropas españolas, V em
pleándome en comisiones mas riesgosas que en lasque el salmista 
destinó á U ria s .. . .  ¡Tales crímenes, maldades ta les!,. . .  ¡ah! 
cubrámoslos con el velo del silencio. „ . .

Cai prisionero en poder dei toreador Bracho, coronel de Za
mora, quien después de vomitar sobre mí las injurias mas atro
ces, y  vertir las desvergüuenzas y andaluzadas mas soeces, me 
mandó encapillar, poniéndome bajo la rlíipccion de su padre n»-
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pcllan en 19 de enero de 1817,. desdo cuyo dia hasta el 22, no so 
me ministró una migaja de pan, ni un trago de agua, ¡vive Dios 
que es verdad! suspendiendo la ejecución de orden del coman
dante 1). Ciríaco Uíino.

Puesto á disposición del gobierno espaíiol se me tuvo en P u e 
bla catorce meses con la ciudad por cárcel, aislado, sin recursos, 
y reducido á una accesoria por casa, uu petate y una frazada 
por ajuar, y por asistente mi misma persona, abrumado por los 
sarcasmos 6 insultos que recibía por sus calles; saliendo solo de 
uoche á la fuente por agua, y  á los figones por un mísero alimen
to. Imploré repetidas veces Ja eompasion del Sr. obispo Pérez; 
mas apenas me socorrió en diversas ocasiones con veintidós pe
sos; pero no me ultrajó, y su dulzura suavizo mi suerte en algún 
modo. El único eorazon sensible que encontré en época tan des
graciada, fué el del lllino. Sr. Fonte, arzobispo de México, que 
me asignó una mesada do quince pesos, me escribía con frecuen
cia, y  se interesaba por mi felicidad.. . .  ¡Eierna sea su memo
ria, como lo es mi gratitud á su beneficencia!

Ya sano me habilitó para ejercer mi ministerio: logré el inte
rinato del Real del Monte, pues no lie logrado la restitución de 
mi beneficio, sin embargo de la ley expresa del soberauo congre
so, en donde estaba sirviendo cuando la época de la independen
cia. No creí entonces necesaria mi asistencia personal, pues se 
me informó que estaba generalizada la opinion, y  v i consegui
das mis ideas; pero en el pulpito exhortaba, y en el confesonario 
convencía. Instruí por cartas á los pueblos en el santo dogma 
de la libertad é independencia, y les ponía en claro sus derechos. 
Auxilié al Sr. Guerrero con reales y víveres: di noticias de ínte
res y del monienlo al gofo de las garantías é hice cuanto estaba 
en mi posibilidad y alcance.”

Tal es el manifiesto del recot endable párroco IX José Ma
nuel Corren, de honrosa memoria, J en el que se rolicrcu he
chos dignos de llenar las páginas de este Cuadro.

.Soy testigo  do una b u en a  p arle  du los hechos q u e  refiere. *'ra la  probidad 

niltcuda.
T O M .  T I .— H i.
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ATAQUE DESGRACIADO DE TOLUCA POR E L  G E N E -
RAL l). IGNACIO «AVON.

Ya que vamos ú hablar Jo uno Je  Jos sucosos rnas infaustos 
que pudín rail ocurrir á la nación, con el asalto y  toma de la plaza 
de Tenango y ceno del mismo nombre, ocupado por la división 
del general D. Ignacio Rayón, está en el orden que digamos có
mo se puso en oslado de formar este ge fe un cuerpo respetable 
de tropas después de la derrota y dispersión que padeció en la 
villa de Zitácnuro. Salido de Tlalchapa con ei resto de su tropa, 
y no contando con la de tierra caliente que en la mayor parte 
se le desertó, ú pesar do que la mantuvo con tocio esmero cu la 
hacienda de los Laureles: arreglada alguna infantería, y liludidos 
algunos cañones por el coronel D. Manuel de Mier y Terán en 
Tlalchapa, pasó la junta  á Sultcpec. donde quedaron gobernando 
Verdusco y Liceuga: Rayón pasó á Toluca á entretener á  Porlier 
para, que no engrosase con su división la fuer/-a de Calleja y  fue
se sobre Cuautla. Consiguió electiva mente su objeto, batiendo 
con gloria diferentes partidas que salieron de la ciudad, de cuyas 
armas se aprovechó; y aunque situó su cuartel general en la ha
cienda de la  Huerta, fijó sus deslaca me usos cu las garitas mismas 
de Toluca, y se preparó para atacar lo interior de la ciudad, co
mo lo verificó la mañana del 1S do abril de US 12. Comenzó el 
ataque desde bien temprano, y se concluyó en la tardo del mis
mo dia. La tropa de lia yon redujo á la do Porlier al cementerio 
6 iglesia de S. Francisco, local fuerte, y  para aquel inexpugnable, 
pues no tenia artillería de batir, ¿que digo? ni aun el preciso par
que para continuar la acción, pues I). José M aría JJcesiga, en
cargado de remitir el que so le pidió de Sultepec, retardó dos 
dias la remesa. Supo ou tiempo Rayón que solo le quedaban 
tíos cajones de cartuchos, y así mandó tocar retirada, quo verifi
caron sus soldados con bastante repugnancia, pues hallándose 
casi vencedores, les era muy sensible ver fustrado su empeño de 
aquel di; Oeultósclcs la causa de la retirada, pues no convenia 
que la supiesen. Rayón mandó que tomasen uu rancho en la 
garita, y los hizo municionar para lo que pudiera acontecer, esto
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es, que el enemigo hiciese sobre el una salida ya al entrar la no
che, y  esto lo cansoso una dispersión; de hecho, al caer la larde 
he aquí una partida de caballería que sale de la plaza, Rayón 
situó su infantería en la espalda de una cerca, y apostó la caba- 
ballcría inmediata, comenzó la escaranniza enemiga; pero se le 
recibió á quema ropa, y  en tan buena sazón, que duela muerte 
íi algunos dragones, los demas se pusieron en fuga para la plaza, 
donde creían tan seguro el triunfo, como que comenzaron á ochar 
repiques de campanas. Algunos cañones colocados ventajosa
mente sobre Toluca, acostaron sus tiros ú una torre, y causaron 
algún estrago, por lo que luego cesó el repique. Por tal medi
da, impidió el que se le persiguiese y causase un gran destrozo. 
Por lo dicho se v6 que el parto de Porlier, inserto en la Gacela 
extraordinaria de 25 de mayo de 1S12 número 233, es una im
postura y tejido de falsedades; pues ni hubo tal pérdida de cáno
nes, trincheras portátiles, escalas do asalto, palos largos con mis
tos incendiarios. cajones de municiones de todos calibres &c. &c., 
que dice le tomó á Rayón; todos son dislates que importan tanto 
como la reseña de caballeros, escudos, armas, y naciones que re
señó D. Quijote cuando se preparó h atacar las manadas de carne
ros. E l único cañón que perdió Rayón, fué uno pequeño que si
mado (.‘ii la azoica de una casa de Toluca se hundió con el te
cho que no pudo sufrir el peso. Sin embargo de su salida, sus 
destacamentos quedaron en ias garitas de Toluca, y Rayón per
maneció hostilizando á sus enemigos con parí idas do caballería; 
por lo misino se situó en Amalepcc, entre Toluca y Lerm a, para 
ocurrir donde la necesidad lo cxijioso. L a tardo en que se reiiró 
do Toluca pasó al pueblo do Tlacote pee para colocar allí sus 
heridos, iluminándolo el camino las Üaruas de la hacienda de la 
Garzesa, propia de D. Nicolás Gutierre/, uno de los irías encar
nizados enemigos do los americanos. Como los víveres escasea
ban en Toluca, apenas se retiró do aquella ciudad, cuando cu el 
momento hizo salir Porlier trescientos hombres para que se pro
veyesen de ellos en el tianguis de Metepcc. Súpose con tiempo 
de esta espedicion, que tuvo un éxito desgraciado para Porlier; 
pues Camocho, oficial de caballería de Rayón, y en quien tenia
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mayor confianza por su valor y prendas, puesto de acuerdo con 

otra partida de cabullería del mando de los Polos, cargaron á los 

de Poriicr tan reciamente, que bien lo matarou cerca de cien 

hombres, pues regresaron al campo americano, presentando al 

general Rayón setenta carabinas, y cincuenta y seis caballos con 

sus monturas: entonces cayó prisionero el capellan de dicha tro

pa, franciscano, llamado el padre Tabaquero, á quien dieron bas

tante (aba otros frailes de la misma orden que se hallaban con 

los americanos. /  servían á estos con el gusto que aquel ú los es

pañoles.

Túvose noticia de la aproximación de Castillo Bustamante, y 

«sio hizo que Kayon reconcentrase sus fuerzas. Apenas se su

po por Porlier <|ue avanzaba sobre Toluca, reforzado de México 

con mas de mil hombres, cuando trató de salir á recibirlo; pero 

la tropa de Rayón á media legua de su campo lo hizo retroceder. 

No pudiendo cubrir con su poca fuerza lodos los puntos por don

de podría aproximarse el enemigo, se replegó al pueblo de Te- 

nango, y cerro del mismo nombre. Bustamante marchó en de

manda de 61, y hubo de variar sa campamento, porque la arti

llería de Ravon era de mas alcance que la suya, y le causó bas

tante cstTago en el momento de campar. Situóse en la hacienda 

de S.- Agustín, dejándole el rancho y utensilios de la tropa, pues 

la rociada de metralla y bala rasa uo le dio tiempo á recogerlos.

Aunque estos pequeños triunfos pudieran haber engendrado 

alguna confianza en el general Rayón, situado este en el cerro» 

en la parte que mira al sur, y el comandante padre Correa, en 

el punto llamado el Veladero, desde donde hizo una gran resis

tencia íí los enemigos: {como hemos visto en su manifiesto) Ra

yón mandó que las partidas de caballería de Atilano García y 

Kpitacio Sánchez cruzasen entre su campo y el enemigo para im

pedir un asalto; mas ellos desobedecieron la orden y se fueron á 

dormir á un pueblillo inmediato; por tanto, el enemigo se apo

deró de una batería que tenia sobre su campo, y con ella misma 

rompió el fuego la mañana del 5 de junio de 1S12 por diferen

tes puntos simultáneamente, así sobre el cerro, como sobre el 

pueblo de Tcnnngo. Fué esta una sorpresa tal, que los amcri-
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canos supieron la llegada do sus enemigos cuando oyeron sus 
cómelas, y cou ellas las descargas de fusilería; pues aun los pun
tos ocupados por algunas cuadrillas de indios que podrían ha
ber dado aviso, so abandonaron por estos desde el dia anterior: 
solo quedó la línea y  guarnición frente del cerro y  pueblo. El 
cura Correa se mantuvo firme en su batería, protejiendo la reti
rada de toda la tropa que pudo salvarse. Lo espeso de la nie
bla libró á los fugitivos. Rayón descendió por un voladero con 
muchos de los suyos, bajo del cual estabau situados como sesen
ta dragones enemigos, quienes se arredraron, y  no Je hicieron 
nada, pues temieron ser cortados por los americanos que saliau 
en dispersión por la espalda de aquellos: no corrieron esta su orto 
favorable los licenciados Iieyes, Jiménez, Dr. Carballo, Cvcllar, 
D. F. Jirón, excelente carpintero, y D. Juan Puente, quien fué 
sorprendido en el acto mismo de dar fuego al parque de los ame
ricanos: todos fueron desapiadadamente fusilados por Castillo 
Bustamante, que no perdonó á persona alguna, imitándole sus 
dignos satélites. Entre las víctimas cjuc inmolaron estos bárba
ros, fue una de las mas preciosas el padre vicario del pueblo 2). 
José Tirado. Este joven se ocupaba en cazar con su escopeta 
en aquel pueblo, y  no había tomado cartas en la  revolución; en
tró el comandante Rafael Calvillo en su casa, y como viese aque
lla arm a allí, sin el menor exámen, creyéndole reo, le mandó fu
silar. Tirado acababa de decir misa, y  así es que no se quiso 
confesar, recibió la muerte con la calma de la inculpabilidad, y 
entregó una ardiliita pequeña que le acompañaba y  traia en 
el seno á uno de los que le rodeaban. ¡Válamo Dios, y cuan
tas imposturas le levantó el tal Calvillo por este hecho inocente 
y de cuantas maneras lo glosó! Véase lo que escribe en la Ga
ceta número 24S del sábado 2 0 de junio de 1812 ¡así se disponía 
en aquella época de la vida y  muerte de toda clase de ciudada
nos, sin excepción de personas! E l general Rayón reunió sus 
dispersos en el plan de una laguna situada al pie del volcán de 
Toluca, á donde le llevaron el cadáver del comandante Camo
cho, circunstancia que aumentó sus desdichas por su mérito mi
litar. Pasó luego á Cuautcpcc de las Arinas, donde le hizo dar



sepultara acompañada do honores militares. Su derrotero fue 
cu loncos ó los Lubianos. á Pungarancho, á Ti ripitio y á Tlal- 
pnjaliua.

Kn lít. laguna que liemos mentado. mandó á Atilano García y 
ít E  pila ció Sánchez ú Monte Alto; y á Polo á Acnlco, campo de 
Nodo, y al coronel C ■ á Tenanciiigo, ordenándolos que en
grosasen sus divisiones y  estuviesen ú punto de obrar cuando se 
los mandase. Previno á sus colegas Liceaga y Verduzeo que 
entregasen cnanto habia útil en el Real de Sultepec, y se le vi
niesen á reunir, como lo verificaron; llegados al punto de Tiripi- 
tio los hizo partir: á Verduzeo para Piíztcuaro, encomendándole 
la provincia de Valladolid, y á Liceaga la de Guanajuato, con 
órdeii de levantar en cada una de ellas un ejército respetable. 
Esta  separación fue precedida de un acuerdo y  de una acta so
lemne que al efecto se dictó, y corre impresa en el / lustrador 
Americano. Al general Morelos se le asignó el sur y  el depar
tamento del norte; Rayón se situó en el de México para ocurrir 
desde este ;í donde lo demandasen las circunstancias.

M U E R T E  DE LOS PRISIONEROS 1)E PACHUCA.

Cuando llegó este gefe á Sultepec, determinó mandar á los es
pañoles prisioneros de Paehuca ;í la confinación de Zacatula: bien 
hubiera querido ponerlos en libertad, aunque le habia salido á. la 
cara la ingratitud con que se portaron los prisioneros do Empa- 
ran, cerca de Zilácuaro; pero no estaba en la política que resis
tiese al torrente do ódio que cargaba entonces sobre ellos, y que 
multiplicaba el gobierno de México, no queriendo ceder en un 
ápice de su dureza, 6 introduciendo cada dia mayor número de 
tropas expedicionarias venidas do Cádiz. Al efecto habia dis
puesto Rayón, que los condujese con una escolta el comandante 
Vargas. Cuando salió de Sultepec los dejó atrás, y  habiendo 
avanzado mas allá de Jxtapa de. la Sal, oyó tiroteo que lo obli
gó á  retroceder, creyendo que lo causaba algún choque con par
tidas enemigas, que tal vez habiian salido al encuentro á la in
fantería que traía á retaguardia; mas quedó sorprendido cuando 
vió que eran sus soldados que estaban fusilando á los prisiones-
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ros, porque no solo intentaron escaparse, sino que ademas se 
apoderaron de las armas ele algunos soldados para hacerles fren- 
le; hecho qne acabó de irritar á la iropa, y por el que no solo 
continuaron fusilando á los que quedaban vivos, sino que tam_ 
bien ejecutaron a los que prendieron después y que habían lo - 
grado salvarse: el total de ellos lie ir ó h veintiocho.

Este suceso es desagradable en la historia. Hubiera sido de 
desear que los americanos fuesen entonces mas generosos, y quo 
no confundiesen í\ las personas puestas bajo la salva guardia do 
la fé prometida, qne religiosísimamcntc do be cumplirse, aunque 
perezcamos con el gobierno; pero también habríamos querido 
mas docilidad en este para no ponernos en el estrecho caso do 
hacer uso del legítimo, aunque odioso derecho do la represa!i; # 
Este negociado se erró desde un principio, como ya vimos cu una 
de las Cartas de la primera edición: el encadenamiento de los su
cesos lo puso cu términos de comprometer al general Rayón, 
quien por otra parte se mostró generoso con el conde de Casa 
Alta, que fué uno de los prisioneros, á quien no solo dispensó to 
da clase de atenciones, sino que lo hizo confidente de su casa y 
familia, y él correspondió Á estas finezas portándose como un ca
ballero, dirigiendo varias cartas al virey Venosas en defensa de 
la cansa de los americanos.

Después de la pérdida de 'renango, el general Rayón se situó 
en el Real de Minas de Tlalptijahua, lugar de su nacimiento, y 
allí planteó su cuartel general conocido en la historia con el nom
bre de Campo del Güilo, local ventajoso, y de donde no habría 
sido desalojado si hubiese tenido la agua que le faltaba, y que 
iba á proporcionarle cuando le atacó Castillo Rusta manto, como 
después veremos.

Allí planteó en breves dias fundiciones de cañones y  obuses 
toda clase de municiones, y una fabrica de fusiles; vistió la tropa: 
la aumentó V disciplinó, y levantó como por arle mágico la de
caída revolución. Rayón tenia un góuio creador, amigo del or
den, y descansaba en los conatos de su hermano I). Ramón, hom
bre infatigable, y digno de otra suerte. Kslablecida allí adotn; 
la imprenta, se circulaban do:» periódicos semanariamente, con
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curriendo 6 estos con su luces varios escritores tic la capital y de 
los sngetes que le rodeaban: este gran resorte dalia un impulso 
extraordinario á la revolución; |>ero de tal tamaño, que el virey 
Venenas llegó á confesar que no podía contrariarlo, y tuvo que 
humillarse y buscar modo de transigir con Rayón. Esta anéc
dota peregriua, será desarrollada eu otra carta, muchos la ten
drán por fabulosa: no lo es ciertamente.

Creo muy apropósilo insertar aquí un trozo del oficio que el 
conde de Castro Terreno dirije al virey Ve no gas en 20 de agos
to de 1812, en que le dice lo siguiente: „V. E . no crca que la 
mitad de cuanto Je dicen en pumo á hazañas es cierto: yo estoy 
mirándolo mas inmediato que V. E., y como hago por imponer
me de todo, lo sé en crisol.”

MSi fuera á pintar :i V. E . todo lo que sé, y cuanto ocurre, que 
omito porque no trato mas que de lo substancial y muy del ca
so, se sorprendería V. E . de lo que son los parles que lo dán, y 
se ponen en las gacelas.”  En otro de 25 del mismo mes le di
ce: Cumplo con hacer lo que V. E. me previene; pero no cum 
pliría sino manifestase mi modo de sentir en la providencia, y al 
mismo tiempo significarle, que los mas de los oficiales que obran 
sueltos con destacamentos de tropas dan partes abultados confor
me á su desmedido deseo de ascender, y no con la reflexión m o
derada.”

El orden cronológico que he procurado observar en mis rela
ciones (aunque solo las estimo por memorias para la historia)) 
me hace retroceder á los acontecimientos ocurridos en Tehua
cán de las Granadas y  Onzava, lugares que deben llamar mu
cho la atención de V., principalmente el primero, por haber figu
rado demasiado en la rcvolncioh.

SUCESOS D E TEHUACAN DE LAS GRANADAS, QUE 
p r e c i :  d ie r o n * a  l a  e n t r a d a  d e l  s e  S o r  M o r e l o s .

Encargado el coronel Trujano de levantar los pueblos de la 
Mixteca, y  do llevar la conquista todo lo posible, destacG varias 
partidas para que tomasen algunos ganados de las haciendas de 
su demarcación, pertenecientes á europeos. Así es, que en 10 de
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diciembre de 1811 se í>proxiniurou catorce hombres al mando de 
un F. Figueroa, á la hacienda do Ci/)iapa> propia de 1). Francis
co Gutierres de la Madrid, y de hecho se llevaron gran porciou de 
ganado menor. Creyóse que esto piquete de hombres era un 
ejército numeroso, y  aunque solo se presentó un corto número 
de americanos íil mando de Figueroa, su capitan, bastó puraque 
loa españoles se retirasen de Tehuacán, y con ellos la guarnición 
do aquel lugar, que marchó para la villa de O riza va. Figueroa 
se salió pronto, pues el desaseo de su gente, su cortedad en nú
mero, y  lo mal armado de ella, tal vez le hizo temer que volvien
do del susto aquel vecindario corrieran una suerte desgraciada. 
Cuando se supo en O riza va que Tehuacán quedaba evacuado, 
vinieron de aquella villa doscientos hombres, compuestos de lan* 
ceros de Veracruz y milicias do Tlaxcala, al mando de uu tal Du
ran, quien encontró reunidos cien patriotas, levantados en la mis
ma ciudad. Dedicóse menos este ¿efe á la custodia y guarnición 
de Tehuacán, que á hacer una correría en las inmediaciones, y 
así es que recogió ganados indistintamente de toda clase de gen
tes, y  procuró aprovecharse de Jas ventajas (pie le proporciona
ba su mando despótico, como lo hacían los comaudantes espa
ñoles por lo común, calificando por buena teda presa con decir 
que era de insurgentes. Equipado de este modo, se retiró Du
ran, dejando de comandante del lugar á D. Santiago Fernandez, 
teniente del Ajo de Veracruz, con la fuerza de ochenta hombres. 
Era este Un joven lleno de fogosidad impetuosa, el cual arregló 
tres compañías con ciento treinta plazas, y con ellas también hi
zo sus correrías por las inmediaei nes, sin ejecutar en estas cosa 
de provecho, antes por el contrario, perdió en una escaramuza al 
valiente D. Pascual Lar a, y á un andaluz blasfemo, llamad*) 
Agustín Peres, á quien mató un indio de un garrotazo.

Por el mes de abril de 1S12  relevó á Fernandez I). Frane' 
ttojano, eapitau de Tlaxcala, época en que ya los! insurgentes 
comenzaron á burlarse de la guarnición de Tehuacán, pues to
das las noches venían á provocarla con tiroteo, hasta que el 30 
de dicho mes se manifestó una partida de ciento cincuenta caba
llos, ú Lis órdenes de Julián Coinez y Julián Cortí*, prescnlan-

TOM. ÍÍ.--I7 .
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(loso en la hacienda de S. Lorenzo, inmediata á Tehuacán por el 
rumbo del Poniente: hecho que produjo en el lugar la mayor eon- 
lusion y movimiento, sin saber los gofos que hacerse. En medio 
do olla.recibió el comandante español un oficio de intimación para 
queso entrégasela ciudad: pero celebrada una junta de guerra, se 
acordó que en respuesta saliesen cincuenta hombres á castigar ta
maño atrevimiento. Efectivamente,se aprestaron; pero m uy lue- 
go se vieron a punto de ser envueltos por dos trozos de ameri
canos 6 derecha 6 izquierda. Rojano, comandante de estos gua
pos realistas, puso pies en polvorosa, se entró en las cortaduras 
de Ja plaza, y se resolvió á Ja defensa de ella. Amagábanla con 
gruesas partidas el padre I). José M aría Sánchez de la Vega, vi
cario de Tlacotcpec, Arroyo, Machorro y otros guerrilleros mas 
célebres por sus crueldades que por su valor militar. Al siguien
te dia (31 de abril) se disparó nn cañonazo á la hora de la dia
na, al que siguieron los fuegos de una y  otra parte sin el mas le
ve perjuicio de la guarnición. Continuaron reuniéndose tropas 
americanas, y cuando pasaban de tres mil hombres de todas clases, 
y  casi igual námero de indios,emprendieron el 3 de mayo una ac
ción decisiva. Despues de nn fuego de seis horas, lograron los 
asaltantes vencer los atrincheramientos de la casa del mesón, ca
lle del Refugio y  Carmen, por lo que los sitiados se replegaron á 
la plaza y conventos de Tehuacán. En estos puntos siguin el 
fuego hasta las oraciones de la noche, hora en que los america
nos se retiraron al local ventajoso del Calvario y haciendas inme
diatas para tornar á la carga al siguiente dia. De facto, continuó 
el fuego con mayor obstinación, ftn  la noche, Arroyo quemó la 
puerta falsa del Carmen, por donde entró, y se apoderó del cuar
to ó bodega de las provisiones. Quitadas estas, y  sin agua los 
sitiados, resolvieron salir, mas precediendo uu convenio con los 
sitiadores, que se ofreció á celebrar el padre l ’r. Ignacio Vdaz- 
tjnf.z, franciscano, asociado de otro para que fuese jrazonable y 
beneficioso (i los españoles, y  por el que conservasen siquiera las 
vidas. N ada pudo conseguir el padre Vclazquez á pesar de sus 
esfuerzos, pues el padre Sánchez se mantuvo inexorable; pero 
despues de grandes esl'ucr os el padre Ibargucu, también Irau-
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:iscaiio, recabó do él, que los prisioneros fuesen enviados al ge
neral Matamoros, y entonces cesaron las hostilidades: desarma
ron ú los españoles, y  fueron llevados á la Cárcel, en  el concepto 
y fé, de que no se les quitaría la vida. Al tercero dia se sacaron 
de la prisión y condujeron por mano del guerrillero Arroyo para 
ei pueblo de Teeamachalco, y allí fueron pasados por las armas 
el teniente Arriaga, el subdelegado de Tehuacán Sánchez, y 
un alguacil llamado Mcndnz: tos restantes prisioneros en núme
ro de cuarenta y  cuatro, se condujeron al puente de ios Chichi- 
mecos, y  en  la oscuridad de la noche fueron indignamente asesi
nados (véase la Gaceta de 25 de julio de 1S12 , número 2G4.)

La memoria de este suceso que á mi estada eu Tehuacán se 
refería con lágrimas, recuerda la  'de las atrocidades de sus auto
res. Hombres bárbaros, inmorales, perjuros, oprobrio de la  na
ción, cuya causa afectaban defender. Tal ha  sido el éxito que 
lian tenido, pesando sobre ellos la mano del Eterno, y haciendo 
que sus odiosos nombres jam as se tomen en boca sino para exe
crarlos y  maldecirlos. Oí decir á personas veraces, que entre los 
cadáveres de los asesinados se encontró el de un francés llamado 
Mazat puesto de rodillas y con cilicios, que conmovió ú sus ver
dugos que lo llevaron á Tccamachalco para darle una distingui
da sepultura, y  que fue un  tributo de estupor y admiración qne 
les arrancó su virtud. A la entrada de las tropas americanas en 
Tehuacán, siguió el saqueo de las casas y tiendas do comercio, 
donde encontraron acopios de muchas preciosidades. Situada 
aquella ciudad en el mejor punto para el comercio cou México, 
Puebla, Veracruz, Oaxaca y Orizava, se tenia entonces como nn 
lugar de depósito, principalmente para abastecer las mixtecas: 
todo desapareció en momentos, y fué presa de los vencedores, de 
modo que los mismos que habiau presenciado esta catástrofe, du
daban de lo que veian.

Como ciudad abierta y  de tránsito para las tropas, sus desdi
chas se multiplicaron hasta un punto indecible. Ahora comienza 
á renacer, y  no dudo qtic afirmada la paz por ol saludable desen
gaño que han dado aquellas lecciones terribles, Tehuacán s 
uno de los pueblos mas felices de la América Septentrional:
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tiznas prodigiosas para Ja curación del cálculo, sus armas, su he* 
lio clima, lodo lo llama á un grado do prosperidad y  por venir 
alhngíloíio. ¡llágalo Dios!

H ORRIBLES CRUELDADES DEL GUERRILLERO
JOSÉ ANTONIO AH HOY O.

No solo Tehuacán fué lea tro do las desgracias referidas, lo fue
ron también otros lugares, principalmente aquellos en que puso 
su ominosa plañía el guerrillero Jost. Antonio Arroyo. Conocí 
á este monstruo, ignominia do la especie humana, y rae espanto 
cuando me acuerdo de su horrible catadura. E ra  un oainpesi- 
no chaparro, cargado (le espaldas, cara blanca y  colorada, bar
roso, ojos negros y  feroces, sn mirar era lorbo y amenazante; ja 
más se ponía el sombrero sino bajándoselo mucho, en termiuos 
de cjue costaba dificultad verle su aspecto sombrío y de mal agüe
ro: su voz ronca, sus razonamientos precisos, su lenguage rústico. 
E ra  un  complexo de ferocidad y superstición la mas grosera: 
afectaba mucha piedad y respeto í í  todo padrecito á quien besa
ba acatadamente la mano; pero 110 titubeaba en darle á un  hom
bre un mazaso con un martillo de herrero en la mollera, dejándolo 
allí muerto, como lo hizo en su campamento de Alzayanga. 
Azotaba á los que tenia por espías, y lo hacia por sn mano, te
niendo el bárbaro placer, de verles correr un chorro de sangre al 
primer latigazo: echábala ademas de justiciero: su pujanza era 
mucha, y  á pár de ella su denuedo para entrar en una acción. 
Atacó la hacienda de Teoloyuca, junto á S, Juan  de los Llanos; 
su dueflo que era un español sostenido con cien fusiles de Perote 
y mucho parque, se resistió mas de dos dias; pero cargado ex
traordinariamente por las partidas americanas, hubo de entre
garse luego que Arroyo se hizo desprender sobre la casa por una 
reata, y entró con el tinture (así llamaba al sable) haciendo una 
cruel matanza, que llenó de cadáveres la casa, y dejó inhabitable 
el edificio por mucho tiempo, registrándoso en sus paredes es
tampadas las manos de sangre. Haciáse llamar de padre por 
sus soldados, y  los trataba con la dureza de esclavos. Su muger 
era de color quebrado, valiente, y digna consorte de tal mari*
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do. E l nombre de Arroyo cómitre antes de la revolución de la 
Tlapixquera de la hacienda de Ocotepec (según hago memoria) ha 
dejado una nombradla de espanto en aquellas comarcas; la idea 
de semejante genio, repito, me hace estremecer. Su compaficTO 
Antonio Bocardoy de origen herrero y  alguacil en S. .Tuau de los 
Llanos, fué menos horrible para la nación. E ra  un cobarde tan 
menguado y tonto, que se hacia llamar coronel de coroneles, 6 
sea ionio de ionios: ocupa báse en avanzar (es decir robar) antes 
tjue en m atar hombres; el Sr. Morelos se divertía con la relación 
de sus anécdotas, y pudo reducirlo al órden en lo posible, de lo 
que no era capaz Arroyo. ¡Desgraciada América mexicana que 
hubo por defensores de su causa á tales verdugos! Si no hubie
ra tenido muchos do estos, sus triunfos habrían sido mas prontos 
y mas gloriosos; pero aquellos despechaban á los pueblos, quie
nes aunque conocían la justicia de la revolueiou, no se atrevían á 
entrar en el partido, por no ser dominados de semejantes bandi
dos. El hombre de principios (como yo) que se vio entre estos, vi
vía en un continuo martirio, y estaba en gran riesgo si trataba do 
reducirlos al órden. ¡Cuantas veces mi vida estuvo áriesgo por se
mejante motivo! No habia diferencia entre estos gofos y los del 
rey, pues V. no encontrará ninguna entre Arroyo y  Sí-gules: 
eran lo mismo en su mesma mesmedad (según la espresion del 
autor del Gerundio.) XJor este solo rasgo conocerá V., y todo el 
mundo, cuánto se habrá padecido en la revolución: echara, la 
culpa, y justamente á los que se llamaban nobles y  patriotas que 
abandonaron la suerte de su nación á tales manos, y  maldecirá 
con igual justicia ú los quo despues de haber apurado hasta las 
heces de este amargo cáliz, y conseguido la paz y  libertad, y con 
ella la suspirada independencia, todavía quieren precipitar á este 
buen pueblo á nuevas revoluciones, y que se renueven aquellas 
escénas de horror.

SORPRESA DE D. F E L IP E  LAILSON, M AESTRO DE
EQUITACION.

Corresponde á esta época recordar á los americanos la memo
ria de la sorpresa dada por una partida de lanceros del teniente
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coronel i). Pedro .Moneso en el monte de las Cruces á D. Feli
pe Lailson, maestro do equitae' el primero que planteó un 
circo de este ejercicio en ■México en octubre de 1 N0 8 . Quitóse* 
le en ella u a pequeña bal ¡ja do correspondencia que llevaban 
los mexicanos cou los insurgentes: 1 ice lio que produjo muv tris
tón resultados, pues el gobierno hizo arrestar á  varias persont 
de viso, como lo fue la se a dona Jlnn/arifa Peimhert, hoy 
\iuda del Sr. IX José Ignacio Kspinos;i, que fué presidente del 
soberano congreso, que estaba entonces comprometida de casar 
con el IJc. Jiménez, fusilado en Tenante, y al Lic. Falcon. ICslo 
último quedó perdido desdo entonces, pues el oidor Berazueía 
le halló como cuerpo de delito la correspondencia de su hijo que 
estaba con Rayón, y adema?, copia :1o una carta que un siigeio 
de México habia mandado al general Morelos luego que salió de 
Cuantía, exhortándolo á que marchase á Oaxaca, donde muy 
pronto se repondría de sus pasadas pérdidas.

OCUPACION OL ORIZAVA PO R LOS AMERICANOS.

Asimismo debe colocarse entre los principales acontecimientos 
do aquella época, la entrada de los americanos en dicha villa. 
Tengo á la vista una relación de persona veraz, y testigo presen
cial de este hecho, que en sustancia dice así.
- „En principios de marzo do 1812 comenzó á formarse una par

tida de insurgentes en el pueblo de Maltrata, de donde era cura 
el presbítero 1). ariano de las Fuentes Alareon, patriota de buen 
ánimo, pero verdaderamente ignorante aun de los mas obvios 
principios de la milicis. P i 'onto so decidió á  abrazar la cansa,
V lo hizo coi) tanto fervor, que no perdonó á la campana mayor 
de su iglesia, pues la hizo bajar v que se construyese con ella un 
enorme cañón de artillería, como si fuese á  batir una plaza, y es
ta arma no necesitase para usarse, do otros auxiliares do que él ca
recía. Comandaba por entonces dicha partida Miguel Moreno, 
dependiente de la hacienda de S. Antonio, y se aumentó eri fines 
de abril, en términos de que con gen tu de olíase pusieron avan
zadas en la cañada que viene de dicho pueblo para esta villa, y 
:¡t la de Acultzingo, con las que impedían la entrada de v íveres.
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.Aunque osla guarnición sí» compnnia do m¡»s de* quinientos hom
bres, jamas salieron á atacarlos, y sí mantornan un destacamento 
en una estucada que se hizo 011 el puente de .Santa Catalina, dis
tante mas de media legua fie Oriza va. En '22 de mayo comen
zaron los americanos á atacar aquel punto, y se lo reforzó con 
cien infantes y un canon violento. E l 28 á las seis de la maña
na lité atacado este mismo punto, su espalda, por el cerro del car
rizal, y su frente por el ingenio: el comandante D. .losé Manuel 
Panes mandó otro ca~on de auxilio con doscientos hombres, los 
cuales se aproximaron cuando ya estaba tomada la estacada, y 
así es que regresaron sin haber deparado un tiro: al lomar dicho 
punto fortificado, hubo algunos muertos y heridos.

A las dos de la tarde andaban p a rla  villa pequeñas parti
das de americanos. Temeroso Panes de ser atacado cu su <: ar
tel, dispuso rc1irar.se si Oórdova.l cunan do antes por punto de reu
nión la |>I;i7.i icla y edificio del Carmen. I,os conventos de este 
órden siempre fueron en la revolución pasada asilo de españoles. 
Fn lo ¿••enera! lo son de ni amiento sus mondes, quo tal vez creían 
entonces que aquellas comunidades no podian existir sino á la 
sombra de un monarca, y monarca absoluto; ya estarán desenga
ñados á la hora: no es pues, de entrañar que en el Carmen de O- 
r iza va, y en el estanque de su luierta. se arrojase el pertrecho, 
(pie Panes no pudo conducir en su retirada para villa de Cürdo- 
va, que verilicó con acuerdo de una junta de guerra. Ejecutóla 
llevando tres cañones de campaña á la sombra de la noche: fuá 
atacado por una partida de Zongolica, ventila al mando de sil co
ronel I). Juan Moctheuzoma y (.'ortos, /lien sc  retiró por los fue
gos de los españoles al trapiche de Tujipango. Si se hubiera 
liccho firme en la cuesta del Cacalote ó Y'illegas, Panes no habría 
penetrado por aquellos desfiladeros, tii llegado, como llegó, á 
Córdova á  las seis y media de la mañana con cuanta guarnición 
sacó,compuesta de un batallón del regimiento provine ial do Tlax
cala. El cura Moctheu/.oma (imagen viva del emperador de es
te nombre, v por el queposeia un cacicazgo en Tepe.xi de las Se
das) no nació para general, sino para recitar 1111 buen sermón: te
nia un bello decir, v sabia entusiasmar al soldad 1» con el doble



prestigio de sacerdote, y de descendiente del emperador de los 
Aztecas.

Kl desorden de los coman dan! es Americanos (lió ni ¡cuto á los 
cor do v eses para defenderse. Aquella villa es un punto militar, 
y asi es, que el local v sus cortaduras abiertas instantáneamente, 
los pusieron, no solo en estado do hacerse impenetrables, sino de 
hacer algunas salidas fructuosas sobre los americanos, en una de 
las cuales les tomaran un canon de á seis, de la lubrica del rey.

A las cinco de la tarde del citado dia 28, entró en Orizi a la 
partida de Maltrata con sus comandantes Atarean y Morena, gen
te  toda muy mal armada, y lauto, que Iraian hasta adujas de en
sartar tabaco en las puntas de los palos, urina excelente para un. 
montería de conejos; traían poco pertrecho veste lo gastaron aque
lla noche en hacer salvas á nuestra señora de Guadalupe* Al 
siguiente dia como á las once, se dejaron Ver los referidos curas, 
quienes trataron de organizar el gobierno de la villa* También 
entró una partida dé la  Perla al mando de D. Francisco I.eiva,y 
en el siguiente las del padre Sánchez y de Arroyo, reuniones que 
ascenderían á mas de mil quinientos hombres. A pesar de su Im
potencia resolvieron atacar »i Córdova intimando la rendición, 
pero ella se negó á todo convenio. Retiróse oí primero para 
Zongolica, (Moctheuzoma) y después las demas partidas, pues 
les amenazaba un ejército veterano. Orizava y Córdova conte
nían dentro de sus muros cincuenta y dos mil tercios de tabaco* 
único recurso con que contaba por cutonces el virey Venegas, 
asi es que mandó salir á Llano tic Puebla con una fuerza de dos 
mil doscientos sesenta y cinco hombres t  y emprendió su marcha 
llevando orden de atacar á los insurgentes fortificados en Tt¡ca- 
mucfmh'.o y  Te.penca t como despues veremos. La mañana del 30 
tío mayo pretendieron asaltarlo los americanos en el pueblo de 
Ainozoque; pero fueron rechazados y avanzó hasta Te pea c: 
Tornaron á presentársele sobre las lomas de Acatlán y  Santia* 
i/o, de donde fueron desalojados, mas se hicieron firmes en el ca
mino. Entonces destacadas columnas á derecha é izquierda, ini-

t  l i e  vwl» vil )¡i ¡inLign:i v em  larm «Id virrinato el calado ik  la fuerza que ))-• 
V't, y l‘M i)c DlitH'T'J.
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pulieron éstas que pudieran reunirse para sostener los parapetos 
tic Tcpeaca, y aunque se hicieron fuertes en una capilla, también 
se les desalojó <le este punto, y se les tomaron seis cañones de 
mala construcción.

Estos mismos lugares, teatro entonces de oslas derruías, lo fue
ron después de la gloria de los americanos cuando militaron el 
£ í do abril de |S ¿ i . ;d mando del brigadier D. José Joaquín de 
Herrera, contra las huestes siempre vencedoras del coronel He
ría, a quien mataron ciento once soldados. Los hombres sou
i guales en todas épocas, y los hace diferenles Ja mano del que los 
maneja y din  je. César venció las cohortes de Lávico o, aunque es
tas siempre habían sido vencedoras cuando las mandaba César. 
El presbítero JX José Rafael Tárelo uno de los mas aprovecha
dos en el convoy quitado á  Olazaval en Nopaluca, y que impen
dió muchos gastos para equipar la división de Arroyo, cu esta vez 
se lamentó conmigo por muchas horas del mal porte que tuvie
ron las divisiones de Arroyo v de oíros en Tepeaca. Aquel puii- 
íf>tiene uu castillo en el convento de S. 1'ranciseo, hecho por Her
nán Cortés, y muy bien pudo servir de obstáculo á los españoles 
si lo hubieran sabido defender los americanos, y habrían impedi
do las irrupciones de aquellos sobre las villas. Llano avanzó rá
pidamente sobre la de Oriza va, dejando atrás el convoy que lle
vaba al mando del coronel Amlrade, que fue atacado por su cen
tro en las cumbres de Aculcingo: los americanos se retiraron por 
el socorro que contra ellos se envió, bien que hicieron al «un 
daño á  Andradc.

En 10 de junio atacó Mano las baterías que el cura Alarcon 
había situado en los cerros de íluilapa. las cuales habrían causa
do bastante estrago á los realistas, si aquel comandante america
no hubiera tenido una poca de espera para romper sus fuegos; 
pero obrando imprudente é inútilmente, fué atacado por la es
palda y desalojado de aquel lugar ventajoso. Lo mismo sucedió 
al día siguiente en la entrada de la Angostura, cuyas cimas do
minantes fuero» tomadas por los españoles.

Llano quiso eutrar á  degüello en Orizav¡ ; aun dió orden á la 
caballería de oue avanzase, (gustan mucho los lobos de desmau-

TOM. II,— 18
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fiarse sobro las tímidas ovejas); pon» so lo presentaron los frailo» 
ilo S. José de Gracia do aquel lugar, y por su mediación revocó 
la órden. No dijera mas Tvto. te pertlum! . . . .

►Sin pérdida do momentos avanzó parto do su tropa para villa 
do (,’órdovn,y su comandante Panos vino á Oriza1, a. No lo quiso 
dejar allí romo debiera, porque estaba tachado de otsnrtfoui*1, y 
lo subrogó al coronel Andrade, cuya memoria no recuerdan los
o rizaren os con «rato ánimo.

No puedo omitir un hecho demasiado escandaloso ocurrido en 
Cón lo va en aquellos días. Vi vi a allí el L. D. Francisco Anto
nio dt1 la Llar*, persona recomen dabilísima por sus prendas, y 
padre de una honrada familia, liste su je to  quo podia «-loriarse 
de 110 haber jamas hecho el menor daño, ú persona alguna, fué 
muerto traidoramontc y sin causa, por uti español montañez co
nocido por Fmncimt> /&o-Secof con un tiro de bala. Fórmase
le inmediatamente proceso por el alcalde ordinario I). Diego 
Lcmnyo, español fie acreditada probidad, y lo condonó á ser pa
sado por las armas: no so habría ejecutado la sentencia á  no ha
ber estado allí la columna fie «Tañadoros. cuyo gefe, I). Ignacio 
García (llueca, hizo valor los derechos de la justicia. Excitada 
la sala fiel crimen por algunos europeos pidió i a causa, y no di
jo  palabra por un procedimiento tan justo. Tas personas de los 
españoles estaban en púsesion de sor tenidas por inviolables en 
la América: la sangro goda poquísimas veces manchó nuestros 
cadahalsos.

E l 2(> de junio salió Llano «le Oriza va conduciendo cuatro mil 
noventa y ocho tercios dt* tabaco: atacáronlo los americanos en 
las cumbres de Acnltzingo y en Cuesta-Blanca: no dice si tuvo <> 
no |>ÉriUiln cu esms encuentros: pero yo lo que aseguro es, que 
en el año de 181:} que pasé por la carretera de su tránsito, vi 
muchas osamentas desoldados, faldones de casacas, cabelleras, v 
esqueletos de caballos: vestigios qne pro habí emente no fueron de 
soldados americanos, sino de españoles. Llano llegó á Puebla 
el '2K de junio.

Debo asegurar on honor dol cura Alarcon, que aunque la in
vasión do Oriza va no se lo hace en lo militar, porque no era esta



su profcsion. sí lo resulta y inii(*ho, por el carácter v firmeza do 
principios políticos con que despues so mantuvo; pues cnundo ce
só puteramente la revolución en aquellos países, él se metió en le» 
interior de las ásperas m n n l;iO ;! ís  do Quiniis/lnn. á  hacer carbón: 
ociipación dura y penosa en quo so mantuvo por no rendir 
cerviz al yugo espiiñol. liste* modesto párroco no se jactará co
mo muchos independientes de pan (ionio, de haber hecho servi
cios importantes á la patrii pero sí abrigará en el fondo de su 
alma la dulce satisfacción de babor obrado bien, única recompen
sa y consuelo del hombre bueno. Vo me honro con su amistad, 
y de haberle acompañado en algunos trabajillos en líuatusco, ile 
donde? lo hizo marchar preso para Tehuacán el Dr. D. José Ig 
nacio Couto é Ibéa. atribuyéndole ¡deas sinic¡;tr¡¡s de partido á 
favor del "-fueraI Rayón, do quo estuvo muy distante aquel pár
roco y bajo cuyo concepto lo consignó á voluntad del Lic. Ro- 
sainz que dominaba entonces en Tehuacán con absolutismo in
sufrible: es decir en noviembre; ele 1814,
PRISION DE ALBINO (JARCIA. Y PR IM ER A  ACCION

nil'.MOIÍAEJ.T'. IIK L C A P IT A N  l i .  Ae.il STJN )>£ i  T I ' ¡SUIDE.

Era muy triste el estado «Id I?;ijí<> para el gobierno español en 
la época de que vamos hablando. Campeaba el famoso García á 
quien estaba empeñado en perseguir G;ircía Conde, el cual di
ce en sn osposieion que me ba franqueado, que durante el espa
cio de djoz v siele días no cesó de perseguirlo, alternando con D. 
Agustín de ¡túrbido en osla ocupación: ni podia dejar ele hacerlo, 
pues tenia que comlucir un convoy riquísimo de pialas á jUé. 
con el que ll«.n-ó á Salamanca é  hizo salir á líurbíde con una sec
ción ele 1 ropa, fingiendo que se elirigía para los Amóles: con ella 
logró caer al valle de .Santiago á las tres ele la mañana y no solo 
arrestó á Albino García, sino también á su hermane) Francisco» 
tomándose lturbide (son sus p;tlabras) la libertad de fusilar allí 
misino mas ele ciento cincuenta hombres, aunque tal vez lo baria 
(añado) para que do  saliesen á  molestarlo al camino con la pros: 
tan importante quo habia hecho y (pie condujo á Colaya el mis-
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liste sucoso no lo niega el misino que lo ejecutó, corno ni tam
poco niega fiarcía (.'onde que w ilii»  en Cela va á Albino en to
no do burla, linden do que disparasen la artillería, sonasen las 
rampa ñas. y se le fonuaj-e la tropa como á un general ¡simo la
drón. Véase la (¿aceta núm. 247 de 1N de junio de !S|*>. AI* 
bino García fué pagado por las arm asen O la v a  la mañana deí 
día H de junio en compañía de su hermano, y descuartizado. ¡La 
zuña española no perdonaba á los cadáveres: estéril venganza!

Esta relación ijne i i id ¡¡ruó á los <pie la luyeron en Londres en 
la historia que allí publicó ol l)r. Mier, y se v6 en el tomo 2 .c 
página 5SW, no m eree; re peí irse ahora con las reflexiones del 
mismo autor que recomiendo.

V o quiero que tas lio el general Kurbiih. como sus amigos, en- 
ileudan que no me complazco en delurparlu: ¿I con su propia mu
ño trazó el cuadro que pudiera bosquejar su mayor enemigo pa
ra hacerlo pasar en el juicio de la posteridad por uno de los ame-

anos mas desapiadados que deshonrarán la especie humana. Un 
mai poeta formó un  epigrama relativo á la muer le crisiiana y 
edificante que tuvo ¿/¡bino García, cuyo pueril concepto es de
cir, que fu6 un ladrón tan famoso, que por no dejar de robar se 
habia robado igualmente el c ic lo .. . ,  ¡Que gusto, que no está en 
manos de los hombres defraudamos de uu bien que concede el 
Señor Dios á quien se lo pide cou un suspiro sincero! Por esta 
acción se concedió á  ltnrbide el arado de teniente coronel, y des
de entonces tuvo abierta la carrera de los empleos y  ascensos ma
yores cutre los españoles, de quienes se mostró afectísimo, y en 
cuyo obsequio inmoló á sus hermanos, t

porque cuino oslaban cu diversas callen, casa» y plazas es muy difícil; pero creo lle
garán, y luí ve* cxccdcntn de irnttninritw__con inclusión de mas de cien to  cía-
cuciihi (jiic m andó p u ta r por las a rm a s . . .  hom bre lan  d em en te '. (Jaccht num. 
fí-17 de  18 dc j u u i u t b  18J3.

¿Y nos escandaliza mus de !:t dw;jK ¡.ida suerte quo le cupo ou Padilla cuando 
Jesucristo liaMa dicho ijuc el que muían ¡V espada moriría á capada? ¿Son granos 
de aníp, y cosa insifr n i fie un lo mas de ciento cincuenta hombres mandados fusi
lar ú sungru irin?. .. ,Qu<5 habría hcr.hi> de emperador? ¿Cuántos de estos infelices 
habrían «ido cojidos d lazo y violen l ados & tomar las armas por García. . .  y lo que 
mas estremece, ¿cuántos bajarían á los infiernos rin las disposiciones necesario* 
para morir? ¿Sobre (¡nión pesa ei'|:t sanare’
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Por estos mismos días el padre Sánchez de Tehuacán, hostili
zó p i i  gran manera á las tropas del mando de Conti, es decir, á 
los del batallón de América espediciomirio. Simóse en las in
mediaciones de Atlixco en el valle de Carrean, y  se vio á pimío 
de ser hecho prisionero; pero debió su salvación á la aventurada 
salida que hizo con un cañón de una hacienda donde lo tenia si
tiado, y  cuya posicion dominaban sus enemigos, en términos de 
que Ies volvía las mismas balas que le arrojaban: pues va se le 
habia acabado el parque.

La siguiente relación es del Sr. García Conde, y esta circuns
tancia la hace recomendable. -.México se bailaba (dice en su 
manuscrito) en la mayor necesidad, tanto de carnes y víveres co
mo de piala. Salió estrechado de las órdenes del vi rey para 31 é- 
xico, parí i en do de Querétaro con sola su división, y con ella tu
vo que contrarestar las fuerzas de Villagrán, que en Muiehapam 
se disponía para atacar ei convoy, y aun tenia preparadas car. 
retas pura llevarse las platas. Presentóse en el puesto de Cal- 
pulalpam: allí batió la partida de su descubierta que hizo refor
zar con guerrillas de caballería á derecha é izquierda, mientras 
llegaba el grueso de la división de vanguardia, que rechazó en 
la cumbre, y obligó á que abandonase la estencion del camino, 
así es que se replegó Villagrán, y formó en batalla en un llano 
como á dos mil varas de la izquierda del camino. Tomadas las 
precausiones para que el convoy no fuese atacado, se decidió ¡i 
atacar á Villagrán: su infantería era lucida y bien disciplinada, 
compuesta con la mayor parte de desertores del ejército realista, 
con la que habia conseguido varios triunfos; pero la artillería y 
caballería no correspondían. Situado en la cumbre del puesto 
mandé á D. Agustín ítnrbide con trescientos caballos para que 
diese un pronto y repentino ataque, ofreciéndole enviar los re
fuerzos necesarios como que lo tenía á la vísta. E l resultado fué 
lan feliz por defecto de la caballería de Villagrán, que abandonó 
I¡» infantería y caballería; ambas armas cayeron en poder de 1 túr
bido, quien se le incorporó en la misma mañana.” Yo vi entrar 
en esta ciudad dos cañones calibre de á cuatro, y noté que el uno 
se llamaba 5*. Pedro y el otro 8. Pablo, tales eran sus rótulos, y



112 CU A!) í> HISTÓRICO

advertí que estaban regularmente construidos. García Conde en
vió á Itiirl)i(Je desde la hacienda de 8. Antonio con el parte de 
lo ocurrido al virey, y «los días después entró aquel con el convoy 

En esta ciudad habia otro de regreso para tierra dentro muv 
rico, que se confió al mismo «efe: componíase de doce mil midas, 
v ciento treinta y cinco cocho*; jamas se habia visto convoy de 
mayor magnitud. Reforzóse la guarnición de García Conde con 
doscientos caballos, al mando del coronel AJousnlve, quien tuvo 
orden de acompañarle hasta Querótaro, el que salió de México 
en dias tan lluviosos, como que en solo el paso del puerto de Cal- 
pula) pal» se gastaron tres dias: hasta las nudas de los carbone
ros se cargaron excesivamente, de que resultó quedar muchas do 
ellas tiradas en el camino: la tropa se mantuvo apostada di; 
noche, en tanto que llegando las primeras recuas á Arroyos ar
co. descargaban, y volvían á  salir para recoger los innumerables 
tercios que estaban tirados en el camino: este daño se remedió, 
porque de S. Juan del Rio salieron dos tuil muías para llegar 
hasta Querótaro, donde debía hacerse nuevo ajusto de fletes para 
seguir adelante."

Este pequeño bosquejo dá muy bien idea, principalmente al 
que lia andado on estas revueltas, del c-tado de fermento en que 
se hallaba la revolución cu aquella época. Si Villagrán hubie
ra aguardado á esta sazón para atacar el convoy, su triunfo ha
bría sido seguro, pues llegando apenas la división militar que lo 
conducía á poco mas do mil trescientos á mil quinientos hombres, 
y los que lo acompañaban, inclusos los paisanos, y estando dema
siado avanzado el temporal de aguas, la tropa no habría podido 
cubrir sus puestos, y en medio del embarazo on que se hallaba, 
habría tomado muchos efectos y dinero acuñado, que se llevaba 
para tierra dentro; mas aquel caudillo nada combinaba acertada
mente. ]Jámanos ahora la atención el otro convoy que Llano 
condujo para Veracruz, á quien será bueno seguir los pasos, ín
terin García Conde se queda en QuerOtaro descansando un tanto 
de la fatiga de este penoso viage.

])on Juan Bautista Lobo, comerciante bien conocido en la es- 
tencion del antiguo vireinato. y  especulador atrevido, ofreció al
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gobierno conducir quinientas muías cargadas de panel para las 
fabricas de cigarros, siempre quo lo diese una competente escol
ia, introduciendo en Veracruz las harinas y otros artículos de que 
entonces carecía. El virey mandó que Llano le auxiliase en la 
empres;. llevando como objeto principal abrir la comunicación 
de Veracruz A Jalapa, cerrada de todo punto en aquellos dias; con 
decir que á pesar de las grandes ofertas do los comerciantes, no 
pudieron pasar de correos frailes, mendigos ni ninguna de esta 
gentecilla la mas propia para esta clase de alcahuetería, y  que 
tanto daño nos hizo en la guerra pasada. Algunos que probaron 
ventura fuerou fusilados, y el que mejor escapó tuvo que bizmar 
se las costillas de los sendos palos que recibió en pago de su de- 
masif.

Partió, pues, el general Llano de Puebla el 3 do julio, (ISIS) y 
si hemos de estar á los partes qne he visto originales, filé ataca
do en las inmediaciones del pueblo ele Tcpcyahualco por los ame
ricanos, á quienes su mayor general D. José M aría M orán, con 
los escuadrones de México y Puebla, un batallón de la co
lumna apoyado con nna compañía de cazadores de Asturias, de 
tal suerte los destrozó, que á mas de quitarles cinco cañones les 
mató doscientos diez hombres, qne dizque quedaron tendidos, y 
dizque se pudieron contar. Yo entiendo que los azotes del desen
canto de Dulcinea pudieron contarse mejor con la camandula de 
1). Quijote, que estos cadáveres, y creo que el Sr. de Morán cre
erá lo mismo. Llano, á su llegada á Jalapa, que parece fué el 11 
de julio, la halló bastante conmovida. Su juventud llena de en 
tusiasmo había procurado sacudir el yugo opresor; al efecto se 
habían celebrado varias juntas; pero lio tan secretas que no las 
entendiera aquel gobierno, que asechando á sus autores los obli- 

á marcharse para Nanlingo, donde crearon una junta  que to
mó este nombre; mas como buenos hijos de españoles y  amantes 
de honores, y distinciones, emplearon el tiempo precioso que de
bieran en organizar la fuerza, en determinar qué tratamiento de
berían tener sus vocales; y  hé aquí representada de veras la fá
bula de los conejos y ios galgos, que temo se repita muy aína en
tre nosotros. Llano, pues, se aprestó para atacar áesta  naciente
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curporacion. Antes que esto general, el teniente coronel I). An- 
lonio Fajardo, comandante de la villa de Jalapa, habia reunido 
quinientos hombres de \Tarios cuerpos que existían en aquel lu- 
:;ar: con esta l'ncrza atacó al americano Jicllo, que se habia si
tuado en el punto llamado do las Alturas de la Orduna. y el in
genio grande, donde ú viva fnerza logró ocupar dicho puesto; en 
esla acción una compañía de urbanos, y cuy a  mayor parte era 
de europeos, cometió las mayores crueldades, degollando á mu
chos de los rendidos. El mismo Fajardo tomó en Cuatopec cinco 
cañones, incluso uno de madera muy largo quo llamaban el To
ro pinto .

Cuando Llano emprendió su espedicion para Ñau lingo, man
dó que Fajardo con la división referida saliese por Jilotcpec, 
mientras él tomó por la llanura de los Garcías: mas apenas dis
paró el primer cañonazo, cuando la junta  acaudillada por el co
ronel D .  M ariano Rincón, marchó para Misan tía: en la perse
cución de este, bailó Llano siete canon es que tenia escondidos. 
Antes de que se hiciese esta espedicion habia salido otra de Ja 
lapa para Pe rote á fin de Irnnr víveres y municiones al mando 
del capitan Ramiro: atacóla en el punto de la Joya el guerrillero 
Arroyo, y aunque no logró detenerla en su  curso, lo hizo algu
nos muertos y  heridos: entre ios primeros se contó á un D. N, 
Campillo, y entre los segundos á un D . Manuel Carazo. E l mis
mo Arroyo, hizo varias tentativas sobro la villa por el rumbo 
del norte: en una de ellas sorprendió » los vigías del cerro de Ma- 
cuiltcpcc, y despues ilu asesinarlos, se ejecutaron un eilos mutila
ciones de miembros tan crueles como indecentes, y que solo prue
ban el furor y barbarie de sus ejecutores.

Nada dá idea mas completa de la situación de Jalapa en aque
llos obscuros dios, como una pequeña cartita que he hallado en 
la correspondencia del conde de Castro Terreno, con el virey Ve* 
liegas: snpónese copia de una escrita en Jalapa y dirigida al ge
neral de Veracruz 1). José Dávila, dice así: „  Aprovecho el re
greso del correo que despachó Lobo á Veracruz, el cual tuvo 
que volverse de S. Migue] del Soldado, poique es imposible re. 
buhe nadie ni de aquí, ni de allá, si no baja una división fuerte.
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jJIaco dos meses que no sabemos de Veracruz, y estando .la- 
lapa cercada con cuatro rom»iones numerosas, sufre couUuuos 
ataques. De atjní Ja auxiliamos con cerca do cuatrocientos Jiom- 
bres del dispenso convoy, con un cañón de á seis, y bastantes mu
niciones. El jngcuicro Carnario se halla de comandante de a r 
mas en Jalapa, t Los enemigos están en posoxiou de toda Iu 
Sierra, situados en Jalacingo y  Tcsuítlán, y aun creo que de to
lla la cosía. Lo mismo sucede de Jalapa á Veracruz, y «n Nau- 
lingo está el cuartel general del cabecilla Hincan. Todo está in
terceptado sin que pueda transitarse á parle alguna. Los insur
gentes dan vista á este castillo, el cual sufre mi estrecho bloqueo, 
sin que entren víveres de ninguna parte, vá para dos meses.

El dia S de junio (1S12) se descubrió en el fuerte una conspi
ración fraguada por un  sargento del fijo de Veracruz, para en
vegarlo á  Jos rebeldes, y  asesinarnos antes á todos: sorprendieron 
ú los cómplices: en el instante se crcó un consejo de guerra per
manente, y á los ocho dias fueron los icos pasados por las armas 
en los fosos del castillo, en número do troco, quedando estableci
do el consejo para despachar, como sucede eou frecuencia á lodo 
picaro qne cae iniciado í> es reo de infidencia. J: También se 
estableció una jum a do generales para las operaciones militares, 
y arbitrar recursos con (pie pasar la guarnición, pues hace cua
tro meses que no vienen caudales de esa ciudad ni do otra parte.”  

Hay pocos que sepan el pormenor de la indicada conspiración, 
en la que sabemos que pereció un D. Vicente Ac En Veracruz 
también so habia formado otro consejo de guerra permanente que 
inmoló varias víctimas: el do Pelote era presidido por (Mazaba!, 
y este por Moreno Daois. ¡Qne analogías no se encuclillan <" 
tre uno y  otro gefe! Ambos detnrpados con las unías de rol mi
des, 6 ineptos, como so ha mostrado en la serio de e«ta hisínri:

En 24 de julio salió el general Llano de Jalapa para Vera
cruz: no permitió que su tropa entrase en la pla/.a por la enfer

I Lo estaba; pero Fajardo hacia lus salidas, Carnario era inoupuz do ello.
1 lista  Conduela enérgica sal v A á  lus c^ a fio lc s  cn ionccí, y  notí ¿a! va na a  nos- 

«Irosi si la  u n íson os. M éxico  es un ImihijUc de larirutic*, y  la  paz publica so ve alte
rada impunemente. ¡Quien lo  creyera!

T O M .  t i —  i n .
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medad, y la dejó en Sonta I'ú; solo él entró y se mantuvo allí vein
ticuatro horas hasta habilitarse, recociendo el cargamento que sa
lió en mas <!<? dos mil muías. Encontróse con la novedad de 
que habiendo llegado de España el batallón de Castilla con mil 
trescientas plazas, y otro del mUmo nombro y núm ero,de Cam
peche, el comandante del primero 1). Francisco Jíevia, preten
dió salir fuera de los muros de la plaza á cspcdicionar, y apenas 
pudo caminar dos leguas, rodeado de insurgentes, que le menu
dearon muchas balas, y azás fatigado de calor, mosquitos y mu
cha lluvia tuvo que volver á la  plaza. Entonces el vomito ata
có á aquella tropa, de modo que en brevísimos días pereció una 
cuarta parte de ella. !)e este modo el cielo clemente nos dis
minuyó el número de aquellos hombres feroces que licuaron des
pués este suelo de luto, y que presididos de su gofo, el mas au
daz que liemos conocido, dejó por donde a semejanza de 
una pantera, la huella ominosa de lo desolación. La serie de la 
historia nos presentará hechos que comprueben estadolorosa ver
dad. Dios no quiso llevarse á TIevia eu aquella desgraciada si
tuación para su tropa, sino que lo conservó hasta el de mayo 
de 1*21 que murió en Córdova atacando aquella plaza. Llano 
engrosó su división con ochocientos de estos soldados, hasta Jala
pa. Un su tránsito tuvo pequeñas escaramuzas con los america
nos á quienes rechazó, no con las tropas expedicionarias, sino con 
las criollas, acostumbradas á este género de t¡íctica de árabes, 
sea de Modos, mas terribles en su fuga que cuando presentan los 
cuerpos en formacion. Llano también marcó su crueldad col
gando cuatro cadáveres en los estreñios del Puente del Rey, don
de tuvo una pequeña acción, quitó un parapeto, y un canon á los 
auieric;

Como me he propuesto dar á V. una idea de los principales 
ataques que tuvo Jalapa para presentar lo esencial de su historia 
en un solo punto de vista; m esera permitido que refiera aquí al
gunas acciones de guerra ocurridas con posterioridad á la salida 
de Llano para Puebla, de quien después hablaremos, y le acom
pañaremos en su regreso, así como lo hicimos á su venida.
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ATAQUES A JALAPA Y SA M D A S DE SU (ÜJ A lt NIC ION.
El coronel D. Blnrianoluueon, que reunía el voto tic la juven

tud de Jalapa, aunque censurado por otra parle por sus disipa
ciones, recibía grandes socorros con que en breve repuso sus pér
didas, vistió y equipó so tropa, y se puso en disposición de im
poner á la guarnición de la villa, iieuniósclc el general D. Ni
colás Bravo, enviado por el Sr. Morelos, y el crédito personal de 
dicho ge fe bastó para que cu breve se le reuniese la mayor par 
fe de la Tierra-caliente. Rincón salió de Misan! la donde habia 
reparado sus quiebras, v se situó en Cuatopec, á  donde fue llo 
vía con su batallón á atacarlo!, levando otros cuerpos de lajjtiar- 
nicion tle Jalapa; pero fue derrotado, y herido en la acción el 
Aih’mh  de la oficialidad, es decir, I). Podro Eandero, jóven bien 
apuesto y flamante.

Kn l1 de noviembre ya obraron los americ: os ofensivamente 
sobre Jalapa: Bravo y Rincón asaltaron el lugar guardando el 
orden siguiente.

En la garifa de Veracruz se situó la caballera 
parte con un canon tle á doce.

El capitari Martínez se colocó en Tcchacapa, camino de Ve
racruz á México con otra pieza, calibre de á dos, que situó en la 
altura del luiente de Lagos. Lázaro Utrera con otro canon del 
mismo calibre se colocó en la altura del Calvario con parte de la 
infantería.

Por el potrero y valle de Santiago, se situó la tropa de Cita- 
tnpec con sn comandante Bello, y por los cerros se situó una por- 
cion de infantería y caballería al mando del valiente Francisco 
Susunaga, mulato de Veracruz. Por ente punió so presentó la 
valiente tropa de Ifevia en número tle trescientos hombres, la 
cual sufrió el fuego de todas las lomas, y se vió á punió de per
derse. Sobre ol mismo líevia se lanzó un negro que lo iba á ha
cer pedazos; pero tuvo la fortuna tle m eterle el bastón por la bo
ca, á cuya sazón un soldado le dió muerte U trera por el rum-

t  Era indecible e l valor de i le v ia ,  y  nía» !u facilidad con quu m  irrílulja, jwr lo  
i)iic jamá» iraia espada, y  aun en lo s ¡Jaques entraba con un ligero bastoncillo. Kn. 
medio de esto tenia virtudes que reconozco y aplaudo: no tintaba e l dinero: pura ú), e l
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bo de la carnicería logró «sallar los parapetos. Por buena di
cha «le los sitiados lograron desmontar el canon de á doce de los 
americanos, circunstancia, que los obligó á tratar do retirarse, 
pues los Jala peños se defendían con mucho vigor, teniendo den
tro de sus cortaduras mas de mil hombres de línea, y todo él pai
sanaje armado, con mucha vigilancia de los españoles sobre la 
conducta de cada miliciano. Hallábase en aquella sazón 1). Ro
sendo Porlier en la villa, ya de retirada para España con parto 
de su batallón de marina, formado de las tripulaciones de Atocha 
y de otros buques; y aunque le cedía el mando de la acción el 
teniente coronel Fajardo, y  lo mismo á  ilevi¡ no lo quisieron 
aceptar, contentándose con ser auxiliadores en defensa de ia pla
za. F.I ataque comenzó á las dos de la mañana, y se concluyó á 
Jas diez del dia. Los americanos se retiraron á  varios puntos v 
despites de este suceso, Bravo se colocó en S. Juan Coscomate- 
pi*c. donde después fui* atacado inútilmente por Couti, y también 
sitiado con mas de tres mil hombres por éste y el coronel D. Luis 
de Ja Aguila, de donde salió con la misma gloria cuando quiso, 
y del modo que quiso, emulando la heroica conducta de su dig
no maestro en el arte de la guerra, el general Morelos, en j a  me
morable retirada de Cuantía.

PERSECU CIO N  D E L  CLERO DE M EX ICO  POR EL
C 0 i : i i : n N 0 .

El convoy de Llano llegó á Puebla, y despues el tabaco á Mé
xico sin novedad particular; hecho que aumentó los recursos del

mayor crimen era e l de la insurrección, por lo dornas amaba la justic ia  con entusias

m o: siempre se  pronunciaba por el pobre contra e l poderoso, y  aun parece que tenia 
com placencia en humillar á Jos de r.Ita clase. Su amor 4  la  disciplina era extrema
do: á  ningún balullon expedicionario se  le  conoció tanta com o al suyo. N o  perdona
ba la  menor falta. H cvia fuft m i enem igo personal, y  estuve a  punto de ser fusila
do por 61 ci> Veracruz cuando fui preso, y  leyó  las m inutas de los oficios que le  di
rigí al conde del Vena i! i lo  desde T ehuacán contra ¿1, en  que lo  pinto com o un tigre 
ferocísimo. .Sin emburgo, y o  respeto sus buenas partes y  m e honro de publicarlas. 
Jtttuúo in ht>c, in hor von laudo, (decía S . l ’ablo) llu v ia  conoció poco antes de mo
rir, la justicia de nuestra independencia: sosteniendo la  integridad de las España* 
obró contra los fcn lim ien los de sn corazon, de m odo que en  Oriza va  dijo, cuando 

caminaba para Córdnva, á un am igo suyo (ijnc tenia pocos): „ffém c aquí am o un 
S'ihn, precisado n m nrir por t i  <¡nr me <¡?a.
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gobierno, ú par que su msolcncú: pues on aquellos días se babi¡ 
publicado el famoso bando del virey Venenas, previo voto co 
sultivo del acuerdo de oidonv. siendo su principal objeto casti
gar de muerte á los eclesiásticos, luego que fuesen cogidos con 
las armas en la mano; lo mismo que a los seculares, sin necesidad 
de precedente degradación: tal era la letra y espíritu del articu
lo décimo de dicho bando. Yo no alcanzo como cu la astucia de 
Venenas pudo caber dar un paso tan impolítico como esto, que 
le acabó de conciliar el odio do 1 oda la uacion, y de dar el últi
mo impulso it la revolución comenzada. Esta providencia con
traria á la inmunidad, ya ejecutoriada desde el año de I8í 1, se dió 
en 22 de febrero, y reencarnó su ejecución ú Calleja.... Pr inri pál
mente (fe dice) si fueren ctérújos ó frailes, por la mas escandalo
sa (pie es en e$£a ciase de tj entes a y tic fia espede de delitos t. Véa
se lo qne sobre esto dije en una de las Cartas de la primera, épo
ca, primera edición. No es fácil esplicar el disgusto que produ
jo el bando, y los efectos contrarios á la voluntad del gobierno. 
Cinchos eclesiásticos que amaban la revolución, pero que no ha
bían dado un paso para entrar en ella, volaron á unirse á los 
cr.erpos insurgentes, diciendo que. ya no peleaban por los dere
chos de la nación, sino por la inmunidad de la Iglesia, vilipen
diada en sus ministros. E l general Matamoros que ¿5 la sazón 
estaba en ízíicar levantando su división, comenzó luego á reclu
tar la gente mas robusta del campo, con la que por entonces le
vantó un escuadrón de dragones que llamó de S. Pedio, y que 
obraron como fieras cuando atacó con ellos al batallón de Astu
rias en Af/iia de Qmvhnia,  ó sea 8. Agustín del palmar i,  Dió 
á su tropa por insignia una gran bandera negra con su cruz roja, 
semejante á la que usan los canónigos en la sena del miércoles 
santo, con las armas de la Iglesia, y un letrero que d e c ía . . . .  
Morir por la inmunidad eclesiásik-a. 11c aquí el resultado de es
ta medida acordada en el tenebroso consejo do Venegas.

En el próximo mes de julio, una porcion de eclesiásticos hi
cieron una exposición al gobierno reclamando sus fueros y pri
vilegios, y remontándose basta el origen de la inmunidad ed e-

+ ;Qué oirá cosa se  hizo c»  Tenango!
I K ji 14 <lc oc tub re  (So 18 )3 .
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siásfica: siso  hubieran limitado á pedir el amparo en el goce de 
ellos por el Interdicto lega), tal vezno se habría reputado por in
sidiosa, pues el recurso ora llano y de justicia incuestionable; pe
ro so lo dió vista al cabildo sede vacante, y éste al promotor fiscal: 
esto J‘ué lo mismo que caer en brasas, pues un canónigo español 
(el Sr. Fonte) cstondiú secretamente el pedimento que echó á ro
dar la solicitud, v apoyó el cabildo, regentado por el l)r. Beristain. 
_\Juy luego éste íorinó una circular en que se remonta igualmente 
al origen de los privilegios eclesiásticos, y por ellos quiere confutar 
la pretensión. Estos escritores se olvidaron torpe y  groseramen
te de que pugnaban con las leyes antiguas de Indias, con el rea l 
decreto de Ií) de noviembre de 179Í), con la ley 71 del código 
Caroliiio, que habla de la  jurisdicción asociada: con la ley 11 lít. 
23 Hb. 12 de la novísima recopilación de Castilla: con el hábito 
de respetar á los eclesiásticos, cuyo origen se debió al mismo 
ílem án Cortés, y  con el que ya tenían estos pueblos siglos atrás 
de venerar hasta los caprichos de los Temacustles.

Por tanto, esta lucha fué tan escandalosa como desigual. Au
mentó el disgusto general el golpe de energía que quiso dar el 
gobierno por medio de la jun ta  de seguridad, á la que fueron lle
vados ios eclesiásticos que firmaron la representación, dando már- 
gen á esto la debilidad con que algunos retractaron sus firmas, 
l is ta  comparecencia iué un sínodo donde Batalle? examinó las 
opiniones de muchos, entró en disputa académica con algunos, se 
burló de todosconsu sonrisa maligna, y tí algunos los hizo retractar. 
101 oidor D. Pedro de la  Puente también dio ¿luz una traducción 
del célebre D* Aguessau como si fuese obra suya para justificar el 
decreto del virey, y un eclesiástico autor del sueno mefítico que 
tanto escandalizó en junio de 1810, no dejó de apoyarlo con mas 
animosidad que solidez, acompañándole otro excesivamente de
clamador y anatematizado!* de la insurrección en los píilpitos. 
¡Quo dias, buen Dios, aquellos para México! E l gobierno persi
guió de muerte ú los que tuvieron parte ó influjo en la esposicion 
dicha, siendo el primero el Lic. D. Bernardo González Angulo» 
que tuvo que ponerse en cobro, y  que abandonar su familia, épo
ca en que data la sé rio de infortunios quo lo han abrumado, pa-



T)V, LA REVOLUCION MEXICANA. 151

decidido hasta tres Juros arrestos. E u  los dias de la libertad de 
imprenta en  que se renovó osta cuestión, los defensores de la in
munidad pusieron de peor condición esta causa.

Parece me que la posteridad dudará creer que los españole.' 
siempre acuciosos en alejar los niales de sí, esta vez hayan sid 
tan descuidados en cviiar los quo infaliblemente debieran venir
les, según la naturaluza de su gobierno, 110 menos que por las 
preocupaciones de sus pueblos.

Entre los escritores de estos dias amargos, apareció uu J). Flo
rencio Pcrez Comolo, venido de España con el destino de segundo 
cirujano de Ja fragata ttm id a . tenido después por médico, en
cargado del hospital de £>. Carlos de Veracruz, y crijido en con
sultor y oráculo del gobernador de aquella plaza D. .Tusé Dávila. 
Este misino doctor médico. tuvo gana de hacer del político, por
que nadie está contento cou su suerte, y lió aquí que en vez de 
escribir de pulsos, orinas, diarreas é incordios, se le antojó escri
bir un tratadito in til lila Jo: Impugnación de. algunos errores po
líticos que. fomentan la insurrección de. Nueva-Esputa: aprobó
le con altos elogios el canónigo Üeristain, y ciertamente que el 
escritor sac6 no poca utilidad de ello, pues pasó á ser amigo da 
Venegas. y á  entrar en sn camarilla privada. lOste es el primer 
papel que suscitó la tempestad del clero, y  aumentó despues la 
sociedad de personas encargadas de escribir el periódico roctlio- 
ministftrial intitulado el Amigo de la Patria ;  pudo cambiársele 
eu el de Enemigo. Dióle sus varapalos muy sendos el editor del 
Jugue til ¿o eu el tercero y cuarto número, y causó nutclio sobre
salto á la audiencia de México, como lo muestra en las quejas 
que dió á las cortes de Madrid en su informe reservadísimo de
12 de noviembre de 1S13, constante de doscientos setenta párra
fos, oponiéndose al establecímicnlo do la constitución espartóla en 
esta América, y  clamando por el antiguo bárbaro y opresor. Qué
jase este cuerpo amargamente del autor del Juguelillo en varios 
párrafos; pero principalmente en el 76, SJL y 82. ¡Que distante 
estaría entonces esta corporacion de que viéramos algún dia sus 
opiniones estampadas en aquel papel de un modo tan escandalo
so y bajo!—A Dios.



CARTA OíilNTA.

0UKKIDO amigo.—Yo quisiera tenor aquí la lista de todos los 
sacerdotes muertos cu virtud d«l bando de Venegas, y con ma

cho susto la remil iría ú V.: opera< ion de esta naturaleza solo pu
diera lograrse, si de consuno se formara por todas las secretarías 
de gobierno de las mitras de la república mexicana. Kl mundo 
se escandalizaría del copioso número de preciosas víctimas que 
se inmolaron por nuestra libertad, por este bien que ahora posee
mos, y  no apreciamos dignamente; haré memoria de uua íí otra, 
pues Jas circunstancias de atrocidad con que fueron sacrificadas, 
la lian grabado profunda me ule cu mi corazón.

Bebe ocupar el primer lugar en este martirologio, el presbíte
ro IX José M aría Guadalupe Sallo, vicario de Teremcndo, en el 
obispado de Valladolid de Miehoaeán, íi quien se dió garrote inú
tilmente, martirizándolo, y después se fusiló en aquella ciudad, 
la mañana de) ü de mayo de 1312, según consta en la Gaceta 
número 213 de I I  de junio del mismo, lomo tercero.

Sallo habia estado preso en la cárcel de Valladolid, no porque 
hubiese sido insurgente ni dan?.do ú nadie, sino porque lo era su
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llorín ano, quo obtenía grado de corono] en las tropas americanas. 
j)i»le libertad Trujíllo cuando Valladolid se libró de caer en po-* 
der de ios insurgentes en junio de 1811 , y en esto no le hizo fa
vor, como ni tampoco á otros trescientos hombres que tenia pri
sioneros en aquella cárcel. Salto ocurrió á su prelado Abad Quei
pa con un memorial, en que le muestra su inoceucia, y  le suplica 
le conceda licencias de celebrar y administrar; esta esposicion 
pone de manifiesto la inmaculada conducta de este eclesiástico, 
y es su apología mas cumplida; poséolo original, estraidd de los 
papeles de aquol obispo electo, por uno de los que los revisaron 
cuando marchó llamado para España, y io puedo presentar autó
grafo, es decir, do puño y letra del padre Salto, dice así: „IUmo; 
}jr.— Yo el Br. D. José Guadalupe Salto, clérigo presbítero y do
miciliario de este obispado, con el mayor rendimiento y respeto 
i|ue puedo y debo, ante V. I. parezco y digo: Que siendo V. 
S. I. mi superior, no puedo menos que quejarme de la cruel 6 iu- 
jnsta persecución de mis enemigos, pues no contentos con haber
me cautivado la primera vez, todavía me buscan. Yo por tal de 
ijuc no me persigan no me lie querido reunir con las tropas ame
ricanas, ni aun andar con mi hermano, y por eso mas bien ando 
huyendo, durmiendo en los montes, en las cuevas, en los campos, 
y quedándome muchas veces sin comer, 6 sin cenar, 6 sin des • 
ayunarme; y sin embargo de no juntarme con los que llaman in
surgentes, me buscan y  persiguen los europeos, considerándome 
como abandonado de mis prelados; y con este género de vida me 
inutilizo para el ministerio, y aun muchas veces no puedo rezar 
el oficio divino. Yo me habia rccojido tmos dias en las casas 
cnrales de Teremmdo, donde antes administraba, cansado de an
dar de aquí para allí, y  con el fin de rezar el rosario con el pue
blo; v sabido esto por los europeos, fueron á cojcrme, aunque no 
me hallaron; pero me robaron muchas cosillas de lo poco que en 
la primera vez me dejaron, y querían quemar el templo y las ca
sas cúrales, y  como no me hallaron, dejaron órden en el pueblo- 
para que me prendan y me entreguen t  y que no me consientan

t  E n  el testo  dice cnírú^t'M ».
TOM. II.—20.
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en sus casas: lo que hacen por temor mis infelices feligreses, ha
biendo sido por mí hartados tic sana doctrina y sacramentos, con 
tanta franqueza en todo el tiempo que allí estuve administrando* 
trastornándose así la caridad y la religión, por falta de admiuis- 
tración. Y así suplico humildemente á V. S. I. que mire y hable 
por mí para que no me incomoden, t  porque si no, me veré obli
gado á meterme de soldado para defenderme, y tener con que 
mantenerme.

Pero espero de la benignidad de V. S. I. que me amparará, 
me refrendará mis licencias de celebrar, confesar y predicar, 
socorrer espiritual mente á mi pueblo de Tcre.mc.ndo, que ahora 
se halla sin doctrina, sin orden, sin misa y sin con ios ion cerca de 
cinco meses. Por lo cual estando yo ausente, lian muerto cerca 
de veinte sin confesion.

Esta es la gracia que pido para gloria de Dios y  bien de mis 
prójimos, y  por no molestar á V. 8. I. no le escribo otras cosas 
que yo quisiera.— Teremcndo octubre 30 de 1811. 7i. LJ* PP. 
de V. S. I.—José Guadalupe Sallo.”

Tal es el memorial que tenia el Sr. Qucipo en su poder cuan
do decretó la consignación lisa y llana del padre Sallo á la potes
tad de las tinieblas, para que derramase la sangic de este jus
to; mejor diré, para que la bebiesen, y se saciasen aquellas fieras 
devoradas de la rabiosa sed de la vida de un sacerdote respeta
ble por su persona y  virtudes; pero virtudes tan públicas, como 
que todo Miehoaeán sabia que por escrúpulos de conciencia es
tuvo mucho tiempo el padre Salto sin ordenarse de presbítero, 
hasta que se le mandó por el Sr. obispo D. Fr. Antonio de S. Mi
guel. Ese memorial, que en todos tiempos será su auréola y  su 
mas justa vindicia, á par que un  terrible acusador delante de Dios 
y del Sr. Qucipo, muestra un hombre sincero, justo, deseoso del 
bien espiritual de los hombres: un corazon bien intencionado, al 
mismo tiempo que perseguido y  robado indignamente por las tro
pas españolas; pero cuando nada de eso hubiera ocurrido, ¿quién 
autorizó al Sr. Qucipo para que por una simple insinuación de

t  A  buen santo so encomienda el padre Sa llo , y a  veremoa cumu correspondió 

«1 Sr. Queipo, 4 esta huraiide aüpJicn.
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Trujiilo, hubiese enlrcgádole á esto sacerdote, sin habérsele for
mado el meuor proceso, ni justificado sombra de crimen? ¿para 
que sin audiencia ni aun de proceso verbal lo declarase irrcgxilar 
y/ excomulgado? ;No es este a<juel misino número hombre, que 
en el año de 1790 formó como él misino asegura t  la representa
ción sobre la inmunidad personal del clero, en que hace tantos 
fieros, y muestra tanta repugnancia á  Ja asociación de las dos 
jurisdicciones para juzgar ;i los eclesiásticos en las causas crimi
nales y atroces?.. . .  ¡Que cambiantento de ideas es este! ¡Que 
[fu si orno de cerebro! Si non condemnas eum, non es amicus 
Ccsaris. Este es un prevaricato muy escandaloso. El Sr. Quci- 
)>i> entregó esta víctima por gaviar el aprecio de Trujiilo y Vene- 

Sallo no era crimina), ni habia motivo para perseguirlo co
mo á una Jicra cuando no hacia daño ninguno, metido eu una 
cueva, de donde lo hizo sacar el oítciai Juan Pesquera, cuando lo 
prendió. Este es un cúmulo de iniquidades que apenas osaría co
meterlas un hombro falto de sentido común, educado entre leopar
dos, y que se hacen muy mas reparables en un prelado dotado de 
ingenio y  sabiduría, y  de cuya bondad se había implorado una 
gracia, ene;» mi na da al bien estar de un desdichado que vagaba 
errante por los montes, y  que aun en medio de aquel desamparo 
quería ser beneficioso al pueblo de 7'crcmcndo, cuyos hijos mo
rían abandonados sin conlesion ni auxilios espirituales.

No se leerá con menor indignación por nuestros pósteros, la 
desgraciada historia y triste suerte que cupo al presbítero D. Ma
nuel Sabino Crespo, cura de R i oh o n do, en ol obispado de Oaxa
ca. v electo segundo diputado por aquella provincia para el con
greso ríe Chilpantzinco. Acordada la traslación de este cuerpo 
á Oaxaca por la pérdida de la batalla de P « ruarán, marchó Cres
po para aquella ciudad; mas ocupada ésta por las tropas del go
bierno español, consecuente ásus principios, no quiso Crespo so
meterse á  sn yugo, y  se efugio al ejército del general Rayón, 
fué este sorprendido la mañana del 25 de setiembre de 1814 en

<*rc impresa coi) «Iras vnnus obrus nnya* en la «ficina de Onli?cro«. Aflo
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Zacatlún, y hecho prisionero con Crespo ol célebre artista D. 
Luis Alcomdo: ambos fueron conducidos á Apam con el ejército 
vencedor: Calleja decretó su muerte por tener el placer de ha
cer morir á un vocal dn una junta de tanta nombradla y que mas 
le habia dado que sentir. Animado de iguales principios el obis
po Bergoza, apoyó su decapitación, no obstante que habia sido 
testigo en Oaxaca de las virtudes de dicho eclesiástico. Respe
tólas mas el comandante Aguila, y no quiso efectuar la ejecución 
militar decretada. Para  que se llevase adelante, se confirió el 
mando de la división de Aguila al brigadier T). José. María Ja- 
Ion, quien asimismo mostró uu gran sentimiento: pero urgido por 
las órdenes del virey, dispuso que se efectuase la sentencia, y qtit* 
fuesen sus ejecutores los soldados de! batallón de Guanajuato: 
sensibles estos, como testigos de la ejemplar conducta de Crespo, 
hicieron una c.\posicion al comandante para que los librase de 
tan duro precepto: mandóse entonces que lo cumpliese el pique 
te  de marina que ex istia en Apam, y habia entrado en Zacaílán: 
sus soldados no reusarou este encargo. De hecho, Crespo fué 
ejecutado, v murió sellando su amor á la libertad con su sanare. 
Sus lecciones fueron muy enérgicas, y sus últimas palabras muy 
eficaces; jamás cesó de repetir que la causa porque moría era 

jn»tn% v la revolución santa y necesaria. El dia de su muerte fué 
para Apam un dia de duelo. Lloróse sobre su cadáver: el suelo 
manchado con sangre tan preciosa, 110 se pisó ni aun por los ma
los sino con respeto: nadie se acercaba á la silla en que se le sen
tó para sufrir el golpe, sino temblando, y como si el ciclo fuese, 
ya á descargar un rayo de indignación para vengar la sangre de 
aquel u n g id o ... .  Encendiéronse velas por muchos dias y no
ches: dijéronse misas allí mismo, y el instrumento del suplicio fué 
bañado con lágrimas de los hombres sensibles. En derredor de 
él se hicieron votos por la paz v descanso del que murió implo
rando la misericordia, y el desengaño de los mismos que le in
molaban . . . .  ¡Dios justo! yo venero tus arcanos, y mucho mas 
bendigo aquella misericordia que usaste conmigo!. . . .  Yo debí 
morir con Crespo: yo le avisé en tiempo del peligro que le ame
nazaba; mas él confió en la bondad do la causa, y en la ¡nocen-
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cía tle su corazon, v no tomó como yo las medidas do seguridad 
oportunamente para ponerse en cobro. 1' Dentro do pocos dias 
ocurrió un suceso (pie demostró al pueblo y guarnición de Apaui 
la injusticia de esta muerto. I  na partida de insurgentes se acer
có á tirotear y provocar á los realistas; mandaron éstos otra que 
los ahuyentase: iba en esta un tal Juan García, que fué uno do los 
marinos quo fusilaron ú Crispo, el cual recibió un balazo, pero 
tan cerca que comenzó ú arderle la ropa; temió que los america
nos se le cargasen al machete: hedió u huir y se ocultó en un al
inear de paja que estaba inmediato, cubriéndose con ella cuanto 
mas pudo, para substraerse de la vista do sus enemigos; él igno
raba que ardía su ropa, tal vez sobrecogido del miedo, cuando 
he aquí que drrrcpcntc se incendia aquella enorme masa com
bustible, v en ella es abrasado. También sucedió que pocos dias 
despues de muerto Crespo, pasaba un soldado montado en una 
muía de sn silla, que le robaron en Zacutlán, por el mismo lugar 
de la ejecución, manchado aun con su sangre; recatábase la bes
tia, y no habia modo de dar un paso adelante por m asque la es
poleaba el ginete; mas derrepenlo da un horrendo bramido, y 
cae muerta en el mismo lugar.

Usted estimará estas anécdotas como hechos verdaderos ó co
mo consejas: pasó el tiempo de las grandes creederas en mila
gros. pero aun estamos en el de conocer la verdad é  injusticia 
con que se ejecutó este asesinato, en un eclesiástico de los mas 
virtuosos y sabios de la provincia de Oaxaca: on un hombre que 
la edificó con su ejemplo, v cuya memoria no se recuerda allí, si-

I Debí mi Ktlvauioii á  Ja buena diligencia de mi esposa, que con sus propias 
in;inos ensilló mi caballo. A  la salida de Zacatlán se  zurró el estopín de una cu 
lebrina nuestra, pasando junto á  ella , y  esto la libró de perecer. A  poco andar un  
dragón de A guila avanzó sobre ella , y  a l agarrarla por el cuello del ridículo, su c a 
lmita «lió una cejada y  la  libró de caer en sus m anos. A l entrar en  la barranca de 
Ciiaullapa, cerca do O nzava, n os salieron lí robar creyéndonos gachupines contra
bandistas: le tiraron un balazo i  quema rujia con una pistola, y lo pasó la bala bajo la 

arca del brazo. T u vo  tanta  serenidad, que distinguió con ia  luz del fogonazo c! co
lor de la  chaqueta del agresor: despues este  se  presentó 1  pedirnos perdun: tai mu- 

ger lom ó la  Inz de una vela en  un m ucho inmediato, y  m e comprobó que e l vestido
era de indiana con m olas azules, como m o habia dicho, y  yo  no quería creer.............
Todo eBto lo  recuerda com o ei no hubiese pasado |»or ella. H uye de loa aplausos.
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no al paso que se relatan sus ejemplares v irUukv . . . .  Dejad, di
jo Jesucristo, tptr me aplaudan fan viñas, parque cuando ellos ca
llaran, h ah lañan las piedra*. ¿A c(uó corazón, por corrompido 
6 insensible quo sea, no conmoverá l;i relación do los hechos re
feridos? ¿Quién no se consternará de. que los pastores en vez de 
librar á sus ovejas, hayan sido los primeros que la> lian puesto en 
las íi :es tic los lobos para que las despedazasen/ ¡ Y  por qué? 
Por miras terrenas y de polilica. Tocos comaudautes militares 
dejaron de teñir sus manos en sangro de sacerdotes. . . .  Di úse
les potestad de obrar el mal, y rodearan la tierra como Sata
nás (según el autor del libro de Job), para [llagarnos de desdi
chas: lo sensible es que en este catálogo tiene mi distinguido lugar 
el famoso íiurbide. tanto por lo que hizo con su condiscípulo el 
padre Luna, á sangre i ría (como reitere el ¡ titor del Bosque jo tic 
sus atrocidades) como por lo que él mismo ¡informa al conde del 
Vena dito en la Gaceta nínn. íWi de 12 de enero de 18 i 5. Dice 
en este parte que fusiló al padre l). Francisco Su en, hecho pri
sionero en la acción de Puerto Colorado de la presa do Curama
ro. Yo escribo estas líneas por los que preocupados lloran ana 
su ausencia, y creen que !a América mexicana perdió con ella un 
protector magnánimo de las innvjmdados eclesiásticas, v uu se
gundo Constantino. Juzguémoslo, no por conjeturas, si o por lo 
que él mismo escribió de sí. y digámosle. Lie ore tno judico te. 
Ks razón oportuna.

Queda reservado a una pluma mejor cortada que la mía, ana* 
lizar uua multitud de asesinatos atroces, ejecutados en virtud del 
bando de Veuegas contra los eclesiásticos: yo creo haber cum
plido con la que corresponde al que solo escribe uu Cuadro, se
ré censurado de muchos, porque en el día todo hombre que res- 
pela al sacerdocio y sus ministros, pasa por un iluso mentecato. 
¡Ah! no me falte el último de ellos que bendiga mi último suspi
ro, y los beneméritos de esta clase privilegiada, reciban en estos 
periodos un claro testimonio del aprecio que me merecen.. 

ATA Q U E DE TIX AN CIN CO .
Juzgo deber hacer mención aquí del famoso ataque que los 

americanos del Norte, reunidos en Zacatlán, bajo la dirección de
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I). José Osorno, y de su segundo 1). Vicente lierismiu dieron al 
pueblo de Tulanciniro, desde los dias 2 i  al 27 de junio de 1812. 
Como estuvo en Zacatlún pocos meses después de haber ocurri
do este hecho, pudo averiguar, que la reunión pasaba de dos mil 
hombres, Jos cuales situados por diversos puntos del lugar, die
ron diferentes combates bruscos, cu los <juo perdieron un  canon 
grueso, compañero do otro ijue v í llamado el Nopal, y que seria 
del calibre de á doce. E u  los principios los ataques fueron recios 
y sostenidos; pero como los invasores hallaron una resistencia que 
no esperaban, y que supo oponerles el comandante D. Francis
co de las Piedras, fueron aflojando, en términos, de que fué ne
cesario tratar de hacer la retirada: ora, porque Iberista in se vió 
herido de una pierna: ora, porque temieron el auxilio que venia 
á la plaza del Real de Pachuca al mando de J). Domingo Clave - 
riño y D. Rafael Casasola. Eu esios ataques se distinguió por 
los americanos el citado jieristrun, y  por la parto de los españo
les D. Carlos M aría Llórente, quien desde esta época comenzó á 
figurar, y después fué comandante de una división. Si hubieran 
tenido los de Osorno la constancia y disciplina indispensables 
para atacar, habrian ocupado la pía/; pues ya les escaseaban 
las municiones á los sitiados, y  tcniau ademas dentro de ella de 
los mismos geles varios partidarios secretos, y aun oficiales, co
mo 1). Diego Manilla, el cual poco despues so pasó á Monta ño y 
no dejíi muy buen nombre en el departamento, como veremos 
en la serie de la historia.

ACCION DE .1EKÉCUAU0 POR D. RAMON RAYON.

Nadie ha dudado hasta ahora que el estado de guerra civil es 
ana de las mayores plagas con que el cielo puede afligir á  los 
pueblos: rómpense por él lodos los mas dulces lazos que unen á 
la sociedad; el padre sacrifica al hijo por una opinton, y el her
mano inmola á su hermano tranquilamente, y lo tiene por el ac
to mas heroico de civismo. ¿QuiAn de los que han leido las 
Cartas de la primera época, podrá saber ahora sin conmover
se que D. M ariano Ferrer*.hermano del Lic. D. Antonio, deca
pitado eu un patíbulo por los españoles, seria uno de sus m ayo



res amigos, y que en defensa de su tiranía, él por su parle der
ramase sin tasa la sangre de sus hermanos cu el pueblo de Jeré- 
ouaro que se Jo tenia confiado? Pues así se verificó, y de ello da 
testimonio ia p roelama insería en la Caceta número 257 de 27 
de junio do 1812, y )a 251 del mismo año, circulada por Ferrer.

L a sorpresa que dió á un destacamento do americanos en Ma- 
ravalio en 2 de dicho mes: Jas ejecuciones militares que allí hizo, 
principalmente en los que iban ¡i traer azufre del cerro Agustino, 
cerca de CcJaya. obligaron al general Havon ;t que mandase á su 
hermano D. Ramón que lo al acaso, i  I izo lo así el din 2 de sep
tiembre, llevando ciento sesenta infantes y sesenta caballos, con 
cuatro cañones, dos de á dos, y oíros tantos de á cuatro, y  al 
efecto caminó de noche ó hizo marchas forzadas por veredas des
conocidas. En e) punto del Salitre logró prender á  Ferrer hi
riéndole, y llegando al pueblo de Jcrécuaro, atacó primero el 
cementerio muy tenazmente defendido y después la iglesia, don
de la guarnición so habia hecho fuerte: allí hizo prisioneros dos
cientos nueve hombres, y  tomó doscientos fusiles y  dos piezas de 
á cuatro. Los rancheros de las inmediaciones pidieron la muer
te de Ferrer, pues en tres meses que habia existido aíií habia 
pasado por Jas armas á ciento treinta i»felices} y aun el dia en 
que se le prendió tenia dispuesto fusilar á seis. E n  el acto de 
arrestársele caminaba para el pueblo de Tarandacvau á sorpren
der á un diez mero llamado el Tinajero. Como en el acto de 
prender á Ferrer fué lastimado y estaba liarlo fatigado, una po
bre negra le impartió Jos auxilios que permitía su triste situa
ción; mas ¿quién era esta mnger, preguntará V.? era una infeliz 
á  quien pocos dias antes Ferrer habia dado mas de cien azotes 
tan solo porque habia sido cocinera del insurgente Luua, coro
nel de las tropas am e rican as .... ¡Que contraste! Muchos de 
esta naturaleza se presentan en nuestra hisloria, en cuyo cuadro 
desconocemos á los hombres, notando que son de mas ruines pro
cedimientos aquellos que por su cuna y obligaciones debieran 
tenerlos mas regulares, que no heroicos.

Muerto Ferrer, en cuya faltriquera se encontró el bando de 
Venegas de 24 de junio, de que hemos hablado, desapareció de
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aquella comarca un monstruo que caminaba al esterrninio y 
desolación de los de su especio.

Entiendo que para V. y otros de su modo de pensar no habrá 
sido indiferente la relación do otra Carta do esta segunda ópo- 
ry, relativa ú la suerte que corrió D. Leonardo Bravo. Dije 
á V. que salió de Cuautla en demanda de su esposa, y que tomó 
el rumbo de la hacienda de J), Gabriel Yermo, donde un  tal Te
norio, imlio chino, lo sorprendió y mandó á Cal leja, el cual lor 
irnjo entre Jos prisioneros. Puesto en la cárcel de corle con sus 
compañeros se ocupó el oidor J fatal ler de tomarle declaración é 
instruirle Ja cansa para condenarlo á muelle. E n  las compare
cencias judiciales procuraba mostrarle el mayor cariño, no por
que se lo tuviese sino por arrancarle secretos que le con venia 
saber. Bravo padecía una disenteria cruel que no le daba pun
to de reposo, de modo que estaba en continua agitación; en uno 
de los vértigos quo tuvo, 13a taller hizo que le trajesen una taza 
tle caldo de su casa, y un poco de vino que él mismo le sirvió, no 
de otro modo que lo,s judíos trajeron á un aldeano ele Sircnc para 
que ayudase ¡í llevar la cruz á nuestro Redentor, y pudiese ca
minar al Calvario á sufrir la muerte, temiendo uo se les muriese 
un el camino con el grande peso de ella. Toda aquella mónita 
festiva y  comedimiento de Balaller despareció cuando preguntó 
a Bravo cuantas acciones había perdido, y respondió con digni
dad.. Ninguna. Los circunstantes conocieron el electo que 
obró en lía  taller esta respuesta, electo que mas es para concebi
do. revistiéndose V. de sus afectos, que para esp tiendo por mi 
pluura. Concluida la causa, se trató de llevar á  efecto la senten
cia de muerte que recayó sobre ella: temióse al pueblo, y así es 
que tsl gobierno dispuso que Bravo y sus socios se trasladasen á 
la cárcel de la Acordada en el silencio do la noche. El batallón 
de América cspedicionario y  otros varios piquetes se formaron 
en toda la carrera y se municionaron, como si fuesen á entrar en 
campaña. Encargóse de estraerlo de la cárcel el llamado conde 
de Colombini, ayudante de plaza, y seguramente ejecutó esta 
operación con la complacencia que desempeñaba los mas odiosos 
encargos de los esbirros; Bravo marchó con la misma dignidad y

T O M . I í .— 21.
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entereza con que avanzaba en campaña sobre sus enemigos, y 
con la i isma se condujo en los dias de la capilla. Notóse en el 
público cierta agitación de sorpresa que llegó á entender el virey, 
y así es que víspera de la ejecución titubeó sobre si la llevaría ó 
no al cabo; llamó á los auditores de guerra Bataller y Foncerra- 
da para consultarles, y  se notó mejor disposición para la clemencia 
en el primero que en el segundo, á pesar de ser americano, pues ex
hortó al virey á que se mostrase firme 6 inexorable. De hecho, la 
sentenciase ejecutóla mañana del lunes 14 de septiembre de 1812. 
Dijéronse en muchas iglesias de México misas por la buena muerte 
de este caudillo, y  seguramente que en el acto mismo de espirarse 
estaba ofreciendo en la Merced, Sagrario y  .Enseñanza la sangre 
de la víctima mas inocente que lavé las manchas de los hombres, 
y  lavaría (corno lo espero de su clemencia) las de nuestro héroe. 
La piedad de los mexicanos se contrapuso á los temores de la  ti
ranía, y lodo esto se hizo públicamente en los altares de ánima. 
Asimismo murieron en ese dia D. Luciano Pcroz,y  José Mateo 
Piedra. En la noche de este mismo infausto día salió de Méxi
co la señora esposa de Bravo, á quien hizo trasladar en coche 
para Tehuacán D. Francisco de Arce, que formaba sociedad 
con los llamados Guadalupes, hombres benéficos, á quienes de
bió mucho la patria en aquellos angustiados dias. Caminó por 
la via de Apam con escolta de 1). Eugenio M aría Montaño, co
mandante de este rumbo: y á no haberse tomado tan prontamen
te esta medida, el virey la hace arrestar, como lo pretendió con 
mi esposa.

Iiasta aquí solo hemos hablado del modo cruel 6 incivil con 
que el gobierno de México hizo la guerra á los americanos des
de el grito de Dolores, desoyendo toda reclamación justa de es
tos ; véamos ya como en un brevísimo espacio de tiempo se pro- ¡ 
curó hacer la guerra con la pluma, suspendiendo por unos instan
tes la espada; no porque en el virey hubiese la menor docilidad 
para escuchar la voz de la razón, sino para adormecer en algún 
modo al general Morelos, engrosar sus fuerzas, y caeT sobre él 
con toda la prepotencia y brío de que era capaz. Este que 11a- 
m&iemoft, d o  con impropiedad, un episodio de] poema que escri*
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bimos en el año de 1811, es propio do la época que describimos, 
y pertenece á un año despues. No creo que será esta una licen
cia tan criminal en un historiador, como Jo es en un poeta cuan
do á prctcsto de ella mezcla en un mismo lugar y confunde lo 
áspero con lo suave. . . .

Con Ja serpiente el ave, 
ó con tigre feroz manso cordero. . . .

Según el lcnguage de Horacio á los Pisones.
Yo no creo que el Sr. obispo Campillo solicitase por sí mismo 

la mediación entre el gobierno y los insurgentes: á mi juicio lo 
hizo excitado secretamente por el virey, á concecuencia de la ba
talla de Tixtla, que acabó con Jas fuerzas del Sur en agosto de 
tS ll, y me confirma en este concepta, ver que despues el mismo 
Vcnegas solicitó uu acomodamiento con el general Rayón, para 
que cesando las hostilidades entrasen grandes convoyes de víve
res en México, y cacao por la via de Acapulco, como despues 
veremos. Pero sea de esto lo que se quiera, lo cierto es, que el 
Sr. Campillo planteó este parlamento valiéndose de dos curas, 
Palafox y Llave: t  el primero marchó á la junta  de Zitácuaro, y 
el segundo en demanda de Morelos, que se hallaba entonces en 
Tlapa.

El Sr. Campillo seguramente jamas habia dirigido niugun ne
gocio de esta naturaleza, negocio en que era necesario reunir los 
conocimientos profundos de la política, con la sagacidad y el be
llo estilo; calidades (pie este prelado no tenia, aunque muy ver
sado en el manejo de las decretales y gobierno económico de la 
mitra de Puebla, durante los pontificados de los Srcs. López Gon
zalo, y Bien Pica. Faltábale ademas al AV. obispo Campillo el 
carácter de irrecusable, pues pasaba por el prelado mas enemigo 
de los españoles, de cuyo concepto habia muchos testimonios en 
los archivos públicos, y lo acababa de comprobar últimamente, 
el espediente ruidoso que habia seguido contra el europeo D. 
Marcos Perez de Vargas, cura de Mcdcliin, á quien mandó ar
restar hallándose depositado en el colegio de S. Fernando de esta 
capital, y bajo la protección de la real audiencia, despues de in-

t  Llave no llegó 4 verse con Morolo» poique ge lo impidieron una» on U n tu m i.
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terpuesto el recurso üc fuerza (yo testigo, como que íuí su abo
gado.) ¿Cómo, pues, quería el Sr. Campillo ser creído eu seme
jante asunto, cambiando en mi momento, y como por arte mí 
co, de opinion en la causo arando de la libertad <Ie su patria, que 
no podía serle indi (eren le, ni tampoco mostrárselo contrario? 
Agrégase Si esto, que este prelado padeció los mas groseros equí
vocos eu el manifiesto que remitió A la juuta de Zitácuaro, y en 
la carta que dirijió á Morelos usó de una acrimonia y tono de re
prensión, cual apenas habría oslado bieu eu la boca del inquisi
dor Prado en el autillo de fé de Morelos; ¡bello modo por cierto 
de reducir á un general victorioso yl partido que emprendía! Es
tos fueron resabios del hábito de mandar á ¡os clérigos con el des
potismo que sabemos lo hacían los obispos, echándoles por lo co
mún el tú por tú. como pudieran hacerlo cou sus lacayos. Is’o 
quiero ser creído sobre mi palabra, ni pasar por un impostor: he 
aquí la carta del Sr. Campillo, inserta eu el manifiesto que corre 
impreso en la oficina de Arizpo, <;ño de 1812, púgiua 37.

f>Muy Sr. mió.—Aunque mi cura, el Lie. ]). José María <le la 
Llave ha recibido la carta de V. do 20 de octubre, en que le con
cede libre pasaporte y salvo conducto pava pasar ít Chilapa, á en
tregarle el manifiesto que lie estendido cou el objeto de que V. 
desista de una empresa tan ruinosa a la religión y á la patria, he 
tenido por conveniente dirigirlo á Y. inmedi; a mente por esto 
personero, tamo porque dicho cura continúa enfermo, como por 
no esponerlo á la suerte que han lenido los oíros curas.5* t

„Dicc V. en su referida carta, para asegurar á Llave su libertad, 
y la conservación de sus derechos, que bastaba el sacerdocio pa
ra que no se le perjudicara. Sacerdote es el cura de Ayutla, y 
lo tiene V. ya hace diez meses separado de su grey, y confinado, 
no se en que pueblo, lleno de miseria. Sacerdote es el cura de 
Tesmulaca, á quien violenta y sacrilegamente sorprendieron los 
soldados de V. en el pueblo de sil tránsito para su curato, á donde

i  l ie  aquí un exórdio captatorio, un ¡iiümIIo, pues caminaba Llave luyo la bue
na fe que ¡ninas violó Morelos, á quien la prometió.

* N o saber donde existe nn individuo, y  saber que está lleno de miseria no es 
ipuy buena ilación.
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se restituía de mi 6rdcn, y lo tiene V. prisionero en Ohilapa. Sa
cerdote es y muy venerable el cura do Tlapa, y lo tiene V. preso 
con centinela de vista, sin permitirle las funciones do su sagrado 
ministerio.”

;Ks creiblu qne un su cerdo! o trate de ese modo ú los ministros 
del santuario? Pues ello es, que no son voces de los mal instrui
dos, sino hechos constantes á mí, y  á todo el muiido. t  V. no pue
de ignorar ni el privilegio de inmunidad de quo gozan los cléri
gos, ni las gravísimas censuras fulminadas por la iglesia contra 
ios que la violan,aprehendiéndolos 6 aprisionándolos. £ A V. no 
se pueden ocultar los gravísimos dnnos espirituales que causa en 
mis amadas ovejas esta conducta agena, no digo de luí sacerdote 
y cura corno V., sino de cualquier cristiano. Los niños se están 
muriendo sin bautismo, y los adultos sin el sacramento de la p e 

nitencia, eucaristía y extremaunción. Lloro, como os justo, estas 
desgracias irreparables de mis diocesanos: yen medio de la amar
gura que causa en mi espíritu la consideración de que tantas

V las jun tas de seguridad realista ¿no liicicron otro tanto con los quo m aní, 
fastnbnii amor á  l¡i itidppcndenei ? ¿Y por qué lo quo es lícito á  mi enemigo para 
ofenderme, no me será ¡i mí igualmente nava defenderme? Y o eslraíin qun afec
tándose en este maniJirsto mucha instrucción en < i  roda y  rular f\ se disco: mv. - 
ca por su autor la justicia de estos principio;.

t  Y Felipe I I  ¿crtmo trato  al "nulifico en fin» dina? ¿No lo tuvo preso en lio
rna, ni m!*ino tiempo que li; ;ia plegarias públicas por su libertad? ¿Y (¡uc rcepr n. 
din á  la consulta quo en r«-/.ou rio csio lii/n <•! rey al teólogo Melciinr Cano? .Me. 
jor lo fabe el autor del maniíifstu; y  si no, quo lo lea cu d  espediente del obispo de 
Cuenca, donde lo hall:’rá impreso. ¿Y acaso par esta conducía perdió algo F eli
pe en su concepta religioso? (Vttéjese la causa de uno y otro procedimiento, y  
Multaremos la justicia mus clara cu el de Morelos que en el monarca español.

Estos forros no impiden el que se les pueda contener, cuando con sus proce
dí i en tos i piden la libertad do la nación i  que pcrtcncccn los clérigos. Antes de 
serlo, son ciudadanos y  tienen obligaciones con la sociedad en qne viven, y de cu
yas ventajas disfrutan. El que no estuviese gustoso con la constitución del estado, 
quo se v: / a  á  otro quo Ir guste, y  no altere la (taz del en que vivo.

** También lloraba estos males el general Morelos; procuró evitarlos; trató de 
nominar un vicario castrense de fu ejército: consultó á los teólogos en el seminario 
de Oaxaca, los Srcs. Crespo y  Bario?, que opinaron por el nombramiento, fueron 
anatematizados. Morelos sabia que la Iglesia se formaba de una congregación di: 
fieles en el nombre de Jesucristo, y  por este principio traló de darles párrocos con-
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ni mus se están precipitando al abismo del iüíicnio; no me coa
suela otra cosa, sino que no tengo la menor culpa de que se pier
da en tantos cristianos el inestimable precio de la sangre reden
tora de Jesús nuestra villa/'

,.;Y V. puede dormir tranquilamente, siendo la causa do tuios 
daños que jamas podrá resarcir? Entre V. por un momento den
tro de sí mismo, y reflexione, que siendo un ministro de paz por 
sn sagrado ministerio, lia encendido por el Sur la guerra mas 
desastrosa, que debiendo ser por su carácter el reconciliador de 
los hombres con Dios y consigo mismo, los ha puesto en discor
dia entre sí. y para con el supremo Sefi y debiendo ser el dis
pensador de los sac ■amentos para conducir á los crisfiauos al ciclo, 
haciendo en la tiera Iluctuosa la redención de Jesucristo, la inuti
liza V.con su ejemplo, y exhortaciones contrarias al Evangelio, 
y con su conducta, que no es cierta mente de un sacerdote del nue
vo testamento: V. no conduce las almas ai ciclo, sino que á mi
llares las envia al infierno.”

,,No será estraiio que al leer V. esa carta se burle de mí, t como 
se burla de la respetable disciplina de la Iglesia, obrado los con
cilios, de los papas, y de los venerables obispos, casando á mis 
feligreses, celebrando sin mi licencia en esta diócesis, t  residiendo

lan d o  con la  vo lun tad  p resun ta  del P ap a , h a s ta  e l reconocí ¡enlo de nuestra  i 

pendencia . Su rondín : la  fué cris tiana .
* N o fuá c s trañ a  sino  a rreg lada  á  la s  ley  as la  conduc ta  que observó M ondos lo- 

inundo  la espada an  defensa <i>: la  libertad de  la  A m érica . C onsta  e n  la  G ace ta  
núm ero  1-1) de 3!i <!e octubre  de  IfclO. que <1 Sr. Cam pillo reunió  á  su clero en  el 
c w u  de C ated ra l de P ueb la  e¡» 2 0  de octubre del mismo añ o , donde le tuzo una 

cxhnrtacion  «pu: term ino  [dici: la  a c ta  del luid lo! « p u n ien d o  la ley  3 tit. 19 partida 
«egnnda, en  que m  com prende»  las obligaciones de todas las clasoa del estado  e n  ca
to  d e  sed ición  y  lev an ta  ii iie rilo. „ £ »  d icha  ley  vería bu Illm a . q ue  n in g u n a  per
sona e s tab a  exenta  de  to m ar la s  a rm a s  cu  (al conflicto , n i podía escusa rae de dar 
árdea ij arreglo á lint masan del pueblo levantadas, caso  en  q ue  se vió M orelos en 
e l  S u r . ¿En qué fa lló , pues, á  la s  obligaciones q u e  le  i puso la  ley? ¿P or q u é  se 
le  ech a  mi c a ra  km cum plim iento?

Y o  no  m e burlo; pero s í m e com padezco de ver ta n ta  dureza pa ra  g a n a r  un  

afecto , com o ceguedad  p a ra  conocer los principios lum inosísim os de n u e s tra  revo

lución .
t  l*o» cu ras pueden hacerlo  ubique terrarum, y  m as por necesi
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en cljii contra mi voluntad y la «le su prelado: ciando curas á las 
parroquias, y cometiendo otros excesos, que ¡i los católicos pare
cerán increíbles. Lo cierto es que V. los está cometiendo con 
escándalo de todos, sin esclusion ni aun de los ignorantes.

«¿En virtud deque puede V. estar haciendo lo que hace, acaso 
por sacerdote? Debe Y. saber hasta donde llegan las facultades 
de éste, que en todos son escusas, y en V. por las muchas v gra
vísimas censuras, que ineue.síionableineuíe tiene sobre kí, son me 
nore. ¿Acaso por general del Sur, como .se titula? ¡Qué de
lirio» r

„Yo entiendo que con la misma facultad cou que ha empuñado 
la espada para quitar la vida temporal á sus hermanos, ha que
rido también empuñar el hácuSopura herir espiritual mente á mis 
ovejas; con la diferencia de que en aquello c<> jete una injusti
cia enormísima, v un horrendo sacrilegio, y en esto, sobre la in
justicia y el sacrilegio, hace un insulto á ia religión.'’

„¡Ali, señor Morelos! ¡V. rodeado de sus cationes y de sus sol
dados, se burla de todo lo que es digno del mayor respeto! La 
justicia, las leves, la humanidad, la patria y la religión, no mere
cen á V. las consideraciones debidas; pero Dios se está hurlando 
de V. Llegará el dia de su justicia, corno llegó á aquel otro 
desgraciado sacerdote de quien se constituyó V. genera!, como 
anunció en sus primeras proclamas, y entonces conocerá V. su 
impotencia, y la injusticia de los proyectos que se ha propuesto 
y de los medios de que se vale para realizarlos.”

„Ya encerrado en una cárcel, próximo á subir á un afrentoso 
patíbulo como Hidalgo; ya rendido en una cama, pocos rnomen-

í  Perm ítasem e dec ir con dolor, que n»  s é  qu ien  d e lire .. . ,  t íe n e ra l del S u r  ero 
Morelos por vo lun tad  de  )¡i nac ión  m exicana; no  de  o tro  m odo que lo fueron loa m a- 
cabcos por la de ia  hebrea oprim ida: lie aqu í el títu lo  anas legítim o por donde podría 
venirle. E l  pnoblo es la  fu en te  de donde em an an  las leg ítim as autoridades. E l T)r. 
Roscio en  sn Triunfo dt la Libertad , h a  deslindado m u y  bien  e l lex tito  de  per mu 
reges regr.ant, y  otros que lian  servido de bases á  la  an tig u a  teología feudal.

i Y o  en tiendo  q u e  sí un  lobo fuer» capaz  de  conducir u n a  m anada  de  ovejas por 
buenas dehesas--, no  se  d iría  que las  devoraba, sino que las ap acen taba, y  q u e  e n  esto 
hacia una obra loable; p rincipalm en te si mi pasto r la s  habia  abandonado. Y o  creo 

qtie esto  h izo e l S r. M orelos, y ai n o .» , tru c a d o  i  lo que pusú con  el c u ra  de C h ilapa  •
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los antes de exhalar el último alíenlo, verá V. Codo el horror de 
las arciones que está cometiendo, que ahora no conoce por la 
ceguedad que lia causado on su entendimiento ia exaltación de 
sil* pasiones, .Entonces verá V. disiparse como humo esos pro- 
\eeto*>, que ahora le recrean v encantan; y V, misino se confun
dirá y avergonzará de haber podido hacer laníos sacrificios á ia 
fií'itíad jiibtt//>.«/ que está adorando. Entonces conocerá V. que 
la verdadera política no ha dehido ser mas que la justicia: esta 
rt'i»*la inalterable que lia grabado Dios en los corazones de los 
hombres para que gobiernen y nivelen sus acci<ntes. Entonces 
por último, conocerá V. que ni las venganzas, por mas justas que 
parezcan, ni los mas <p*alides inlereses ni ¡as mayores felicidades 
deben anteponerse á los preceptos de .í csucrislo. i.a exacta obe 
diencia á este divino legislador, es la qu * feamente nos dá 
una felicidad verdadera e indefectible.”

„Xo quiero que fije V. por ahora su consideración ca los infi
nitos y enormes males que está causando ásu patria y de que ha
blo con estension en el manifiesto; ni tampoco eu los defectos y 
vicios políticos v lisíeos de su proyecto: solo quiero que reduzca 
V. la luz de la razón ú este punto de vista t.”

..Permito á V. quo logre todos sus intentos: que establezca la 
independencia de la América: que acabe con los europeos, y  ha
ga de este reino c) imperio nías floreciente del mundo. Estas

U sa deidad  fue la  libertad de )u A m érica  m exicana: no lia sido  fabulosa, ni 
los eacrificioK bocho? en  su  obsequio i mí liles: desearla no  fué u u  c rim en, por e l con- 
Ir íí rio, u n a  v ir tu d , que se ¿un  dijo Cíe t  ron cu el siieiin de  S d p io » , rem unerarían  los 
dioses e n  «1 ciclo  donde ten ían  preparado u n  lu g a r de delic ias perdurab les p a ra  loa 
quo [com o M orelos] h iciese» grandes acciones por e lla . P or ta l c au sa  santificó 

ios la  g u e rra , y  d ió triunfos a  los can  ilion d« los pueblos, com enzando por Mol ¡>*s 
y  acabando  por los M acábeos en  el an tiguo  les*.¡miento. C um plir con  estos debo, 
res e s  obedecer ¿  D ios, que no nos m andó al m undo sin im ponernos obligaciones 
que llenar como esta: esto  no es anteponerse á Jois preceptos do Jesu cris to , es obe
decer sus  leyes.

t  S o n  m ales inevitables, as í com o lo e s  ra sg a r  u na  vena á  un  apoplético  para  
d a r  á  sn san g re  e l verdadero  cunto en torpecido. H a c e r  la g u e rra  sin  derram ar san 
g re  y  c a u sa r  estragos, e s  una quim era que no  cabe cu  cerebro hum ano- ¿C óm o lie 
d e vencer <1 m is enem igos [decía M orelos al congreso de A palz ingan ] §in m a ta r lo s ’ 
E nséñesem e eaLe a rte  prodigioso quo yo no alcanzo.
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proezas, esta gloria ¿de qué servirán á V. en la otra vida? t  Allú 
no pasan razones políticas* ni de conveniencia temporal; no pa
san venganzas, ni estas acciones, que aunque á los miserables ojo* 
de los murtales parecen gloriosas, á los purísimos de Dios no son 
mas que crímenes y abominaciones.” 

í,Comparecerá V. en el tribunal de Dies con las manos man
chadas en la sangre de sus prójimos, y con una conciencia abru
mada con el enorme peso de los delitos que se han cometido pa
ra llevar adelante la insurrección. Cuándo yo me pongo ú cal
cularlos se pierde mi imaginación, y no veo sino un océano di* 
culpas v pecados, v á V. sumergida en <;/. ¿Quién podrá contar 
los robos, muertes, odios, venganzas profanaciones, y todas las 
otras innumerables transgresiones que son consiguientes á un des
orden como el que ha producido líí insurrección? ¿Y qué, un 
sacerdote, un párroco, es decir, un maestro de la ley, una luz 
puesta por Dios para alumbrar, sea el primer transgresor» el que 
derrame las tinieblas, y el autor de tantos males? ¡Qué dolor! 
¡Qué deshonra para el sacerdocio! ¡Qué oprobrio para el minis
terio! Desde que Zninglio, de cura se hizo herege. no se luí vis
to un ejemplar, ni tan pernicioso para los fieles, ni tan sensible 
para la Iglesia X como ei que V. y su compañero Hidalgo han 
dado en el siglo diez y nueve; siglo desgraciado para la Améri
ca * y el que nuestra posteridad no podrá recordar sin lágrim;

«Ultimamente, V. es sacerdote, y los libros y la experiencia, me 
lian enseñado, que el sacerdote estraviado no vuelve al camino 
de la salud, sino entrando dentro de sí mismo, y examinando en 
silencio y tranquilidad sus altas obligaciones. Hágalo V. así, por 
las entrañas de nuestro Redentor, y verá entonces el horror de su 
actual conducta: advertirá la repugnancia que hay entre su pre
sente ocupacion, y su alto ministerio. Este es de orar, de postrarse

t De lo que birven lux obras buenas para ganar «'1 ciclo. ¿Y será poco haber 
dudo libertad á una nación esclavizada? ¿Negarit Dios el ciclo á  quien luí liagu, 
cuantío ojrecu Jarlo ni que uicju¡er;i desee practicar una ¡ntetm ohrn.'

t ¿Qué dice Capmani cuando con la fijrura Ivlhopeyn describo el car;i.clcr de i 
cardenal Richelieir? No hay que nlu-garsc en la agua de Ix tueu lco : levantemos 1> 
cabeza: tendam os 1» v¡»lu 11133 allá de lus mares.

* Acuso el mus venturoso-
To.vr. 11.
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ontrn oí vestíbulo y el aliar, ú llorar |>or los pecados del pue
blo, v levantar unas mimos puras ó inocentes para implorar las 
bendiciones dt*l ciclo: aquella es exhortar á la rebelión, erigirse 
en cabeza de bandidos empuñar una espada destructora,y cau
sar á los pueblos unas calamidades horribles.”

,,Lca V. con re;le.\ion el manifiesto, que todo lo que contiene 
son verdades +, y aunque a marcas, son siempre saludables t* No 
pierda V. In ocasion que se le presenta, que será la última. Al
gún ilia ocurrirá V. ií mí, como otros de los que han seguido la 
mala causa ocurrieron á los obispos, y nada pudieron hacer ¡i sti 
favor, como yo tampoco podré aliviar á V, cuando Dios le deten
ga sus pasos, lo que espero no tardará 111(10110.”

„T)ios tenga piedad de Y. y lo guarde convertido á sti Magos
tad los años que le pido. Puebla, noviembre 14 de 1811.—3fa- 
mtel I(jnficit) Obispo tln Piwhltu—Sr. 1). José María Morelos.” 

Tal es la famosa carta que acabó de despechar al Sr. Morelos, 
y de confirmarlo en sus principios, pues eu el manifiesto que la 
acompaña nada se dijo de fundamento. Querer ganar los cora
zones con verdades, que cuando lo fueran, perderían mucho por 
el modo acre con que se dicen, es lo mimo que querer atraer bis 
moscas con vinagre despreciando la miel. Morelos le respondió 
ron la franqueza de un hombre de bien. La rectitud de sus in
tenciones está de manifiesto en la siguiente

RESPUESTA DE MORELOS.
.,Exmo. é Illmo. Sr. He leído el manifiesto, v su compendio, 

que V. E. I. se ha dignado dirijinne por un efecto de su bondad, 
y lo he recibido con el aprecio que merece la obra de un prela
do de dignidad. Su contenido se reduce á cortar la efusión de 
angre, y á la penitencia de los que se regulan culpados.”

,,1’ju él dice V. E. I. que la independencia es todavía un pro

t  D ígase m ejor, u n  te jido  de  erro re» y  absurdos: c u  é l se  <Jú por tie rra  á  los cá- 
ritmes y  ] ir i m eras  verdades fie toda  suciedad c iv il, y como a rgum en to  principal se 

in te n ta  dem ostra r la  in ju stic ia  de la  revulucitm  por lo s e strago* que produce uno 

guerra  destiladera.
1 A la ve*, es mejor callar que hablar, principalmente cuando lo rpic se habla 

ia fructuosamente, hiere y afonde ¡i la persona á  (piiun si.- ilirje.
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blema política, y vo añadiría, que los indispensables medios tío 
la presente «•«erra para su consecución, también so podrán de
fender prah/fímotiev. ¡Ojalá (pie V'. E. I. tenga lugar de tomar 
(a pluma para defondurhi á favor do ios americanos! Encon
traría sin duda mayores motivos que el anglo-amcricano, v el 
pueblo de Israel V '

„IIImo. Sr.: la justicia de nuestra causa es par se nota* y era ne
cesario suponer a los americanos no solo sordos á las mudas, pe
ro elocuentes voces de la naturaleza y de la religión, sino tam
bién sus almas sin potencias para que ni se acordaran, pensar; 
ni amaran sus derechos. Por publica no necesita de prueba; pe 
ro acompaño algunos documentos que solo tengo á la mano.”

„A la verdad, íllmo. Sr., quo V. E. I. nos lia hecho poco favor 
en sus manifiestos, porque eu ellos no ba hecho mas que dcuigrar 
nuestra conducta, ocultar nuestros derechos y elogiar á los euro
peos, lo cual es gran deshonor á la nación y á sus armas.”

„V. E. 1. con los teólogos, me enseña que es lícito matar eu 
tres casos, y por lo que á mí toca me será mas fácil ocurrir por 
dispensa á Roma despues de la guerra, que sobrevivir á la gui
llotina, y conservar la religión con mas pureza entre mis paisa
nos, que entre los franceses é iguales cstrangeros.”

„Cuanto indebidamente se predica de nosotros, tanto y mucho 
mas, se debo predicar de los europeos. No nos cansemos, la K. 
paiía se perdió, y las Américas se perder i nn sin remedio eu ma
nos de europeos, si no hubiéramos tomado las anuas; porque han 
sido y son el objeto de la ambición y codicia de las naciones e. 
trangeras. De los males el menor.'1

„En cuanto á la causa particular de algunos enrasó presbíte
ros mal entendidos, ó mui intencionados, como que no propeu-

* Los que rodearon al Mr. obispo y  lo tuvieron preso en su mismo palacio, tic 
modo que con Tiadiü de los que pudieran tratarle acerca de oslo le dejaban bublar, 
no le permitieron ni aun pensar sobre la justicia de la rcvolucion. ; Pobres gober
nante^ Cuando llegan íí 6cr dominado* de favoritos, son unos esclavos de cslu*. 
Cuando el Sr. Campillo IlugA tí saber lo que pasaba por el rnundo, fue cuantióse hw- 
pctló el í>r. líergoza en sn palacio, y  le dijo el cotudo de las cosas. Kntonces le c 
b recogió un patín'mu fucrlc de ánimo tjue le acelero por instantes lu muerte, de 
culo en la orí tía.
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dení á la común del reino, ha sitio necesario dejarlos atrás segu
ros de las bulas, y tratados conformo a su carácter: no se llevan 
rn cuerda, ni se degüellan como en México; porque somos mas 
religiosos que los europeos.”

..lís falso lo que a V, E. í. han informado acerca de la admi
nistración de los santos sacramentos. Solo se lian administrado 
los (¡uo se i Hieden en los casos de necesidad: hay matrimonios 
pendientes Ituslu alcanzar la dispensa de su obispo. El de 3Ii~ 
clioacán (nuestro acérrimo enemigo), se lia dignado conceder 
dispensas ú los insurgentes de Afoyac.”

„Yo suplico y espero, que V. £ .1 . en uso de su pastoral mi
nisterio comunique tuntas facultades apostólicas á algún foráneo 
de su confianza, cuantas diere de sí la gracia para remedio üe es
tas almas, porque la nación no larga las armas hasta concluir la 
obra 1. Es cuanto puedo decir ú V, E. f. por ahora, lo demás so 
entenderá con la suprema junta nacional americana gubernativa.” 

„l)ios guarde á V'. K. 1. muchos años. Cuartel general en Tla- 
pa noviembre 24 de IS11.—José JMuría Morelos.—Exmo. 6 
Ilimo. Sr. obispo de Puebla D. Manuel Ignacio del Campillo.5'

Yo creo que lodo hombre irnparcial conocerá la modestia con 
que el Sr. Morelos se condujo en esta respuesta, y también ad
vertirá que el mayor agravio que el Sr. Campillo le pudo hacer, 
fué compararlo con el hcresiarca Zuinglo 6 Zuinglio, habiendo 
sido este tal, y tan perverso como nos lo describe el abate I)it- 
ercuxen la historia eclesiástica, tom. 5. °  página 386, art. S; ¿pero 
qué no liemos oido, y con cuantas notas no se nos ha apodado 
por escrito y de palabra en los pulpitos y  confesonarios, tan solo 
porque procuramos dar libertad á esta nación? ¿Qué no vomi
tan aun los (pie se llaman buenospalrinlaa contra los que traen 
en sus cuerpos y caras las marcas mas claras, y cicatrices honro- 
xas, recibidas por salvar la nación, fínicamente porque no coinú
ndanos con ideas monstruosas y alarmantes, tras tomadoras del 
orden público, y de esta libertad que tan grandes sacrificios nos

t  Ahí w: verificó, fluoruro lictic la diclm do haber mantenido la Unípara su. 
ailu tltil fiH'jjo jj,'lirio IihkIu kih rn ilu 11-121. ltw ljitlc no ¡nulo sojuzgarla y  así cíi- 

Dií Cll CUMIAOSicicm Ó IrUIIittMOtl CU» Ct.
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Ija costado? ¿Con qué sarcasmos lio nos luí burlado, eso que se 
dice Pensador, en la carta en que forma la befa mas completa 
del Diario tic México, papel publicado en estos dias? Mus pro
ducciones (Je tal naturaleza, ni dan honor, ni quitan honor, aplau
de la chusma\ mas las desprecian los sensatos.

Mas comedimiento y circunspección se notaon la carta que ol 
Sr. Campillo dirigió al general Rayón, presidente de la junta su
prema de Zitácuaro, concebida en estos términos:

«Puebla de los Angeles septiembre 15 de 1811.—Muy Sr. mió. 
Mi continua y profunda meditación sobre los males que a/lijen 
á este reino, que con pasos precipitados camina á su última ruina, 
y mis ardientes deseos de hacer todo lo que penda de mí para 
que no continúen, me lian decidido á formar uu man i tiesto que 
pondrá en manos de V. el Br. D. Antonio Palafox, cura de esta 
diócesis, sugeto de toda mi confianza por sus letras y virtud. El 
va á ser para con V. el órgano de los sentimientos de mi eorazou, 
y ¡í comunicarle á mi nombre noticias que pueden importarle * 
para que conozca lo que mas le conviene á su propia conserva
ción, a] bien de sus paisauos y á la felicidad del reino.”

„Yo espero que V. se sirva dirigir á dicho mi comisionado el 
correspondiente pasaporte, y salvo conducto, así para que no se 
le ponga embarazo, como para que se respete su persona, confor
me al derecho de gentes. El es un eclesiástico virtuoso, cuya 
misión es de paz y amistad, que va i  nombre de un obispo, aun
que indigno, que penetrado de la aflicción que le causan los ma
los de su amada patria, quiere tomar este medio de conciliación 
con el designio de ahorrar la efusión de sangre que va á ser muy 
abundante, si V. tiene la desgracia do continuar mas en este 
sistema.”

«Protesto ú V. con toda la sinceridad que debo á mi dignidad 
y cáraetcr, que en este paso no llevo otro interés, que el servicio 
de Dios, bien de las almas y utilidad de mi patria.”

* PuriíeciMfi i)itc w loy YÍentlu á Jos cspuiluliiS flnando in ten taron  lunnxtncnlii pe. 
iielrar linsla .Mí.viro. C’urlís ni> ccmiIm do repetirle á  Aloo1.tioM7.niua tjim ilwcahu 
vcrlu para c.onmn¡curie noticias «pie le importaban mucho saber de I>. Curios di: 
Austria, emperador de donde nace el su), ruando el incm-ago no em sino pura es
clavizarlo y ijcupar su trono. Siempre eon iguales los vestidua «le la mentira.
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„I)ios guarde á V. Jos años que desea su átenlo servidor y ca
pellán.—Manuel I"ntteio, obispo do Puebla.—Si*. í). Ignacio 
Rayón.”

Este general respondió en los términos siguientes.
.,Exmo. ó lllmo. Sr.—Lleno de couüairza y de las mas lison

jeras esperanzas por la carta de V. E. I., fecha 15 del próximo 
pasado septiembre, aguardaba nncioso las conferencias con el J3r. 
J). Antonio Pal a lbx. y las luces que me prometía cu los papeles 
que me anuncia br„ Aquellas me han sido tanto mas gratas, cuan
to que he advertido en sn persona un hombre de maduro juicio, 
providad, prudencia y literatura, cual se requiere para imponer
me en el objeto de su misión; estos por el contrario, me inclinan 
á opinar, que V. E  I. disimula sus conceptos t  ó como muchos 
conducidos de su buena fé, dan entero ascenso á cuanto se refiere, 
sujetando toda crítica que ofenda el orgulloso concepto de un go
bierno embustero, déspota y tirano.”

„K1 Manifiesto toca puntos que desempeña el autor*, poro pun
tos que laboran sobre los mas falsos supuestos. V. E. I. ignora 
la realidad y estado tle la nación: discurre muy diverso de lo que 
pensara ligeramente instruido por el mismo comisionado/’ 

„Estainos precisamente en tiempo, Sr. Exilio., que no se re
medie el trastorno y fermento de la naciou, si 110 es adoptando el 
sistema de gobierno que se pretende establecer. Este se reduce 
en lo esencial á que el europeo separándose del gobierno que ha 
poseido por tantos años, lo resigne en manos de un congreso ó 
junta nacional, que deberá componerse de representantes de las 
provincias, permaneciendo aquel en el seno de su familia, pose
sión de sus bienes, y en clase de ciudadano.” $

I' A»prí /iiú donde oí Sr. Campillo no pudo monos de resultar por lu herida, pro* 
Insimulo lodo lo contrario. E staba muy bien zanjada la  upi ti ion déosle prelado 
contrae! españolismo, y  por ella no monos que por «o literal ura era conocido y  
apreciado. /I ’uus ipié, solo poripii: ornrt su (techo la cruz do Carlos I I I  pudo lia-
cor tal cambia intuí»? l)o ninguna altanera.....jYemv repinte j i t  summus. Solo lu
gracia de l>ios obra tules prodigios.

I lio  aipii la ternera garantía de Ilurbídc, que se supuso obra suyo, y  cuya fal
la  nos echaron en enra sus aduladores, suponiéndonos antropófago*, enemigos de 
los europeos, y  que desde «1 grito do Dolores les dijimos anatema: absurdo de «pie 
estuvimos muy distantes.
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„Que este congreso, independiente de la España, cuide de la 
defensa del reino, conservación de nuestra religión santa en to
do su ser: observancia de las leyes j usías: ,‘slableeimiento de las 
convenientes, y tutela de lus derechos correspondientes ú nuestro 
jeconocido monarca el Sr. I), Fernando VII. t La solicitud e. 
la mas justa i\ todas luces, la mas conveniente en las présenlo.* 
circunstancias y la mas útil á todo habitante de América, sin dis
tinción de criollo ni europeo. Florecerá la industria, comercie y 
domas rarnos que felicitan la sociedad del hombre.”

.,La estrechez del tiempo y  angustiado de las circunstancias 
no me permiten esponer lo conducente; y sí, solo decir á V. E. I. 
que no hay medio entro admitir esta clase de gobierno. <1 sufrir 
los estragos de la mas sangrienta guerra. La nación ha conoci
do sus derechos vulnerados, está comprometida y no puede de
sentenderse de ellos, y mucho menos de los clamores de la reli
gión y humanidad/ 7 

„V. E. I. interesado en la pacificación del reino, debe estarlo, 
principalmente en evitar la efusión de sanare, que ya amenaza 
á su provincia, y en el concepto asentado de ser justificada une. 
ira solicitud, no hay mas que proponerla al gobierno de México: 
si lo resisic, como oirás ocasiones lo ha hecho, abandonarlo y 
declararse por la causa; persuadido cu que la juula nacional, do 
que tengo el honor de ser miembro, garantizará la indemniza
ción de propiedades y  personas de esta demarcación, y la pondrá 
á cubierto de los insultos del enemigo con la principal fuerza de 
sus armas/*’

Ultimamente, el Br. representante informará á V. E. sobre si 
ha sido tratado con la hospitalidad agasajo y  atención que per
mito el país; así como de lo relativo al asunto de su encargo, do 
que lleva las necesarias instrucciones.”

* Y a  vimos qne e l general Rayón se opuso ú  la csp tíc ila  y  absoluta independen
cia tic líspuñn, porque aun ho era tiutnpo, pues se proporcionaba al pueblo y  á  sus 
preocupaciones groseras. JCslo escribía en el año de 1811 cuando Fernando aun 
»o re ¡Tremaba á  líspañu de su cautiverio: cuando aun no había manifestada de lodo
lo que era capaz su alm a ferocísima. Conviene lia cor distinción de épocas para no 
cen su rar la conduela do este bm cm érito  caudillo  de la im lcpunlenciu .
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„Dios guarde ú V 10. I. muchos arios. Zitácuaro octubre 10  

de 1811.—Exmo. 0. lllin». Sr.—U. L. M. sí V. E. 1.— fgnacia 
Lnpc~ ¡luyan.—Exmo. 6 Illmo. Sr. D. Manuel Ignacio del 
Campillo.”

Nn creo podría responderse con mas belleza, dignidad y pre
cisión, cual convenía al presidente de la soberana junta de Zití- 
cuaro, ijne lo hizo ct general Rayón; veamos ya las glosas é in
terpretaciones que ¿lió la malignidad y superchería á osla loable 
conducta, pues debe entrar en la historia de este acontecimiento.

El cura estendió un informe de todo lo ocurrido en su comi
sión, que se supone ser ol que corre de fojas 109 á 120: digo se 
supone, porque lo tengo por adulterado. Eu til manifiesta qu« 
llego á conocer ei general Rayón la injustica de la causa: que sr 
mostró arrepentido &c.; pero cómalos insurgentes por ignorancia 
ó malicia inserí asen en sus periódicos una carta escrita á Rayón 
por Palafox de su regreso á México, en que este se muestra adic
to á la revolución y conforme con los principios de ella; Palafox 
apenas la leyó, cuando so creyó comprometido con el gobierno 
de México y con su obispo. Me dicen que a lu sazón en que 
supo de esta ocurrencia, estaba tomando un vomitorio por c‘
Ja indisposición de estómago que tenia: pero que se le aumen
tó tanto con esta novedad, que muy en breve murió. ¡Tal fue 
el compromiso en que se vió este benemérito párroco!

He visto el manifiesto que remitió al Sr. Campillo el general 
I). Miguel Bravo, contestándole al papel de 26 de octubre. Su 
Illma. dice que Bravo lo circuló por el Sur y las rnixtocas, pero 
que no llegó á leerlo; lo ostra ño ciertamente, salvo que los adu
ladores se lo ocultasen. Noté en él bastante juicio, (el que ca
racterizaba á aquel gefe, y parece que es el patrimonio de esta 
honrada familia,) y creo que S. Illma. no lo habría rebatido con 
solidez si lo hubiera intentado, aunque reuniera á todo su capí
tulo, pues la verdad no admite fundadas impugnaciones.

ESPEDIC10N DE LAB AQUI, SU DERROTA Y MUERTE
EN  EL rALMAM.

Cuando en el año 180S se levantaron eu la plaza de Veracruz-
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los batallones tío patriólan voluntarios, se echó mano de lodos 
ios españoles que luibia en las casas do comercio, y se cuidó do 
confiar ú estos el mando de las compañías. Hallábase entone 
en la plaza I). Juan Labaqui, el cual habia servido en el ejér
cito español en la guerra de Francia del año de 1793, y  tenia re
gulares conocimientos de milicia; esto bastó para que en Vera
cruz se le confiase una compañía de Tiradores. Excitado del 
deseo de hacer fortuna en la guerra, propuso hacer un pasco mi
litar por las villas, reconocer el estado de la revolución condu 
cir un correo, y  á su regreso nn convoy de harinas: al efecto se le 
jonfio el mando de una buena división de trescientos campecha
nos del batallón de Castilla, tres cañones y sesenta caballos, ftu 
su tránsito para las villas tuvo algunos pequeños reencuentros de 
que salió victorioso, y esto le engendró 110 poco orgullo.

Llevaba pocos dias de estar en Tehuacán el general Morelos 
cuando supo de esta cspedicion. El intendente de su ejército i \  
Antonio .Sesma le manifestó lo indecoroso que seria al honor mi
litar de la nación que así se burlasen los enemigos, paseándose 
impunemente por las inmediaciones del cuartel general: More
los lo oyó con calma esta reconvención, que le hizo con la vehe
mencia que lo caracterizaba: hizo entrar al que traia la noticia 
de la llegada de Labaqui al Palmar, y lia]I suídolo hombro dí- 
buena razón, 1c dió una pluma y un pliego de papel para que te 
trazase un diseño ó croquis del modo con que estaba situado La
baqui en las casas del pueblo. El enviado cumplió con lo qui
se lo mandaba, y penetrando Morelos el modo de atacarlo, tra
zó sn plan y confió su ejecución á D. Nicolás l'ravo, militar 
quien todavía no se le habia señalado división. Morelos m:
(ló que el guerrillero Arroyo observase por ia cañada de Lvtapa 
ios movimientos de Labaqui. Riéronse por tanto á Ihavo y 
D. Pablo Galeana doscientos infantes, á que so agregaron las 
partidas de D. Ramón Sesma y del capitan Remitió, y cien ca
ballos, á que deberían reunirse los de Arroyo. .Salió esta expe
dición con secreto á las nueve do ja noche, y caminó sin inter
misión toda ella; llegaron los americanos si S. Agustín del Pal
mar á las once del dia siguiente, hallando Ibi ti/icado á Labaqui
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oti iros casas: quiso «monees hacerlo cu el cor rito <1ol Calvario 
riel pueblo, poro ya no se lo permitieron los americanos. Se di
ce quo procuró conocer al polo que comandaba aquella tropa, y 
como lo ensoñasen ;'i Bra vo que era muy joven, dió una risotada 
«lo desprecio. Bloqueadas las casas, comenzó á poco la acción, 
ijue duró todo el du : á las tres de la tarde fué desalojado dedos 
rasas, y se redujo ¡nina. Continuó la acción eu el siguiente dia; 
mas eu la tardo se encontraron los do Morelos sin parque: tcmic- 
1011 entonces que Labaqui hiciese una salida ó que se le aproxi
mase oí socorro que esperaba de Puebla por Aoatziugo, y enton
ces resolvieron atacar al sable cuerpo á cuerpo. Entraron, pues, 
por la puerta de la casa, A pesar del vivísimo fuego que hacia on 
ella un caflon violento, siendo el primero el ca pitan Palma, (ne
gro) el cual viendo venir sobre sí al capitán Lubaqui calándole 
bayoneta, de mi machetazo le trozó la cabeza en dos partes, y lo 
mismo hizo con el segundo de esto ge-fe. Entonces los oficiales 
de la división enemiga, pusieron eu la punta do una bayoneta 
nn lienzo blanco en señal de parlamento: ccsó el fuego,amarra
ron á los prisioneros, entre los que se encontraron cuarenta y 
ocho cadáveres, algunos heridos, ningún parque, porque dos ca
jones que les quedaban los ano,jaron á un pozo, tres cánones 
violentos, trescientos fusiles, sesenta caballos y una gran valija 
de corrcspondenca de España para el virey y particulares; el 
demás despojo y dinero se dió ;í la tropa. . La espada de Laba- 
qui se destinó para Morelos, que la apreció en mucho por ser de 
nu valiente. Durante la acción, la caballería enemiga hizo sus 
i en í al i vas para atacar ú la americana; pero fueron inútiles, y de 
olla solo escaparon el oapellan y asistente de Labaqui, por la li
gereza do sus caballos. Bravo tuvo do pérdida tres hombres 
muertos y veintiún heridos: (¿alcana y Arroyo once. Castro 
Terreno mandó auxilio de Puebla, que llegó como siempre llega 
el de E sp añ a .... larde., pues se presentó la noche del dia en que 
se habían retirado los americanos: también estos encontraron en 
S. Pedro Cha pilleo el que los maudaba ol general Morolos de 
doscientos infantes y dos cañones con víveres y parque..

Al siguiente dia entraron en Tehuacán 13ravoy Galeana:Mo-



DE LA REVOLUCION MEXICANA. 1 70

reíos aplaudí») mucho la conducía de ambos guíes, y los uxei- 
tó á mayores empresas; pero no quiso salir á ver la entrada de 
los prisioneros, ni á gozara; con uu triunfo adquirido sobre escla
vos: se reservó pura la noche reconocer las piezas y fusile, 
dos, y ejecuto esta operacion con uu ayudante que le llevó tmu 
linterna. De los prisioneros fueron fusilados diez y nueve, los 
demas tomaron partido en la revolución, quedando los campe
chanos puestos en el concepto de valientes, y uiuy apreciado 
del general Morelos.

Cuando líravo obtuvo esta victoria, sabia la próxima coud»*- 
nacion d muerte de su buen padre; pudo haberse mostrado cruol 
con los vencidos, mas fue al contrario: sintió las ejeeur.ioi: ;spr: 
ticadas en Tehuacán, y en lo succesivo fue el mejor amiíro <¡uv 
tuvieron los españoles desgraciados; así es que liahin iuu< !x»s <k- 
ellos en la división que despues formó en S. Juan Coscomate tur. 
que lo amaron corno padre.

¡Sí, joven heroico y muy amable, así obraste con tus cuchi i • 
eos!. . . .  ¡Tu alma fundida en el molde de las de los Tilos y Au 
toninos, gozó del dulce placer de perdonar los agravios! Yo (<• 
¡saludo como al ornamento mas precioso de la nación. ;omo a! 
sostén mas robusto de sus libertades, como al enemigo mus i nexo 
rabie de la tiranía, y te suplico tomes el timón de la nave del es
ludo y la conduzcas con tu firmeza, prudencia y modcraciou ai 
puerto suspirado de su verdadera libertad. ¡Ah! poca necesita 
la elocuencia para tejer tu elogio: ¡fórmalo y* muy cumplido la 
sencilla relación de tus hechos! ¡En la campaña, cu lus prisio
nes mas duras, y en el gobierno, siempre te has mostrado digno 
de nuestros votos!

No he podido averiguar á plinto lijo el dia de la derrota de 
Luhaqui; pero presumo que fué el 1S y 19 al ‘JO de agosto de 
Iííljá; pues las gacetas no hablan ni una palabra de este . teoso, 
así como omiten todos los que fueron gloriosos á la nación me
xicana; emisión maliciosa que he notado aun en la corresponden
cia de los vi reyes, que existe en cortísima parle cu la aultgm 
cretríadel vireinalo, de donde Roca y D. Amonio Moráujosiruge- 
ron muchos papeles, principal mente este último, que aun en el
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bienio do lfurbide luvo la osadía do que mar montañas de ellos 
cu ol palio de su casa de la «alie de Montealegre; así como ol 
llamado emperador tuvo la indolencia de permitirlo tamaña de- 
musía. El conde de Castro Terreno dirigift al virey Venegas un 
oficio del tenor siguiente, oiieio que recibió del comandante Gar-* 
i:ia de Aeatzingo.

„Exmo. Sr.—Como á las cinco de esta mañana, un paisano de 
mi satisfacción quo mandé á que se cerciorase de lo acaecido en 
... Agustín del Palmar, me lia manifestado ser verdad la derrota 
del comandante de aquellas armas, con pérdida de mucha gen
te, y haberse llevado para Tehuacán trescientos hombres en cuer
da, con los seis cañones que estos traían.” t 

„EI comandante de los insurgente es Arroyo, el mismo que le
vemente salió herido en la cabeza.”

„lle sabido de positivo que viene otra división de caballería 
sin individuo alguno de á pié, mandada por tres cabecillas, á íih 
terco piar todas estas poblaciones, y ponerlas ú disposición de Mo
relos: lodo esto pongo en noticia de V. E. para que determine lo 
que hallase por conveniente, y responderme con la prontitud po
sible, que exije el estrecho en que estoy, por estar tan débil la di
visión de mt mando. Dios &c. Aeatzingo a l de agosto de 1812. 
—Exmo. Sr.—Manuel Garda.—Exmo. Sr. gobernador de la 
Puebla.

MUERTE DEL CORONEL TRUJANO EN EL  RANCHO
1)K JLA V Ín (JE N .

El geueral Morelos supo que el enemigo iba á recoger todos 
los ganados de las haciendas inmediatas á Tehuacán, y por su 
parto procuró hnccr otro tanto. Al efecto el coronel Trujano re
cibió esta comision, el cual para desempeñarla cumplidamente 
quiso llevar su tropa, pero se opuso á ello el Lic. Rosainz, secre
tario de Morelos, diciendo que llevase de otros cuerpos para que 
se enseñasen á obedecer; por tanlo se le dió tropa del regimiento 
de Santiago de Galicia, del mando del coronel Sánchez, que no

Krun In *  ví<iI«;uUmí, ¡ti ¡«odian trae r m us c icndo la  dotuciou de o rd cn a iu n  <lu* 
•..ifivncx |ivr batallón
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tenia ol mejor concepto Je valiente, y menos de treinta hombres 
do la escolta del mismo Trujano. Previo este la desgracia <juc 
lo iba ú ocurrir, y aunque hombre esforzado, como lo tenia acredi
tado en Iiuajuapam, lloro con sus amigos, pues conoció que aque
lla tropa lo iba á abandonar eu el mayor peligro: pero como buen 
soldado, y esencialmente obediente, salió do Tehuacán con poco 
mas do cionto cincuenta hombres, y llego hasta las inmediacio
nes do Puebla: supo que iba ú sai ir uua espedicisn sobro él, y so 
situó en el rancho llamado de la Virgen, ubicado en una gran 
llanura á dos y media leguas de Tepcaca, camino de Tlacotepec 
para Tehuacán. Residía en dicha ciudad do Tepcaca, la que 
llamaba ol virey Venegas vanguardia del ejército de Puebla, 
confiada al mando do D. Saturnino Saman iego, que á fuerza de 
chismes y de deponer contra el conde de Castro Terreno liabia 
logrado el favor del virev, removiendo á dicho gofo de Puebla, 
y colocando en su lugar á D. Ciríaco Llano. t

El 4 de octubre de 1S12 salió Samanicgo con cuatriplicada 
fuerza que la que tenia Trujano, y á las cinco de la mañana del 
siguiente dia comenzó el ataque, que duró todo él hasta el mar
tes on la tarde: en todo este espacio de tiempo se resistió y defen
dió con el mayor denuedo. Prendieron fuego los enemigos á ía 
casa, en cuya tienda habia muchos combustibles, y comenzó á 
arder voracísiniamente: circunstancia que le obligó á salir entre 
dos fuegos, sin que le acompañase su tropa, que quedo dentro de 
la casa. En la salida le mataron catorce homhros que le acom
pañaron. Estaba ya fuera del peligro cuando le dijeron quo en 
el incendio perecía sn hijo, el amor de padre le hizo retroceder ú 
salvarlo: efectivamente, salian ya atnbos juntos cuando le lasti
maron el caballo, y se echó pió á tierra, defendiéndose mucho, 
pero al fin quedó muerto á balazos: á su lado murió el capitan 
Gil, que ora íntimo amigo suyo, y otro oficial, cuyo cadáver se

t  Así consta de Ja correspondencia que lie visto. Castro Terreno fuá desuhe. 
¿ccido «1c Llano y  tratado con desprecio, y ciertamente que merecía otro tratamien
to. Ksplícasc al virey con la sencillez y  candor de un labrador: osla, que es lina 
virtud digna de un caballero, era una mengua pura loa oficiales acostumbrados á  la 
dureza m ilitar y despótica, y  por eeo no cesaban de invectivar contra 61,
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enterró o» Tlacotepe A posar de esto el enemigo echó á huir, 
(al vez porque sabia quo «istabit en camino el socorro para Tru
jano, que constaba cío mil hombres <lc Galeana. K1 parte de Sa- 
mameifo, inserto en ki Gaceta núm. 301 del martes 13 de octu
bre, es un tejido de .unirás: ofreció dar el detall de la acción, y 
jamas lo hizo: dice que salió herido, io quo mo parece falso, Jo 
que sí es cierto es, que tuvo mucha perdida, pues Trujano supo 
defenderse con calma, y estaba atrincherado. Llano confie, 
que tuvo veintiocho soldados heridos, y dos oficiales} V. conoce
rá lo qne importa esia esprosion en la pluma de aquellos hom
bres reñidos con la verdad. Los cadáveres de Trujano y Gil so 
llevaron ú Tehuacán, donde Morelos hizo que se sepultasen con 
toda la pompa militar posible, y ademas mandó que los ganados 
recogidos se devolviesen á sus dnofl s, pues su objeto fué que no 
los poseyera el enemigo.

En las bolsas del cadáver ti3 Trujano se encontraron varias ór
denes del Sr. Morelos que á pesar de estar tenidas de sangre so 
remitieron al virev Venenas, v corr.en origina les en la correspon
dencia de D. Ciríaco ti el Llano, gobernador de Puebla, rotula
da num ríe octubre. En ellas se lee una que dice así: «Las con
tinuas quejas que be tenido de los soldados de este rumbo no me 
permiten va dilatar mas tiempo el castigo para contener sus des
barros que tanto entorpecen nuestra conquista. En esta atención 
procederá V. contra el que se deslizare en perjudicar al prójimo, 
espe talmente en materia de robo ó saqueo, y sea quien fuere, 
aunque resulte ser mi padre, lo mandará V. encapillar y dispo
ner con los sacramentos, despachándolo arcabuceado dentro de 
tres horas, si el robo pasare de un peso, y si no llegare al valor 
de un peso, me lo remitirá para despacharlo ú presidio; y si re
sultaren ser muchos los contraventores, los diezmará V. remíticr. 
dome los novenos en cuerda para el mismo fin de presidio. ’ 

„iíará V. saber este superior decreto á todos los capitanes de 
las compañías de esa división que actualmente manda, para que 
celen, y no sean ellos los primeros que incurran en el delito, v 
también se les publicará por bando ;i todos los soldados que com
pone *sa división, sean del regimiento que fueren; y de haber
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lo así cumplido, me dará el correspondiente aviso. Dios guardo 
á V. muclios años. Palacio nacional en Tehuacán, setiembre 30 
de INl —Josa ¿Waríít Morí'fax.—Sr. coronel T). \  alerío Tru
jano V’

E L U L 'IO  D E T K tJ A N O .

La muerte de Trujano privó ¡d ejército de ¡Morelos de uno de 
los mejores oliciales que pudieran merecer su con lianza, v que 
contribuyó prínt-ipaluienle á su gloria. La antigua Uotna jamas 
recordaba la memoria de Scipiou, siu que corroíativameute re
cordase la de las grandes acciones de este «eneral en la Afriea, 
ni entre nosotros se hablará alalina vez de Trujano, sin (pie nos 
acordemos en el acto de sus triunfos on la Mixteen, y tle sus lau
reles cortados en Iluujuapuin. Llama rásele por excelencia el 
Héroe do cata villa, y si .sus moradores fueren sensibles, justos y 
agradecidos, erigirán en la plaza mayor una columna ; donde se 
lean estas palabr<

YA LEU 10 TlUíJANO.
ÍN'KA l)K  JÍSTV \  I Ll> V SO STU V O  (JC IN C E  j

•:k  a  l k s  d  i : c u  km  r  a  ,  i h í  « v n t i j  e  i .  a s  i-:

D E  f'IK M TM  Y  O V CH  M IA S.

11 C A JU  A PA  M L U N IK  Y A (¿HA D I-X ID A ,

i : r  k ; i ó  j:s  r  k  m o n u  m  ü  M T o .  

a s o  i>sí l K 2 4 . n i  y  I V .

Este hombre nacido general, era de un cuerpo pequeño, y de 
un espíritu fogoso; pero al mismo tiempo reflexivo y prudente: 
valeroso hasta el último grado: combinador exacto, y astuto: po-

t  (¿hm-h tuviera los cal ¿une» del gent-rul Morelos! Yo loa apr<.ciara cii mas 
ctiilo# que se es limaron los fiel bcuto str.van de Paríx que refiere Monteugon, y 
KtiriiruiiicuLu liarían mus tmlugros que los <le uqtiel bendito. IIc  aquí como obraba 
et que se llamaba por Venegas y  Calleja, geje de bandidas. Y o c»k*y cierto «1c que 

mguno de estos vi reyes presenta una Orden igual, dictada para el arreglo de sus 
ejércitos.

Kl jri'iicral I>. Antonio León, actual comandante y gobernador de! cieparta- 
■•••i.» <!" Oaxaca, ¡no ha ofrecido erigirla, y  espero que p«»r ser originario de llusu 

jiiüpum CLiDjili:;) iu oferta.
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seía el sigilo v ova impenetrable aun á los que lo rodeaban muy de 
cerca; esencialmente sumiso á sus «■ufes dulce y compasivo: ga
naba el corazón del soldado sin dar lugar á que 1c faltase eu la 
obedie :ia: amó á su patria con el mas exultado entusiasmo. Me 
dicen que di»jó una niña en Tierraca líente, v yo suplico al go
bierno ijiic nos rije, cuide de saber de su existencia, y remunere 
eu ella las virtudes de su heroico padre.

Jamás perdonaré al general Morelos el que mandase á esta 
correría á nn hombre que debiera haber tenido á su derecha ma
no, reservándolo para empresas mas grandiosas. La pérdida de 
un buen gefe nunca se reemplaza; bien conoció despues su falta 
en la batallado Ozumba, dada el dia 19 del mismo mes de octu
bre y del que vov á hablar porque así lo exijo el orden cronoló
gico de los sue os.

ACCION DE OZUMBA*
Dije á V. en la carta veinticinco de ia primera época que de 

las cien barras de plata que tomó el coronel I). Miguel .Serrano 
en el real de Paehuea, se destinaron algunas para el ejército de’ 
general Morelos quien mandó por ellas para acuñarlas en Oa
xaca, cuya espcdicion proyectaba; pero temiendo que se las in
terceptasen en el camino los enemigos, ó las partidas de bando
leros, que ya abundaban, se propuso salir á recibirlas, y á hacer 
un paseo militar; esto fue á la sazón que salia de puebla para Ve
racruz un convoy en el que se trasladaba á España el brigadier 
Porlier. Efectivamente, al llegar el 18 de octubre á la hacien
da de Ozumba, supo que el enemigo estaba inmediato, es decir en 
Nopalucam. Morelos mandó que Galeana ocupase el punto de 
Ojo ile Agua, mas al llegar á efectuarlo se le dió órdeíí de rorro-- 
joder, porque se dijo que el coronel español Aguila, habia he
cho alto en frente de Ozumba. Entonces este gefe se aprovechó 
de esla posición ventajosa. Morelos previno á 1). Hermenegil
do Galeana que tomase á Aguila la retaguardia con una partida 
do caballería, v se dió la vanguardia á D. Pablo v D. José An
tonio Galeana, el ilanco derecho al coronel Tapia, v el izquier
do al coronel Sánchez: Morelos quedó en Ja reserva con su es
colta. Avistados ambos ejércitos luego que comenzó el fuego fie
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cañón y do fusilería que rompió la cumpañí¡i tic jóvenes emulan
tes, murió en la primera descarga el padre Tapia, y por esta cau
sa la caballería de la derecha se puso en fuga. Observada es(:i 
por el enemigo. cargó sobre ella reciamente, pero fué redi azi 
da dos veces: )o mismo hizo el flanco izquierdo. En esta situa
ción Morelos avanzó con su reserva de caballería á sostener I» 
infantería que se hallaba situada en medio de dos zanjas en el ca
mino real, á causa de que aquel terreno es demasiado poroso, 
lleno de abejeros de tuzas. y solo podia pelearse en el camino 
.sóüdo. Aquí, y por esta circunstancia, los americanos tuvieron 
que abandonar dos cañones, aun mas que por el avance que so
bre ellos dió una guerrilla ene: iga.

Retirado el general Morelos á distancia como de dos cuadras, 
se hizo firme en un alinear de pa ja con la infantería, y este sirvió 
de punto de reunión para los dispersos; entonces Aguila so re
plegó á su campo, y al siguiente dia emprendió su marcha. Du
rante el aíaque puso en salvo su convoy, situándolo en un mal 
pais. y guarneciéndolo con un corlo batallón. A la hora inicua 
en que se daba esta batalla, pasaba no muy lejos del campo <!<• 
ella el convoy de Morelos; tal vez la confusión de esta pclofer; 
le fué muy favorable á su libre tránsito

Morelos durmió en la noche de este dia en Ozumba, y al si
guiente fueron degradados de su órden dos oficiales de su ejér
cito. Al entrar en »S. Salvador el Soco, recibió dos cañones do 
refuerzo de Tehuacán, y parque. El ejército americano tuvo do 
pérdida trece hombres entre muertos y heridos t; mayor fué la 
de Aguila. En la acción se distinguió por nuestra parle un jñ- 
ven llamado José ¿liaría Pineda, del regimiento de Guadalupe, 
de Galeana, el cual mató por su mano sois dragones enemigo, 
y murió al dia siguiente. En dicho pueblo de S. Salvador so 
presentaron á los americanos cuatro soldados del regimiento de 
Zamora, que salieron excelentes en valor y fidelidad. El cadá
ver del padre Tapia fué sepultado militarmente en Oznmba. En 
este eclesiástico tuvo Morelos un soldado, un gefe digno de me
moria por su amor á la libertad, en cuyo obsequio murió. Si

}). Publo Galeana, tes ligo ocular y gefe en l;i acción, ilicc vrmlc.
TOiM. I I .— ‘M .
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Morelos no hubiera cambiado «lo planos cuando ya no era tiem
po sino de ojocular, os decir. si huhiera atacado con sus cuatro 
columnas, según pensó en mi principio, envuelve á Aguila y le to
ma el ennvov: a*u lo confiesan sus mismos? oficia les. En esta vez 
mostró el general Morelos no sofosu pericia militar innegable, 
sino el ascendente que tenia sobre «ais soldados, pues los hizo vol
ver ¡'i la carga. reuniéndose con un trozo de infantería, cuando ya 
habiao sido rechazados con pérdida de catorce hombres. El ob
jeto que Yenegns se propuso principa hílenle cuando mandó es
te convoy, fué que Aguila regresase de Perore con cañones do 
batir, para formalizar el sitio que pensaba poner íi Morelos en 
Tehuacán, v que bajasen do Jalapa los batallones de Zamora y 
( 'astilla. El ejército de .Morelos se liabia puesto en estado de ne
cesitar oficiales facultativos, pues era ya verdadero ejército, y no 
parí illas de guerrilleros, propias para dar combates bruscos, y i 
pequeños cuerpos. ¡Qué difícil es organizar buenos cuerpos!

j i : ka  p e  l a  c o N S T jx rn o N  e s p a ñ o l a  i:x  m e x ic o ,
Y NU1ÍVO AMPMI’TÍ» Q U lí l)IÓ  \  LA K K V O M M IO X .

Martes Í2Í) de setiembre (1812) á  pesar de una fuerte ílnvíasc 
procedió en esta capital á  la publicación y juramento de la cons- 
¡itueion de ( ‘ádíz. flízose un paseo milílar; las tropas se forma
ron en la plaza, y aunque los cuerpos de la guarnición hicieron, 
sus salí as de fuego graneado, el gobierno siempre suspicaz y co
barde, rio permitió que lo hiciese el batallón espedioionnrio de 
América, sino que cargase con bala, y se iantuvo formado por 
lo que pudiera ocurrir. A Ja mañana siguiente se hizo el jura
mento <n la ¡.-i e>: a Cat ei 1 ra I. v inft>r misantm mlrruuiar se d ijo una 
plática al pueblo por el canunigo Ucrixtam* Comenzaron los ju
ramentos de todas las corporaciones y comunidades religiosas de 
ambos sexos: se comian, cenaban y íerersdaban elogios á la cons
titución . . . .  Quién la llamal)a código sagrado, carta magua, me
jor que la bula de oro de Alemania; áncora de salvación.... 
obra inmortal de siglos, &c. Sin embargo, los oidores murmu- 
■aban entre dientes, y velan que su despotismo debía terminar 
por ella. Los buenos americanos hallaban en su** páginas la in
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justicia de haber escluido del derecho de ciudadanía á las casias 
traillas de España, á pesar de haberse proel amado la Uj uuidad 
de derechos, para <]ue la España siempre fuera la principal, y las 
Américas lo accesorio, que de otra inane-a, habría sido al revé.: 
‘in embargo, todos se prometían uu porvenir mas lisonjero; y; 

porque derramaba luces de liberalidad: y ya, ponpie por el artí
culo l247 deberían cesar los tribunales privilegiados, y desapare 
ccr las juntas do seguridad erigidas para oprimirnos.

En 5 de octubre se publico el bando de libertad de imprenta. 
En secreto habia corrido anticipadamente la voz de que este era 
un lazo tendido por la astucia española para que cayeran en él 
los americanos incautos, y mostrando sus opiniones pudiera mar
carlos el gobierno, y echarles el guante cuando le conviniese: asi 
lo habia escrito un diputado americano desde Cádiz (el Sr. ( ’ou- 
to). Efedivamente, era necesario mudar las esencias de las v. 
¡•¡as, v que los tigres se convirtiesen en corderos para, concebir tne- 
talisicamente que los déspotas de México [ludieran sufrir á los 
escritores liberales ni por un solo instante.

Era, á la verdad, incompatible su existencia coa esta medida de 
libertad, así como la luz con las tinieblas. Por tanto los pocose. 
lores que osaron dar ]a cara, y comenzaron á atacar el despotismo, 
lo hicieron con ciencia cierta de que iban ú poblar los calabozos 
ñas oscuros. ¡Resolución loable, pero que no apreciaron digna

mente sus compatriotas! Una proclama (decían aquellos) basiúcn 
Boslíiii para uniformar el espíritu de aquellos pueblos, y que de 
consuno conspirasen contra la tiranía: imitemos, pues, aquel ejem
plo. De huello, apareció el primer jugctillo,y heme aquí puesio en 
ridículo al fatuo de Calleja, á ese héroe de papelón; piuladas sus 
acciones con el colorido que merecían, y corrido el velo á cnan
to ocultaba sus crímenes. Su autor bien conoció lo que pouria 
pasarle, pues entra preguntando en las primeras líneas como Do
ña Rodríguez ú í). Quijote. ¿ Estamos seguros/ . . . .pues t i  e.Uo, 
y  Dios me guie . . . .  prueba inequívoca de que era ducho en el 
terreno qne pisaba: seis mil y mas ejemplares se consumieron 
muy pronto do este papel: Venosas costeó una edición <Iií 
bolsillo que mandó á España por lo mucho que odiaba á Callria:
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iodo el inumlo celebró el arle con que se dio íí tierra con la repu
tación de esto fantasma; mas 61 so enfurece como víbora pisada; 
su  inugcr no cesa de molestarlo dia y noche, poique penetraba 
el espíritu y resultado ele aquel impreso: jura ahorcar luego quo 
pueda al autor del jtiguetillo, y así lo dijo en una concurrencia; 
busca escritores que lu iiupugnen: muy luego sale u) juguete con- 
*a el jugue/¿//o. Latigazo al censor do */In taquera y otros por 

este tenor: siu embargo el escritor continúa cotí paso firme y nada 
le arredra, ni Bcristain, ni el padre Carrasco, insuíiador del do
minico Aguilar, confesor ad honor em de Venegas, ni ei Lic. J). 
J u a n  Francisco Estrada; quitóse por este medio la venda de los 
ojos de los mexicanos: mostróse la justicia de la revolución por 
la memoria justificativa del Lie. Verdad, que sirvió de base ú la 
historia de la revolución del pudre Micr escrita en Londres. Des
de entonces se le habla con energía á Venegas, dirigiéndole la 
palabra el Lic. Bustamante: se ataca la junta de seguridad con 
el testo do la constitución para que sea eslinguida: se bate al ami
go  de la pálriu: ss alienta á los mexicanos para las elecciones de 
diputados de parroquia, en suma: se multiplican golpes sobre el 
despotismo, desacreditándolo, y se le estrecha á dar el fatal de 
suspensión de libertad de imprenta, golpe digno del criminal y 
cobarde que lo proyectó.

Sesenta y  seis diay duro la libertad de la prensa en México: 
salieron muchos papeluchos en este corto espacio de tiempo; pero 
ciertamente indecentes en la mayor parte, y daban muy mal co
bro en la Europa de la literatura mexicana; así es que reducidos 
á un ex/unen rigoroso, apenas llegarían á seis los que pudieran 
comparecer eu el mundo culto. Descolló entre los escritores el 
Pensador Mexicano, y justamente: él posee facilidad, claridad y 
belleza pura explicarse: tan bien escribe en prosa como en verso, 
he visto sus borradores do esto género, y he admirado su fluidez 
y cierto aticismo encantador para la sátira y el ridículo; pero es 
la misma ligereza personificada, de modo que ha incurrido en 
mil aberraciones, y por ellas no es el ídolo de los mexicanos, co-̂  
uto debiera, t  El carácter de todo revolucionario es lu firm a :  

K l Periquillo Hundo»(o, ol>r¡t i ld  Pensador, de lu  que te  l ia  hecho  lo c u ra
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así como en el orador el gen lo, en secundo lupar el gesto, en ter
cero el gesto; esta era la opinion de JJonaparte, y de que quisiera 
estuviera penetrado. Ya hemos visto qu« en aquellos días era ma
teria de los escritores la immtnidad cclesiásticu, por lo que lo fufc 
del Pensador, quien desde luego su propuso dar los dias de cum
ple-años al virey Venegas, exhortándolo á que la respetase. Ha
bíase puesto en el mejur punió de vista la deformidad del bando 
de 25 de junio, y así es que este srcJc se irritaba cuando se le da
ba cucara con su injusticia: sea por sí misino, ó as usad o por sus 
áulicos*. 61 montó con cólera, reunió el acuerdo de oidores, y con 
diciámen do estos dió por tierra cou el artículo constitucional, y 
suspendió la libertad de imprenta el 5 do diciembre (1812.) Ya 
V. conocerá la sensación cjue produciría esta desatorada provi
dencia: echesde en cara por los insurgentes en el Ilustrador que 
so publicaba entonces en Tlalpnjahna, bajo los auspicios del ge
neral Rayón: pasó á mas, pues la mañana del S de dicho mes fné 
arrestado el Pensador do orden de la junta de seguridad: prome
tióse correr la misma suerte el autor del juguctillo, y el 13 de di
cho mes marchó á Zacatlán á reunirse con D. José Osorno, desde 
donde hizo cuantas hostilidades pudo al despotismo para derro
carlo, con sa pluma, con su espada^ con sus consejos ¿ influjo, 
y despues dirigid la imprenta del Sur en Oaxaca, obrando cons
tantemente del mismo modo.

En España se mostraron insensibles á esta bárbara providen
cia: no faltó quien declamase contra olla en las cortes; pero pues 
era medida para subyugar á los rebeldes do América, era jus
ta, y su autor debia quedar, como quedó, impune. Antes de 
esta desaforada determinación, ya la América habia visto conde
nar por la junta de censura, (á cuya eabo'.a estaba Herjstain) un 
epigrama de I). Mariano Barazabal. Figuraba en él que un le
proso se quejaba do que un hombre le hubiese espantado Jas

edición, es ingeniosa; pero enseña prácticamente ú. sur si los jóvenes picaros. Eh 
cierto «¡lie lu virtud triunfa en rila  del vicio; jicro ente su piula cotí la les a  In iciaos 
que aficiona A lo» jóvenes malvados á  seguirlos, no estando cu estado do volver ki>. 

Uru sus pasos, cosa «pie nn re  consigno sino por la esper ¡encía de los años, y  mus 
(pie todo |K>r lu divina gracia, c u y o s  auxilios eficaces no su dan d lodos.
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moscas que lo devoraban. ¿Y por qué? porque las que vendrían 
después de ellas como hambrientas, lo devorariau mas que lasque 
anteriormente le habían picado, y- ya es»abau muy ahítas. Ha
cia alusión á los me jicanos que lio debieran desear nuevos man
darinos ladrones, .vino conformarse cou los que ya icuiau y co
nocían, pues estaban menos hambrientos que los que pudierau 
reemplazarlos; concepto bello, oportuno y exacto, felizmente cs- 
plieado en verso ce» la belleza que acostumbra osle poeta apli
cado. Tul es cu breves palabras lu historia del primer periodo 
de libertad de imprenta, que repuesta en IS20 por la constitu
ción, fué suprimida por el conde del Veuadilo cu 2 de junio de 
lSííl, cuando ya el edificio del despotismo se desplomaba, y el 
cetro férreo se le eniu de las manos.

La América debe j la libertad de las prensasen gran palle su 
felicidad, y kt deberá en todo tiempo siempre que sus hijos ha
gan buen uso de. el/a, y no conviertan ia triaca saludable en ve
neno mortífero.

MARCHA MORELOS PARA ORIZA VA Y TOMA KSTA
VI1>LA POK P T JÍR Z A  l i u  A1ÍMAS.

El general Morelos se dirigió al pueblo de S. ¿ladres Chal- 
chicnmula, y tomó instrucciones de su situación y grandes ven
tajas qne podrían proporcionarse X la subsistencia de su ejército 
en Tehuacán, como qne está rodeado de excelentes haciendas de 
labor; por tanto estableció allí una tesorería que confió al gobier
no de un N. Martínez, quien viendo despues de caído el partido 
de la revolución, se entró en Puebla cou lo que pudo rccojer; 
aquel era lugar de asilo de osla gcutecita non sancla. En breve 
salió Morelos de dicho pueblo, y campó en el punto de las Píle
las. A nadie dijo palabra del rumbo que debería tomar, y ha
llándose en el camino «le Oriza va, el comandante do la descu
bierta le preguntó.. . .  ¿Para dónde hemos de dirigirnos? Mo
relos le respondió con flema. . .  .Pala donde quiera el caballo de 
V . . . .  Señor. . . .  Me parece qne gusta de ir para Onzava.. . .  
Pites déjelo V.t le respondió, que por ahora haga su voluntad.

Llegó la tarde de aquel dia á la hacienda del Ingenio, donde
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campó. Km o) elogio histórico do Morelos se detalla osla e: 
pana ele una manera oratoria, os <!ccir, bella y mny precisa: por 
tantame veo en el caso tic tomar parte «lo ella y suplirla con Ja-; 
relacionas tle (¿alcana y tic otros oficiales beneuií a que 
hallaron en ol ejército.

Morelos (dice) sorprendió la hacienda del ingenio cuando l:>. 
ocupó. Destacó al instante lina partida de caballería sobre otro 
de cincuenta hombres, que salió de Oriza va á reconocerlo: 
préndela, destrózala completamente; y licué la fortuna do quo no 
lo hieran ni mi soldado: so apodera de sus armas, caballos y (lo 
cuatro cañones situados en el loso. Eu la noche sitúa Aíntvlos 
uii canon sobro ol corro do 'HachichiIen que enfila la garita. Ga- 
lea na retuerza el destaca monto que ¡o custodia con una compa
ñía al mando del padre Jforrera. A las tres de la manana for
ma el ejército para atacar la villa: comienza la acción por la ga
rita de la Angostura, ruya tropa se resiste valerosamente; pero 
atacada y flanqueada con el eni!on de Tlachiehiieo ú dos fuegos, 
se ve en el mayor aprieto: los americanos avanzan á la 
blanca sobre las trincheras de la garita, las asaltan, y cu un imi
tante las des]lacen. Proporcionóles este triunfo, el que prím * 
consiguieron destrozando una partida de caballería que salió pa
ra contenerlos. Entonces los españoles no tuvieron tiempo para 
levantar el puente del foso, y en éljso mezclaron y envolvieron 
americanos y realistas, I leca i ido así hasta la plaza donde estaba 
atrincherado el grueso de lu guarnición: artillería jri'anea el 
fuego, tanto como la fusilería que la sostiene: Morelos divide en
tonces su fuerza en tres columnas: manda la del centro Galeana. 
(I). José Antonio) la de ía izquierda (I). 1 lermencgildo) y la de la. 
derecha (I). Pablo), El ataque se sostiene con un denuedo igual 
entro ambas partes; mas desalojados de allí los realistas y reu
nidos con dos cañones violentos, marchan á silu; e por la callo 
real, hasta la trinchera del puente de la Borda: eu el acto hace 
un movimiento la caballería enemiga, y Morelos le toma los pun
tos indispensables para flanquearla. Con el pertrecho tomado en 
i » garita, los americanos atacan ai coronel Andradc, comandan- 
t? de la villa, situado cu la ralle «ni, al abrigo de una trinchen



colocada en el puente Jo la Horda, y otra en la iglosia de Dolo
res. Entonces escapa Andradc con su división; pero esta se ve 
cortada y tiene que rendirse en el llano ele Píscamela, en tanto 
que las partidas de americanos diseminadas por las calles para 
lioradar las casas y flanquear al enemigo, se reunieron también 
en dicho punto fuera de la garita. En esta sazón, Galeana con 
uua partida de caballería marcha á situarse eu el cerro del Ca* 
calote para cortar á Andradc; pero este que se le anticipó opor
tunamente, se a provecí ia do las alturas que dominan el ejército 
americano, y abandona paulatinamente su artilleríí.: encumbra 
el Cacalote, y encontrándose allí con Galeana vuela á escape con 
un piquete de sus dragones sabré Córdova, cu cuya pcrscctision 
fueron Galeana y Guerrero hasta los parapetos de la villa, de cu
yo punto los mandó retroceder Morelos. A su regreso se encon
traron con este gefe, trayendo como cuatrocientos prisioneros, 
que le entregaron en el puente de Escamóla, donde le hallaron: 
allí abraza á estos oficiales beneméritos por lo bien que se habían 
conducido, y se entra en la villa de Oriza va para tomar un rancho.

Acción tan brillante puso en manos de Morelos nueve cationes 
de todos calibres: mas de cuarenta cajones de pertrecho: el arma* 
mentó de la guarnición, que llegaba ;í mil hombres: el valor de 
mas de trescientos mil pesos en vales, alhajas, diuero, plata labra
da y efectos que se estrajeron por Zongolíca. Permitió á sus 
soldados el saqueo de los almaceues de tabaco, que al fin mandil 
quemar. Con razón, pues, ha sido tau celebrado este ataque bri
llante en el que lució el valor para acometer: la unión y discipli
na para resistir: la previsión para tomar oportunamente todos los 
puntos del enemigo, y consumar con gloria el combate. Xo es 
inferior la que le resultó al general J). José Antonio Andradc, 
puus obró como un gefe de valor y disciplina: llenó sus deberes 
aun estando su hijo I). Martin prisionero de Morelos, tomado en 
la acción de Labaqui: vióse en el eouílicto de obrar como partió, 
y como comandante: salió herido, y aunque Fas cicatrices que 
conserva en su cuerpo por esta acción no le honran como ame
ricano: empero le ennoblecen como á valiente y fiel soldado. Por 
medio de este triunfo, el ejército de Morelos borró ia mancha con
que hasta cierto punto se dotnrpó en la acción de Ozumba.

1 9 2
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Al siguiente dia de la entrada en Orizava, (que filó el marte. 
2 6  de octubre de 1S12) se recogieron los cadáveres de los realis
tas que pasaron de trescientos. Morelos tuvo cinco muertos y 
veintiún heridos.

En breve se tuvo noticia de este acontecimiento ruidoso en 
Puebla. El Sr. obispo González del Campillo, manifestó un pro* 
fundo sentimiento por la desgraciado las armas reales, y lo com
probó para quo no se creyese afectado, franqueando cuantas can
tidades se necesitaron á facilitar la salida en horas de una fuer- 
te cspediciou que recobrase la villa de Orizava. ¡Pobre patrimo
nio de los pobres! ¡pobres rentas eclesiásticas destinadas par; 
su alivio y consuelo en las miserias! Yo os veo emplear pan. 
multiplicarlas, para afirmar mas y mas las argollas de una larga 
esclavitud de tres siglos. ¡A Dios fondos de capellanías y obras 
pias! con vosotros se va á hacer una bancarrota que jamas s« 
prometieron vuestros fundadores. Ellos quisieron que su dine
ro sirviese para dar pan á los vivos y descanso ú los muertos; 
mas ahora se les va á quitar con estos capitules; se va, no á sa
car ánimas dol purgatorio, sino á echar con ellos muchas á los 
infiernos. ¡De este modo se ha interpretado vuestra voluntad, 
piadosos testadores! ¡así se han cumplido vuestros votos! Hun
dios en lo mas profundo de la fosa, por que el chasco no es 
para menos.

ATACA EL EJERCITO REALISTA AL GENERAL Mo 
r e l o s ,  Y  S E  D lS I 'E ltS A  LA C O R T A  D IV IS IO N  DI? E S T E .

Con la misma rapidez que se supo en Puebla la toma de Ori- 
K&vo, se supo por Morelos la venida de Aguila á recobrarla. Era 
muy sensible hacer infructuoso el triunfo que allí acababa de con
seguir; por lo que entró en consulta con sus confidentes sobre lo 
que debería hacer. Galeana opinó que viniese Matamoros de 
1/focar, D. Miguel Bravo de Tehuacán, y D. Nicolás de Cosco- 
matepec, con cuyas fuerzas el general español quedaba, si no 
contrasitiado, á lo menos cortado. La teoría era bellísima, pm i 
para realizarse era necesario algún tiempo, y no lo daba Aguila, 
según la rapidez con que se movía v aproximaba: así lo espuso
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J). Antonio Zambrnno confidente do Mondos, cuya opinion pro- 
alució on la jimia, ú posar de Galeana que sostuvo la coutra- 

via.
Luego que Morolos entendió la aproximación de Aguila trató 

de salir do Orizava: pon» liaciéndole el daño posible al gobier
no expañol. Dispuso queso quemase, si 110 el todo, á lo menos 
parte del tabaco que allí habia; de hecho se dieron al fuego cin
co mil tercios; asimismo mandó que la tropa y los vecinos de 
aquel lugar tomaran cuanto quisiesen, abriéndose al efecto los 
almacenes. Pióse la orden do marcha á las doce del dia 31 de 
octubre» y á Jas tres de la tarde comenzó á salir la infantería; po
ro en tanto desorden» que los soldados cargaban el tabaco que 
podian, y las mugeres les llevaban ú muchos los fusiles. Llegó 
una pequeña parte de la tropa á Aculteiugo ú las once de ia no
che y la domas quedó tendida en el camino. Al dia siguiente i 
las cinco, después de misa (pues era dia do Todos Santos) salió 
ron Morelos y Galeana (P. Hermenegildo) con sus escoltas i 
ocupar fas cumbres, y se dió orden de que 1). José Antonio Ga- 
leana los siguiese con cien infantes, y tres cañones violentos, 
(•liando Morelos llegó, ya Aguila teníalas cumbres, entonces 
ocupó un cerro próximo al camino, y mandó que el capitán JLa— 
v¿ os tomase otro cerro in mediato. Los tres cañones referidos Se 
colocaron en el mismo camino. Aguila acometió de frente, pe
ro fué rechazado hasta tres veces. Habia destapado una parti
da sobre Arroyo,situado en la falda del cerro que ocupaba el ge
neral .Morelos, mas dicha partida, que hacia como de vanguar
dia fué batida y se replegó hasta donde estaba el general. En
tonces Aguila ataeó a Icarios por el costado derecho y frente, y 
aunque fué rechazado el enemigo cuerpo á cuerpo, como le tn¡ 
taron el caballo á Gulcana, ya solo se trató de efectuar la retir; 
da que apoyó el mismo Morelos y I). José Antonio Galeana, con. 
dos pequeños cañones que hizo bajar á la falda del cerro. Agui
la (pliso seguir el alcance liasta el mismo punto donde se halla
ba Morelos; pero encontró resistencia, porque se liizo firme es
perando á ¿«alcana que seliabia desaparecido. El resto del ejer
cito americana, luego que ov el tiroteo, pues estaba tendiiio eu
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«1 camino, se desván rió por los montes inmediatos, teniendo or
den de hacer el punto de reunión en S. Pedro Chapulco. Mo
rolos llegó á esto pueblo á las tres de la tarde con el gran dolor 
Ue haber perdido á sn ainado Galeana: ni se habría movido de 
aquel punto, á no ser porque fué á contener é impedir que algu
no pasase á Tehuacán y noticiase esta pérdida. Mandó traer de 
allí dos cañones, y dispuso volver á la carga en demanda de (ia— 
leana. Efectivamente salió á las siete de la noche, y habría an
dado un cuarto de legua, cuando so le avisó que Galeana vivir, 
y habia salvado. Encontráronlo las partidas que se destacaron 
a) efecto. Salvóse en el hueco de un árbol (que he visto) des
pués de haber dado muerte con su mano á tres dragones que le 
perseguían. Morelos entró en Tehuacán el dia 3 de noviembre, 
guardando el ejército formaeion. .Salvóse el parque, porque la 
tropa que lo conducía tomó por la cañada, y solo se perdieron 
los cañones de Orizava. Morelos tuvo trece muertos. Cerca de 
cien hombres de los que se presentaron en Onzava afectando a- 
inor á la independencia, so pasaron al enemigo, y la pérdida de 
éste fué grande, pues levantaron cuatro carros de muertos y he
ridos, que se llevaron á Oriza va.

Escribiéronse en las gacetas de México varias mentiras en ra
zón de estos sucesos; pero tsin garrafales, como que eu el Jugue- 
tillo cuarto se le sacan á la cara al gobierno de Venegas. Mo
relos pudo evitar este encuentro marchaudo por Zongolica, pue. 
aunque el camino era áspero v de difícil tránsito para la artille
ría, habia gente sobrada que pudiera conducirla a brazo, posicio
nes ventajosísimas de defensa para rechazar con un puñado de 
hombres seis tantos de enemigos de los que se presentaron en 
Acult/ingo; mas ignoraba el terreno.

Como V. ni yo somos de aquellos hombres que califican las 
cosas por su éxito» sino por su esencia, no podremos dejar de 
confesar (pie esta espedicion do Oriza va fu 6 desatinada: fué un 
red ¡un ub en ore. Morelos no se puso de acuerdo con las partidas 
que obraban sobre las inmediaciones de la villa, como la de I.ei- 
va, y de aquí es, que ollas no auxiliaron como debieran, ó á ío 
menos se hubieran situado en disposición de cortar la retirada á
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And lado para Córdova, haciéndolo prisionero. Lo mas «ra cío- 
so os, que al mismo tiempo que Morelos atacaba á Orizava, una 
partida de cuatrocientos hombres tiroteaba í  Córdova infructuo
samente. v aun ignoraba los tér linos en que Orizava era ataca
do. Morelos debió marchar muy Juego sobre Córdova, cuyo ve
cindario y guarnición no se ocupaba ya de oirá cosa que de re
cibirlo, y habría conseguido mucho. Debió antes de bajar las 
cumbres de Acultzingo, dejar 1111 grueso destacamento que le pro
tegiese la retirada en un evento desgraciado, fortificándose allí, 
y no que lo aventuró todo á un albur. Estoy seguro de que avan
zando Aguila de Puebla, Imbria tenido que hacer allí alto, y en 
el entretanto las tropas de Matamoros, venidas de laucar, y las de 
D. Miguel Bravo de Tehuacán, ó lo habrían contenido para no 
ser atacado por retaguardia, ó tal vez lo habrían derrotado to
mándolo á dos fuegos. Con la guarnición de Córdova que ha
bría engrosado el ejército de Morelos, debió avanzar hasta la mis
ma plaza de Veracruz, cuyo vecindario estaba despechado con la 
absoluta falta de víveres, y no habia mas guarnición que la de los 
voluntarios; poca entonces por disminuida, y descontenta por el 
orgullo de los españoles, que les cargaban con todas las fatigas 
militares. Las tropas de liincon situadas en las inmediaciones 
de Jalapa, se habrían reunido gustosísimas con las de Veracruz, 
que no bajaban de dos rail hombres ó mas. Uabríase estrechado 
el sitio, y sin duda la plaza se habría entregado. Allí se aguar
daba á Morelos por instantes, como lo tengo bien averiguado. 
Con los tabacos de las dos villas habría bastado para los gastos 
que esta espedicion demandaba, sin aquejar á los pueblos. Has
ta el tiempo mismo brindaba para ello; pues en noviembre co
mienzan los nortes y se aleja el peligro de las epidemias. En
tonces lomada la garganta por donde aun entraban los recursos 
de Españ , ¿cuál habría sillo la suerte de la nación? Fácil es in
ferirlo. . . .  ¡Ah! que hay ciertos momentos en la guerra, que si se 
pierden, se pierde con ellos la felicidad de un imperio. Yo cuan
do supe la entrada victoriosa de Morelos en Orizava, di todo es
to por hecho, y pude preguntar como Carlos V cuando supo que 
Felipe II habia ganado la batalla de San Quintín.......  ¿Y qué,
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Felipe no bu penetrado hasta París.. * í  Pues Felipe no ha sa
bido vencer á los franceses.

Estas reflexiones son demasiado atormentadoras, principal
mente para el cjuc ha visto los tristes resultados de estos descui
dos.. . .  'Millares no habría venido con la espedicion de cuatro 
órdenes y Navarra, ni se nos habrían seguido todas las calamida
des consiguientes al ingreso de tal gefe, y de unas tropas tan in
morales. Yo no puedo dejar de hablar este lenguage, [jorque no 
se diga que cambio el carácter de historiador, por el de panegi
rista de Morelos.



CAUTA SESTA.

A  PRECIABLE amigo.—Lo que movió ai Sr. Morelos para 
emprender el ataque de Orizava, fuó haber interceptado una 

carta de Andradc en que dccia al gobierno que absolutamente 
carecía de dinero para pagar sus tropas y que se le habían ago
tado sus arbitrios; caria que se reservó y á nadie mostró para 
aprovecharse do su situación. Algunos han creido que por falta 
de municiones; pero ¡quién no vó que estas jamas faltaban jí los 
españoles! El repuesto grande tomado por Morelos así lo com
prueba.

El estrago causado por esta guerra fuó beneficioso k Orizava 
por varias razones. Primera: porque se vulgarizó el comercio 
del tabaco en términos de que este se vendía en Zacatláu y en to
dos los puntos insurreccionados, como los huevos, es decir, en los 
mercados al corto precio de dos y medio y dos reales libra: en 
segundo lugar, porque el comandante Andrade ya mudó de tono 
en el modo de tratar á los prisioneros, pues no volvió á fusilar á 
ninguno de los que hacia: tenia á su hijo ü. Marliu en rehenes 
de Morelos, y era esta la mano fucile que lo contenia.



Es necesario espaciar ya la vista por olios puntos, y apartarla 
por ahora de los hermosos campos de Orizava y Tehuacán; ten
dámosla sobre el campamento del Gallo, situado en las inmedia
ciones de Tlalpujalma: punto célebre eu la historia, y para mí 
tan venerable como el templo de la Vcsta de Uoma; porque si 
allí se conservaba el fuego sagrado del cielo, aquí ardía con luz 
hermosa la antorcha de nuestra libertad que estaba ú pimío de 
apagarse.

Acosado D, Ramón Rayón por la fuerza del brigadier 1), Joa
quín del Castillo y lluslamanle, situado en Jxflahuaca y Toluca, 
despues de la acción de Tenango (de que Iieiuos hablado) urgía 
la necesidad do fortificarse en algún puuio que contuviese sus 
repentinas incursiones. Escogióse al efecto el cerro llamado del 
Gallo, distante media legua ríe Tlalpujahua. ácía el rumbo del 
poniente, posicion verdaderamente militar. Uayou no tenia el 
menor conocimiento en el arle de fortificación, ni menos habíale' 
doá L\Bion/¿qm  Irala de los elementos de esta ciencia, y entonces 
andaba en manos de lodos; pero tenia ingenio natural, y guiado 
por 61, trazó como pudo cinco pequeños fortines por diferentes 
direcciones, en los que situó once cañones desde calibre de á dos 
basta el de á ocho: tres obuses, dos de á cinco pulgadas, y uuo 
do 5 siete. Allí planteó una máquina que llamó la china (fe ca- 
íiones, invento suyo peculiar, que consistía cu una fuerte cureña, 
sobre ella un perno de hierro, en el cual descansaba una cruz, y 
en cada brazo de esta un cañón; pero tan equilibrados, que cua- 
iesquier artillero los manejaba con violencia, y al menor impulso 
girahau circula miente con facilidad: solo se tan picaban en ellos 
ocho hombres, es decir, cuatro para cada canon, aunque set un 
ordenanza debería tener cada uno ocho de dolado»: el artillero 
de la derecha refrescaba, el de la retaguardia de la cureña carga
ba, el de la izquierda aplicaba el estopín, y el que estaba ;i van
guardia solo hacia puntería y daba fuego, de modo que las ope
raciones todas eratt simultáneas, y el fuego se hacia sin intermi
sión. El calibre de estos cañones era de á tres: pero estaban he
chos con todas sus dimensiones ó iguales, y también lo eran en 
el peso; pero en lugar do lcr:::I:o do pu:: elía c cureña Us puso
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una escala para subir 6 bajar sus punterías, y que no fuesen fijan
tes, sino que pudieran subirlas ó bajarlas á media línea de dife- 
reneií Paréccme que veo al general Washington ocupado en 
plantear una nueva clase de carabinas que se cargaban por la cu
lata, y  facilitaban con su ligereza los movimientos evoluciona
rlos de sus cazadores: el ingenio es hijo de la necesidad. Ademas 
planteó allí una máquina de fusiles, reuniendo al efecto porcion 
de artífices de aquellas inmediaciones, á que se agregaron los que 
secretamente logró cstracr de esta maestranza de México la Se
ñorita Doña María Leona Vicario de. Quintana, gastando rio 
pocas sumas de su patrimonio, y á escusas no solo del gobierno, 
sino de su tutor, en cuya casa vivia y que era opuesto al siste
ma en aquella época. ¡Ah! jamas se recordará el nombre de es
ta jóven sin cmocion, y sin dejar de colocarla en el ilustre catálogo 
de las heroínas americanas que contribuyeron con cuanto estuvo 
en la esfera de su posiblidad á proporcionar la libertad á su na
ción: ya veremos á cuanto llevó sus sacrificios y padecirnentos. 
Los fusiles se formaron por el modelo de los que eu diversos 
combates habían quitado á los españoles esped ¡clonar ios venidos 
de España, y llamados de la Torre de Lóndres, seguramente los 
mas perfectos; no de otro modo que los antiguos romanos forma
ron las primeras galeras de sus escuadras por el diseño de una 
de los cartagineses que una tempestad ó naufragio dejó espar
cida por las costas de Italia, con la diferencia de que estas armas 
fueron premio de unos combates bruscos, desiguales, y de consi
guiente gloriosísimos para la América. Los artífices igualaron los 
fusiles, y solo se notó en ellos el ser mas pesados que los de Euro
pa, acaso por la diferencia do las cajas de madera mas sólida. 
¿Pero qué no costó el adquirir el hierro necesario para la forja y 
taladro de los cañones? ¿Qué, los instrumentos indispensables? 
esto no es para pensado» porque no se puede formar idea precisa 
de ello; solo la tenemos los que nos vimos en iguales conflictos, t

t  N o  puedo  acordarm e sin  reírm e de  cuando  rccojianios en Z aca ttan  procusio. 

h a lm cn tc  los orines de  los soldados para echarlos en  1;( p ila  salitrera. E ra  necesa

rio  in te rv en ir e n  todo , en  la  p a ja , e n  1» fcistrcrí;<, c u  cu rtir  los eneros, en  lodo, eit 
to d o , y  lo que e s  m as, t i l  buscar e l dinero p a ra  pagarlo , y  estud ia r el modo de de.



(lia y nocí te pues trabajaba la máquina odio cañones de fusil, 
Calibre mas que de ordenanza, pues se los dió el de diez y ocho 
adarmes con el preciso objeto de que si por alguana contlngenci; 
el parque fuera tomado por el enctóigo, este no pudiese hacer 
uso de 61 prontamente por la diferencia que habia del calibre 
común ¡Prudente precaución!

Colocóse en aquel punto fortificado, la imprenta, y guardán
dose toda la posible disciplina militar de un campamento, se ejer
citaba allí la tropa y formaban su aprendizaje los recluías ron 
que se engrosaba.

ACCION DEL ZAPOTE, CAMINO HE JERÉCU ARO PARA
ACAM JtARO.

Un mes después de la acción de Xerécuaro, supo el general Ka- 
yon que habían salido cincuenta mil pesos escoltados para V¡ 
lladolid, y determino que su hermano D. Ramón los interceptase. 
Llegó tarde la noticia, sin embargo, salió á probar fortuna coa se
tenta infantes, sesenta caballos y dos cañones de á tres. Apor
tóse ventajosamente en el punto llamado el Zapote, situando eu 
trozos esta corta fuerza por vanguardia y retaguardia. Cargó al 
ser de dia hallando al enemigo en desorden, y lo persiguió hasta 
ponerlo entre un monte y una presa, donde lo encorraló, y le in
timó rendición; de hecho, se entregaron los realistas, quedando 
de ellos mas de doscientos prisioneros, despues de haber muorlo 
su comandante Quevedo (español,) y se tomaron ciento ochenta 
fusiles y treinta y una-carabinas.

tenderse ti ofender ol enemigo,. . .  Vengan cien mil pesos, dos 6 tres mil hombros-, 
cuatrocientos quíntale» de galleta: cien mil cartuchos embalados: odio cationes . 
&.C., así pedia Calleja, todo se 1c duba y  con ello hacia la guerra. ¿Quién no es 
general de este modo? ¿Quién no vence á  masas inermes? Esto pasó jtor los pri
meros insurgentes, que cuando se regalaban, comían muía, y  alguna ve/, -/acate, co
mo en la división del Sr. («tierrero.. . .  ¿Y cala es la conducta y  padecí minutos de 
los insurgentes de pan tierno? Apenas se les re traza la paga cuando blasfeman tb-l 
gobierno, lo censuran, lo hacen sospechoso y  aun maquinan eu m in a .. . .  Aqiu'llus 
tallaban y su fr ía n ... - Aquellos pasaban sin embargo por picaros ladrow.-; no obs 
•unte, tuvieron ejércitos brillantes. ¡Que gloria!

TOM. I!.—*_»<;.
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INTRIGA DE VENEGAS CON LOS AMERICANOS.

A la verdad que era muy difícil esta situación para los espa
ñoles, pues los triunfos de Morelos por el Sur, la fortificación de 
Rayón en el cerro del Gallo, Ja repetida circulación do los perió
dicos publicados desde aquel punto, el prestigio de la junta, cuya 
moneda ya circulaba en plata y oro con aprecio, ciertas formas 
legales con que se caracterizaban sus providencias, y la tenaci
dad con que se sostenían las partidas eu lo interior sin ceder á 
los repetidos reencuentros que diariamente dabau ó recibían; to
do esto hizo al gobierno desesperar del buen éxito de su empre
sa de subyugación. Por tanto, el virey solicitó eficaz y secreta
mente sabor que persona ópersonas Icnian mas íntima relación con 
jos americanos para proporcionar por su medio una entrevista y 
parlamentar, ofreciendo bajo palabra de honor no inquirir jamas 
los conductos, ni menos inferirles perjuicio alguno. Los agen
tes pudieron averiguar que el Lic. D. Juan Bautista Guzman 
y  Haz era el mejor resorte, y bajo aquella garantía, que se cum
plió con el mayor honor y religiosidad, entró en esta negociación 
proporcionando correos diarios, haciendo algunos obsequios al 
general Rayón, y remitiéndole instrucciones circunstanciadas pa
ra ev itar unu cautela ó sorpresa, y que de todos modos so logra
se nn acomodamiento útil ú la nac' n. .No estraílemos esta pre
caución indispensable en asuntos de esta naturaleza; pues ve
mos que con menos odio y motivos de desconfianza los últimos 
triunviros de Roma al entreverse en una isla del Reno para dis
poner de la suerte del mundo conocido, se miran, remiran y aun 
registran mutuamente sus vestidos para evitar el quo algunos do 
ellos prevalido de la ocasion, entre un pnflal en el pecho de su 
colega. Ya me figuro que al oir V. este preámbulo creerá en el 
virey la mejor voluntad para suavizar los males de la guerra: 
asi se lo figuró Rayón, pero fué chasqueado como un chino. Pa
ralizado el comercio, por su parte ofreció que los convoyes de 
Acapulco basta Cuernavaca, vendrían no solo seguros, sino es
coltados con tropas de la nación hasta cierto punto, y lo mismo 
los de tierra dentro, á cuyo efecto dió sus órdenes ú Morelos, que
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ofrccio cumplirlas: annnciósele que en cierto dia saña la enlrc • 
vista de los enviados de México, cutre los cuales iria V, Juan 
Bautista Lobo y el enunciado general. Fijó por punto la ha
cienda de Tu)tenango: encargo que por medio del canónigo Vc- 
lasco se remitiesen de México vinos esqnisítos y buena reposte
ría para tratarlos con esplendidez: llegó el clin, y nadie se presen
tó. Reclamó una falta tan incivil, y so le dijo que habia pendi
do del gobierno, pues este habia entendido quo Chito Villagrán 
se habia separado de su obediencia por cuanto en la espedicion 
que hizo ¡í Ixmiquilpam (de quo despues hablaremos) menos pa
ra humillar la guarnición española, que allí habia al mando de 1). 
Rafael Casasola, que para corregir las demasías y raptos de Vi
llagrán, habia este dado la voz de alarma o introducido la sedi
ción. Este acto fué para Veneeas un motivo de confianza, pm.v 
creyó que seria imitado por muchos: resultaría de aquí la anar
quía, y entonces él conseguiría muy naturalmente lo que antes 
imploraba por favor: en pane 110 se engañó. Los agentes de 
México y solicitadores de la entrevista, quisieron hacer do con
sejeros: afearon á Rayón varias de sus providencias: diéronsc 
por sentidos de la burla, y mucho mas de que Uayon no hubie
se querido adoptar unplan de guerra y devastación, que le pro
pusieron en venganza del nltrage referido: algo mas, retiraron 
toda correspondencia con él y se dirigieron á Morelos, hombre 
sincero, que desconocía los amaños de Ja política, y sobre cuyo 
:orazon pesaron 110 poco los informes que dieron contra Ravon, 
mi poniéndolo si no sospechoso, á lo menos inepto por llevar ade
lante la empresa: glosaron acia la peor parte la falla de auxilios 
qne decían debió darle en Cuantía sin detenerse en Toluca, y do 
aquí resultó, que desde entonces las órdenes de Rayón, como 
presidente de la junta, ó se desobedecían abiertamente, ó se cum
plían á medías; tal suerte corrió la en que se le prohibió la acu
ñación del cobre como medida destructora de] comercio. ¡Ojalá 
que en esto solo hubiese terminado este desorden! Llevóse ade
lante, pues se introdujo muy mas de cerca entro los mismos vo
cales Verduzco y Liceaga, de que fué consecuencia inmediata la 
pérdida de la acción, casi ganada por Verduzco sobre Vallado-
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liil, y tic cuyas puertas salió derrotado: la sangrientísima del puen
te de Salvatierra: la pérdida del campo del Gallo, y la ruina de 
la primera junta que se reemplazó con la instalado!) del congre
so de Ohilpanizinoo por Morelos, constituido mediador entre los 
mismos vocales disidentes.

Este es el hilo de oro que deberá guiar á V, en el laberinto de 
esta historia: duélome de presentarlo; pero no puedo fallar 4 la 
ley de historiador. Tal vez podia servir de lección práctica, aun
que terrible á nuestros compatriotas, para que sepan couducirso 
en lo succesivo eu el cúmulo de intrigas con que los hombres de 
bien tendrán que Juchar. Confesamos asimismo que creemos 
hayan contribuido sin saberlo y con la mejor intención del mun
do, á dar á nuestros enemigos un dia de gloria, cuando llegó el 
momento en que vieran subyugada por estos medios casi toda la 
América mexicana y hechos infructuosos los sacrificios de tantos 
hombres beneméritos.

También debe V. saber, que la casa de S. Miguel de Aguayo 
solicitó del general Rayón licencia para que pasase un convoy de 
carneros. Ofreció que contribuirla con veinte mil pesos, de los 
que solo exhibió cinco mil y mas, en paitos, fierro, acero y otros 
útiles para la maestranza de Tlalpujalma. Rayón cumplió reli
giosamente por su parle el convenio, y era muy justo, pues el 
marqués era. hombre apreciable, aunque su hijo el conde de S. 
Pedro del Alamo, á las Ordenes de Trujiilo, hacía á la indepen
dencia mucho mal: algo mas, proporcionó á las pastorías dehe
sas donde mantenerlas al abrigo de sus tropas, y de donde se sa
caron paulatinamente para venderlas en México. Digan lo que 
quieran los enemigos de Rayón, este se condujo en el modo de 
hacer Ja guerra con cordura, y amó ¡í sus mismos enemigos, sin 
confundirlos jamas con lu multitud inocente. Estos fueron favo
res de gran tamaño, pues el precio corriente de cada carnero en
tonces era el do diez pesos.
INTERCEPTA J). RAMON RAYON UN CONVOY DE

MAS 1IE V EINTE M IL CARNEAOS, CEKCA l i li  S. JUAN DEL HIO.

Muy caro costó á Vencgas el modo pérfido cou que se condu
jo en el convenio proyectado con el gencrul Rayón. Supo este
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gcfc que do tierra dentro venia uu rico convoy, y  que para ase
gurar su ingreso en México había salido y se hallaba en Cuan- 
tillan una gruesa división que debería unirse con la quo lo escol
taba, que serian seiscientos hombres. Marcho, pues, del campo 
del Gallo D. Ramón Rayón con ciento treinta infantes, cuatro 
eaHones chicos, y ci resto de caballería al mando de los Polos y  
Epitacio Sánchez. Emprendió su marcha forzada por Aculen, y  
ííodó, caminando secretamente de noche, y campando de dia. 
En las inmediaciones de S. Juan dei Rio sorprendió un corto des
tacamento de realistas, á quienes engañaron sus dragones, porque 
iban vestidos con capas amarillas de las tomadas á las tropas del 
gobierno. Avanzó mas adelante, y una partida de dragones de 
S. Carlos, de treinta hombres, se batió con su guerrilla; pero fuó 
envuelta muy luego por otra que tenia oculta en una embosca
da, y así es que toda pereció á lanza. Entonces avanzó sobre 
las pastorías que pastaban en las inmediaciones. Dióse tan bue
na maila, que á la salida del pueblo logró cortar una gruesa pun
ta de carneros en número de veintiún mil quinientos, y los echó 
á andar por delante, protejiéndolos con su tropa. Al ruido salió 
la enemiga: Rayón fingió retirarse, siguiéronle; pero tenia situa
da su artillería en la embocadura del pueblo, donde la columna 
cerrada de realistas se encarriló, y  sufrió el estrago de su m etra
lla. Continuó retirándose ácia el llano del Cazadero, t  perdiendo 
terreno por escalones: tuvo la fortuna de desmontar una culebri
na del enemigo, que hizo callar sus fuegos. Cuatro leguas cami
nó en esta forma, hasta que en una pequeña eminencia de dicho 
llano hizo alto: formó completamente un cuadro que apoyó con 
su artillería y caballería, y  en esta actitud, viendo que el enemi
go solo se li útaba á observarlo de lejos, dió un rancho á  su tro
pa que comió á  su vista. Al ser ya las tres de la tarde observó 
que el enemigo se retiraba, é instruido por sus guerrillas de que

t E sto  Uano fu é  tea tro  i)c una ex ce len te  m o n te r ía  que h izo  e l prim er virey de 
M éxico D- A n ton io  do M endoza, cuando  fue d la  g u e rra  del M ix ton  e n  Ja lisco  c o n  
m as d e  ve in te  m il indiua que o jearon la# cim a» do los cerros inm ediatos, y  a llí «5 

hizo una g ra n  batida: de a h í trac  el nom bre de Cazadero{ po r lo dem os es e sté ril en  

eslrctno.
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no era falsa su retirada, á pesar do que se habia engrosado con 
los realistas del pueblo y tropa venida do la hacienda de la Es
tancia, emprendió su marcha en rigorosa formación militar, que 
semejaba á una cruz hasta Acúleo. Esta serenidad y bello &r- 
den impuso al cnomig Los carneros llegaron á Nodó en aque
lla tarde, y al fm entraron en Tlalpujahua con la misma felicidad 
que la tropa que los escoltaba. Cansí» no poca admiración á su 
hermano el ver que estas mismas pastorías de ganado y sus con
ductores, fueron las que condujo hasta Zacatecas en el año de 
1811 cuando so retiró del Saltillo, y con otras muchas mas que ve
nían á sus órdenes, cuando le ocurrió la desgracia de la jornada 
del Maguey, en qne fué derrotado por Emparan. Tales son las 
vicisitudes de la guerra.

Esta presa se distribuyó entre varios oíiciaies en parte: se ven
dió otra á regular precio, que sirvió de fomento para la división, 
y ademas se consumió en ranchos do sus soldados.

Tengo averiguado que la fuerza principal que escoltaba el con
voy venia al mando ¿e Torres del Campo, y que la conducción 
del convoy so encargó al de otro llamado 1). Vicente Lara,encu 
ya compañía militó despues lía yon en el afio de ISIS en la pro
vincia de Valladolid.

Tal es el cuadro lisonjero que presenta la revolución en aque
lla época con respecto á las divisioucs que estaban bajo el inme. 
diato mando del general Rayón y de su hermano. En breve ve
remos cambiada esta faz lisonjera en otra funestísima, merced 
al genio de la discordia introducida entre sus colegas Verduzco 
y Liecoga.

ESPEDICION D E  M ORELOS SOBRE OAXACA.

Varios correos interceptados, no menos que avisos oportuna
mente dados de Puebla, México, y otros puntos hicieron enten
der al general Morelos, que se trataba de atacarlo en Tehuacán. 
Habíanse traído al efecto dos cañones de batir de hierro, de Po
roto, y se habían tomado otras medidas que el gobierno de Mé
xico creyó muy propias para el cayo. Tehuacán, lugar abierto* 
no estaba capaz de resistir un sitio: el agua que surte á la ciu
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dad es de tal naturaleza, según las sales de que está impregna
da, que fácilmente se corrompe, y no ¡mede coi servarse bebible 
en aljibes: tampoco se encuentra en pozos, y ademas, puede cor
tarse fácilmente, como lo  1117.0 ol padre Sánchez cuando tomó 
aquella ciudad. El Cerro Colorado aun no era conocido por 
sus ventajas de defensa: pesadas estas dificultades por Morelos, 
resolvió internarse á la provincia de Oaxaca. Su fuerza efecti
va en Tehuacán llegaría á seis mil hombros á lo mas, gente toda 
de valor, pero de muy poca ó ninguna disciplina militar, y ta! 
vez resistente á recibirla.

Jira, pues, necesario comenzar por dársela y acostumbrarla á 
los usos de la milicia, so pena de no contar con ejército al me
nor descalabro. Son demasiado peligrosas las reformas en los 
•jéreitos, principalmente cuando están en momentos de obrar, y 
cuando el soldado por no hacer un pequeño sacrificio contrario '• 
las habitudes y caprichos á que está acostumbrado, ó se deserta, 
ó se pasa al enemigo. Ya se lo habia mostrado la experiencia á 
Morelos á costa de la perdida de Trujano; por hacer obedecer 
á su tropa nose le permitió quo llevase laque le conocía: (líase
le otra, repugnándolo él» pues no tenia confianza de ella, y esto 
en parte motivó su ruina: sin embargo, Morelos comenzó en Te
huacán á crear varios empleos desconocidos en su hueste, como 
el de intendente de ejército, que confirió al Sr. I). Antonio Ses
ma, anciano benemérito que lo condujo á la espedicion de On
zava» hombre honradísimo, de una actividad prodigiosa, de un 
carácter popular, y seguramente el mas propio para el desem
peño de este dcsti o, como lo acreditó (a esperi encía. No era 
posible hacer acopios en lo pronto de víveres para la espedicion; 
ora por la premura del tiempo; ora, porque esta medida daba uu 
carácter d« publicidad á la espedicion proyectada; sin embargo, 
á Sesma se le reveló por Morelos, v de su propio bolsillo hiio al
gunos acopios de víveres con que el ejército pudo emprender su 
marcha; sin duda habría perecido, si este buen intendente no hu
biera portúdosc con esta bizarría digna de su desinterés y de los 
nobles sentimientos de su corazon.

Cuando el Sr. Morelos sufrió el descalabro eu Acultzingo,
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mandó venir rápidamente la división de ]). Mariano Matamoros 
que estaba creándose en Tzúear. Este /jefe creyó que era para 
sostener á  Tehuacán. Marchó, pues, tomando el rumbo de Mol- 
caxaque á salir á Tlacotepecy Tehuacán; y aunqu» pasó muy cer
ca de Tepeaca donde estaba el coronel Bracho de Zamora, este 
no se atrevió á atacarlo. Presentóse, pues, Matamoros sobre Te
huacán con una fuerza de poco mas de dos mil hombres perfec
tamente equipados, entre los que se distinguía e! regimiento de 
infantería del Carmen con la fuerza de ochocientos hombres, al 
mando del coronel D. Mariano Ramírez, ocho cañones y un obuz 
ile á siete pulgadas. Incluíase entre estas piezas el cañón de á 
ocho, quitado á IJano cuando se retiró de Izúcarpara el sitio de 
Cuantía. Morelos no pudo dejar de admirar el buen orden y 
disciplina de esta tropa, principalmente en la arma de artillería, 
cuyo parque abundante, y cañoues estaban arreglados por el te
niente coronel IX Manuel de Míer y Teran, jóven en quien sus 
mismos enemigos han reconocido desde una edad tierna los ta
maños de un excelente general. L1 dia 10 de noviembre salió 
Morelos de Tehuacán; pero antes de seguirlo en su marcha, exa
minemos las disposiciones en que se hallaba Oaxaca para reci
birlo, pues esto facilitará la relación de su entrada en aquella 
ciudad.

SITUACION POLITICA Y MILITAR DE OAXACA.

Desde que Paris fué sorprendido en su campo de Tonaltepec en 
6 de enero de 1811 , temieron los españoles poi* la suerte de aque
lla ciudad, y procuraron ponerla en estado de defensa* Forma
ron su plan, y como se hubiese aprobado por el gobierno de Mé. 
xico, se mandó poner en ejecución; operacioñ que costó ochenta 
y  tres mil pesos, á pesar de ser allí baratos los materiales y  úti
les de al bañil cría. Un catalán fundió treinta y seis cañones, 
calibres de cuatro á ocho, y de dos á doce, con granadas de ma
no: el parque se construyó en gran copia, v no vino poco de Gua
temala, en términos de que llegaron á ofrecer al gobierno el que 
necesitase. Contábanse cuarenta y dos parapetos, cuatro puer
tas principales con (mentes levadizos, sin otros puentes chicos de
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mano para la comunicación tío hi ciudad. Despues de la derro
ta d« 1 i  ¿gules en Hua¡ napa til, la r «facción «le I ropas pasó de dos 
mil hombres. Tales eran las disposiciones de defensa, JHaílá- 
base en aquella ciudad el teniente «eneral D. Antonio González 
Sara vi a. (pie concluida su presidencia de Guatemala, y reí irado 
de aquel gobierno, fué nombrado por el supremo de Cádiz co
mandante general de la* armas del vireinalo, y Venegasgefe po
lítico: semejante disposición, aunque conforme con el espíritu 
constitucional, hirió mucho el orgullo de este ge fe, por lo que 
con varios achaques detuvo en Oaxaca á González Sara vía para 
que no tomase posesión de sii empleo, mandóle que tomara el 
mando militar de aquella ciudad. Ksío ocurrió quince dias an
tes de la entrada de Morelos.

Creíanle, por tanto, en Oaxaca en buen estado para resistir la 
agresión «le este. de con'iguioníe se habian desentendido de 
ocupar los (ocales ventajosos del camino, donde con muy corsa 
fuerza pudieron residí rio; así es que abandonaron «I punto de 
Rio Blanco, cuesta de Cuicatlan. cumbres de 8. Juan del iley, y 
otras, reduciéndose á sola la ciudad y forlin de la Soledad, situa
do sobre el camino de México por la villa del marquesado. Ad
miróse por tanto Morelos cuamio pasó por estos pontos sin el me
nor obstáculo, de su abandono, lo que le presagió el buen éxito, 
pues trataba con militares tan ineptos.

Su manila fué lenta, ora sea porque u¡m los vi os ía/tith, de 
Tvcnmttrmuiy Qn/fi/r/ter, Cuira/!.tu ¡j htx I vfilas estaban crecidos; 
ora por la fragosidad del camino, y ora en fin, por lo peligroso 
de la empresa, en que la artillería casi caminaba á brazo. En 
Cuicatlan se comenzó á sentir el hambre, y apuró tanto en las 
cumbres de S. Juan del Rey, que allí mu rieron de necesidad al
gunos soldados; pero todo quedó remediado al divisar el hermo
so valle de Ella, poblado de haciendas, alquerías, pueblos y mo
linos, tpie visto desde una altura forma la vista mas pinloroca, 
que produjo mm extraordinaria ccumoción en sus soldados al mo
do que cutre los de Xapolcon la de Afosa.w.. . .  pues repitieron 
largo rato osla palabra entre cJ gozo y la sorpresa.. s. Mohciw! 
Mosco w . . . .  /

TOM. II.— 27.



210 CU.MHÍO HISTORICO

Confieso que ni recordar la dulce memoria de estos lugares 
donde vi la primera luz. mi corazon da fuertes latidos, y que 
cuando la melancolía abruma mi espíritu, para disiparla comien
zo á recorrer como bastidores tic un teatro, las perspectivas ha
lagüeñas de aquellos lugares y campos de placer puro. Pero 
ahí que vamos á  verlos inundados de un ejército decidido á  mo
rir ó vencer: las aguas cristalinas que serpean por los bosquetes 
de chirimoyos de la villa de Etla, y las del apacible .Ifoffnr, van 
á mezclarse con la sangre de nuestros hermanos. . . .  Los anti
guos sabinos del Marquesado planteados allí (según cree el pue
blo) por la mano de Qnelza/eolttuitf, t  ennoblecidos con el heno 
blanco, como lo es un octogenario cotí su nevada cabellera, van á 
ver morir los hijos de la hermosa AiUer/iura por la mas injusta 
de las causas.. . .

E N T R A D A  D E  M O R ELO S K N O A X A C .

Superado? los obstáculos que pudieran oponerse More
los en su marcha para Oaxaca, tomó la vanguardia él mis
mo con su escolla sobre las cumbres de S. Juan del Rey, de 
jando atrás el ejército que venia muy fatigado, donde campó y 
se detuvo, así para darle descanso, como para esperará que so 
reuniese todo, se limpiasen las armas, y tomasen fas medidas m; 
cesarías á rechazar á Regules, que se sabia haber salido con un 
grueso de caballería á esplorarlo. Al siguiente día avanzó el 
ejército á la villa de Etla, y reforzó las descubiertas puestas al 
mando de 1). Elige to Montano, coronel de Ozumba. y del fa
moso capitan Lirios. No lardaron en encontrarse con doscien
tos caballos mondados por Régulos en persona, que salió hasta 
la hacienda (pie llaman de J'íV/rtm/, donde se batió con ÜMontaño, 
quien le cargó de recio, le mató dos hombres, é hizo entrar eu 
Oaxaca miiv de trote, y azás triste. .Sobrevino una circunstan
cia capaz de aeorbardar á la tropa de ambos bandos, v fue un 
recio temblor de tierra, entre Ires y cuatro de la tarde, que tiro 
los pabellones de fusiles del campo. Con menos motivo se aco
bardaban en otras épocas los ejercitas, y estos eran anuncios que

t  O ata .Santb Tomda Apóstol.
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servian á sus cabos para augurarles lu victoria ó I» mina. Es 
muy melancólica la relación de lo ocurrido en Oaxaca en aque
lla noche. Los españoles se mantuvieron en vela y ocuparon la 
plaza: sus gentes corrían despavoridas de u estremo á otro de 
la ciudad; nadie se tenia por seguro en su casa, v solo se tenia 
alguna confianza en la agena, aunque estuviese situada en la mis
ma acer¡ Abriéronse los conventos de religiosas para servir de 
asilo si las doncellas y perdonas honestas ora viudas «casadas; en 
medio de osla turbación el furor dictaba sus medidas iinpolentas 
de una venganza estéril. \i\ tenienle letrado I). Antonio María 
izquierdo dic> orden, como presidente de la junta do seguridad, 
de que se fusilasen los prisioneros que poblaban la cárcel en nú
mero de mas <le trescientos: órden barbara que por su atrocidad 
misnia no fué ejecutada: los prisioneros esperaban por momentos 
la muerte, y al «píele ocurría la esperanza de vivir, la fundaba en 
la generosidad del vencedor. {Triste situación por cierto, y cu- 
a memoria apenas se recuerda eu Oaxaca sin que el coraron de 

sus hijos dé latidos, y haga asomar lágrimas á los ojos! Faltaba 
ú aquel pueblo el consuelo que en tales momentos da la vista de 
su pastor. El obispo Uergoza, aquel prelado que tanto habia in
vectivado contra Morelos en sus pastorales, pintándolo como á un 
Cetáceo, v gastado no pocas sumas en levantar tropas de eclesiás
ticos para «pie lo baliesen, apenas supo do su llegada á Cnicatlán, 
cuando al dirimido se pasó á Santo L)omi go. y en la noche to
mó la fuga por el camino de Guatemala: dejó allí de confidentes 
á los canónigos Vasconcelos y Moreno, que desempeñaron cum
plidamente sus encargos durante su ausencia: marchó por el rum
bo de Tehuantepec para Tabasco, Villa Hermosa y Veracruz. 
Aunque afectaba peregrinar como un apóstol, 6 imitar á los pri
meros pastores de la Iglesia, en realidad 61 no caminaba con so
lo báculo v alforjas; acompasaban le algunas sumas de dinero por 
modo de viático apostólico, cuyo peso procuró aligerar ocultán
dolas en Toualá: pero según he oido asegurar parece que no las 
.sepultó tan eri secreto que no viese el eutierro algmi curioso, y 
cuidase de exhumarlo, pegándole este buen chasco cuando pro
curó recobrarlo. ¡Válgame Dios, y cuán entrañas son las perso-
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endones ilc lo-t señores obispos tle osles tiempos, y qué díver.-as 
de los de la primitiva Itfloia! F3asta los lobos de que lian hui
do han sido de diferente e-pecio de aquellos que persegu ian los 
aprimo* de antaño, y que no le» era permitido abandonar.... 
porque ¡’ttxfar únan* ponit a ni. tu itn watt /na orilnis sttíf,

Morelos trazó su plan de muque eu ia vi i ¡a de Ella: dió la or
den del dia concebida en es.;os térm inos,... .2 acuartelarse á 
Oaxaca. . . .  y remi lió la intimación de rendición de la plaza al 
tenienle general González ¡fiaravía, señalándole el término de dos 
horas, orden qnc no recibió sino en los momentos precisos en que 
se desparramaba el ejército americano como un torrente por las 
calles de la ciudad. Montuno marchó sobre ln falda del cerro de 
la Soledad y Jochí milco, así para cortar el agua que abastece 
á Oaxaca por aquel nimbo, como para corlar la retirada de los 
españoles por el crimino de (iikilómala. 101 gobernador de Oa
xaca confió el puoso principal de defensa, es decir, la puerta de 
la Soledad al 'oronel i ) .  Bernardino Bu nuda, ir efe de la briga
da de aquella provincia. .Morelos dió Ja vanguardia á D. Her
menegildo Galeana, el centro á I). Miguel Bravo, y la retaguar
dia 6. Matamoros: 61 se quedó con la reserva, é hizo que detras 
del ejército formaran las mugares que lo seguían. Era indispen
sable colocarse al paso para Oaxaca bajo los fuegos del fortín de 
la Soledad, que enfilaba el camino con cuatro buenos cañones y 
defendía Iléanles: por lauto, mandó Morelos que lo alaeasc el re
gimiento do S. Lorenzo, al mando del coronel D. Kamon Sesma: 
D. Manuel Terún dirigió la artillería para esta empresa, y casia 
brazo hizo llevar sobre una loma el cañón den ocho, que las tro
pas do lzúcar quitaron al general Llano cuando se reí ir ó recha
zado para Cuautla; las punterías fueron tan certeras, que al se
gundo tiro se echó abajo el tinglado de dicho fuerte. Estaba 
este tan mal trazado, (pie la zanja que tenia en derredor y le ser
via de foso, sirvió n Sesma de parapeto para hacer un fuego vi
vo á cu hierro sobre sus defensores. Por tanto, estos se vieron 
en el caso de abandonar dicho pumo y de tomar la fuga pora la 
ciudad. Cu sargento.liainailu.«¿f.rn////, situado en el puente do la 
Soledad, fué ol que tomó el mando porque lo abandonó cobarde.
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mcniesu comandante Bou a v i a, cu n 11 do se a p ro x i ma I ni e I e r i e ni i g<>, 
condum io de que .os realistas que venism (Sel follín fugitivos se que
dase u entre ios americanos y fuesen (iridio no tos, Iwjó el puente 
levadizo de ¡a Soledad para que pasasen: Terán. <¡ue oslaba en. 
fren le mandando una balería de vn ligua i día, se aprovechó de 
osle mu i nenio leliz. avanzo rápida me me, situó <;ti «*l un canon, 6 
impidió epte los realistas pudieran levantarlo; de este modo pasó 
por encima, haciendo fuego á morralla. Pocos momentos antes de 
esta operación. Morelos se rio ;t punto de perecer: situóse bajo los 
fuegos del forlin de la Soledad: comenzó allí á dar sus órdenes 
tranquilamente y á córner pan y queso: el hambre, como otras 
veces he dicho, era el síntoma cíe su valor y enojo al entrar en 
uu ¡.laque: una bala de a non dirigida in mediata me ule ú 61, le ar
rebató ¡i un soldado de su escolla,é hizo pedazos; sin embargo, 
continuó comiendo con calma, apenas le auto blandamente la ca
beza y dijo: (ovblo Terán) . . . .  Pura tu a huela. . . .  y mandó re- 
cojer la earabiua. Concluido el almuerzo, avanzó unas cuan
tas varas mas adelante, situándose junto al foso de la garita del 
Marquesado, y he aquí toda la precaución que tomó para defen
derse, sirviendo de punto en blanco.

Cuando avanzaba el ejército sobre la ciudad, el general Victo
ria, entonces teniente coronel, se echó al loso cercano al juego 
de pelota, de cuyas casas inmediatas se habían apoderado los 
americanos, y desde allí hacia» luego: arrojóse á nado, les tiró la 
espada á los españoles, y este rasgo de valentía romancesca les 
impuso é hizo abandonar el punto. Terán avanzó en derechu
ra hasta la plaza donde se habían replegado gruesas partidas, y 
del rus de los pilares de los portales hacían luego graneado, no 
menos que por las azoteas. Galeana tomó sobre la izquierda 
ácia el rumbo de Sanio Domingo y el Carmen. I.os frailes de 
este órdeu ocuparon las bóvedas de su convenio y azotea de la 
ca<a llamada del Chantre, ó Huerta de IJ Juan Felipe, desde don
de hacían mucho fuego, principalmente un Fr. Félix¡ de amarga 
recordación. V. podrá entender cu;m vigorosa seria la resisten
cia en este punto cuando sepa que el parapeto del Carinen esta
ba defendido poro) mismo Regules que con sus manos dirigía uu
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cañón. Cuando vió que tenia uec 'sidad cío ceder á la fuera: 
lo atacaba, salió sobro ella mu una pislob y un sidilo. mató ; 
americano pouoíramio por ol grueso do la [lanida. y so entró on 
el convento, do dnmlo después lo sacaron, nniiii ya diremos. En 
Sanio J)oniim;n. punto ían tuerto romo puodo serlo S. Juan «lo 
Ulúa. y domlo dobicron situarse principalme los realistas si 
hubieran tenido idoas militaros.caloraran tro., ,*s, y allí hi
zo prisioueros Caleana á mas do trescientos que no supieron de
fenderse. Kl capitan Larios desplegó por la calle do la Merced, 
pero allí no encontró cierta mente oposieion. < fiando las parti
das vagaba» por di invades pimíos de la ciudad, ignorándolo 
Gonzalo/, Sara vi; ranzó con la caballería do europeos hasta la 
esquina de S. Felipe y casas quo llaman <lol (Uipuchinn, poro es
ta echó a huir y lo dejo ente amonto solo: marchó* su rasa, y 
brecogido enteramente. en v*v. de tomar unas onzas de oro. se 
echó en la bolsa una coloccion de m< llallas curiosas quo leu ¡a y 
emprendió su luga para el reino de <Iua(om:da. ocultándose por 
entonces en una easu corea del convento do Melón. Dejémosle 
en ella corriendo sn suerte, y tornémonos al general Morolos. 
Entró este á la nna de la larde en la ciudad. Imhiendo roto el fue
go á las nueve do la mañana. Su (ropa desvandada, de. 
nadando, (digámoslo así, en el ¡seno de la abundancia) comenzó 
á sacjiiear iodo lo que piulo. U.•presenlóse aquí con olh la osee 
que con la de Napoleón en Moscou?, donde sus soldados se deja
ban ver vestidos, unos a lo i ti reo, otros á lo persa, y cou tragos 
tan diversos y estro va ü antes, que aquello ora una inouigauga ó 
ni áse: a de carnaval. Vi«ra V. á uu negro eucuerns con un uni
forme galoneado de reaidor ú oficial real: á mi payo con su jer
ga por manga, ornada la eabezn eou uu sombrero al tres; ú una 
liegra cubierta de ira pos síícios, mas ron uu hilo de ricas perlas 
en la garganta: muchos Abrios y entregados á una alegría ¡vo
la. é indecente. Contrastaba oslo cuadro el general Victoria sen
tado en nna puerta de Catedral, llorando amargamente aquellos 
desórdenes de la tropa, y vaticinándola su tuina por tales des
manes contrarios íí la disciplina que debiera, guardar. En vano 
quiso Morelos evitarlos: tal vez los mismos cabos i  quienes man
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daba que custodiasen las <" . as puní a >e curar las, eran los prime- 
ros oh robar!. •*. por mulo. so oslri .Ton muchas sumas: se rob » 
impunemente, y •Mos excesos routiima ron lia si a después de nl- 
¡runos [lias, fono;:(.-o limiibrc uno disfruta una opulenta fortu
na de esins ladrones, y Uimbietieonozco ¡i la la mi lia. con cuya 
Mislanc'a so omütuso m ima me ule. une viv :n pobreza. Moyo- 
iv s Cu en m los eslía vos si los convenios do ambos se .vos lio hu
biesen servido do asilo á muchas personas «pie jumamente lle
varon á  olios m is  oauilaí Ten:ro por causa do estas desgracias 
la adulación del provisor J). Antonio Ibanez do Correrá. Su so
brino ol cura del Marquesado le mandil la intimación de rendi
ción (pie hizo Morelos al ííoneral González Sara vía: pero pom o 
disifiishirlo. y porque no so lo tuviese por insurgente no se la en- 
irelió prontamente; liízolo ya que ora corrido ol término do la in- 
limaeion. y cuando lu tropa americana ocupaba la ciudad; asi es 
que el ¡reno ral tenia el olicio s i / i  n b r i r  dentro do la bolsa de)f r a c ;  

pues á haberlo recibido en oportuno tiempo habría entrado en un 
porque eivno I mu din: prudente y romo militar viejo 

[■mincia su impotencia para resistir un ifoipo como el que le ama
gaba.

Morelos no poilia ver ron indi le tia la luga de los españo
les para el reino do («(intérnala: ora sea porque entendióse quo 
allí podia formarse una voarrion con hombres n en liria la tíos, y 
prontos ;i consinnir el resto de sus lortunas por recobrar sus 1 lió
nos raíces que dejaban en Oaxaca: ora. por ven»arsu de aquel 
ignominioso lanzamiento: por tanto, ademus tío la división de 
Monta fio que destacó para corlarlos, mandó oda á las ordenes d o l  

padre García Cano, que llevaba por objolo revolver al obispe» y 
por poco lo alcanza en Tehuantepec. Quería tratarlo con digni
dad y decoro ol Sr. Morelos, y hacerle ver que no ora un ce!¿eco, 
como lo habia animeado en sus pastorales; lo misino hizo ol cu
ra de Chilapa, por lo que cuando Morolos tomó aquella villa, 
mandó llamar á liona Isabel í'asirejón, señora do aquel lugar 
quo o •a  cu estas paira ñas: se hizo dar dolante de ella uu baño 
do pies, y al concluir el lavatorio la dijo. . . .  Suplico ú V. 7tie ¡os 
vea bien, y  nvlc : son como los pies de iodo hombre; quena



tengo garran ni coma (¡tic lo parezca, como la ha hecho creer *//■ 
cura párroco. Xo pocas viejas (lu Oaxaca salian á ver ú los in
surgentes por !;..s v rulan: y á ce icio raíse de lo que les lia) ña 
anunciado .su obispo. . . .  ¡A*í se hau luí rindo algunos do una ino
cencia y credulidad digna de otra dirección y confianza! ¿Podrá 
llegar á mayor estremo de bajeza esta superchería? Horas do 
diferencia libraron al obispo, Koaríae revolver á algunos espa
ñoles, y entre ellos vino el teniente al González Saravia. 
K11 la noche del 25 de noviembre, cu que entró el ejército ameri
cano en Oaxaca, se snliO de la casa donde estaba oculto, llamó 
á las puertas del convento de beIoni<as: pero no le quisieron 
abrir los legos: desesperado de no encontrar al!i asilo, emprendió 
su viage íi pié, tomando ;í ojeo el rumbo de Guatemala: aun no 
habría andado tres leguas cuando luvo que recurrir á unos in
dios que encontró en el camino para que lo subiesen eu un bur
ro, pues no podia dar un paso de fatigado: en breve dió con 
una de las partidas de observación que lo cmioeicrou por su uni
forme, y otros cara teres que mostraban muy bien que aquella era 
una persona principal. Conducido íi la cárcel publica solicitó ha
blar con Morelos: mandóle decir que era nu general corno ó!; pe
ro no quiso prestarle audiencia. Kn vano ofreció dar luíala 
cuarenta mil pesos por su vida, pidiendo que se le pusiese en un 
puerto para ir il acabar sus dias cu España: Morelos se mantuvo 
inflexible. González Saravia mostró indignarse cuando se le luí; 
á tomar declaración por el auditor de Guerra, á quien respondió 
con bastante altanería: dijo que indultaría «í Morelos y ú los suyos, 
de quienes habló como de unos bandidos é imitara’c. :stos eran 
resabios de español, de viejo, de hombre despechado que debie
ran verse mellos como insultos, que como quejas de un afligi
do: mas por el contrario se tuvieron como ultra ges dignos de 
espiarse con la muerte, (.'ondenósele por fin á sufrirla, y la oyó 
con el desprecio de un hombre satisfecho de su buena conciencia. 
Hizo su testamento, y merece una mención particular el losado 
que hizo de su rosario. . .  .Déselo V , le. dijo ú .nt a.rfítor, ó vii 
hijo Miguel^ y  dígale (¡%tc era de sit ahucio, y  es la caja á Igna- 
Cía la Ihtrribarria. Púsasele un tablado enlutado cu el mis*

2 1 0  c i w n n o  h is t ó r ic o
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1110 lagar donde fueron fusilarlos Ixipt'z y  «irmenta, primeros 
mártires (le la libertad en Oaxaca, de quien ya hemos hablado 
otra vez. MarchC aJ suplicio con denuedo: rio quería que le ben- 
(laran los ojos, y cuando conoció que era llegado el instante de 
sufrir Ja descarga, dijo intrépidamente descubriéndose el pecho 
. . . .  Echen bolas, que estoy acostumbrado á recibirlas. . . .

Tal suerte cupo á un general, hombre de bien, humano, reli
gioso, de mi corazón recto, digno do mejor forluua, y víctima de 
la intriga de Veilegas. Morelos conoció al fin, mejor informado, 
que habia obrado muy mal en este hecho, y á lo que entiendo, 
ic acompañó al sepulcro e) pesar de esta ejecución. No nos ha
llábamos en el caso de obrar como Leiha y  Lannoy cuando 
hicieron prisionero ú Francisco I cu Pavía: pero sí en el de 
oir á un hombre que trataba de sincerarse; á un gefe cuya 
historia era bien sabida en Oaxaca; á uu general eu fin, que ha* 
bia sido violentado para tomar el mando. . . .  El hombre se re
puta inocente, hasta el momento mismo do su condenación, prin
cipalmente cuando á Saravia no podia dcturpársole con hechos 
notorios de atrocidad indisculpables de! modo qne á Régulos, cu
ya historia es ciertamente trágico-cómica, como va V. á ver ett 
la siguiente esposieion.

Metióse este, como he dicho, en el Oárrneu, y con él otros va
rios españoles. Kl genera] Matamoros se encargó de registrar el 
convento: entróse en la celda del Fr. Félix, arriba enunciado, y 
allí encontró al europeo I). José Fuentes, hombro de pequeña 
estatura, y á quien le venia muy largo el hábito de dicho fraile; 
por esta circunstancia, y la de haberse dejado do fuera el holán de 
la pechera de la camisa, conoció Matamoros el engaño, sin nece
sidad de mandarle poner el rezo dc( santo del dia, como lo hizo 
con otros para descubrir su superchería: encontróle ademas el 
uniforme. Fuentes, qne se ve perdido, se le inca, le pide la gra
cia de la vida: se la concede con condicíou de que le descubra á 
Régulos: de hecho, marcha por delante: lo lleva ú la sala de pro- 
fundis, y cerca de ella halla dos atahiules, uno sobre otro, tapa
dos con petates viejos, y de este lugar es sacado Régules para 
venir dentro de breve ú ocuparlo, y no de bur lillas, sino hasta el

TOM. II.—28.
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día tic la resurrección: lo presentan á Morelos, so lo humilla, y 
hasta lo ofrece servir de soldado raso ¡ay! las víctimas de la Mix- 
teca podían en espiacion sil saugre, y era preciso acallar .sus que
jas cu» la vida do esto sanguinario. So asienta una declaración 
de aquellas atrocidades, que sirvo de proceso, y por ellas es con
donado ¿i morir, y la sentencia ay ejecuta al pió dol patíbulo do 
Saravia; poro no mucre con la serenidad quo este, sino lleno de 
temores. ¡Qne diferencia lmbia de uno á otro!

La misma suerte corrió T). Bernardino Bonavia, «-efe de la bri
gada, á quien tomó la partida de ?>¡onlafio, en el pueblo do Tia- 
cocha//naya. Entráronlo cti Oaxaca herido de la cabeza y de mis 
pierna: nadie sintió su muerte, pues no fué útil ni agradable á 
ninguno de los dos partidos, sino muy cobarde, l'ué también 
ejecutado el capitan I). Nicolás .Aristi (pie liabia ido á Villa-alta 
á contener un tumulto: prendiéronlo los indios, v ciertamente que 
merecía vivir: era un vizcaíno honrado, quo en la Mixtee» habia 
procurado sofrenar en sus excesos á ií¿gules; mas como en Yilla- 
alla habia sido años antes subdelegado, y liabia repartido á los 
indios, he aquí quo tenia enemigos, y esto? procuraron vengarse 
de úl.

Si la humanidad se resiente de oslas ejecuciones, también se ale
gra cuando recuerda los grandes bienes que por otra parte tra jo á 
la misma la entrada del ejército de Morolos en Oaxaca. Las cárce
les de aquella ciudad estaban reene! i i das de hombre* inocentes, 
y lo estaban también los conventos. En el de Santo Domingo 
se hallaba preso el padre Talavera, que como dijimos ya, fué he 
cho prisionero por Páris en las márgenes del Queízola. Cuan
do se rompieron las cerraduras de su prisión, se Ic encontró ba
jo de una ventana chica de ella, y esta zampada toda de balas que 
le tirarot! los españoles en los últimos momentos de rendirse 
desde la parte de afuera, para tener la satisfacción «le que murie
ra. Matamoros lo dió en espectáculo, haciéndolo subir y pasear 
á caballo por las calles de Oaxaca en el trago horrible en que es
taba, es decir, muy sucio, en camisa v calzón blanco, y con la bar
ba á la cintura.. . .  Casi en igual trago estaba 1). Carlos Enri
que del Castillo, subdelegado de Zimatlán, quien se dejó ver por
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las calles de la ciudad con un breviario en la mano, cansando pa
vura á los que le observaban. Al tiempo de abrazar á sil muger 
dió esta horribles «ritos, porque creyó que era algún fantasma ó 
vestiglo el que so lo presentaba salido de la región del duelo: 
asi misino apareció en no muy agradable catadura el snbdiácono 
Ordoño. hombre que lia sufrido muchas prisiones, pero que lia 
hecho inútiles sus sacrificios. ¡Oh, «pié lieros ó inexorables son 
los españoles en sus venganzas! Por lanío, la humanidad y la 
inocencia, vieron enjugarse sus lágrimas por la beneficencia de 
Morelos: sil mano victoriosa tajó de a o*olpe con su espada las 
cadenas qué oprimieron á los buenosy aun á los culpables: man
dó demoler los socuchos y bartolin; n que gimieron: hizo des
truir la horrible cárcel de Santo Domingo, por medio de Ai ata- 
moros, y proveyó á  la subsistencia diaria de los presos de la ciu
dad, proporcionándoles carnes y alimentos de que antes carecían.

Quedaron en Oaxaca mas de trescientos españoles de los (,uc 
algunos fueron indultados, y otros conducidos ü la colonia de Za
catilla: no locó á los 1 tienes que administraban, y eran propiedad 
de sus esposas americanas: mí familia participó de este beneficio, 
pues mi hermana doña María Bárbara, nada perdió de lo que 
era herencia de sus hijos habidos en su primer matrimonio; sin 
embargo, estos hombres ingratos, con el cauda! que salvaron 
proporcionaron en el aíío de 1814 una gruesa espedicion al man
do tío I.). Melchor Al varea, que redujo á aquella ciudad i servi
dumbre muy mas cruel y sistemada que la anterior. Do estos 
solo murieron once en los ataques y revueltas, y los oaxaqueños 
sellaron con su sangre* tonta é inútilmente, el cariño que no de
bieran tenerles.

No es fácil lijar la cantidad de pesos á que ascendería el valor 
de lo tornado en Oaxaca en moneda, granas, ropas y alhajas pre
ciosas. Si en Guanajuato los soldados do Hidalgo vendían las bar- 
rns de plata por cien pesos, en Oaxaca vendieron los de Morelos 
los zurrones de cochinilla por seis; compró muchos de ellos un 
D. José María Gris, el que á pesar de la ganancia que hizo en es
te comercio, no contribuyó poco con su dinero al fomento de la 
espedicion de A irare/. Muchos oficiales de Morelos quedaron
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ricos, y fuera de lo que el los tomaron por sí, el general los dis
tribuyó parte del botín. A mas de lo repartido cuando entró Al» 
vnrez en el ano de M. todavía se encontraron en tesorería mas 
de ciento treinta arrobas de plata bajilla. Entiendo que entre 
zurrones grandes de grana y sobornales chicos, pasaron los que 
se depositaron en tesorería de ochocientos. 8 i esta riqueza se 
hubiera recibido por manos económicas, y sobre lodo, por hom
bres leales á su nación se habría comprado un grueso armamen
to y equipo de ejército por *»oazacoalcos de los Estados-Unidos; 
se habrían formado cuadros de ejército con extra ligeros, y se ha
bria hecho una guerra terrible al enemigo, sin mayor gravamen 
de los pueblos; pero Morelos tenia pocos buenos políticos conse
jeros que lo dirijiesen, y él ciertamente no conocía el suelo que 
pisaba, ni supo aprovecharse de sus ventajas. Sin embargo, es 
muy plausible la conducta que guardó para el arreglo provisio
nal tic su ejercí ro: sus medidas fueron del momento, pero acer
tadas. Instaló un gobierno ásatisfacción del público de un mo
do popular y democrático: se colocó en la clase de último ciuda
dano: entendió que D. José María M urgiría era reputado por 
el mas apto, y le sufragó con su voto para intendente. Ce
lebró una solemne parentación á las primeras víctimas de la li
bertad de Oaxaca (López, Armenia, y Tinoco), cuyos huesos hi
zo exhumar, y que se sepultasen en la catedral por el cabildo, 
convidando él mismo de primer doliente; respetó religiosamente 
las alhajas de las imágenes y templos, y ni aun osó quitarle á la 
de la .Soledad el Imston y banda de generala que los españoles 
le habían puesto de una manera ridicula, para cpie Ies diese la 
victoria sobre los insurgentes.

Hasta que no supo de cierto que el obispo había pasado á  Ta
basco, no le ocupó su palac' Mandó que se pagasen diezmos 
de la grana, suponiéndola fruto natural y no industrial, por cuy; 
causa estaba indultada por el gobierno español. Esta providen
cia, harto lisongera para los canónigos, pues los hacia riquísimos, 
no bastó para aquietarlos y ganarlos á  su partido: pues en la cor
respondencia secreta que durante la entrada de Morelos lleva
ron con el virey Calleja, obraron como los mas encarnizados ene
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migos, principalmente el magistral D. l'cdro Jacinto Moreno y 
Haz», Debía éste grandes servicios á Morelos, v é.vte le conside
raba, porque i labia sido su maestro do gramática en Valladolid: 
temblaba cuando so lé presentaba, pues siempre iba i .*abar al
gún gran favor, asi como despues temblaban los clérigos que en 
el año de 1 1  eran juzgados por este cmtónigo, elevado al empleo 
de provisor por no haber seguido el partido de Morelos,

Los canónigos se despacharon (le su mu no todo el dinero qne 
habia en cía veri en plata á la entrada de Morelos, creyendo que 
era llegado el último dia de los tiempos. Eli cuanto á milicia, es
tableció Morelos nna gran maestranza, en el que fué convento do 
Ja Concepción, allí reunió las armas que pudo, y dirigida esta por 
1). Manuel Terán, so puso en un regular pié: vistió ta tropa, yen  
esta parte dobló sus esfuerzos el general Matamoros con su briga
da, pues era repulido y hábil para estas mecánicas. Cuidó de ale
grar al pueblo con corridas de toros para celebrar no solo su entra
da en Oaxaca, sino la jura á la soberana junta nacional, que Ala 
sazón residía eu Tlalpu jalma. Celebráronse dos fiestas muy so
lemnes, lina de nuestra Señora de Guadalupe, en la iglesia do 
Itolemitas que tiene esta advocación, con asistencia de Morelos 
y de todo el ejército, y otra de gracias en Catedral, con Ta Dcum, 
en que predicó el Dr. D. Manuel da Herrera ¡ el mis moque 
nos oprimió durante el imperio de Iuirbide, y  para quien era muy 
fácil cosa cambiar de carácter y pasar de republicano exaltado, á 
realista despótico y absoluto. Este fué el primer director del cor
reo del Sur qne se publicaba allí, yo le succedí en esto destino 
cuando pasó á Chilpa.nl/ingo antes que yo.

Asimismo levantó el general Morelos dos regimientos provin
ciales, uno de infantería y  otro de caballería, ó sea el antiguo ba
tallón y la caballería de los Valles. .El primer cuerpo se puso á 
las órdenes de D. Jacinto Varela. el segundo estuvo ú las mias 
cuando tomé posesión de la inspección genera! de caballería que 
me confirió, hallándome en Zacatlán con grado de brigadier. H a
bia yo puesto úesic cuerpo bajo un pié regular de arreglo: pero pre
cisado íí abandonarlo porque se me hizo marchar al congreso de 
Chilpantzjnco con la representación de México, casi fué disuclto
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por lu impericia del coronel I). Juan Mociheuzoma Cortos, que 
quedó do gobernador interino do Oaxaca, (¡tic no era bueno ni 
para arrear una manada de guajolotes, como despues veremos.

Como escribo para subios y necios, serios y  festivos, principal
mente para curiosos, no croo que desagradará á estos copie aquí 
algunas de las poesías <juc so pusieron en dos arcos triunfales en 
Oaxaca cuando se hizo el juramento de obediencia á la junta su
prema instalada eu Zitácuaro. No (ieueu mérito sobresaliente; pe
ro espresau la voluntad de un pueblo regocijado con su libertad. 
Veíase en un lienzo una agnila volando entro rayos y tempesta
des, con esta inscripción:

Aon pavet ad strepitus.

OCTAVA,
Esa ave que festiva y magestnosa 

A quien ni e) rnismo fuego atemoriza 
Corta ol aire ligera y ambiciosa 
Sin poder renacer de su ceniza;

Soberana se juzga, y  no reposa 
Hasta tanto su interno no le avisa,
Que está cerca de) sol, y allí resuelve
Que al sol verá el semblante, ó que no vuelve.

Un cazador tirando á una águila am arrada con unos cordeles 
en un nopal.

Pro mor le. libertas.
OCTAVA.

Deten, ¡ó cazador! inadvertido 
El dardo do tu lloclla disparada 
Que haz de quedar siu duda muy corrido 
Como tu presa quede libertada:

No rompas el cordel, porque á su nido 
E l ave ha de volar precipitada,
Y allí ropetirá, viendo su suerte,
Me diste libertad por darme muerte.

Una águila enseñando á  volar á sus polluelos.



DE LA HEVOLUCION MEXICANA. 2 2 3

QUINTILLA.
Te remontas con anhelo

Y aun dudamos lo que remos:
Es muy rápido tu vuelo,
Pero do tí aprende reinos 
Para volar hasta el cielo.

Una águila con una culebra en los pies apretándole el cuello

OTRA.
No te aprieto porque quie 

Sino por reflexionar.
Que en nn apuro tan fiero.
O he de morir ó apretar:
¿Quieres que haga lo primero?

Una águila defendiéndose de uu dragón.

DÉCIMA.
Hacerte entender quisiera 

Lo inútil de lu desvelo 
Que eres fiera, mas del suelo,
Y  yo lo soy de otra esfera:

Ya verás como ligera
De tí me voy alejando,
Tú te quedarás llorando.
Y entre tus ayes prolijos 
Se reirán de tí mis lujos.
Su libertad celebrando.

Una águila picándose el pecho y dando á sus lujos de su san
gre para alimentarlos, y  un dragón en ademan de querer devo
rarlos.

DÉCIMA.
Tan tirana pretención 

No podrán lograr tus iras,
Pues los polineloa que miras 
Tienen alta protección.

Aun conserva ol corazon



Raudales do sangre uct'vos,
Que aunque fueran fugitivos 
Soria sn sed bien saciada,
Pues si quedo inanimada 
Mis hijos volarán vivos.

Para no luH:ir á la exactitud de la historia, no debo omitir quo 
Morelos hizo fusilar sí par que á Bonavia, Rúgales, Aristi y  ( loti
za loz Sara vía, á nn huérfano criado de este. O tendido de lo quo 
se habia ejecutado con su amo, incendió un bando fijado en una 
esquina de orden de Morelos. Confesó de liso eu llano su exce
so. Se aiegí» por su parle el senúmieulo que le ocupaba á fa
vor de su señor, sn menor edad, é incapacidad de causar una 
sedición. Morelos se mantuvo inflexible, c hizo realizar la eje
cución.

H abríais honrado mas, que Jo hubiese perdonado, y que hubie
se prudenciado un hecho que aunque era en su esencia criminal» 
era disculpable, pues lo producía el amor á uu amo que habia 
hecho las veces de padre. ¡Ay! VA monstruo de la guerra ci
vil, rompe todos Jos lazos y holla las mas sacrosantas virtudes.

E l par Litio español no se dió por veucido con la toma de ()a- 
x a c :: suscitáronse murmuraciones y alarmas entre los mismos 
gefes americanos, que supo sufocar con prudencia Morelos: no
tóse cierta rivalidad por parte de Matamoros: pero lo que llenó 
de escándalo fué la tram a urdida por un fraile de cierta orden 
religiosa, que aun vive, y no menciono porque seria preciso de
nunciarlo y que muriera en mi patíbulo.

Dirigía este hombre de pecado abominable, las conciencias de 
unas m ujeres y de dos léperos, á quienes habia hecho creer que 
ios americanos perseguían la religión, y podía matárseles sin co
meter en esto crimen, y antes por el contrario, se hacia en su con
cepto una obra loable y meritoria delante de. Dios. Para ganar, 
pues, el reino del cielo, se propusieron estos dirigidos hipócritas 
matar cuantos americanos pudiesen; atraíanlos uno ít uno cou 
alhagos ofreciéndoles de comer ó almorzar, y cuando el incauto 
entraba en la accesoria donde vivían, lo remataban á puñaladas 
y enterraban secretamente. Llegóse á entender este crimen, y
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como se averiguó quo ol fraile dirigía estas matanzas á honra y  
gloria de Dios, el Dr. Herrera, como juez de la causa en clase do 
vicario general castrense, y despues el Sr. D. José de S. Martin, 
actual diputado del congreso general de la federación, averigua
ron (jue se habían cometido hasta once asesinatos del modo pro
ditorio indicado. Este suceso nos hace inferir los muchos que 
de igual naturaleza y atrocidad se habrán cometido en España 
íti estos últimos tiempos. ¡Infelices pueblos ignorantes, condu
cidos por tales asesinos! ¡Qné trabajos no ha costado rasgar el 
velo con quo se han ocultado vuestros derechos!

Mientras Morelos se dirigía para Oaxaca, sus enemigos presu
mían que se encaminaba para el rumbo del Sur, ó que retroce
dería sobre Orizava: jam as creyeron que emprendiese la conquista 
de Oaxaca. Tal era la confianza que se tenia en Régules. El te
niente general Saravia dirigió d Llano un pequeño papelito, que 
original tengo á la vista escrito de su puño, en que le decia. ♦ ♦. 
El dador de esta va á saber de la salud del hermano Frasquito; 
pues Micaela so halla apurada, y necesita de sus auxilios.— Gon
zález.—El comandante español D. Mariano Rivas, le respondió 
. . . .  Frasquito está bueno, y Micaela será bien auxílida, pues va 
un buen facultativo.— ttivas.— Va veremos como Micaela murió 
en el parto, y el médico no pudo llegar á tiempo porque se le en
cojó una pata n su muía. Estas alegorías no conocieron nues
tros retóricos. Morelos contribuyó á adormecerlos escribióndo 
al cura de Tehuacán una carta desde Cuicatláu en la que se que
ja del mal temperamento, y  le asegura que regresaba á Tehua
cán. Esta carta presentó aquel cura al comandante Olazabal, y aun 
se insertó eu la Gaceta de México como un gran descubrimiento. 
Aguila salió para Tehuacán de Puebla en 2 0  de noviembre con el 
batallón de Asturias y de M arina, trescientos cincuenta caballos, 
un obús y dos cañones; pidió á  Llano de Puebla seiscientas mu- 
las, diciendo que en ellas remitiría los inmensos despojos, que ha
bia encontrado, los cuales se redujeron a unas cargas de tabaco, 
treinta y siete machetes viejos, un poco de cobre, y  dos cañones 
chicos inservibles con sus cureñas quebradas, y otras maritatas 
que no merecían la pena de esportarse, ofició á Regules, y  le di-
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jo que iba á atacar á Morelos con las mejores tropas do Europa. 
El padre Sánchez ;t l;inoticiado sunproxinmeionse retiró ú Zoti- 
golica, y aunque el grande objeto do Aguila oran las barras de 
plata, y destacó un piquete de sus dragones para que lomasen un 
corlo número de ellas que se confiaron á D. Juan José del Corral 
para que las condujese á Oaxaca, nada pudo conseguir, pues di
chos dragones fueron derrotados en la cuesta de la Pala. Vene * 
gas nombró en estos dias comandante del Sur al brigadier Olaza- 
bal, y le encomendó la conducción de uu convoy de platas para 
Veracruz, que salió do México el dia 15. En él so le hizo m ar
char al Sr. D. Jacobo de Villa Urrutia, alcalde del crimen de es
ta audiencia, sin haber dado mas motivo que haber sido nom
brado elector de la parroquia del Sagrario de México para la ins
talación del primer ayuntamiento constitucional que tuvimos. La 
noche del dia de la elección, los léperos de México se empeñaron 
en repicar á vuelo las esquilas de la Catedral, y cu recabar de] 
virey que les permitiera hacer salvas cou la artillería: resistióse 
constantemente á otorgarles esta gracia, aunque de su bolsillo les 
dio dinero para que hiciesen uu victor por las calles. Fuen»», 
pues, con gran frasca á las casas de los electores, ú quienes lucie
ron mil espresiones de cariño. A la mañana siguiente se celebró 
nna misa de gracias en la parroquia del Sagrari , ;í la que asis
tieron los electores, (menos vo que fui nombrado por S. Miguel, 
pues previ el resultado de esta concurrencia por las zambras que 
observé cuando las revueltas del virey Iturrigaray.) Al dia si
guiente se acordó entre todos los electores que fuese una diputa
ción á palacio á felicitar á Vencgas su cumple años: l'ué uno de los 
nombrados, el padre D. José Manuel Sartorio, que lomó la palabra, 
nos recibió el gefe en pié, uos trató peor que á cocheros, y  no nos 
dijo mas palabra qne esta, torciendo con desden la b oca.. . . / Ora
do s!, . .  ,Se nos citó para la tarde á la diputación á íin de que 
todo el cuerpo de electores fuésemos de allí ú palacio á dar los 
dias al virey, como si no se hubiese hecho lo bastante por la ma
ñana} apenas nos recibió el intendente Mazo cuando sobresalta- 
tado nos d ijo .» .. Retírense VV. SS., porque S. E. no puede reci
birlos. . ,  ,£»as bocascalles estaban tomadas por cajeriltos del pa-
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rit/n. anuo dos y á punto tle romper: l insta ahora ijio ro  por qu6 

causa, y menos entiendo por qué el virey rehusó uuestra visita: 
supongo que seria por cobardía, y muchos creyeron lo mismo., 
fundados en que cu aquella misma tarde aparecieron carteles 
prohibiendo la reunión de varias personas en la calle, so pena de 
que su les liaría fuego.

Al dia inmediato so puso preso (i un 1). N. M artínez, elector por 
la parroquia de Sla. Catarina, con achaque de que era pariente 
de 1). Julián Villagrán, y  se correspondía con él. Tomóse em
peño por el gobierno y acuerdo de oidores en anular la elección 
pasada; pero no era fácil, aunque sus vicios eran conocidos: mas 
lemiendo dar este golpe que les habría puesto en mas cuidado 
que las ocurrencias anteriores, ya el gobierno procuró escamon
dar ;í los electores, comenzando por V i:li Urrutia, á quien sin for
malidad de proceso so le hizo salir para Puebla. Venegas esta 
ha á la sazón muy mal guisado con 61, porque independiente de 
que no coi nr i dia con sus ideas, supo por boca de su hijo D. Eu
logio que condujo un carreo de Puebla bien escoltado, y  á quien 
preguntó por las novedades que corrían, que Oaxaca estaba to
mada por Morelos. Andábanme m uy cerca de los alcances p a 
ra prenderme; pero n vista de lo ocurrido con el Pensador y Vi
lla Urrutia, pian pianino tomé un coche la larde del dia 13 de 
diciembre, y me marchó para Zacatlin, ocultándome en las inme
diaciones de esta capital. No deje de causar algún sobresalto ú 
Venosas, quien puso en movimiento sus recursos para hacerme 
volver por medio del obispo de Puebla, y este por el del cura de 
Zacallán. líe  corrido la suerte de ciertos gallos, que siendo chi
cos los hacen grandes en las peleas y les dan nombra dia; no obstan
te, hice cuanto pude en obsequio de la libertad de mi nación, y  
aumenté los desvelos del virey y de su succcsor Calleja. De to
do lo ocurrido di cuenta al general Morelos, á quien complació 
tanto mi carta, que luego la mandó imprimir é insertar en el Cor
reo del Sur que se publicaba en Oaxaca, y ademas la remitió ori
ginal al ayuntamiento de aquella ciudad con orden de quo la a r
chivase para honor de aquel pueblo. Siempre lo recibí de aquel 
hombre extraordinario, y mi mayor y  mas honorífico blasón se
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rá en todos tiempos Jiabemio distinguido con sn amistad. ¡Vive 
Dios que no pasa dia sin que tribute á su memoria los mas tier
nos recuerdos, y pida por su alma el descanso qne deseo para la 
mia! El dia qne vi efectuada la independencia recibió uii eora- 
zon un gran gozo; pero gozo á medias, portiue no lo pasé en 
compañía de quien era uno de los mas dignos do disfrutar de tan 
dulce fruición. E n  aquellos amargos (lias (diciembre de 1 S 12} 
tenia empeño el gobierno espaíiol eu hacer que eligiésemos 
regidores de aquella nación. Puso por tanto en movimiento to
dos sus resortes: alegróme de decir que en vano, para con la  m a
yor parte de los electores, al mismo tiempo que siento decir que 
un eclesiástico reputado hasta entonces por los mas virtuosos de 
ellos, cedió ú las sugestiones del obispo Bergoza, y  se vendió por 
obtener un beneficio curado ccrca de Toluca.

He leido la correspondencia del Sur con Veuegas eu dicho mes 
de diciembre, y noto en aquel gefe un trastorno de ideas tal, que 
le veo obrar sin plan; tales eran las atenciones que le rodeaban; 
dará muy bien idea el parte reservado que en ‘¿\ de diciembre 
dio el gobernador del castillo de Perote I). Juan Valdés al gober
nador de Puebla. „He de merecerá V. S., (le dice,} se sirva di- 
rijir á toda priesa al Exmo. Sr. virey, el adjunto oficio en que ie 
pido pronto socorro de gente que baje á auxiliar la villa de Jalapa, 
cercada por todas partes de reuniones de rebeldes, y  será perdida 
con su guarnición si no se refuerza y baten las gavillas; pues ha
biendo hecho una salida sobre Coatepec, fué desgraciada, suce
diendo lo mismo á otra división de cerca de trescientos hombres 
de este castillo que hice salir para Ixhuacán de los Reyes, y  tuvo 
que retirarse con alguna pérdida. Las reuniones son crecidas 
por Coatepec, Naulingo, las Animas, la Joya, y S. Miguel del 
Soldado, y solo una fuerte división podra batirlas y dispersarlas.” 
Para  la mejor inteligencia de esto, recuerdo á V. lo que tengo ya 
escrito en una de las cartas de este segundo tomo.

Despues de que Olazabal habia acreditado qne no era capaz 
de hacer ninguna proeza, le vernos nombrar general del Sur, y 
ocupársele en que persiga á Morelos que era una de las empre
sas mas difíciles.
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.Tamas llegó ú verificarlo, y solamente se dejó ver, (no se por 
qué combinación) en el pueblo de S. Andrés Chalchicomula, de 
cuyos ha hilantes eslrajo una crecida suma de dinero por contribu
ción. y se llevó como be dicho la piala de D. Nicolás Aguilar, que 
lo hospwdó en su casa, como gajes de la memoria que haría de él 
cuando comiese. Aguila salió do Tehuacán para Oaxaca el mis
mo dia 25 de noviembre en que Morelos tomó á esta ciudad; iba 
orgulloso, m as presto se le bajó la presunción. Llegó á Teutitliín 
del camino abandonado por el padre coronel Sánchez, y  allí en
contró unas barras de plomo que hizo sacar del eslauque de la 
easa eu que aquel habitaba: he aquí el galardón de sus fatigas. 
Siguió adelante hasta el pueblo do Quiote pee, mus las fragosida
des del camino de que no tenia idea, y unos cuantos tiros que le 
dispararon los americanos desde un  pequeño atrincheramiento 
que enfilaba al camino, le hicieron cantar con uu poela. español:

Este pozo está muy hondo
Y yo no me quiero ahogar,
Y así me iré á cou testar
Con los del pico redundo.

Voíviose por donde habia venido, y  ya no pensó en tan ardua 
empresa. No dudemos que si avanza hasta Rio Manco es ba
tido y en el punto de *S’. Pedro Chicozapotcs, pues Morelos cuidó 
de fortificarlo con regularidad.

Kl gobierno de México formó mucha algazara cou la evacua
ción de la villa de lzúcaT (hecha sin órden do Morelos). Creyó 
Llano que aquella plaza aun estaba muy fortificada: trató de e n 
viar una espedidon sobre ella al mando del coronel de dragones 
de España Ayala, oficial estúpido, muy servil, é incapaz de h a 
cer cosa: despues se pensó en Armijo, el cual recojió cuantas men
tiras pudo forjar nna cabeza delirante, suponiendo que eu la pla
za habia fosos, contrafosos, rebellines, puentes levadizos &.C., y 
formó su plan de ataque; pero la esperieneia le hizo ver que no 
habia nada. Pudieron estos oficiales haberse avergonzado de su 
credulidad y vano temor como D. Quijote cuando se vió chas
queado al reconocer el Batan con la luz del día, y que tan mala
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noche 1c habia dado: pero .seamos ingenuos. aquellos militares 
110 se picaban tic esto; por tanto se *H>lu ud¡o eu lu Gaceta la ocu
pación pro (i¿relicto como si se hubiera ganado eu batalla cam
pal. Fní: pérdida harto considerable para los americanos, puc.. 
era un gran punto de apoyo para sorverso la guarnición de Pue
bla: Morola mucho Matamoros, principalmente viendo que la fi
delidad do aquellos indios era tal, que hasta ú Oaxaca iban h ex
hibir mensual monte la contribución que so les habia señalado (yo 
testigo.) Tratóse después en agosto y septiembre de 1813 de re
cobrarla: pero ya se dificulto mucho por lo bien que ibrtiticaroj 
la villa los realistas y  se hacia necesaria una batalla, que al fin 
se liabria dado si el sitio de Coscomatcpec (de que después ha* 
blaremos) 110 hubiese empeñado á Matamoros cu retirarse para 
dar la memorable acción de agua de Quichula, ó sea S. Agustín 
del Palmar, en qne acabó con el hermoso batallón de Asturias.

KSPEW CION MANDADA POR I). VICTOR Y I). M IGUEL
JiRAVO SOBRE I.A  COSTA H E  X A M IL T U P E C , C O STRA  LOS 

T E S  ESI» \.ÑO LES R IO N líA , A R o itV E , RECU KM A Y

En fines de diciembre de 1 S12  salieron de Oaxaca lo.s jira  vos, 
ge les de la cuarta brigada del Sur, é hicieron alto eu el pueblo 
tlu Juqllila, donde encontraron Iros u-ozos (lo la qu in ta  v sosia bri
gada del Sur del gobierno español; al mando de D. José Mará 
Añorve, D. Múreos Peiez y  D. Juan  Agustiu Armcmrol. ü . Mi- 
¡..■oí Bravo se situó en el cerro llamado de Tluchichilco con la 
mitad do la fuerza acia ol rumbo del Sur, y D. Victor en otro 
cerro in media lo al pueblo por el norte. A  la mañana siguiente 
los realistas internaron sorprender á ü. Victor, quien después de 
cuatro horas de vivo fuego fué auxiliado por I). Miguel, y lo* 
graron ambos poner en fuga al cucmig á quien lomaron mi ca
non y poco pertrecho, é hicieron algunos muertos y heridos, te
niendo de su parte los Bravos tres de los primeros y catorce de 
los segundos. Armengol se retiró á la cumbre llamada del Ma- 
pache, donde se situó por algún tiempo; marcharon los Bravos 
sobre 61, y á la mitad de la jornada se les preseutó un grueso de 
enemigos en el punto del portezuelo: á la mañana siguiente co
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nocieron los americanos lu dificultad i[ue presentaba el ataque 
de aquella posicion: pone de su ml'auteria y caballería se desta
có á cortar la retirada á  [{¡omití que mandaba en persona aquel 
cuerpo, y el resto marchó de frente hasta el pié do la cuesta, don
de se mantuvo basta que acabó de encumbrar ki caballería: pero 
divisada esta por Rionda, y penetrando el objeto de aquella 
evollición, no esperó á que acabasen de subir los de abajo, ni á 
que llegaran al camino los do arriba, sino que abandonó el pun
ió en dispersión por unas lomas pendientes hasta abrigarse en ua 
bosque: con esta operacion precipitada, abandono todo el pertre
cho de fusil, viveros y  algunas cobijas. Los bravos continuaron 
la marcha hasta el punto de Zacate pee, donde Rionda tenia una 
emboscada en lina loma zaeatosa: chocaron muy luego los ene
migos con la descubierta [americana, hasta que llegó el grueso 
de la división y se empeñó un ataque que duró desde las diez has
ta ias cinco de la larde, manteniéndose en sus puestos america
nos y realistas, hasta que entró la noche y se retiraron los Bra
vos, campando en una ahina donde esperaron el pertrecho que 
les venia de Oaxaca. Los Bravos tuvieron en esta acción cinco 
muertos y  diez y  siete heridos. Pasados tres dias, los america
nos movieron su campo basta llegar á Rio verde, y paso llama
do de la Reina que presentaba muchos obstáculos, y  ademas era 
mucha la  agua y hondura.

La artillería enemiga estaba abocada y dirigida al paso indis
pensable: sus parapetos tenían mas de cien varas de largo, y se
guramente pasaban de mil infantes los que los cubrían, formados 
de dos, fres, y cuatro en fondo. Por tanto, los Bravos dejaron 
eu aquel punto una compañía de caballería para llamar la aten
ción del enemigo, y que el grueso de su división caminase toda 
la noche, como se verificó para poder llegar en la mañana del 
dia siguiente, y  pasar el mismo rio por el paso llamado de la 7V- 
ja, suponiéndolo mas practicable; pero no fué así, pues lo encon
traron muy bien parapetado, cubierto de ¡niantería, y  ésta pro
tegida con un canon de ú cuatro. Kstaba comprometido el ho
nor de los Bravos, y resolvieron emprender el ataque que duró 
el largo espacio de ocho horas (el dia 10 de febrero de 1813).
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Ya desesperaban los lira vos «.Id triunfo, porque Ja defensa c*r¡i 
obstinada, y puedo decirse que se debió á una casualidad de la 
guerra. Kl mejor artillen) americano fué herido de un brazo 
que .se lo echó ¡ibuju unii bala enemiga: mandóselo retirar, v no 
quiso, antes por el contrario suplicó que en aquel estado misera
ble se le dejase continuar^dirigiendo la puntería de un « ro n : 
liízolo de una manera muy certera, y desmontó la pieza enemiga. 
En este motílenlo se aseguró en el campo de Ilion'!a que por el 
paso dfl Alinifiacva se acercaba una partida americana á cortarle 
la retirada, lo que le acobardó é hizo fugar do aquel punto, que
dando la acción por los Bravos: entonces ¡.asaron el rio y siguie
ron el alcance.

Para sacar todo el fruto de esta victoria los americanos, cami
naron toda la noche con una hermosa luna, y llegaron á las c' 
co de la malaria á  Xamiltepec, donde descansaron ocho dias; á 
su llegada encontraron decapitados en el pueblo á tres america
nos que Riouda habia tenido en la cárcel prisioneros. Si las ór
denes de líionda se liubie an cumplido, tal vez los llravosha
brían sido derrotados antes de llegará las márgenes de Rio Ver
de: el comandante español dejó uu destacamento en el cerro de 
Santa Cruz, á las órdenes del alférez 0 .  Mariano González en el 
rio del Limón, previniéndole que atacase á los americanos ;í re
taguardia cuando le llamase la atención por el camino de Tcpe- 
nixllalmaca una partida ligera que mandaba D. Manuel Pérez; 
pero como estaba ausente de aquel punió el capitan González,y 
por esto hubiera recibido las órdenes su segundo X). Josó Sope
ña. no obró conforme á ellas.

En aquel punto se reunió la división del padre Talavera que 
vino desde T in \iiic o  despues de haber dispersado y hecho retirar 
do la cumbre de Santa llosa una considerable fuerza de realis
tas de las divisiones de la costa, que mandaban los oficiales 1). 
Josó Alemán, D. Juan Diego Rejarano, T). Antonio Reguera, D. 
Bernardo Col i antes, y oíros, que despues dieron no poco que ha
cer á los comandantes americanos.

Remuda la tropa de Rienda con la de Páris en Ornetepcc, y 
acobardados ambos comandantes, solo trataron de retirarse hasta
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Acapulco, quedando el segundo en el castillo de S. Diego con 
los que quisieron seguirle* y marchando el otro por Chilapa para 
México. En su tránsito por Espanla-Kuincs. derrotó Rionda un 
destacamento americano, puesto, por el coronel Vázquez débil* 
monte, cuando debió tener allí reunida la fuerza para aprove
charse de las venlajas de aquel loca! donde habria sido prisiones 
ro, ó rendidose é discreción. El con/ii matur de todo io relación 
nado lo presenta oí general Armijo cu un oficio que dirije al vir
rey Calleja desde lzúcar, de 14 de marzo de Ibl-J. quo tengo á la 
vista, y pertenece a su correspondencia secreta, dice lo siguiente.

„i¿.\mo. Sr.— Acabo de recibir en esto dia una carta de! capi
tal) 1). .Manuel del Cerro, escrita desde Ayutla en 0 tle! corrien
te, y es como signe.—Muy Sr. mío: el 22 del pasado escribí á V* 
incluyéndole un pliego para S. Jí., ahora lo hago con otro, su
plicándole tenga la bondad de dirigirlo desdo ahí, esperando el 
portador su respuesta por ser muy interasante. Ln mi citada 
digo como uos hallamos acometidos de los insurgentes por cinco 
puntos, y derrotados completamente los de uno, siguen los cua
tro á la vista fortificándose: nuestras avanzadas se han batido pos
teriormente con las enemigas, matándoles algunos, y causándoles 
oirás extorsiones de poca consideración: las ocupaciones del dia 
no le han dado lugar á estéildersé á su mas afectísimo amigo.— 
Manuel del Cerro.— Kn tal concepto lie tenido á bien mandáros
te pliego escoltado á cargo del teniente D. l'élixde La-Alad ríth 
que lo pondrá en manos de V. 11.”

Los Bravos continuaron su espedicion hasta llegar al pueblo de 
A soy ú, despues de haber dado el indulto á cuantos ío pidieron» 
y devuelto las armas á los que juraron seguir fielmente la causa 
de la nación: juramento que muy pronto quebrantaron. De A- 
soyíi se dirijieron á Chilapa el glande, y custodiaron aquella ju
risdicción, »o menos que los puntos del rio de las Balsas, hasta 
que se tomó el castillo de Acapulco.

Tal es la aventurada espedicion deXamiltepe , que merecerá 
el aprecio debido á todos los que hayan visto aquellos lugares; 
pero que descrita por la modesla pluma de los Bravos, ha pasa
do por una pequeña correría. Morelos quedó sin enemigos por
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la costa del Sur, y los pocos que quedaron tuvieron que recon
centrase ácia á Acapulco, liste punto no le podía ser indife
rente á  este general; ya, porque hubiese sido el ted ro  donde se 
cometió contra él una perfidia (pie lo espuso á perecer; ya, por
que allí comenzó su carrera gloriosa de las anuas, por lo que sin 
duda se decidió á ocuparlo forma! izan do una espedicion que cre
yó deber mandar en persona; espedicion gloriosa, pero inútil.



CARTA SEPTIMA.

EXPEDICION DEL G EN E RA L D. IGNACIO RAYON A
I X H lQ t t l .F A M

Al (;Y Señor mió.—El órden cronológico dé los tiempos que 
no lie perdido de vista, me hace retroceder hasta el 18 de oc

tubre de 1812 en que atacó el general D. Ignacio Rayón el pue
blo delxmiquilpam, defendido por el marino D. Rafael Casasola.

Los excesos de José María Villagrán (alias Chito) habian lle
gado á términos de hacerse insufribles: tanto él como su padre 
desacreditaban la causa que defendían, y la hacian odiosa: eran 
inútiles las medidas dictadas desde Tlalpu jalma, y así pareció al 
presidente de la junta que para cortarlos en su raíz, convendría 
visitar los puntos de Nodoó, Aeulco, lluichapam y Nopala, pa
sando al mismo tiempo revista á los destacamentos de tropa que 
habia en ellos: por tanto, Rayón salió con un cuerpo de infante
ría al mando del coronel i . o bato, un trozo de caballería al de 
Epitacio Sánchez, cuatro cañones chicos, y su escolta que habia 
procurado formar de jóvenes emigrados de México, de regu



lares principios y  de quienes se prometía formar un día milita- 
res útiles. E ra obstáculo para los progresos de su división en 
aquel departamento el cura de Alfajayueani, y por esto se deci
dió á separarlo de aquel pimío, y trasladarlo á  Tlalpujahua, don
de le trató con decoro y respeto. Propúsose al mismo tiempo 
remover de l.\n*.iquilpam el destacamento que ocupaba Casasola. 
probando previamente las medidas de moderación por medi <1 • 
una intimación al comandante enemigo, concebida en los térmi
nos siguientes. „EI ejército nacional se prepara ú transitar por 
ese territorio con ¡deas de paz y de amistad. No va á conquis
tar regiones est niñas, sino á libertar ú sus hermanos)* conciuda
danos. ]£#•' 'demasiado penetrado del mas ardiente amor ú los 
pueblos para no olvidar la ingratitud con que el de Ixmiquilpam 
ha correspondido á sus designios liberales. No se trata de ven
gar agravios, sino ele precaver los estragos de la resistencia. Sj 
ese pueblo emprende hacerla al ejército, ó man i (i esta intencio
nes hostiles, disparando un solo tiro, será castigado con una se
veridad que escarmiente á  los que seducidos ó  pertinaces quie
ran imitar su ejemplo: sus habitantes, sin distinción de calidad, 
serán pasados á cuchillo; pero si dócil á las voces de la humani
dad y de la razón rinde las armas, jura obediencia al gobierno 
americano, se presta á la observancia de las órdenes de la supre
ma junta gubernativa, y lo verifica dentro del perentorio térmi
no de dos horas, que se le conceden para deliberar, será prote
gido y conservado en la pose¿ion y goce de sus privilegios, tra
tad'» como fiel y leal pueblo, y  sus moradores mirados con la 
consideración debida á los patriotas beneméritos, incluyéndose 
en esta los. mismos europeos que debe» estar impuestos de la 
equidad y beneficencia conque siempre han sido tratados, cuya 
notoriedad y buena fé que nos caracteriza lo? asegura de todo 
recelo.

Dios guarde á V V. muchos años. Campo sobre Ixmiquilpam, 
octubre 18 de 1812.—Líe. Ignacio Jtin/oiu—A  los señores pár
roco, comandante, y vecinos tío í.vmiq*

La contestación qne Casasohi dió, fie !:i ¡¡¿jiente........  „Ixrni-
quilpam octubre 18 de 1812.—A ¡as >í'n¿* y media de la noche.
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El comandante de armas do osle pueblo tiene nenie, armas, 
municiones <lc guerra y boca, ¡anuís se enírogará á bandidos in
dignos do merecer ni aun sn firma entera.— ('(masóla? ((«aceta 
núm. 307 de 17 do octubre de 1812), Rayón antes decomenz.-; 
el ataque, subió al em ito  llamado de la .Medialuna con su es
colta, una compañía de granaderos y dos cañones: hallábase re
conociendo aquella posición cuando observó que se moviau unos 
grandes arbustos que tenia ai frente: entendió luego que era al
guna avanzada enemiga que trataba de sorprenderlo, y no se en
gaño: ésta so aprovechó del momento en que los asistentes daban 
agua ú los caballos de Ravon v de sus oficiales en el rio imne-* 
dialo, mas en el mismo sil escolla avanzó sobre el enemigo: dos 
cartones acostados sobre el camino, y los granaderos, comenza
ron á hacer un fuego tan vivo como cortera, de modo que lar
garon la presa que llevaban, y muy pocos entraron al pueblo 
ron vida. Casasola confiesa en su parte quo le mataron al capi
tán D. Mariano Negrete. y al alférez de fragata L). Federico A- 
lava t. Empeñóse ya la acción por diferentes puntos: en ella so 
hallaron muy buenos oficiales, y se distinguieron mucho el padre 
Correa y Lobato: derribáronse todos los parapetos, y el enemigo 
solo quedó reducido á  la iglesia, cuyo ataque demandaba mas 
tiempo y artillería gruesa: habia un canon do calibre para batir
lo. pero Villagrán habia detenido la llegada de su parque á pro
pósito, pues no vein do buen ojo esto triunfo, como adelanto ve
remos. También habían venido en auxilio el coronel i). C¡ 
miro Gómez, dol Cardonal, y multitud de indios de Zimapán, 
Tecozantlay otros pueblos, los cuales penetrando por el de Ix- 
tniquilpam, en momentos lo saquearon sin dejar ni un comal, ni 
un metate á sus moradores. Cnsasola pidió auxili á Tlahuilil- 
pam, Actopam, y Chileuautla; pero de nada lo «síe recur
so. En estos críticos instantes recibió Rayón aviso por estraordi- 
nario violento, de que se acercaba el dia do tratar con los envia
dos secretos de Venegas en la hacienda do Tultenango. por lo
lo que trató de hacer su retirada, cuyo bucu órden aplaude Ca
misola, para quien fué esta ocurrencia la mayor ventura, pues ha-

t  Hijo del {jfm i-jl de marina español Atura.
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(>¡a perdido mas de cien hombres de su guarnir:' líavon man
dó a) canónico Velasco á que dispusiese lo necesario para hacer 
el rccibiiniuto de los empleados, situándose eu Monte .Alto. .Sa
lida la división americana (no sin murmurar, porque el triunfo 
estaba ganado) se adelantó Rayón con su escolta á HuicJtapam; 
mas apenas había entrado en el pueblo cuando he aquí que mas 
de doscientos hombres de la guarnición de Chito Villagrán le
vantan los puentes levadizos del pueblo que estaba fortificado, 
locan generala, y empiezan á  conmoverse. Muy luego entendió 
ftuvon que aquel era un motin militar y que se obraba para ma
tarlo ó desarmarlo; ocurre á los cuarteles con su escolta, y su pre
sencia sola impone á los amotinados: les reprende su bajeza, les 
recuerda los excesos de Villagrán, á quien en vano buscó para 
arrestarlo, porque se fugó cuando vió que no so babia acobarda
do Rayón: los soldados se convencen: algunos lloran, y muy luego 
se calma todo; de modo que cuando llegó la división que estaba 
muy cerca, todo liabia concluido.

Jtayon desarmó á aquellos soldados v siguió su marcha para 
Tlalpujahua y Tidtenango. Vencgas supo esta ocurrencia, v con
cibió desde entonces la mas lisongera esperanza de introducir el 
desorden y anarquía entre los miembros de la misma junta.

Antes de concluir esta narración debo advertir á  V.. que en su 
parte recomienda Casasola a) virey á Ü. Carlos Jiu.sf.amante, te
niente de patriotas de Zimapán; no entienda V. que ese soy yo 
nada menos» es otro de mi nombre, y no de mis ideas. Si se die
ran ideas innatas de independencia, yo diria á V. que las tuve 
desde que vi la luz del mundo, y que mi prim er grito fué. . . .  
Libertad é hifh>)H-tnkncia. Jamás he cambiado ni titubeado, ni 
aun por 1111 instante segundo, en mis símbolos de fé católica y po
lítica t.

E n una carta de la primera época dije á V. que por acta de la

t  fin las legislaturas provine ¡ules estamos notando á la cabeza de lo* legislado
res liberal*», los ijue en otros tiempos fueron uncarnizudos perseguidores de ios in
dependientes: ha me.ntido el proloquio...  . Nenio repente  fit tu m m u t.  Yo liabia 
«oído que eran inuy raras tas conversiones, pues apenas celebra la Iglesia las de ¡S. 
Agtis'in y 9. P  ablo.
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junta de Zitúcuaro se acordó que sus miembros se separasen por 
diferentes provincias, y que en ellas levantasen fuerzas con que 
oponerse al enemigo. Ksta medida bija de la necesidad no fue 
del agrado del general D. Ignacio Rayón, pero cedió ú ella. Kn 
aquellos dias difíciles en que las desgracias llovían sobre nuestra 
patria» y cuaudo el escarmiento de los primeros héroes inmola* 
dos en Chihuahua y Durando habían hecho la mas profunda im
presión de terror en los ánimos de todos, cada cual se mantenía 
en su casa, y ninguno daba la cara para afrontarse á los peligros.

Por tanto, Rayón cuando instaló la junta, aunque la eligió con 
voluntad de los departamentos militares convocados en Zítúcun- 
ro para ello, se acomodó con lo que ofrecía el tiempo: nr pudo 
cuidar de que los vocales de ella fueran hombres sabios en la 
ciencia del gobierno y de la guerra, bastóle que fuesen patrio
tas, y  esta cualidad suplía el defecto de otras muchas indispensa
bles. El Dr. I). José Sixto Verdusco, Cura de Tusantla, selló 
su patriotismo con grandes padecimientos en las cárceles de la 
inquisición de México, y aun este tribunal lo habría llevado has- 
la el presidio de Ceuta ;i que lo habia condenado, si afortunada
mente 110 se jurara en el año de 1820 la constitución de España 
y por cuyo beneficio íué puesto en libertad. Venluzco ni Licea- 
ga tenían los lámanos necesarios para desempeñar la comísion 
drdua que recibieron; pero lucieron lo que pudieron, y la patria 
reconecorú en el primero sus deseo*; de servirla, y le agradecerá 
las acciones que merezcan gratitud. Sigámosle por ahora los 
pasos buscándole por la provincia ele Valí adolí ti.

Marchó, pues, para Uruapam de Míchoacan, asociado de unos 
cuantos oficiales y del canónigo V'el asco, que llevó de secretario: 
organizó allí una división tic cerca de mil hombres de todas ar
mas contando [jara ello con las rentas de la provincia, haciendas 
particulares de Europeos y americanos traidores, y otros recur
sos. Encargáronse de la disciplina de este cuerpo algunos sar
gentos desertores del ejército del rey, como Chttjino, y  algunos 
oficiales. Verduzco era de suyo empeñoso, áspero de genio y 
muy propio para activar las labores de sus subalternos, como el 
mas eficaz sobrestante las cuadrillas de unos albañiles negligen-
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tos: no es mucho, pues, que dentro di* poco tiempo fundiera ca
ñones, tuviera nn recular parque,y su tropa formase una división 
respetable: faltábale ima cosa, (y no de poca monta) un buenge- 
ie que la inundase. jrjc:i no sabia palabra de mil ieia.

■ La primera acción que se cuenta de esta tropa, fue el ataque 
que el canónico Vclueco dió con ciento cincuenta hombres en 
las inmediaciones de Páztcuro á una partida del comandanle Li
nares, segundo de Trujillo, en las lomas que llaman del Calva
rio; acción memorable por haber perdido en ella los america
nos á líosali-S liurmano de i) . Víctor, hombre de espíritu, }' dig
no de mejor suerte. V el asco se retiñí ol cuartel «enera! de U rna- 
pañi, r  al siguiente di. . alió de este punto Verduzeo con toda su 
tropa para Apntzingsin, pues no se hallaba capaz de resistir los 
ataques de los realistas: ocultó algunos cañones, que al fin tomó 
el enemigo. v mucho cobre, juntamente con el director de sn 
maestranza, I>. Pedro José Torres. J)e allí pasó Verduzeo por 
oí mal clima á Tancitaro. donde tomó íí plantear una maestran
za, cuyo edilicio se le vino abajo y  por poco lo mala: la contu
sión le causó una enfermedad que lo imposibilitó de obrar por 
mucho tiempo. El enemigo supo esta ocurrencia, y procuró 
aprovecharse de ia ocasion: por tanto, Negrete marchó con ocho
cientos hombres en compañía de Quintanar el 10  de setiembre 
de !S lá. Verduzeo se pasó ;i las barrancas de Aguadito á seis 
leguas de Uruapam, donde el enemigo le puso en dispersión, to
mándole tres cationes y algún parque: situóse despues en el ran
cho de Matangunrún, á dos leguas de Uruapam, donde reunió 
muchos dispersos. Retirado Negrete á Zamora, Volvió Yerduz
eo ú Uruapam donde se repuso completamente de sus anteriores 
descalabros, que en breve volvió ú sufrir, pues en de octubre 
le atacó al mismo general Negrete, sorprendiéndolo en el pue
blo á la una de la larde: apenas tuvo tiempo para situar unos 
c añones en dos calles; pero muy pronto fué flanqueado por otras: 
hiciúronsolc muchos prisioneros que fueron fusilados al dia si
guiente; en la acción murieron mas de treinta, los demás se dis
persaron. Negrete quemó dos casas, una de las señoras.Gut i er
res de Uruapam, y otra de O. Manuel Diego Villavicencio. nía-
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vor de aquella división derrotada. Verduzco tuvo muy oportu
nos avisos de la aproximación de los enemigos, ó á lo meo os la 
llegó á  «ofender por lo «pie Ir ¡nformab;m sus ojos, pues ve a 
que sus soldados se retiraban. .Su carácter duro ó inexorable 
no permitía que se le hablase do un peligro; ca lili cubil el aviso 
de cobardía, y así es que ignoraba los riesgos que lo rodeaban 
basta que no se veia envuelto en ellos. Un compañero de Ver
duzco, y qne se halló en estas revueltas me ha contado la siguien
te anécdota, digna de la historia de la apatíí Eu el momento 
(dice) en que nos dispersaron en limapam, se fue Verduzco a 
Tnreta, hacienda de los padres agustinos, que distaba cinco le
guas. Kn la noche de este mismo aciago dia, hizo Verduzco 
que le locasen una guitarra, y oyó con gusto cantar unas bole
ras: á la mañana del siguiente .so ocupó en torear un borrego 
mocho. B e Tareta pasó Verduzco al pueblo de Ario, y en él 
ren ¡ó las divisiones de Montano, Ved aya, Víctor Rosales, Ro
dríguez, padre Carvajal, jViuniz» Suarcz, Arias, y Sánchez, com
poniendo estas mas de veinticinco mil hombr s bien armados. 
En Páztcuaro se completo !a reunión, y esta tomó la siguiente 
orden de marcha para correr el albur en Valladolid. A Jesús 
Huiramba, y á Santiago Undameo. Al Hogar al punto de este 
nombre salió Concha con nna descubierta de doscientos caballos, 
á la qne se afrontaron algunos oficiales sueltos de Verduzco de 
los muchos que llevaba, valiéndole por una paralela, y lio solo 
la fatigaron, sino que fueron eu su alcance hasta la garita de .San
ta Catalina, dando muerte á un español europeo llamado Cosío. 
Campó el ejército de Verduzco en las lomas de Santa iWaría, á 
media legua de Valladolid, (dia 31) de enero de 1H13) y aunque 
esta plaza hizo algún fuego, no se le contestó. Va no estaba en 
ella D. Torcuato Trujillo, pues se habia retirado desde el 24 de 
diciembre para México cargado de crímenes y de dinero, y 
habia quedado en su lugar el teniente coronel I). Antonio Lina* 
res, que sabiendo diez dias antes lu aproximación de esta fuerza, 
habia tomado sus medidas de defensa situando artillería en los 
puntos exteriores, y cortaduras interiores, y haciendo venir varios 
destacamentos de afuera como el del Coronel Orrantia» con el de
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la Goleta para engrosar la guarnición. Cuntido el general D. Ig
nacio Hayan entendió que Verduzco proyectaba este ataque, le 
previno que lo suspendiese linsta su llegada; conocía por esperan- 
cía muy funesta su mala suerte, y temía que se aventurase cau
sando una gran pérdida de mucha trascendencia ú la causa de 
la nación. V er luzco que se prometía un éxito favorable, y con
taha cou la gloria del triunfo, no quiso partirla con su compañe
ro, y tal vez esto puso espuelas á su deseo de atacar. Esta re 
flexión es muy digna de tenerse presente para la historia de los 
sucesos posteriores. Ved aquí un ejército sin general.

DERROTA DE VERDUZCO KN VALLADO LID.

Pocos dias antes de emprender el ataque llegó el general Ana* 
ya al campo de Verduzco, y aunque por su graduación y regu
lares conocimientos debió distinguirlo y oir su voto en cuanto al 
ataque, no lo hizo. Cuando partió el ejército, Anaya lo siguió 
de mero espectador; pero no pudiendo contener su inclinación al 
ver que salió Concha con la descubierta dicha, trazó el plan de 
su ataque que surtió buen efecto, y no habría quedado ni un rea
lista si Vcrduzco le hubiera dado su bella escolta de mas de cien 
hombres selectos qne llevaba, romo sí; lo pidió. Este pequeño 
triunfo le hizo á Verduzco conocer que le seria útil emplearlo. 
Comenzó, pues» el ataque general ¿ las seis de la mañana siguió 
te, rompiéndose los fuegos al s»u de una música marcial. Dioso 
el centro í  la división de D. Victor Rosales, colocándose este por 
la garita de Santa Catalina, que era el punto principal de ataque: 
la derecha al general jVJuñiz por el rumbo del Surucstc, y la iz
quierda al Norte al padre Navarrete. Cuando ya estaba empe
ñada la acción, Verduzco mandó á Rosales que diese el mando 
del centro á Ariaya, (según informa este) quien procuró concen
trar sus fuegos y  batir con un cañón de á diez y ocho el fortín de 
Santa Catalina, repechando un trozo de infantería como de tres 
cientos hombres en una cerca para entrar con ella por la brecha 
que se prometía abrir luego que eslubiese practicable. Muñiz 
y Navarrete se entretuvieron en escaramucear, alejándose 61 acia 
la hacienda del Rincón, y el segundo por Chicácuaro, favorecido
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por el rio fraude. Seria In una de la tarde cuando lina punida 
de e sc u ta  dragones al mando de 1). Pablo Vicente Sola salió á 
hacer uu descubrimiento sobre jViuñiz |>or el rumbo de S, Pedro; 
mas he aquí que en este momento sin motivo ninguno, y des
pués de haber mostrado bastante serenidad, echó á huir el capi- 
tan Lutria no do tierra caliente, y comunicándose el pavor sobre 
la tropa del centro la puso en fuga sin poderla sus gefes contener: 
eutonces la plaza hizo una salida que aumentó el desorden ha
ciendo gran mortandad en los dispersos, de cuyo estrago solo se 
libró el padre N a varíete, prevalido del rio grande, y así os que 
se retiró sin pérdida alguna. El alcance siguió hasta Opóro por 
el camino de las lom: . y hasta Cuiueiio por el de la hacienda de 
la Huerta: toda la artillería, mas de doscientos hombres, y ciento 
treinta y  ocho prisioneros fueron presa del enemigo; pero el gefe 
de estos no osó.fusilar íi ninguno, protestando que no quería man
char lan gloriosa victoria cou sangre de estos infelices: esta con
ducta hará eterno honor íi Linares, y ciertamente que lio la ha- 
bria guardado su antecesor Tnijillo.

Eli el centro do la división jugarou seis cañones chicos calibre 
du á cuatro, manejados por unos niños de Uruapam que mandó 
D. Ramón A m aga, niños de quince años, y ciertamente que no lo 
hicieran mejor ni con mas brillantez y denuedo los artilleros de 
las demas baterías. Por semejante desgracia Verduzco march' 
para Pumóndiro, y se fortificó en la hacienda do S. Antonio; 
marchó sobre él ol comandante 1). Pedro Anlonelli de Vallado- 
lid, y  lo sorprendió a la  nna de la tarde, tomándole basta sus 
equipages y el vestuario do su tropa sin estrenar, saliendo el mis
mo Verduzco en pechos de camisa montado en un caballo en p e 
lo. Hízose gran destrozo en los fugitivos, mas como hubiese to
mado Antonclli noventa y ocho prisioneros, se compadeció de 
ellos, les hizo dar libertad y ademas un peso; mas estos, poco 
agradecidos á una generosidad inesperada, se subieron á la cima 
ile un cerro inmediato sí fuer de ruines, y  comenzaron á gritar
le . . . .  ntoñxielo, toma tu peso.. . .  no de otro modo que los 
galeotes se burlaron de 1). Quijote, á cuya generosidad caballe
resca debían el haber roto sus cadenas, y escapódose de ser lie-
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vados nial de su arado á las gurupas, ó sea las saleras, segun su 
lengtrige.

E l presidente de la junta lia yon, no podía mostrarse inse. 
ble á esta sSrie de desgracias: habíasclas vaticinado la esperien 
cia, y varios de los comandantes qne en tuerza del mandato de 
Vcrduzco habían marchado á ronnírsele, y lo habían suplicado 
se pusiese en marcha, ya sea para impedir este ataque de Valla- 
dolid, 6  A lo menos para arreglarlo del modo posible. Hallábase 
en Zinapéciiaro Rayón, cuando supo de su mal éxito, y apenas 
llevaba consigo nu corto námero de tropa, y salió en solicitud de 
Vcrduzco que habia marchado para ürccho cu compañía de] cu
ra Delgado; pero antes se fué á Páztcuaro, donde Rayón quiso 
oír las esculpacioncs que diera Íí los siguientes cargos.

1.° Haber dado la acción sin preceder un plau de ataque 
sultado con una junta de guerra.

2 .° Haberla emprendido sin consultar igualmente al presiden
te de la suprema junta nacional quo la habría protegido con fuer
zas para no comprometer el honor de la nación y de sus armas.

3.° Haber espuesto temerariamente toda la tropa, atacando ú 
pecho descubierto una plaza fortificada por principios militares, 
favorecida de un local ventajoso, y guarnecida con mas de mil 
hombres.

-1 .° Haber hecho grandes sacrificios de los pueblos que sufrie
ron inútilmente los gastos de cspedicion tan dispendiosa, sin con
sultar en nada para ello á la junta. A la sazón que se purifica
ban estos puntos, una cspedicion de Valladolid suspendió su exa
men marchando sobre Páztcuaro, y causando una dispersión en
tre los vocales: dirigióse al punto de Jaujilla, donde atacó al pa
dre Navarrete que estaba allí fortificado. Para apoyarlo y re
forzarlo, como era justo, mandó Rayón que viniese uu grueso de 
tropas del punto de la Balsa al mando de D. Francisco Solúrza- 
no: efectivamente, cumplió este con la orden, pero Verduzco dió 
aviso si Liceaga sn compañero de esta medida, haciéndole creer 
que se dirigía á prenderlo, cosa que uo era de estrafiar, y  sí 
mas que probable entonces. Liceaga asaltó á la tropa de Solór- 
zano cu la hacienda de Santa Efigenia, dándole un albazo en
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que murieron mas de veinte hombres: les ocupó sus armas y 
monturas, y consumó una obra de iniquidad que preparó, y al 
iiu produjo la esclavitud. Ofendido el general Kaymi de este 
procedimiento, se retiró á Tlalpujahua. y determinó que ambos 
trefes fuesen desarmados, ó á lo menos entrasen en sus deberes 
para no ser como eran el azoto de los infelices pueblos, mandan
do on ellos como árbitros soberanos. Mas antes de continuar 
esta desagradable relación, volvamos al órdeu cronológico, y d i
gamos lo que ocurrió en Fuerte Liceaga. fundado por el vocal de 
este nombre en la laguna de Yurirapúudaro.

E n  la Gaceta números 343 y  344 de 6 de enero de 1S13 se ha
ce una breve descripción de esta isla {de cuya exactitud no sal
go fiador por ser sospechoso sn autor) dice así:

,,La laguna tiene de cincuenta y ciuco á sesenta mil varas de 
circunferencia, mas que menos: su profundidad en las inmedia
ciones á la isla es de tres hasta siete varas: la distancia desde 
nuestro muelle ó embarcadero á ella, es de mil á mil doscientos: 
por el intermedio pasa un arroyo que dificulta considerablemen
te el tránsito. L a isla tiene en lodo su circuito una muralla ósea 
cerca de piedras como de dos varas de altura, y competente es
pesor con ciento treinta y dos merloncs de catorce á quince va
ras de distancio, en que pensaban colocar cañones, y  lo habrían 
verificado pronto por 1» facilidad que tienen en fabricarlos.

Kn el circuito hay una estacada entretejida con ramas espino
sas, distante do la cerca como quince varas. En muchos para- 
ges tiene fosos de bastante latitud y profundidad: su guarnición 
es de doscientos hombres t  y los operarios con que también con
taban. Tenían bien distribuidos en batería los ocho cañones que 
manifiesta el estado que acom paño ....

La isla del Este (dice en el mismo parte Iuirbide) tiene mil 
sesenta y cinco varas en circunferencia, amurallada con una cer
ca de piedra de dos varas de alto, la cual tiene setenta y un mer
loncs, y á la parte esterior de ella un foso de dos varas de ancho 
y dos y media de alto; * y á las quince varas una estacada con 
ramas de espino entretejidas.

t  Ya veremos «juo crio es falso.
* No es muy exacta esrta cf|>l¡tiicioB: lo? foso? no id  liovcn a lo  alio sino á fo
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Lu del Oeste tiene novecientas diez y  nueve varas en circun
ferencia con su muralla, laso y estacada eu la misma disposición 
qne la del Este con sesenta y un morlones.

Para la comunicación de una y otra isla se halla una calzada 
de ciento ochenta y  siete varas de longitud, y tres de latitud coa 
muralla, foso y  estacada por ambos lados, cou la misma dispo
sición qne la de la circunferencia do las islas cou las que se co
munica.

Por semejante relación conocerá V', que para construir estas 
obras se hicieron grandes gastos, no menos quo para fundir y s i
tuar allí la artillería, surtimiento de víveres, galeras, talleres de 
maestranza &c.

El gobierno habia encargado la ocupacion de este punto al bri
gadier D. Diego García Conde, el quo creyó que á nadie confia
ría mejor la empresa que á D. Agustín de Iturbide, joven devo
rado del deseo de adquirir gloria y Hombradía en servicio de 
esos españoles á quienes hoy se persigue en su obsequio, aun
que para ello se necesitaría destruir la mayor parte do los ame
ricanos, pues por llenarse de galones y  perendengues ya habia 
hecho no pocos servicios desde el año de 1809, en que espedí - 
cionó sobre Anganguco para prender á D, Luis Correa, Lic. i). 
José M aría Izazaga y D. José M aría Tapia (aunque su parien
te) por causa de la junta  que Izazaga formó en Zitácuaro, de 
acuerdo con D. Mariano Michelena, padre Fr. Vicente de Santa 
M aría, capitan García Obeso y otras personas que trataron de 
hacer independiente esta América, como dijimos otra vez.

Situóse, pues, Iturbide en el campo llamado de Santiaguillo en 
frente de la isla, á medio tiro de canon, bajo el abrigo de una 
pequeña loma, qne se eleva un poco sobre la superficie de aquel 
campo. Liceaga, que era de suyo medroso, desocupó la isla de
jando en ella al subdiácono D. José Mariano Ramírez, en quien 
siempre admiré buenas disposiciones para puntear una guitarra 
y divertir un estrado de damas, y no tenia otras. Liceaga co
metió el error de sacarse la tropa, dejando en el fuerte á los pri
sioneros que tenia, los que se dieron buena maña de intrigar con
profundo ó á lo  bojo. ¡Dios nos «Jó m e joros esplicaderas!
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Iturbide para recobrar su libertad; bien lo dá él misino ú enten
der en su parte por estas p a la b ra s ... .  Fué preciso valerse, de 
muchos ardides, cuya relación no contemplo interesante pura 
este lugar, y  el resultado lo hará inferir á los entendimientos 
claros, imparciales y  sin preocupación.

Confirma este mismo concepto el estado de armas tomadas en 
el fuerte, que se redujeron á veintiuna escopetas servibles, tres 
fusiles y  un cañón de buen uso: dos ídem sin llave: doce cara
binas servibles: seis cañones de carabinas: tres pistolas, una sin 
llave: seis trabucos: siete machetes, y pare V. de contar. Este 
no os armamento para doscientos hombres que dice custodiaban 
la isla, y  era su guarnición (núra. 2 G). Cuatro meses antes ha
bia sido entregado por igual causa á  los españoles el castillo de 

Felipe en Venezuela, pues es bien sabido, corno decía Filipo 
de Macedonia, que no hay fortaleza intomable, como haya un 
caminito por donde pueda pasar un asno cargado de oro.

Sin embargo de esta producción, iturbide hizo allí ejecucio
nes militares, ta! vez en los mismos que lo llamaron: de ellas na
da dice aunque siempre se gloriaba de echar á centenares á  los 
¡n tiernos.. . .  á los excomulgados. . . .  D Ramón lia  yon que o- 
cupó meses despues aquella misma isla exhumó la osamenta de 
mas de seiscientas personas, y  les hizo honras funerales en la igle
sia del pueblo; hecho que Iturbide tuvo por un crimen (como 
tan religioso que era, pues eraií ai'romttIgadon), por el que le sus
citó una persecución al cura, y motivó muchas contestaciones por 
escrito con Ravon, pues Iturbide la echaba de sabio y de muy 
leal vasallo de Fernando V II, por cuya corona protesta en sos 
partes que trabajaba, un de otro modo que cierto santurrón ena
morado cuando cantaba á sn querida esta copla:

Vengo de las capuchinas 
de rogar á Dios por tí, 
que te libre de los hombres 
y te guarde para mí.

Espero (díce á García Conde en la conclusión de este parte) 
se sírva V. S. poner en consideración de la superioridad las fati
gas de estos afortunados individuos * que olvidados de la moli-11 ¡Gran fortuna es bit salé lile y verdugo do mu licr ..!
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ele. separados de los vicios v apatía punible en que y; ;en mu
chos. solo piensan en trabajar por !a conservación du la sagrada 
religión quo p rofesan ... .  por atPtfvrar hi corona en lux simes 
da su legitimo snhvruno. y por establecer la paz.

lisio o* mataría de risa, y mucho mas si se reflexiona sobre lo 
ocurrido después con Iturbíde desde el año de 16*21 hasta 1 1  de 
abril de 1823, en quo lanzado del imperio por quien entonces 
mataba n los hombres, fui; llevado á Italia. 11c aquí una mez
cla horrible de atrocidades, de fanatismo, <le lealtad y nna con
fusión de principios escandalosamente contradichos por él mismo.

Dios y Bel ¡al en una misiua a ra ! .. . .  jO América en qué ma
nos ha estado til suerte! Compadczcotc, y  pido al cielo te pre
serve de caer segunda vez en ellas.

Aunque las Gacetas están llenas de partes gascones de los co
mandantes subalternos del general D. José tle la Cruz, datados 
en octubre de l 8 )2 , no merecen ciertamente la pena de analizar
los: no pasaron de escaramuzas de poquísima consideración y 
trascendencia ú (a causa de la revolución: solamente merecen que 
nos detengamos por unos instantes en la acción dada por el ge
neral J). Juan José Oluzabal en Puente del Uey al brigadier 1). 
Nicolás Bravo, en 14 de enero de 1813.

l)e  ella no tenemos mas que una relación forjada por el virey, 
inserta en la Gaceta níim. 368 de 4 de marzo de 1SJ 3, y por la 
que resulta que O laza bal tuvo diez muertos y treinta heridos; pe- 
to  he podido averiguar, (y aun oido tle (a misma boca (le! Sr. 
Bravo y <le sus ayudantes) que habiendo salido de la provincia 
do Tehuacán con un puñado de soldados, resolvió situarse en 
dicho Puente del líey, donde. logró reunir trescientos indios de 
infantería y doscientos caballos que situó á retaguardia, ni podía 
por entonces reunir mas fuer/a. Olazabal se presentó con mil 
quinientos infantes de \ arios cuerpos, rompió el fuego á las oche 
y inedia de la mañana, y á pesar do qne fué recibido con sere
nidad, multiplicó temerariamente sus cargas hasta cerca de los 
parapetos; asi estuvo empeñando los ataques por espacio de to
do aquel dia, hasta que viéndose con una pérdida qne no bajó de 
quinientas hombres, se retiró á pesar suyo para Jalapa. Entón-
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ces la caballería de Bravo viéndole caminar en desorden, le car
gó reciamente por la cuesta do la Calera, y aunque le hizo no 
poco estrago, Bravo tuvo la desgracia de que saliera muy mal 
herido un eapitan costeño. llamado Zuzunaga, que murió des
pués. Encaminóse Olazabal acia el vado de Apazapa, donde 
Mego el dia 20, y se dirigió por Jacomulco, v el 5  de febrero lo
gró entrar en Veracruz, de donde salió el II- Bravo creyó que 
escarmentado Olazabal no intentaría volver por el Puente del 
Rey, sino que se dirigiría por el paso llamado del Pinillo; así es 
qne marchó á situarse á él; pero engañado en su cálculo pasó al 
fin Olazabal por dicho Puente, sin que tuviese el menor tropiezo, 
habiéndosele reunido en Veracruz varios piquetes do Zamora. 
( astilla, Lobera, batallón de infantería de línea de Fernando V il  
y una compañía de dragones venidos de España de mas de cien 
hombres de fuerza, con los que multiplicó la suya.

En el ataque del Puente del Rey admiró Bravo el denuedo 
con que especialmente le atacó el batallón fijo de Veracruz, que 
despreció allí la muerte con e! brío que no lo hizo otro cuerpo.

Es bien sabido que esta tropa se surtía y mantenía de reclutas 
do México, y de gente la mas perdida, ó sea criminal, que enton
ces se conocía. Como la tropa vísona de Bravo no sabia los 
efectos de los obuses, sucedió que como muchas granadas reven
taban en los principios detras de los puntos donde estaba situa
da, creyó que era atacada por retaguardia, y fué uecesario todo 
su ascendiente sobre ella para contenerla y que no se pusiese en 
fuga. Tal es en suma la historia do este suceso memorable, y 
que le ha dejado gran nombradla en aquella costa.

E n  el duplicado del parte quo Olazabal dá al virey en 15 de 
marzo, se ve escrita una posdatado este, do cinco renglones que 
no he podido entender, pues están formados con caracteres de 
cifra, y su clave me es desconocida.

NOMBRASE V IREY A CALLEJA.
ASPECTO POLITICO I>E MEXICO I .V AQUELLOS DIAS.

En 4 de marzo de 1813 tomó posesion del vircinnto el gene
ral Calleja; no fué necesario para nombrarle virov mas renglo-

TOM. II.—32.



lies ni formalidades que las quo escribió T). Quijote en Sierra 
Morena cuando espidió el libramiento de los pollinos á favor de 
su escudero conlra su sobrina. Tal es el real decreto de la re
gencia de Cádiz de 16 de setiembre de 1812 inserto en ia Gace
ta núni. *3fí8 por el cual pasaron los mexicanos de las manos de 
un Calila á las de otro muy mas cruel, como siervos destinados 
á las obras de un trapiche.

No desagradará á V. saber cómo se hizo el nombramiento de 
esfe virey improvisado.

Otra vez se ha dicho que Venegas se propuso humillar el or
gullo de Calleja de cualesquiera manera, pues le miraba como 
rival. No ignoraba que le sucedería en el mando, y por tanto 
se dió prisa para avergonzarlo y tenerlo como un edecán inme
diato ó sus órdenes y pendiente de su voz.

En 21) de diciembre de 1812, le nombró gobernador militar 
de México con lodas las facultades que á los de su clase conce
de la ordenanza, Diole juntamente con este empleo el título de 
teniente coronel de patriotas es decir, el mando de una fuerza 
efectiva de tres batallones de infantería, do dos escuadrones de 
caballería y una compañía de artillería, agregada aí cuerpo fa
cultativo de esta arma. Calleja procuró que semejante nombra
miento no fuera nominal ni ad honarem, sino real y efectivo; así 
es que inmediatamente pasó revista á la guarnid n de México. 
Presentábase en las paradas,)* sujetaba las operaciones de los mi
litares á un minucioso examen de ordenanza. Como gustaba de 
darse un gran tono, mandó reunir el dia de pascua de Heves á 
toda la oficialidad de los cuerpos que pasaba de cuatrocientos 
hombres, y en compañía del conde de Castro Terreno marchó ( 
palacio á felicitar al virey. México no habia visto un espectácu
lo tan fastuoso, á que daban el mayor realce las músicas milita
res y loques de ordenanza: esto lo iudemnizaba de los postes y 
antesalas que recibía al tiempo de pasar á tomar órdenes del virey.

Al dia siguiente, 7 de enero, este restableció una junta pura
mente miiitar para juzgar las causas de infidencia, cuya presiden
cia dió á Calleja. Componíase de siete vocales, y tenia un re
glamento que la guiase en sus operaciones. Otra de igual natu

2:50 C UADRO lIlSTtmiro
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raleza se estableció en cada una de las capitales fíe provincia; es
ta providencia era bárbara e incompatible con la liberalidad do 
principios de la constitución de Cádiz, cuya observancia se pro
curaba eludir por el despotismo militar, reñido siempre con la 
libertad de los pueblos.

En 11  del misino mes (enero de 1 8 13 ), se supo por la via de 
Altamira el nombramiento de Calleja para virey de México; pe
ro hasta el 2 -S no recibió los despachos quo le trajo ei coronel 
Aguila que condujo un convoy. A las doce del dia fué Calleja 
á  recibir el santo y órdenes de la boca del virey; mas este salió 
á recibirlo hasta el prim er salón del palacio, donde le dió, no se 
si de buena voluntad, un abrazo «le parabién, y á poco rato le acu
só el recibo de sus despachos, yendo á las dos de la tarde á visi
tarlo á su casa.

En 4  de marzo tomó Calleja posesion del mando. E l ayun
tamiento lo sacó de su casa y condujo á palacio para que presta
se el juramento de guardar esta tierra para el rey de España, go
bernándola á  su nombre: la guarnición se formó en toda la car
rera. En la noche ocupó el edificio con su familia, y Y'cnegas 
pasó a vivirá la casa de la condesa de Pérez Calves en la ribera 
de San Cosme, y de allí salió con el conde de Castro Terreno 
¡tara Veracruz el 13 de marzo. Viose afligido para emprender 
el vi age, pues no tenia dinero: prestóle 25 mil pesos el conde de 
Casa de Agreda, á quién ofreció pasárselos eti España. Vene- 
gas no robó un peso: ¡ojalá y qne pudiera aparecer á los ojos del 
mundo tan piadoso, como fué limpio de manos! E l dia de su sa
lida entró el obispo üergosa en México ¿gobernar el arzobispa
do, por estar nombrado prelado de esta diócesis; digámoslo me
jor, vino á cooperar eficazmente en los planes de Calleja.

Este nuevo Tarlcman tuvo en muy poco el boato insultante con 
que se presentaban los vireyes, y descoso de aumentarlo á par 
que de tener mayor seguridad en su persona, crió un cuerpo de 
caballería que denominó Dragones <hd virey, formándolo de su 
antigua escolta, y de los soldados mas selectos de otros cuerpos: 
bízolo acuartelar en palacio el dia 7 de agosto y vestir con todo 
lujo, cuando los batallones que trabajaban en campaña estaban
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como Adán en el paraíso. Calleja vivía sobresaltado, no libraba 
su seguridad en sus virtudes, porque «o las tenia, sino en la fuer
za armiula que lo custodiaba. Posteriormente la corte de Espa
ña le desaprobó, no la creación, sino la denominación de este 
cuerpo que mandó se llamase Drayones del rey: los tiranos no ad
miten rivales y todo aparato les causa celos.

Tul vireinato de México no proporcionaba en aquellos dias ga
gos ni emolumentos, sino desazones, alarmas y cuidados. Inter
ceptados todos los caminos, el virey lo era propiamente de la área 
de México, y aun esa se veia infestada do insurgentes, que de 
cuando en cuando hacían sus correrías, y estraian los ganados 
de abasto de los egidos, y las remontas de muías y caballos; ya 
no habia esperanzas do otro agosto como el riquísimo de Gua
najuato: sin embargo, Calleja tenia medios de aumentar el cau
dal de que se hizo en las cscursiones de tierra dentro, podia dis
poner de los convoyes, y he aquí una m ira  riquísima qne fácil
mente podia esplotar: hízosc, pues, socio de algunos ávidos es
peculadores, y  les dispensé cuanta protección pudo para que lu
crasen y  partiesen con 61 las ganaucias. Al mismo tiempo que 
publicaba por bandos órdenes imponiendo pena de muerte á los 
que tratasen con los insurgentes y leyesen sus papeles, sus agen
tes rescataban de los insurgentes mismos las muías que les ha
bían tomado y la grana, y les proporcionaban pasaportes y segu
ridades para engrosar su comercio lucroso. Cierto general de 
Hombradía entró también en estas negociaciones: lodos eran lo
bos de una misma camada, y todos hacían su fortuna sobre las 
ruinas de la infeliz América.

Calleja en el principio de su gobierno afectó tener mucho amor
• jspeto á la constitución de Cádiz, que entonces gobernaba y 

agradaba al pueblo: puede decirse que ella fué la egida que por 
la mitad del tiempo de su gobierno cubrió un tanto á los desgra
ciados americanos, embotó la actividad del veneno do este áspid 
que abrigaban en sus entrañas: por temor á sus prohibiciones y la 
barrera que impedía su despotismo, México no vió Jevantar una 
horca en cada plaza, y  repetirse las ¿olorosas escenas de Guana
juato. Manifiesta esta verdad importante la representación re*
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scrvadrsima que la audiencia real de México dirigió á la regen - 
cía de Madrid para que no rigiese la constitución en Nneva-Es- 
pa. + Esta colluvie do tiranos odiaba un código que les quita
ba el funesto é inmenso poderío que ejercitaron por espacio do 
tres siglos, y ademase] mucho dinero que les daban las comisio
nes y de que se vieron repentina mente privados y reducidos al 
sueldo de oidores, y á sola la ocupacion de administrar justicia 
en las segundas instancias. Sin embargo, á pesar de este coto, 
Calleja ejerció del modo que pudo su despotismo, principalmen
te en su órbita militar. México vió condenados á. servir de sol
dados rasos ;í dos hijos del conde de Pérez Gálvez, y á otros jó
venes bien educados, porque no quisieron alistarse entre los ba
tallones do los llamados patriotas, librándose los primeros con sa
crificio de algún dinero. Purgó la secretaría del vireinato de 
todo oficial criollo, aunque entre ellos habia algunos tan aptos 
para el despacho como virtuosos, llenándola toda de gachupines; 
con ellos formó una camarilla secreta que tenia sus sesiones de 
parte de noche, como las tienen todas las sociedades secretas de 
los malvados que huyen de la luz y  son tan temibles, como lo
man ifestó David pidiéndole á Dios le librase............ó? nego/iape-
rumbutnnte in tfínebrix, el í> concilio matignantium.

Esta porcíon de hy-deruines disponía on sus conciliábulos so
beranamente de la suerte de nuestra pálria: consultábale á Calle
ja, y este oráculo viejo solo comparable con el antiguo tirano 
Maxtla de Atzcapot zaleo, respondía á sus dudas, y siempre ver
tían sangre sus resoluciones. Redactaba los acuerdos el célebre 
poeta I). J.lamon de la Roca, siendo el payaso de Calleja en todas 
sus maromas su secretario Bernardo Vülaiml. E ra  este un mu
ñeco que llamaba Ja atención del que lo veia por sus dulces me
neos mas resalados que los de una gitana de playa; pero este en
te dominaba de tal manera á  Calleja, que su corte era mas luci
da que la del virey, y á los licitantes les importaba un pito te-

V éase e l sup lem ento  á  es ta  obra y  C a r ta  30 de la segunda época tic la  p r i 
mera edición, pieza im portan tísim a que corre agregado , y  por lo  que cosled  so  edi- 

cion el suprem o gobierno federal.
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ncrlü de contrarío cu sus instaucias como disfrutusen del favor 
de Villamil.

Coa el regreso de Fernando V II al trono de España Calleja 
recobró ul antiguo poder soberano de los vireyos, que eu parte le 
habia quitado la constitución de Cádiz: entonces so aceleró á des
truir gustoso este código sin aguardar £ que se le comunicase de 
oficio que va lo lema proscripto el rey por el decreto de 4 de ma
yo dado en Valencia, Viúscle obrar en esta vez cou la celeridad 
del rayo á que tamo se asemeja la de los déspotas cuando solo 
quieren que mando su caprichosa voluntad: viósele prescribir en 
momentos la disolución del ayuntamiento constitucional de Mé
xico, pidiéndole los libros de sus acuerdos secretos que supo ocul
tar el benemérito regídorD, Francisco Tai;le; pudieudo decirse que 
aquellos diez m i nulos quo dió 1 túrbido de existencia al primer con
greso mexicano pura disolverlo, fué tomado de nqn;,l lipo brutal. 
Despues de este cambiamiento de gobierno nada mu opuso k la vo
luntad de Calleja: necesitaba uu millón de pe.»os para pagar suel
dos 6  realizar una espcdicion, pedíalo al consulado y se lo apron
taba. Si era necesario nombrar una comision de sugetos para 
que lo exigiera forzosamente, esta llenaba luego su voluntad; y ¡ay 
del que se resistía t  porque era apremiado sin piedad! Por des
gracia, los comerciantes españoles y  ricos propietarios que tenían 
tanto interés como el virey cu esclavizarnos, se prestaban gus
tosos en gran parte á realizar sus absurdos decretos.

Calleja jamas usó de misericordia con el que pudo haber alas 
manos para perderlo: su mayor complacencia era hallar delin
cuentes, y no escaparon de su saña ni aun los que en tiempos an
teriores se llamaron sus amigos. Auxiliado con una junta de se
guridad que pendía de sus labios, y sobre lodo de un Batallcr, 
vimos con dolor arrancar del seno de las familias y confinar í  
España despues do probar el cáliz de la tribulación en los arres
tos y hospitales á los licenciados Matoso, Peimbert, Molinos del 
Campo y Espino: Guerra, G-uzman, Espinosa, á un 1). Ignacio

t  C om o 1>. Bonito Meriendo-/ llam ado  el feo, á  quien  s e  Ic m ortificó po r halior^ 

Re roeisUdo un  lan ío , y se rem ataron  bus bienes» en alm oneda.
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Adalid, á un Fagoaga, á un marqués de Hayas, a) canónigo A l
calá, al regidor Galicia y i  otros beneméritos cuyo catalogo no 
es fácil presentar, no contando con los millares que fallecieron en 
Ulúa, en Acapulco y Manila, en la galera de la mortífera Vera
cruz, en la zanja cuadrada de México y en otros punios. De 
este modo y contra los sentimientos do su corazon obraba un hom
bre que estaba convencido de la justicia y necesidad de la inde
pendencia, y que a no habérsele nombrado virey él mismo la ha
bría h echo .. . .  la malignidad era su elemento constitutivo. No 
faltaron acusadores de sus exosos t  que tai vez habrían sido casti
gados á no haber hallado en Fernando V II un monarca que se 
complacía en aprobar cuantos desafueros se cometían contra los 
americanos, y  que supo premiarlo con el título de conde de Cal
derón, denominación que es un insulto á los mexicanos, y que 
les recuerda una de las mas deplorables desgracias que sufrieron.

A pesar de esto es preciso confesar que puesto Calleja en eí 
caso de obrar como instrumento y agente principal del gobierno 
español, desarrolló su talento y dejó grandes pero terribles leccio
nes á los que puodan verse en su caso.

Véamos el ensayo de su ferocidad en la carta que dirigió al 
general Olazabal en que aprueba que hubiese reducido á pave- 
zas el antiguo pueblo de Veracruz, ó llámese la an tigua ,. . .S o n  
muy merecedores {le dice) del severo castigo qne V. S. hizo eje
cutar eu la antigua, reduciéndola á cenizas, y los pueblos qne co
mo este permanecen en la obstinada rebelión que devora la Nuc- 
va-Espaiia. ¡Helios principios por cierto, y los inas propios para 
atraer los corazones de sus gobernados!

Desde este justante se entregó Calleja sin reserva si la dirección 
de VUlumil, sn secretario, á la del canónigo Iierisíain, padrino 
de los hijos que di5 á luz su esposa, y del célebre poeta Roca-, de 
quieu hemos he/.lio bastante memoria. Ya se sabe que en estos 
tiempos los gobernantes procuraron llamar la atención de los

f  Ti:ii£«, cu)ritüiÚM ijitr i.l c tie iu l <le la scci»i»r>n I ) .  A ntonio M orón había p rc . 
en lac io  u tiarcn la  y  don a rtícu lo s  de acusación  co n tra  C allc ju , y d ic a y  oulio de re
sidencia: confiaba e n  el apoyo del d ipu tado  A rguelles, su paisano, pero e ste  le faltó  

Con la llegada  del rey .
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pueblos por medio <lc proclamas, nada es mas célebre que el 
exordio de la de Calleja. Todos sabíamos cuanta era su ambi
ción y los resortes que pulsaba para succcder á Venegas en el 
vireinato: las juntas qne se celebraban de noche, en su casa con 
asistencia de alimnos ve racím anos de aquel comercio, y de los 
que se decían sus apoderados; sin embargo, (¡ene la impudencia 
de exordiarnos, diciendo: Cuando libre de ambición y envidia 
estaban reducidos mis deseos á sacrificarme por la patria como 
uno de sus guerreros, sin que mi mano empuñase sino la espada, 
la patria misma por su c&pimiánm voluntad lia confiado ¡í mi -v: 
lo las riendas del gobierno do estos países, llenándome á un riei 
po de reconocimiento y do temor, al ver el exceso de su genero- 
cidad y la debilidad de mis fuerzi . . . .  Sin solicitarlo ni poder
lo esperar lie visto sobre mí lau inmenso cargo.

En tamaña cuita invoca el auxilio do los buenos; invectiva 
contra la revolución y sus autores: describo la ruinado las ciuda
des; la devastación de los campos; el demérito do la agricultura, 
la parálisis del comercio, y todos aquellos infortunios do que él 
fué uno de los primeros a u to re s . .. .  Que cesen (dice) de una 
vez esos malignos ódios que no deben tener lugar en pechos es
pañoles: que sí) apague esa fanática enemistad, que fundada eu 
meros caprichos produce daños incalculables sin pronosticar uti 
solo bien, y  la santa paz renacerá entonces, cuando no haya en
tre nosotros mas títulos que los de españoles y  hermanos. (Aña
de) que ya no hay motivo que justifique la revolución pues todo 
ha desaparecido á  un golpe á impulso de la constitución, de ese 
precioso fruto de los afanes y de la sabiduría del congreso na
cional. Yo voy, en fin, (dice) ú poneros en entera posesion de 
los bienes que en sí cncioira, y seré el primero en observar ce
losamente sus preceptos. . . .  Para consolarnos dé que no solo 
nosotros fuimos esclavos, sino también los españoles, pregunta: 
(porque escor.suelo de tontos el mal de muchos) ¿Quién 110 era 
esclavo en aquel tiempo de corrupción y de perfidia? ¿Eran 
acaso los peninsulares mas felices que vosotros?

No tardó uu año en volverse este mismo gefe contra esa consti
tución tan beneficiosa y justa: pues apenas 11cw6 á  entender que el
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rcv no la habia jurado, cuando de oficio y sin aguardar sus ór
denes la echó abajo, disolvió en brevísimos instantes el ayunta
miento constitucional de México, y despues de habernos decla
rado que siu la constitución eslabamos injustamente esclaviza
dos, nos volvib á la servidumbre, pues nos hizo de nuevo la 
guerra, porque no queríamos volver ¿ella. He aquí en lo que 
terminaron tan magníficas promesas, hechas con la misma since
ridad y buena fó con que el milano presentó á  las palomas un  
grandioso plan de ventura para que lo jurasen rey, y acabar con 
ellas en cuatro días. De este modo indigno se nos ha tratado, 
y así liemos sido el juguete de los desapiadados mandarines es- 
panolcs.

Calleja puede tener la satisfacción de que sus pomposas cláu
sulas no engañaron ni á  un solo hombre, porque todos le tenía
mos bien conocido; pero sn impudencia llegó al estremo de m a
nifestar la tiranía opresora de su gobierno con la nota de causas 
despachadas por estos tribunales, inserta en el número ¡871 (Ga
ceta de marzo de IS13), que dice así: ..De los estados formados 
para dar cuenta á  S. M. del despacho de la sala del crimen de 
esta real audiencia en el último trienio, resulta que se han des
pachado nueve mil ochenta causas con catorce mil ochocientos 
treinta y cinco reos, de ios cuales han sido condenados á pena 
capital doce: á presidio quinientos treinta: á obras públicas mil 
quinientos noventa y  dos: á cárcel trescientos cuarenta y nueve: 
á casa de recogidas mil ciento diez y  seis: á destierros treinta: á 
hospicios catorce: al servicio de armas dos mil setecientos ochen
ta y seis: al de la marina seiscientos: puestos en libertad seis mil 
setecientos cuarenta y  tres: se han indultado mil sesenta y  tres.

NOTA. E n  este número 110 están incluidas las causas de la 
junta de seguridad, despachadas en los dos últimos afíos de 1811 
y 1S12 por los mismos señores ministros de la real sala, cuyo nú
mero y trabajo ha sido quintuplicado por lo menos del de esté 
tribunal. . . .  Y las actuaciones de las juntas de seguridad de 
las provincias, ;á  cuánto llegarían? Es menester confesar á vis
ta de esto que nuestras ciudades y poblados eran en aquellos diaa 
tristes, otras tantas cárceles, y que puede decirse de ellas lo qu&

TOM. II.—33.
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otro dijo del mundo, que era una gran jaula de locos, y aquí de 
cautivos.

Algún dia presentaré á la nación (aunque en pequeño) unes- 
tracto de las relaciones que se hacían al gobierno por los coman
dantes militares del espantoso catálogo de infelices que fusilaban 
¿ sangre fría, y sin tela de juicio ni aun aparente. . . .  ¿Y todavía 
halla el inicuo gobierno español amigos entre nosotros? ¡0 mons- 
truos! jCaiga sobre vosotros la espada del ángel exterminador 
que acabó en los campos de Senaquerib con los sitiadores de Je* 
rusalen!

Hemos datado entre las épocas infaustas de nuestra patria la en
trada de Calleja en el vireinato de México, Como los males nun
ca vienen solos, á los nueve días de este acontecimiento ocurrióla 
entrada del arzobispo Bcrgoza, presentado por la regencia de Cá* 
diz  á merced de los empeños y respetos de su amigo el oidor D. 
Ciríaco González do Carbajal. Ya hemos hablado de su rara 
peregrinación apostólica: presentóse por fin en Veracruz, y  á su 
tránsito por Puebla mató con sus relaciones al Sr. obispo Cam
pillo, pues no las pudieron evitar sus áulicos que lo tenían encas
tillado. México se llenó de pesadumbre al ver por auxiliar del 
virey 6 un inquisidor viejo, el mas inexorable y duro de sus días 
para con los infelices presos, á pesar de su risa sardónica. K1 
vino á tener en esta ciudad el placer de entregar á  la horca al 
mismo Morelos, que tan malos ratos le habia dado. ¡Vaya! 
Parece que el cielo llovía sobre nosotros infortunios y tribulacio
nes; pero también tuvo el pesar de hacer efectivo el decreto de 
las cortes que extinguia la inquisición.

ESPEDICION D EL CAPITAN D. DIEGO RUBIN DE
COEDÍS PABA ZACATLA2T.

L a  comandancia de Osorno establecida en Zacatlán, se habia 
hecho muy respetable para el gobierno de México, pues comen
zaba su territorio desde las inmediaciones de Texcoco hasta Pa* 
pahtla, y con la mayor facilidad podia poner en pié cuatro mil 
buenos calíaUos muy regularmente armados. A mi llegada á 
aquel departamento conocí todas las ventajas de que era suscep*
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tibie: trabajé sin intermisión en compañía del padre D, Antonio 
Lozano, que llegft en la misma tarde que yo, en levantar cuatro re
gimientos de caballería é infantería en S. Juan de los Llanos, Hua- 
manila, inmediaciones de Zacatlán y costa de la IIuasteca:en bre
vísimos dias se fundieron cuatro cañones, un obús y algún bale
río: pedi parque á Tíalpujahua; se elavoró alguno en este pue
blo de Zacatlán y fortin de S. Miguel: organicé dos compañías 
de granaderos y  fusileros con otra de artillería, y  procuré dar á 
aquello un tono militar. En el fortin dicho se arregl6 por D. Vicen
te Beristain una pequeña maestranza, donde se acuñaba moneda 
de las barras de plata tomadas en Pachuca, y  todo prometía las 
mas bellas esperanzas de prosperar. Algo mas, D. Nicolás Be- 
razaluce y yo, planteamos la secretaría de la comandancia con el 
posible arreglo, por lo que el gobierno do Puebla se aceleró á  
darnos un golpe que destruyese en un momento nuestros planes. 
Consta por las contestaciones de Llano y Venegas {que he visto) 
que el primero 1c propuso mandar allí una espedicion fuerte que 
pensaba poner al mando del teniente coronel de Asturias D. Juan  
Candano para batir la reunión de Osorno, la cual (son sus pala
bras) según inc ha informado el cura de Cliinahuapam que aca
ba de llegar aquí, no excede de quinientos á seiscientos hom
b re s .. . .  t  Alentó mas y mas al gobierno el haberse sabido en 
Tlaxcala que el general ttayou debería presentarse en Zacatlán 
con nn grueso de tropas, y que en su compañía venia el canóni
go Velasco de la  Vara. Efectivamente, el lunes 4 de enero de 
1813 el coronel Serrano intercepto un correo del gobernador de 
Tlaxcala Campillo, dirigido ú Kubin de Ccelis, ó sea al capitán 
Ortega, en que daba una idea exactísima de la espedicion, fuer
za de que constaba, V rumbo á que se dirigía pura obrar. Por 
fortuna la noche anterior se habia trabajado en el parque de Za- 
callan, y se habia embalado un cajón de pertrecho, con el cual, 
la escolta de Osorno y alguna infantería, marchamos sin demora 
en demanda del enemigo. Hallábase este situado en la hacien-

1 Este buen cura se vcntliu por afecto á la causa, y así es quo Jot insurgente» 
>o fiaban do él. ¡Con cuanto» Jo cato# ho tratado!
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da <le Mimiahuapam  sobre la que se dirigió Osorno, reuniendo 
antes la excelente caballería de las trompetas, 6 incorporándose 
con la de Serrano que habia venido picando la retaguardia álos 
realistas. Estos, luego que vieron avistarse sol:re la hacienda en 
unas fragosidades á los nuestros, salieron al gran golpe, Osorno 
los fué llamando astutamente, y  cuando ya conoció que estaría 
destroncada la caballería enemiga por su mucho correr por la 
fragosidad, volvió caras sobre ella y la derrotó completamente 
haciéndose de todo su armamento y  capas con que vistió á sil 
escolta.

Dentro de muy pocas horas so engrosó la tropa de Osorno con 
otras divisiones que vinieron á re un írsele con mucha rapidez, 
por lo que el comandante Rubín do Ccclis se salió como pudo 
aquella misma noche de la hacienda, reuniendo su infantería, y 
dejando algunas armas dentro de la casa para no verso sitiado. 
Pudo Osorno tomarlo vivo y hacer que se rindiese á discreción; 
pero era de los que llevaban la máxima de poner al enemigo la 
puente de plata. El sábado 0 de enero que llegamos ú Zacatlán, 
ya teníamos reunidos mas do mil caballos, y  al dia siguiente se 
mandó retirar aquella fuerza á sus hogares. Tal suerte tuvo es
ta  espedicion, en la que se llevaba como uno do los principales 
objetos cojerme vivo. Desde entonces el conde de Castro Ter
reno proyectó una de triplicada fuerza, que 61 mismo condujo 
personalmente en mayo del mismo año, y  de la que daremos ra
zón en su lugar respectivo.. La infausta nueva de aquella intento
na se comunicó al virey por conducto de un fraile franciscano, y 
ni aun desfigurúndosela como la del puente del Rey se atrevió á 
publicarla; sé de buena letra que juró y pateó como un carroma' 
tero, según tenia de costumbre cuando se le comunicaban avisos 
de esta naturaleza.

Enorgullecido Osorno con este triunfo, ya pensó seriamente 
en obtener otros; pero obrando con agresión. L a tarde del dia 
8 de marzo hizo una salida sobre Tulaticingo, y  aunque retroce
dió de lamltad del camino, causó no poca alarma en aquel pueblo. 
Proyectó despues la cspedicion de Zacapoaztla que al fin hizo 
¡contra mi intención, y previendo su éxito no quise acompañarle,



DE LA REVOLUCION MEXICANA. 261

Yo notaba en la gente del Norte nna absoluta resistencia ú en
trar en el orden. ¡Desgraciado tlel que quería encarrilarla por 
este sendero porque era perseguido! Llamábanle con el epíte
to de Catrín, y Jo juraban un odio eterno; por tanto, y como hu
biese cumplido con el encargo de medio arreglar la secretaria, 
y esparcir algunas semillas de disciplina y órden, me retire í 
Oaxaca donde no halló al general Morelos que liabia marcha
do para la espedicion de Acapulco, cuya relación tendré que 
formar, porque así lo demanda el órden de los sucesos. Po
cos dias antes de mi salida llegó do Oaxaca a Apam el regi
miento de dragones de Ofunibn al mando de D. Eugenio Mon
tano.

ESPED ICIO N  D E ACAPULCO Y SALIDA D E OAXACA.
Según las relaciones del coronel D. Pablo Galeana, el orden 

de marcha de las tropas de Morolos fué el siguiente t .  Fn 5 de 
febrero de 1813 salió la división de 3'atainoros, en 6  la de D. 
Ermcnegildo Galeana, y en 7 la de Morelos, tomando el rumbo 
de la Mixteca. Morelos contaba para esta empresa con las tro
pas que liabia hecho Iovanlar en Oaxaca, porque no las conocía, 
mas la mavor parte f-e le desertaron v fueron inútiles. Llegado á 
Yanhuitlan Matamoros, se mantuvo allí con su fuerza y parte de 
la de Galeana. Este se dirigió por la cnetta de santa liosa en 
auxilio de los Bravos, de quienes se decia que tenían que batirse 
con atam os restos de las fuerzas de Paria, á quien so le intercep
tó un correo que dirigía al virey pidiendo auxilio. Morelos le 
respondió contrahaciendo la firma de Venegas. demasiado fácil 
de lalsifiear y sin necesidad de sello en el sobre, porque enton
ces se escribía basta en cigarros, y le previno que se reconcen
trase en Acapulco, pues no era posible auxiliarlo en lo pron
to: esta superchería surtió todo su efecto. Los Galcanas aguar-

t  E n m¡ olmi de 7 m  tres siglos tic Méxir.0 durante el gahierno de. los i-ircycs, 
cu el suplemento que le puse, lomo -1 desde la página 57 á  73 se lee uti diario exac
tísimo 6 itinerario de la salida del Sr. Morelos hasta Acapulco, que fornuí su secre
tario el licenciado Rosains. Ks p ie z a  curiosísima, porque dá idea de todos aquellos 
locales y sus producciones, de cuya noticia carecíamos. For Unto, recomiendo su 
octura.
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üaron eu Omctepec ú Morelos, y I). Miguel Bravo y su herma
no D. Víctor, recibieron órdeu de venir á Chilapa y  guardar la 
línea del Rio de Mescala, ínterin Morelos atacaba á Acapulco. 
A las márgenes de aquel tuvieron despues varios pequeños 
choques con el brigadier español Moreno Daoix, sobre ga
nados, pues se le situó por el virey, si no para contener las 
fuerzas americanas, á lo menos para observarlas. De Ome- 
tepcc (donde quedó de comandante el general Guerrero) pasó 
Morelos á Quetzala: de allí á Cruz Grande, donde descansó el 
din de su santo. En él se tuvo noticia de la muerte del Sr. Cam
pillo. obispo de Puebla. E l 20, según ol itinerario, marchó al 
Palmar.—E l 21 á  las orillas de la hacienda de S. Marcos: el 22 
á la misma hacienda: el 23 ú Cacahuatepec, donde demoró un 
dia. De aquel punto salieron correos para el paso de la Saba
na y Veladero para que se dispusiesen alojamientos en el llama
do Paso á la eternidad, á donde llegó el 20 de marzo, v perma
neció allí por ocho dias. Al segundo de su estada se presentó 
D. Julián Avila, comandante del Veladero á dar cucnta de sus 
hostilidades sobre Acapulco. Dijo á Morelos que habiendo des
pachado al ca pifan Montero á que recogiese ganado, supo que 
tinas partidas de Páris le venían á  atacar: campóse en la casa de 
la hacienda de S. M áreos, donde sufrió un ataque de dos dias, 
de donde salió herido de bala en la cabeza: le hizo gran mortan
dad al enemigo y rompió el sitio, marchando sobre los sitiadores. 
Avila fué en auxilio de Montoro con una compañía, y también 
fue atacado en el paso del rio de Cacahuatepec, donde se defen
dió: su valor impidió que continuasen sobre Montoro, que se sal
vó por esta diligencia, y llegó sil Veladero.

Después ile ocho días de descanso en este punto, el padre Ca
no marchó sobre la garita de Acapulco con una partida do ob
servación: expidiéronse órdenes al intendente Ayala para que 
reuniese víveres y se emprendiese el ataque de aquella plaza, y 
despues sobre su castillo roquero.

SITIO Y ATAQUES DE LA PLAZA DE ACAPULCO POR
E L  G EN ER A L M ORELOS.

Presentóse el Sr. Morelos sobre Acapulco llevando su ejér
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cito entres columnas, y en número de mil quinientos hombres 
con la muy precisa artillería de campaña. Mandaba la prime
ra el mariscal Galeana» y avanzaba por el camino real á entrar 
por la cucstecilla. El teniente coronel D. Felipe González se 
dirigió con el segundo trozo por el cerro de las Iguanas, y con 
el tercero D. Julián Avila con dirección al cerro de la Mira y 
Casa Mata. Entre los papeles de la secretaría del antiguo vi- 
reí nato existe la orden original que dió á este oficial el general 
Morelos para esta acción, y á la letra dice.

„EI brigadier D . Julián de Avila acometerá por el cerro de las 
Iguanas con la primera y cuarta compañía de mi escolta divi
diendo la gente como quien rodea el cerro, y advirtiéndole que 
se formen ralos y no en peloton.”

„Lo (lemas ya está dicho, que el mariscal Galeana acometa á 
la ciudad metiéndose comedio de ella y del castillo. E l coman
dante del pié de la cuesta, auxiliado de una compañía de Tlapa, 
atacará el punto mas alto por donde fueren abriendo la vereda, 
continuándola volteando para la Quebrada. E l fuego se hará 
muy medido, solo al bulto, guardando la pólvora.”

,.La primera y cuarta compañía al mando del teniente coronel 
D. Felipe González, todo sin falta, y con buen orden.—Morelos.” 

Al romper el dia siguiente, 0 de abril, se comenzó el fuego en 
Casa Mata, y á  las nueve fueron desalojados de ella cincuenta 
hombres que la defendían, de los que se tomaron tres prisione- 
y  un cañón. El ataque fué simultáneo por los puntos dichos. 
Galeana tuvo tres heridos, v un oficial, el cual murió en la tarde 
de aquel dia. E n  el mismo tomó Avila el cerro de la Mira y 
allí fué m ayoría  resistencia, pero la ciudad no se pudo tomar 
entonces.

Aquella noche campó el mariscal Galeana en Dominguillo, y 
al siguiente dia comenzó el ataque de la ciudad* Tomáronse al
gunas casas de ella, y á Tambuco, que es un ancón de tierra 
situado en frente de la isla Roqueta v Acapulco. Quedóse un 
destacamento en Dominguillo con un cañón v la división de Ga
leana marchó á campar al cerro de las Iguanas para formalizar 
el ataque de la ciudad. El fuego fué recíproco é incesante to-
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tío aquel dia hasta las oraciones <lo la noche. Durante ella se 
formalizó por Morelos el plan de ataque. Defendióse a) siguien
te dia la ciudad con el baluarte del Hospital, que es el punto mas 
dominante del lugar, v -se defendió con tres culebrinas y como 
cien hombres de infantería al mando del gallofo D. Pedro ftu- 
bido. Al mismo tiempo el punto del Hospital fué atacado por 
las tropas situadas en la Quebrada, finarías y  Dominguillo; mas 
61 resistía á  estos Ju eg o s apoyándose eu los de. las Peñas del Pa
drastro- templo antiguo de S. José, y por el misino castillo de S. 
Diego. E n  los primeros tiros de la acción fué herido ue bala en 
una pierna D. Julián Avila» y se retiró al Veladero.

Serian las cinco de la tarde del 12 cuando la gente de la ciu
dad comenzó á retirarse para el cantillo, y lo mismo la fuerza d« 
Rubido. Tenia orden de retirarse en la noche para que le pro- 
tejiese la fortaleza con sus fuegos. *» las oraciones fué tomada 
la ciudad, como también el fortín: la tropa de Morelos se entre
gó al desorden, al saqueo y embriague/., de modo que si en este 
momento hace una salida el enemigo, acaba con toda ella: nu 
habia inedia docena de personas que tuviesen la cabeza en su lu
gar; por tanto, Morelos se vió en los momentos mas angustiados 
que pueda V. imaginarse, pues temía una desgracia.

En este dia perdió el ejército americano cinco hombres. Al 
siguiente, el enemigo hizo lo que debió ejecutar en la noche an
terior, es decir, una salida con doscientos hombres hasta la plaza, 
ocultándose por S, José y casas de Pisa* de modo que sorpren
dió á los americanos; pero recobrándose estos lo resistieron y per
siguieron hasta meterlo dentro del Castillo. En este mismo dia 
fueron tomados los puntos de S. José y Piedra del Padrastro, y 
para conservarlos se pusieron trincheras en ambos.

Posteriormente dos compañías del general D. Hermenegildo 
Galeana ocuparon e! punto de los Hornos para quitar el agua 
á los realistas, pues de allí manaban dos veneros; pero los ene
migos hicieron una salida, protegidos por dos lanchas cañoneras 
y el castillo, y las desalojaron. Morelos mandó un canon y al
guna gente de la Cuestecita, la que protegió la retirada de Galea- 
Da, que ejecutó con orden. Durante la noche levantó un baluar
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te, v esta fué la primera linca ile la circunvalación, que so trazó. 
Al ¿¡¡Filíenle dia comenzó la de contra val ación tirándose des
de la garita do ¿Icxico a! cerro de las Iguanas Casa díala, y Can
delaria, a! respaldo de la Quebrada. cerro del Grifo de la lío - 
cana v punto de Icticos quedándose varío» destacamentos al pió 
de la cuesta del Veladero y Cruces.

Dispúsose la tropa bajo de enramadas por la ardentía del sol: 
el fuego era incesante. ¿Morelos no tenia artillería de batir y 
apenas $e medio sujdía con las culebrinas tomadas en el Hospi
tal: necesitaba por tanto, recurrir á medidas extraordinarias; así 
quo mandó hacer desde ti. José sobre el castillo, un camino cu
bierto, que atravesaba por la plaza hasta llegar al loso de la for
taleza: encargóse do es la obra i). Francisco Morigoy, y so le aso
ció I>. José María Aguayo. Interpolóse al gobernador interino 
del castillo I). Podro Veloz que se rindiese, pero inúlÜmenlc: 
era un nrnoricano de Villa de Cordova.quc habia bocho punto do 
honor militar ser iíel al partido español, y ademas estaba invio
lado por muchos do estos basta en sus mas mínima? indiferente;- 
acciones. Km prendió, por tanto, :\¡ore!<.s construir una mina 
para volar el castillo desde el baluarte de la C ueree i.‘a, y se Ira 
bajó mucho en ella hasta cerca del foso, uniendo lo n ec tario  
desde Oaxaca. Todo era inútil porque h*. fortaleza vori Lia auxi
lios do la isla inmediata, llamada la Koquoía, díslaule mas dedo, 
leguas, v los recibí:» por medio de catorce 'anoas y dos lanchas 
«añonen El hambre estrechaba á ios sitiadores, á par quo las 
calenturas, y ambos males «rebatahan diariamente muchas victi
mas. Morelos llamó á una junta de guerra, y después de oír va
rios dictámenes, aprobó el del teniente coronel 1). Pedro Irriga- 
ray reducido á que se lomase la isla, do cuya ocupacion pendía 
la subsistencia del castillo. Morelos no mostró abrazar deci
didamente este partido, poro en lo secreto comisionó al coronel 
I). Pablo Galeana para que (ron uua canoa (que era suya en pro
piedad), y otra mas, acometiese la empresa. l)e  hecho, á las on
ce de la noche embarcó ochenta hombres de sn regimiento de 
Guadalupe: su tio 1). Hermenegildo con dos cañones se situó en 
la Calera para protegerlo de las lanchas que podían atacarlo.

T O M .  I I . — 3 4 .
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juarnecian la i>Ia una compañía de infantería, tres pieza*, di
chas d o s  lanchas, nna en cada orilla d e  la playa inmediata, y 
:.is catorce canoas tendida? en custodia, con mas nna goleta de 
^.'iiayuquil, llamada la Guadalupe, armada con fusiles y esmeri- 

A las once y media de la noche salló una parlo de la «rente
■ :i tierra sobre una pena fuaírnsulo la vigilancia del enemiga: con 
i^ual felicidad hizo cuatro viajes para trasladarlo* ochenta hom
bres. Aunque los realistas vieron cruzar las canoas, croeycron 
que eran de pescadores, y no lijaron la atención eu ellas. Cuan- 
:'.a la gente estuvo reunida, las hizo Galeana relirar para quitar 
■\ ios suyos la esperanza de retroceder, y puesto en la necesidad 

triunfar ó morir, rompió el fuego á las cinco de la mañana, 
fi-.'ípues de haber sufrido una lluvia copiosa qne por poco imiti» 

a sus fusiles. Trepó sobre muchos peñascos, y con tanta difi
cultad, que alguna vez fue preciso que unos soldados cardasen 

otros para encaramarse como gatos. Con siete hombres reu
nidos (porque los sintió el centinela) rompió el fuego en la orilla 
t!i; la playa en compañía de su segundo el capitan D. Isidoro 
'montes de Oca, y el en pitan 1). Juan Montoro. í.a  centinela 
avanzada abandonó el puesto: la guarnición se puso en defensa 
ci?*Eras de unas penas; pero í*alcana tomó mía altura que la do
minaba, aunque rodó gran trecho sobre los cañones: vióse solo, 

comenzó á dar voces mandando fingidamente que avanzase su 
¡te por varias direcciones. E¡i efecto avanzó por el único 
to, que era la orilla de la playa. Los realistas sostuvieron 

*•! ."uego por un rato, mas sobrecogidos de sorpresa intentaron fu
fa rse  á sus lauchas y canoas rompiendo los cables. Galeana im- 

Í‘;ó su embarque en estas y  parte de aquellas, pues once ca- 
s fueron apresadas; así es que la quinta parte de la guarnición 

fugarse, y la demas se tomó prisionera. Tomáronse tres 
t añones chicos, sicto cajones do parque, mas do cincuenta fusiles 

, :>do el hospital. Encontróse allí mucha gente principalmente 
wtigeres y  niños, v los frailes hipolitanos que cuidaban del hos- 
ji'íal. Observó Galeana qne la goleta Guadalupe levaba anclas 
para fugarse; pero la abordó con cinco fusileros denodados, y Ja 
iíi/, i prisionera con el comandante y siete grumetes. También



lomo n otro que nadó gran trecho, y se había salvado en un risco.
K1 «cueral Morolos recibió el parle de esta ocurrencia ¡i las 

«íete de la nuiñana cu el ¡mulo de ia Caleta donde lo aguardaba 
con su anteojo. Mandó traer toda la gente, v pasó en persona 
á reconocer la goleta. Dió órdenes para que fuesen socorridos 
todos los prisioneros, y  cometió el grande error de hacer venir á 
los enfermos sil hospital de Acapulco, por cuya causa se aumen 
tó el contagio pestilencial en sn ejército. Rompiose el tund ida  
la Guadalupe que mandí) situar cu el rincón del Manzanillo, y 
que se calafatease, pues lo necesitaba mucho. Galeana regre 
á la isla para cuidar do ella con veinte hombres. En estaacciou 
ejecutada el y de junio de 1S13, no murió mas persona que uní 
niña do nu metrallado y  otra ahogada.

Morelos dispuso quo en el dia inmediato do la Santísima Tri
nidad se celebrase una solemne misa de gracias en la iglesia del 
hospital, por tan brillan¡e ventaja; t  pero en el acto de estarse 
celebrando la función, el rastillo hizo sobre el templo fuertes des- 
sirgas, entrando en él algunas balas que mataron á dos muge- 

ros, y  eu el hospital á un miserable enfermo. E n  esta misma 
sazón so levantó una horrible tempestad y  chubasco que hizo 
pedazos las dos lanchas cañoneras y una canoa, en la que muy 
á pesar suyo vinieron á manos de los americanos dos marineros, 
de cuya boca se supo el gran sentimiento quo ocupaba á los rea
listas por la pérdida de la isla, y íalta do leña que se les simia 
do ella.

Debe notarse que el mando de este punto lo tenia un capitau 
de la hacienda de S. Múreos, y para mayor seguridad se con
fio á D. Pedro Ilubido, que en menos do veinticuatro horas que 
mandaba en él,lo perdió. Ya habia manifestado sn impericia 
perdiendo el hospital; pero era español, y ya sabemos lo que en-
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t  Kn este dia hallándose el Sr. Morelos en ku posada dundo órdenes a  un ay ti
llante, una bala do grueso calibre disparada del castillo, arrebató al ayudante 
I). Felipe Hernández, lo estrelló contra la pared, lo arrancó un pedazo di; carne 
<)Uc lo cubrió la cara al Sr. Morelos r¡ue enturo ciego ludí) ¡ujiic! día; vi» iiiiWrgn, 
continuó dundo *us ordenes.
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í juarnecian la i-.la una compañía (lo infantería, (ros piezas, d i- 
¡lias dos lanchas, una en rada orilla de la playa inmediata, y 
ías catorce canoas tendidas en custodia, con mas una goleta de 
Guayaquil, llamada la Guadalupe, armada con fusiles y esmeri- 

A las once y metí i a de la noche saltó una parto de la «rente 
:¡ tierra sobre una peña fusí ramio la vigilancia del enemigo: con 

Kriial felicidad lii/O cuatro viajes para trasladarlos ochenta hom - 
Aunque los realistas vieron cruzar las canoas, crcevermt

• iiie eran do pescadores, y no fijaron la atención en ellas. Cuan- 
í ’ t» la gente estuvo reunida, las hizo Galeana retirar para quitar 

!m suyos la esperanza de retroceder, y puesto en la necesidad 
¡ir triunfar ó morir, rompió el luego á las ‘cinco do la mañana, 
ílispues de haber sufrido una lluvia copiosa que por poco inuti
liza sus fusiles. Trepó sobre muchos peñascos, y  con tanta difi
cultad, que alguna vez fué preciso que unos soldados cargasen 

( tros para encaramarse como gatos. (*on siete hombres reu
nidos (porque los sintió el centinela) rompió el fuego en la orilla 
ib  la playa en compañía de su segundo el capitán I) . Isidoro 
Montes de Oca, v el capitan T). Juan .Monioro. La centinela 
avanzada abandonó el puesto: la guarnición se puso en defensa 
lleras de unas peñas; pero ^aleana tomó una altura que la do- 
;:::;iaba, aunque rodó gran trecho sobre los cañones: vióse solo, 

romenzó á dar voces mandando fingidamente quo avanzase su 
= ntc por varias direcciones. En efecto avanzó por el único 

p::nto, que era la orilla de la playa. Los realistas sostuvieron
■ i .“siego por uurato, mas sobrecogidos de sorpresa intentaron tu

se  á sus lanchas y canoas rompiendo los cables. Galeana im- 
i:i:jió su embarque en estas y parte de aquellas, pues once ca- 

;is fueron apresadas; así es que la quinta parte de la guarnición 
jf'i' t’ó fugarse, y la demás se tomó prisionera. Temáronse tres 
{■abones chicos, siete cajones de parque, mas do cincuenta fusiles 

!o el hospital. Encontróse allí mucha gente principalmente 
fingeres y niños, v los frailes hi polífonos que cuidaban del hos
pital. Observó Galeana qne la goleta Guadalupe levaba anclas 
para fugarse; pero la abordó con cinco fusileros denodados, y la 
■»i/.o prisionera con el comandante y siete grumetes. También



tomo áofro  que nadó gran trecho, y se habia salvado en nn risco.
YA «-moral Morelos recibió el parte de esta ocurrencia á las 

siete fie la mufiana en el punto de la ('aleta donde lo aguardaba 
con su anteojo. Mandó traer toda la gente, v pasó en person; 
á reconocer la goleta. Dió órdenes para que fuesen socorridos 
todos los prisioneros, y  cometió el grande error de hacer venir á 
los enfermos al hospital de Acapulco, por cuya cansa se aumen 
tó el contagio pestilencial en su ejército. Rompiese el timón do 
la Guadalupe que mandó situar en el rincón del Manzanillo, y 
que se calafatease, pues lo necesitaba mucho. Galeana regresó 
¿í la isla para cuidar de ella cou veinte hombres. En estaacciou 
ejecutada el 9 de junio de 1813, no murió mas persona que una 
nina de un metrallado y oirá ahosradn.

Morelos dispuso que en el dia inmediato de la Santísima Tri
nidad su celebrase una solemne misa do gracias en la iglesia del 
hospital, por tan brillante ventajr: t  pero m  el acto de estarse 
celebrando la función, el castillo hizo sobre el templo fuertes des
cargas, entrando en í l  algunas balas que mataron á dos muge- 
res, y  en ol hospital á un miserable enfermo. E u  esta misma 
sazón se levantó una horrible tempestad y  chubasco que hizo 
pedazos las dos lanchas cañoneras y una canoa, en la que muy 
á pesar suyo vinieron á manos de los americanos dos marineros, 
de cuya boca se supo el gran sentimiento que ocupaba á los rea
listas por la pérdida de la isla, y  falta de leña que se les surtís 
de ella.

Debe notarse que el mando de este punto lo tenia un capí tan 
do la  hacienda do S. Marcos, y para mayor seguridad se con
fió á D. Pedro Rubído. que en menos de veinticuatro horas que 
mandaba en 61, lo perdió. Ya habia manifestado su impericia 
perdiendo el hospital; pero era español, y ya sabemos lo que en-
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t  E n  este dia bailándose d  Sr. Morelos en so posada dando órdenes á  un ayu
dante, una bala de grueso calibre disparada dftl castillo, arrebató til ayudante 

D . Felipe Hernández, lo estrelló contra la  pared, le arrancó «mi pedazo de can»! 

<1 uc lo cubrid la  cara a l  í>r. Morelos que estuvo ciego lodo tinucl di ; sin embargo, 

continuó dando kub órdenes.
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loncos valia im gachupiiviio quo los hacia hábiles y prodigiosos 
pura desempeñar cualquier empleo.

ATAQUE AL BER G A NTIN  S. GARLOS.

A pocos dias de ocurrido el suceso referido, y pasado el recio 
temporal que duro ocho, se divisa ana vela que hacia por el puer
to viniente do S. Blas. Morelos dió orden á. Galeana de que la 
reconociese y Jijase bandera blanca eu la isla Roqueta. Em bar
cóse en compañía del cupitan Montes tic Oca en dos canoas, lle
vando cartas supuestas del castellano Velez, eulas que le preve
nía foudeaso en la isla; mas al acercarse corno á distancia de una 
cuadra so retiró el bergantín mas adentro, y Galeana fnó en su 
persecución y demanda. En breve conoció que era inútil se
guirlo, por lo que se retiró á. la bahía para cstorvar que el bote 
del bergantín atracase sobre el castillo. Al día siguiente tornó ú 
presentarse el bergantín con su bote, y  llego hasta cerca de la 
isla. El comandante habló con Galeana, pero no quiso desem
barcar porque lo desconoció; conocía aquellos locales, y no era 
fácil que se engallara. Visto csío, Galeana dispuso que Montes 
de Oca pasase en un bote á la Bocana para impedirle que pene
trase hasta el castillo, nías no lo pudo conseguir por la ligereza 
y  macho andar del bote español: entonces comenzó á darle caza 
hasta cerca del castillo; pero este lo protejíó con sus fuegos y ai 
Un logró entrar. Aprestáronse do orden de Galeana otras dos ca
noas par: apresarlo eu aquella noche, lo que 110 se verificó por
que. salió pnMcjklo de una cañonera, y así es que íí las once al ir 
íí incorporarse al bergantín tuvieron sus descargas de fusilería, 
y  la lancha obró con su caííon respectivo. Al siguiente dia se 
presentó el bergantín sobre Galeana para atacarlo, pero este se 
retiró colocándose bajo las trincheras y fuegos de i grifo: el ber
gantín se mi el farallón t de la bahía, y allí se mantuvo 
aquella noche. Al dia siguiente avanzó sobre el castillo é intro
dujo los víveres que llevaba, en cuya descarga duraron dos dias 
« i,lis No síanío esto, Galeana le atacó con sus cuatro
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canoas en la noche á las nueve, y  á  pesar de que se le recibió 
con descarga de fusilería y artillería, él osó abordarlo: defendió
se el comandante del buque con deuuedo por espacio de mas de 
una hora que duró la acción, en ia que murieron once soldados 
americanos y el valiente capitan Salas, pagando esle militar con 
la vida el consejo que dió á Morelos de que se acometiese esta te
meraria empresa. Perdió ademas Galeana una canoa que se lle
vó el enemigo, y el buque padeció mucho en su jarcia y  eu algu
nos grumetes. Jam as aprobó Galeana esle combate desigual, y 
solo su obediencia ciega á las órdenes de Morelos, pudo compro
meterlo á  ella. Esta acción memorable se verificó eu 9 de juli 
de 1813.

V. deseará saber de dónde y con qué objeto habia venido es
te buque. Mandolo con víveres J). .losó do la Cruz, y  si hubie
ra tenido otros de transporte, también habría enviado c« él tro
pas de su departamento. Con semejante socorro se volvió plei
to ordinario el sitio del castillo. Dejémosle continuar, y por aho
ra fijemos la vista en otros sucesos interesantísimos ocurridos cu 
aquellos di as, y que iniluyeron por entonces directa me ule eu la 
suerte de la nación.

ESPKIMCIOX DE GUATEM ALA SOBRE OAXACA AL
MANDO DEL TKMBXTB CORONEL D. MANUEL DAVORIXT.

Entre las Gacetas del gobierno de México, no se da razón de 
este suceso impórtame en nuestra historia. Apenas se lee en la 
núm. 40S de 1.° de junio de 1813 esta noú ;JEl señor intenden
te de Oaxaca D. José M aría Lazo en oficio de 3 de marzo últi
mo avisa desde Tu x tía á  esla superioridad, hallarse uua división 
de setecientos hombres de Guatemala al mando del teuiente co
ronel D. Manuel Dambrini, en la frontera de la provincia de Oa
xaca; y que el 25 de febrero atacó ú los rebeldes en el punto de 
Niltepcc, arrojándolos de sn posicion, matando á varios, entro 
ellos al traidor negro Tonal teco, haciéndoles veintiocho prisione
ros con su famoso capitan 1). Julián Suarcz, y  el R. P. Fr. Gre
gorio Carranza, religioso dominico. Cayó en poder do las tro
pas cuanto tenían los enemigos, con veintidós armas de fuego.
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cuarenta lanzas, un cañón de bronco de ¿i cuatro, siendo nuestra 
perdida do 1111 muerto y tres lloridos. K1 2 f» fué Knarez pasado 
por las armas, poniendo eu libertad á varios que llevaba consigo. 
Añade ([iio del 3 al 4 de marzo se esperaban otras tres compa
ñías de Quetzaltenango.”

Guatemala no podía ver con indiferencia la suerte que habí; 
cabido al teniente general Saravia, hombre que so habia conci
llado durante su presidencia el cariño de ios habitantes de aquel 
reiuo. Su hijo y familia eran irnos fiscales que pedían vengan
za por la sangre de su buen padre. Influía (á lo que entiendo) 
y  no poco, el arzobispo Casaus, declarado enemigo de la insur
rección, como lo probó con sn anti*Hidalgo, dialriva tal, que no 
se habría escrito mas caustica y  venenosa con hiel de demonios; 
sus cartas interceptadas (y que he visto) indican el deseo que 
respiraba de venganza, pues pedia en ellas á sus amigos de Oa
xaca que le diesen razón exactísima de todos los que habían 
aprobado la entrada de Morelos en Oaxaca: pero sobre todo in
fluían elicacísimamente los españoles fugitivos de aquella ciudad 
para que so reconquistase y volviesen al seno de sus familias y 
goeu de sus bienes. Todo esto halló una acogida favorable en 
el presidente de Guatemala 1). Jote Bustanuinie, gofo que ha
bría precipitado á aquel reino á la revolución, á no haber tenido 
por secretario y  mentor á I). Alejandro Ramírez, que con sus 
consejos supo sufocar las semillas y  primeros clamores de liber
tad que también se oyeron en aquellas remotísimas regiones. 
Confió, pues, la empresa de esta agresión á Dambrini, oficial 
viejo, y  tanto, que algunos ereian haberse hallado en la batalla 
do las Navas, y de tanta ciencia, que según era voz pública, no 
habia leido mas libro que las Ordenanzas de Federico, sin esten
derse íi Vcjocio, de consiguiente era hombre cruel, y descoso di: 
hacer muchas matanzas. Fué teatro do las primeras el pueblo de 
Niltepoe, donde ejecutó (según supe en Oaxaca) á veinticinco in
felices. La noticia de su aproximación no pudo menos de sor
prender al gobernador de Oaxaca, * quien hizo i rá  marchas for-

'* D. Bonito lloclla, con niel ilcl rugimiento de Ümava, ¡umibrc modesto, «aba- 
líen) y tlijjm» ilc la c>l¡iiiui>m di:l Sr. Morelos,
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zadus al ‘roñotul Matamoros que, ú la sazón so hallaba cu \ a n -  
huitfciu. Km breve se presentó en Oaxaca con un batallón «leí 
regimiento del Carmen, dejando el segundo al mando del c o t o -  

ncl D. Mariano Ramírez, Asimismo trajo el escuadrón de ca
ballería de dragones de S, Pedro, y parle de los cuerpos de S. 
Luis y S. Ignacio. A la noticia de su aproximación, Dambrmi 
lomó una posieioil militar cu 1111 tc.rcu¿/} ó sea grupo de peñas
cos inaccesibles: casi todo el día 19 de abril de 1813 esluvierou 
tiroteándose ambas divisiones, pero sin fruto alguno, hasta que 
á las cinco de la tarde el capitan D. Juan Jtodriguez, joven so
bresaliente en el ejercito de Matamoros, le propuso qne iria á 
flanquear aquella posicion por Ja izquierda, trupundo «penada
mente con linos granaderos del Carmen, mientras que los del 
regimiento de S, Ignacio divertían á Dainbriui con sus fungos 
por el frente: de hecho lo hizo, y he aquí que cuando menos lo 
esperaban los enemigos se vieron enfilados con uu fuego granea
do quo los puso en contusión e introdujo el desorden en toda Ja 
tro p a .. . .  ¡Jesús! esclamainn los negros do Omúa al verse con 
los granaderos encima cubiertas las cabezas con unos gorros que 
sin duda jumas habian visto. . . .  ¡Jesús! ¡ahí están ewajntHox! 
entonces echaron á huir en la mas vergonzosa dispersión. No 
se necesitó mas para qne á semejanza de una piara de cerdos se 
esparciesen por aquellos campos.

Matamoros, que aunque estaba contuso de bala en nna pier
na no habia faltado á sus deberes durante la función, hizo mon
tar su infantería y mandó que se siguiese el alcance, como se ve
rifico hasta mas allá de Ja llamada raya de Guatemala y  Oaxaca. 
Caja militar, armamento y todo cnanto traia Dambrmi, fue pre
sa del vencedor. Algo me locíi de su frasquera, que me partici
pó su vencedor.

Como los españoles emigrados habian creído segúrala  recon
quista, y  estos jam as se duermen para especular eu sus comer
cios, traían consigo un rico convoy de cacao y añil para espcnderlo 
en Oaxaca; mas todo lo perdieron. La división de Matamoros 
quedó sobradamente abastecida con el parque y armas tomadas, 
de modo que llegó entonces á tener el número de fusiles cou que 
jamas habia contado.
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El viernes 28 de mayo por la tarde, entro Matamoros en Oa

xaca con el aparato do un triunfador. Adornáronse con corti

nas Jas callos tle su tránsito: inirodiijolo el ayuntamiento, que sa

lió á roe i birlo o» cocho y bajo de masas hasta el pueblo de San

ia  ¡Muría del Tule, en la catedral donde se cantó uu solemne 

Te Di:um. Allí conocí y saludé por primera vez á este hombre 

quo ganaba coda día mayor celebridad: admiró el órdeu de mar

cha de su tropa, y no admire menos la configuración de su per

sona. lira un hombrecito delgado, rubio, ojos azules, picado de 

viruelas, voz gorda y hueca: fijaba continuamente la vista eu el 

suelo: inclinaba nn tanto la cabeza sobre el hombro izquierdo, y 

ú juzgarse por aquel estertor propio de un novicio carmelita, na

die creería que abrigaba 1111 espíritu marcial. Dejóse ver con uni

forme grande de marisca), y mostraba muy bien que no descui

daba del adorno de su persona. Entre las cosas lomadas á Dam- 

brini, se presentaron dos bellas imágenes de bulto, escultura pre

ciosa de Guatemala, á saber, un crucifijo de mediana estatura, y 

una Purísima: habiéndolas dejado (no creo que por irreligiosi

dad, sino por necesidad de ocultarlas) dentro de un basurero.

Matamoros dispuso colocar la primera en la iglesia de capu 

chinas indias, y la segunda en la do las españolas. Convidó pa

ra una función solemne en ia iglesia de las primeras, llamada do 

Jas siete Príncipes, y á esta función se le quiso dar el nombre de 

desagravios, no de otro modo que las que instituyó Felipe V des

pués de la guerra de sucesión. Formóse la precesión eu la cas; 

del general, marchando detras de ella toda la divisiou: yo fui 

:onvidado, y también a cargar la imagen. Al entrar en la igle

sia, Matamoros que iba enfermo de resultas de la cspedicion, y 

que apenas pouia andar, me dijo, . .  .¡Ay! cuánto pesa este .Se

ñor!.... M as pesamos nosotros, le respondí, señor general, y 

no obstante, él cargó sobre sus hombros todas nuestras iniquida

des. . . .  Es verdad, me dijo, y le hizo bastante gracia mi res

puesta.
No sacb poca utilidad Matamoros de esta ceremonia, pues bor

ró con ella las siniestras i in presiones que contra la piedad ame

ricana habían estendido nuestros enemigos. Mucho importa pul- 

'¡ir la Abra religiosa de! pueblo.



Kn esios dias, os decir el 1C de jimio, hubo también otra fu:»- 

tecita que no dejó de imponer á Jos europeos, y fué la ocurren

cia quo Matamoros tuvo eu el molino de JJuguno á dos leguas 

de Oaxaca, con motivo de ia conclusión y bendición tic*i molino 

de pólvora que en utiitn! punto planteó i). Sautbgo Coek,anglo

americano. Matamoros nu pordia inom ¿tos pu activar la» 

labores necesarias al surlmiicmo del ejército; así taque perso

na luiente ocurría á ia maestranza, euieuuiacii el vestuario, y uo 

se ocupaba menos en darle disciplina á sn división. Hizo lla

mar al segundo batallón del Cái uieu. situado en Yanhuitlan, y 

su ge le acredité que no se habia descuidado cu darle doctrina.

El general Morelos, luego que Mino In vir -‘¡i sobre Dambri- 

ui, procuró remunerar á Al ara moros, promoviéndolo al grado de 

teniente general. ¡Ojal» y no hubiera hecho la] promoción, ijuo 

habría evitado celos y rivalidades suscitadas muy 1 ego entre 

otros oficiales que no se creían menos dignos t-o íau a Sí a gradua

ción, y que lauto influyó en las desgracias de 1 U A. solicitud 

suya lo entré en solemne posesión tic esto empleo,} iodí á reco

nocer á toda la división formada eu Ia p>,izí' de ();ix;ic: En aque

llos mismos dias fué la solemne bendición do las banderas del regi

miento provincial de aquella ciudad, y ambos fuimos padrinos de 

ellas. Kn el uño siguióme, un jóveu oficial que las guardó y con

servaba despues de entrada lu tropa española, fué fusilado do or

den del general J). Melchor Al va re- .Voso habría conducido de 

este modo otro gefe que hubiera estimado eu i-ais ijuilaíes una leal

tad tan acendrada. ¡Dichoso joven, quo bajó al sop ulero con la glo

ria que no piulo delurpar la Iirania! gloria que brillará y se hará 

recomendable cuantas veces se recuerdo eu las edades venide

ras. Llamábase J). Jos/i Aguilera. ¡Lealtad dignado un suizo!

Este aumento de fuerzas eu e! ejército dol Sur hacia ya cono

cer la necesidad en que sus generales triaban, si no de hace 

nuevas conquistas, á lo menos de recobrar algunos puntos perdi

dos por negligencia ó cohardí; Tal era el de laucar, cuya im

portancia conoció el gobierno español, y por lo mismo trató do 

fortificar y guarnecer á toda costa. No lo conocía menos Mata

moros, y ademas notaba quo aquel era el plañid hermoso de
TUM. II.— 3 5.

¿T .i
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donde habia sacado los soldados fornidos que mandaba, y que 

ciertamente no podían reemplazarse con los do la pacífica 6 in

dustriosa provincia de Oaxaca, dedicados 4 la agricultura y cul

tivo tranquilo déla grana.

Propúsose por tanto recobrar á laucar, y al efecto diet& las me

didas necesarias. Kl infries H> de agosto salió de Oaxaca á la 

cabeza de su lucida división, tomando el rumbo de la Mixteca; 

yo le acompañé hasta las inmediaciones de la villa de Etla, don • 

de le di el último abrazo, pues desde entonces dejé de verlo pa

ra siempre. Yo redacté su proclama do despedida.

Debió haber salido el dia anterior: pero formada la tropa en la 

plaza se suscitó un motín militar por piques entre soldados de di

versos cuerpos, en disposición de que iban ya á batirse unos con 

otros: cuando lo supo Matamoros, salió casi solo de su casa, se 

presentó en medio de ellos, y todo quedó tranquilo.

Dada idea del desgraciado ataque de Valladolid realizado por 

Verduzco (Carta 20, segunda época y primera edición), es tiem

po de hablar de sus consecuencias. Estas fueron las mas tris

tes que puede concebir V., qne me veo precisado á desarrollar 

por el carácter de historiador. Estoy en el caso de mostrar de

bilidades y flaquezas que quisiera ocultar, con la misma buena 

voluntad que Constantino las de los sacerdotes; mas repito quo 

no es posible, ni menos dejar de llamar alguna vez al tribunal de 

la historia á los que motivaron tantos infortunios que todavía 

lloramos.

D. Ramón Rayón solicitó de su hermano D. Ignacio ir á par

lamentar con Liceaga para reducirlo á sus deberes, pues la amis

tad de él lo prometía este triunfo: de hecho partió de Tlalpuxa- 

hua, llevando cuatrocientos ocho infantes y cuatro cañones, un 

obns chico de á cinco pulgadas, y poca caballería. Tengo á la 

vista copia de carias que D. Ramón escribió ¡í Liceaga desde 

Aeámbaro, con fechas de 12 y 9 de abril de 1813, cartas que las 

tropas del rey interceptaron con el eqnipage de Liceaga en Rio 

frió en 16 de febrero de 1816, cuando este retrocedió de Tehua

cán para Tierradentro por haber disuclto el congreso el coronel 

Terán. Por tanto estoy en estado de hablar con exactitud y pro
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piedad. Ya se sabe que en las cartas confidenciales el hombre 

muestra su corazon sin embozo, y pocas veces tiene lugar 

el artificio.

„Traigo (le dice en la de .9 de abril) conmigo, bandos, procla

mas y manifiestos que desengañen « todos los incautos, y les ha

gan ver mas claro que la luz, aun 5 los mismos perversos, que mi 

hermano es justo, y que todos nosotros solo aspiramos al objeto 

qne todo buen americano debe proponerse, esto es: el sacudi

miento del tirano yugo, y la completa y verdadera felicidad de 

nuestra patria. ¿Y se conseguirá todo esto volviendo nuestn 

armas contra nuestros compatriotas, desacreditando á los legíti

mos gefes, y formando partidos facciosos que auiquilen y destru

yan el sistema que nos habíamos formado, tan justo, tan útil y 

necesario?.. .  .Señor Liceaga, nuestra anticua amistad, el amor 

á la patria y el sincero deseo de la felicidad, de V., me estrechan 

á que ponga esta familiar, suplicándole prescinda de unos pro

yectos cuyas consecuencias deben ser demasiado tristes; lu me

nos es el derramamiento de ]a sangre de tanto noble americano: 

el reino divido se desolará: los enemigos se reirán: ya se Fia di

cho en Valladolid y en otras partes la desavenencia entre los vo

cales del supremo congreso americano: :stán pendientes de nues

tros mutuos combates para no perder o! mas mínimo momento, 

y aprovecharse de nuestra guerra doméstica, para entre tanto 

fortalecerse *y pertrecharse para hacer brillar su espada sobre 

nuestros cuellos. Los apasionados ú nuestra justa cansa conmue

ven sus entrañas, y respiran sus ánimos, dejándolos en equilibrio 

que debe sernos muy dañoso: los sábios nos juzgan ignorantes, 

los virtuosos, mal intencionados, y los malos, paores.”

Tales son entre muchas las reflexiones que 1). Ramón Kavon 

hizo inútilmente á Liceaga. Cuando se acercó á Uriréo, de doi - 

de le dirigió la última carta, se encomió con una guerrilla de ci

te: habl& con la mayor parte de su división y con los frailes do

minico» Saavedras, encargándoles mucho promediasen en esta 

diferencia: mas á lo que se cree hicieron lo contrario: quedóse en 

aquel punto esperando la respuesta; mas viendo que era pasarlo 

con mucho el tiempo que señalo para redim ía, y saInundo ado-
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mas (jijo  Liceaga y lo** suyos se habían marchado en voz de acer

cárselo, se entró en Salvatierra el día miércoles santo (14 de abril 

de 1813). El jueves santo «o hallaba en los oficios sagrados, cuan

do sopo que se acercaba Iturbiue: dudó mucho sobre sí lo aguar

daría para ha (irse con él, ó se reí ira r ¡a. El delito de que acusaban 

Verduzco y Liceaga á su hermano I). Ignacio, era de que esta

ba de acuerdo con el virey, por causa de la entrevista acordada 

con sus comisionados en la hacienda de Tultenango, de que he

mos hablado en la Carta lí*. primera edición: si rehusaba la ae 

;ion, lie aquí que aumentaba una prueba á la malignidad de sus 

enemigos, para que se confirmasen en este errado concepto: por 

tanto se decidió á batir á I tur bidé v á sacrificarlo todo por su 

reputación (Se lealtad, á pesar de que traia mayor fuerza que la 

suya, este fué un gran coníiieto: despues de averiguadas las dis

posiciones del enemigo, distribuyó sus fuerzas del siguiente modo.

BATALLA DEL P IO T E  DL SALVATIERRA.

Colocó á su hermano 1). Francisco Rayón fuera del rio, con 

ochenta infantes en unas casas llamadas del Obrar/e, con órden 

de no hacer fuego hasta no oir un cañonazo. Al oficial Ruefas 

lo situó en el vado llamado de San Francisco, con igual número 

de infantería y un caiion. Al oficial Patino lo situó en el vado 

inmediato, con otro trozo de infantes; y á Goma ¡ex en el de San 

José, con otro de Ja misma arma. Rayou en persona se colocó 

en el mismo puente de Salvatierra con ciento cuarenta infantes 

y dos cañones.

ilabíasele presentado allí nn trozo de muy mala caballería, al 

mando del comandante Oviedo, al que mandó se situase en el 

cerro inmediato á la izquierda de .Salvatierra, con órden de man

tenerse allí oculto hasta nueva órden. Aunfpie vea. V., le dijo, 

fjüp. derrota», tto se mueva de Me punto. . . ,  Tales fueron los 

términos precisos de la órden. Para evitar un al)anee recio de 

la caballería del enemigo, hizo amarrar en distancias unas fu cr

ies reala*. En esla actitud se nantmo hasta que ítvrhide echó 

una guerrilla de caballería para reconocer los vados; pero esta 

fué breví.sjnMínente batida por 1). Francisco Hayon desde el pun-
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lo del Obrado, retirándose al grueso ele la división. Iturbide. en

tonces dividió sti fuerza en Iros trozos, odiando uno al vado que 

estaba arriba del puente: el centro donde se hallaba él lo dirigió 

al puente mismo, y el otro lo echó á los vados de San Francisco 

v San José; inas todos también fueron rechazados en poco tiem

po con mucha pérdida. Viéndolo puesto en desorden 1). Ramón 
Rayón, salió con sn fuerza ú perseguirlo hasta cercado la hacien

da do Santo Tomás, que distaba de allí cerca de una legua, y se 

retiró al puente, seguro del Ir'tunfo. l'ntonces Oviedo, sin or

den su va v por ganar prez en esta lid, quiso abanzar sobre Itur- 

bide, metiéndose en un callejón que formaba una cerca de pie» 

dra. ltecibioío la infantería enemiga con un vivo fuego por van. 

guardia y costados: Oviedo se puso en fuga, y tras de él aban?/* 

Uurbídc con su tropa en pelotones, uno de Jos cuales bajó al va

do. líayon por no matar la gente de Oviedo, cortó las reatas 

para dejarla pasar: tornó á hacerse firme en aquel punto, y vol

vió á rechazar á Iturbide; mas previendo que observado este des

orden por los comandantes americanos situados en los vados, les 

hnria creer que estaba derrotado, les mandó orden cou el ayu

dante D. Pedro Paez para que se mantuviesen firmes en sus po

siciones: no lo hizo este as:, sino que tomó la fuga, por lo que 

abandonados dichos puntos, se retiraron de ellos creyéndolo to

do perdido. Iturbide se aprovechó de esta retirada, y penetró 

hasta la plaza. Viéndose Uayon solo formó su trozo en colum

na, y marchó por la calle de Capuchinas al molino, siu que cina

ra Iturbide perseguirlo. Dirigióse después al puerto de Fcrrer 

para reunir allí á sus dispersos, y de este punto se dirigió á la 

hacienda de la Encarnación, donde permaneció tres diasi final

mente, de allí se retiró con mas de trescientos hombres qne pu

dieron reunirse!e, sufriendo la perdida como de ciento setenta 

entre muertos, prisioneros y dispersas pues de los primeros no 

llegaron á cuarenta.

Cuando ocurrió el desorden en el puente por la caballería de 

Oviedo, se hallaba al costado derecho de D. Ramón Rayo», I). 

Manuel Fernandez de Sansntvudor, el cual murió aíra ve. a do de 

una bala junto al cerebro, juntamente con otros dos oficialitns
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jóvenes (Gatean y Fernandez de la Somera), mas tan valientes y 

dignos como el primero. Era aquel nino amabilísimo y mode

lo de premias debida* á su educación cristiana, así como á su no

ble índole. .Amaba á su patria ardientemente, y solo el impul

so irresistible de este luego sagrado, pudo hacerlo huirse de la 

casa de su padre para engrosar las filas de los ilustres defenso

res de la libertad pública: esta fué la única pesadumbre que le 

causó cu sus di as.

Mil veces oí de su boca razonamientos quo arrebataron mi co

razón, v d o  me cojió de nuevas el que se hubiese fugado de Mé

xico, pues ya habia notado en él deseos vehenieutísirnos de der

ramar su sangre en el campo del honor. Iturbide admiró siem

pre esta batalla, que fué causa de .su engrandecimiento, pues por 

ella lo hicieron coronel del regimiento de Cclava, y jamas qui

so creer que Rayón le hubiese balido con tan poca gente. Fu

siló solos diez y odio hombres, y no trcuriados, como estampó en 

sus partes por grangearse nombradla entre los españoles. Así 

lo aseguró ronchas veces el mismo cura de .Salvatierra, cuya deci

sión es como de oráculo en la materia pues que los sepultó; mas 

este sacrificio lo hizo en viernes santo, y por tal circunstancia es 

muy de notar en un hombre que preciaba de cristiano, que se 

desdeñaba de tratar con excmnuhjadon; que se creía vengador 

del honor de Dios y de la religión de Jesucristo, que detesta las 

violencias y efusión de sangre, v de un Redentor que en esc mis

mo día se inmoló por nuestra salud en un patíbulo afrentoso. 

Donde verdaderamente fusiló trescientos americanos, fué eu la 

hacienda de Pantoja, destacando trece partidas de soldados pa

ra que recogiesen, como lo hicieron, á otros tantos paisanos y lu

gareños infelices y pacíficos, que reputó por criminales. Perso

nas veraces y que no tienen interés en acriminarlo, deponen de 

este hecho atroz y vergonzoso. No lo fué menos el que en este 

aciago dia ejecutó pasivamente Liceaga, pues se mantuvo espec

tador en la hacienda do San Nicolás, distante tres leguas de ¡Sal

vatierra, observando con el anteojo y vista natural los fuegos. 

Sus soldados inquietos le exitaban á que avanzase, ya que no á 

auxiliar á  í). Ramón Rayón, á lo menos á tomarse el rico com
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boy (lo platas do Guanajuato que allí habia dejado Iturbide con 

una corta escolta; poro Liceaga impuso pena do la vida al que 

se moviese, y de este modo ni so hizo de aquel tesoro, y se con

cilló el odio y desprecio de la nación. A tal punto llega esta pa

sión, por la que entonces sacrificó la libertad de su patria y la pre

cipitó á una esclavitud de que ya se lisonjeaba haber salido. Tal 

fue su suerte. pues al fin fué fusilado por los mismos americanos 

(pie jamas olvidaron este hecho. Y» me corro cuando escribo 

esta'; líneas, v sudo como si cubara; mas debo hablar la verdad.

Como las malas nuevas se propagan con la rapidez que el cre

púsculo. en breve llegó la noticia de esta desgracia á Mcxi 

mezclada non la fabulosa de que Verduzco y Liceaga se habian 

indultado. La conducta del primero daba mérito para creer ver

dadera esta falsedad: por tanto., el brigadier D. Joaquín del Cas

tillo y Bustamante, que so habia mantenido en Toluca con mil 

y quinientos hombres de buena tropa en asechanza del campo 

del Gallo, cerca de Tlalpujabna, y qne convencido de la venta

josa posicion de el y fortificación regular, no se habia atrevido á 

atacarlo, crevó que este era el momento mas oportuno de conse

guirlo con buen éxito, y así es que rápidamente movió su campo.

í). Ramón Rayón recibió en el pueblo de Tarandacuau aviso 

de su hermano para presentarse á auxiliarlo: no era su animo 

verlo basta no haberse reparado de una pérdida que le parecía 

ignominiosa; mas cediendo ú las circunstancias avanzó hasta 

Tlalpujahua haciendo una marcha forzada.

SITIO Y ABANDONO DEL CAMPO DEL GALLO.

Tení?o á la mano un diario de las ocurrencias de esta campaña, 

v por el consta que el 20 de abril avanzó Castillo Bastamente al 

Real del Oro á una legua de Tlalpujahua: que mandando una par

tida á reconocerlo, la dispersaron los americanos: que a! siguien

te dia se presentó por Tlalpujahua á reconocer el campo, y en el 

mismo se retiró á S. Felipe del Obraje: que á los cinco dias se 

presentó ya sobre el campo del Gallo con dos mil hombres, seis 

cañones y dos obuses: eomenzo á estrecharlo en términos de qui

tarle el agua llamada de los Remedios, por lo que los sitiados



quedaron bebieudo do! hundido «1c tina mina vieja que estaba 
allí inmediata.

' 'ahí do cstti por ol enemigo, trató de emboscar una noche un 

trozo tli» infantería para sorprender álos aguadores; pero en )u- 

fj.tr do estos manden Rayón unos fusileros á sacarlos tle la em

boscada: travóse allí una cruda acción en que fueron completa»' 

mente- batidos los españoles: los que quedaron vivos de esto?, hun

dieron los cadáveres eu la fosa de la mina de donde se tomaba 

el agua, lo que no se advirtió por Rayón basta el siguiente dia. 

Ignoraba esta ocurrencia cuando se le presentó un indio hacién

dole esta pregunta. . . .  ¿Te morir srñr/r. si {jebes el sangre del 

ctrtrlwjHHf No lo entendió al principio, pero á poco compren

dió la causa de ia pregunta. N’o hubo remedio, la guarnición 

del fuerte tomó de aquella agua, por lo que lu entró un gran des

aliento, á pesar del ánimo quo habían recobrado, resistiendo a 

un asalto brusco que dió el enemigo, c ji e l que jugó con mucho 

acierto la artillería de Rayón, y principalmente Ja chuza de ca

ñones inventada por él mismo cuya exacta descripción hice en 

la carta I? de la segunda época, primera edición*

Castillo Bustamante colocó su fuerza en cuatro campos, unos 

» tiro de cañón* y otros á tiro de fusil, y á pesar de su aproxima

ción nada hizo de provecho. Rayón sediento con su ejército, v 

devorad») por esta privación mas funesta que el hambre, trató de 

retirarse evacuando el pimío: quemó las cureñas ele los cañones, 

y enterró los chicos en una mina vieja inmediata. Cuando estu

vo á punto de verificar la retirada, trazó el modo de dar fuego 

al parque, que era harto, lo que ejecutó colocando en una por- 

. ‘ion de pólvora á granel una vela, de la (pie ató varios estopi

nes. . . .  Aun me estremezco (me decia 1). Ramón Rayón) cuan

do me acuerdo de esta operación arriesgadísima. Salióse por 

tanto la -división en el silencio de la noche sin sor sentida del 

enemigo, v seguramente tuvo el primer aviso de esta retiñida por 

la horrible detonación que hizo e! parque cuando va habían an

dado una legua los americano*. Al llegar ul primer arroyo se 

perdió la formacion militar pues cada hombre se tiró de bruzas y 

procuró beber el agua que pudo. L'J campo enemigo al incen

'■í.SD ruAO ftO  irrsTÓnicn
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dio do la pólvora multiplicó sus descargas; pero llegó el dú 

observó o), campo, se halló olí arquea do. Rayón se retiró 

ú Zifácuaro hasta que 11 e*r'> Í*u«í amante en su persecución. 

i.'U tlia de su llegada s« le escaratnuceó en las barrancas llama

das del Hoyo da /« arena. Como por falla de fuerza no se le 

podía esperar en la villa, se retiró Rayón en la noclie para la ha

cienda que llaman de los Ahorrados, quedando Zifácuaro yer

mo por temor de aquel tigre. Carchó la división hasta Tusantla 

do donde se separó D. Ramón iíayoii con solos diez y siete horn- 

br\s entre asistentes, oficiales y domésticos, y marchó para el 15a- 

jío á fin de organizar una nueva división, empresa que «insiguió 

dentro do breve tiempo: su hermano I). Ignacio marchó á la 

provincia de Vallado!id.

'"al es la cadena de males y desdichas que acarreó sobre nues

tra patria la división de opiniones entre sus principales ge fes. 

Yo querría que esle triste ejemplar no so perdiese de vista por 

los que cu el día ínfentiin dividirnos para proporcionar el triun

fo á nuestros antiguos enemigos triunfo (pie no podrán couse 

guir ciertamente, <im> á merced de osle arbitrio. Debo adver

tir de paso que aunque Verduzco Liceaga intentaron seducir 

ul viejo Villagrán para qne se les uniese, y este trató de hacer 

lo minino con Osorno, yo lo impedí haciéndole entender por me. 

dio del Sr. Morelos, qne interpelado para ello trabajaba desdo 

Acapulco en reunir!os, como desuses veremos. lY\am¡ tiernos 

a rápidamente oíros infortunios ocurrida*! sobre esta de.svenlu- 

•ada nación en a (piel los dias en t[uc los gefes de los americanos 

so volvieron locos, v parece (pie se empeñaron en perderse, re

nunciando á la cordura. ¡Av de mí! Son laníos sus desaciertos, 

quo mis ideas se alropan, y no se como coordinar su exacta re

lación.

ESPEDICiON DE OSORNO SOUlíE EL PUKliLO DE

Mientras existió la r*fVií!m:k t:rit‘anos (i*; Z:u::iÜ;mi an-

d uv icron como |«;n os y i ¡ *>-■ a do noupuu.vila, c:(usand i». 

:cíprocaJucu!i.‘ todos los dimos.pni il'ta.. Envanecidos los iij.üu..
TC'.U l í -
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con sus primeros triunfos, debidos menos al valor, que al local ven

tajoso de su pueblo y á la impericia y desorden en acometerlo de 

los insurgentes, se hicieron terribles y ejecutaron muchos robos y 

atrocidades,de modo qne en Zaeatlán el nombre de Zacapuaxteco, 

importaba tanto como en Chihuahua el de Apache. Alentábanlos 

ademas algunas personas eclesiásticas que los exci tabana las ma

tan zas, invocando el nombre de Ntra. Sra. de Guadalupe, cuando 

les habría estado mejor el de ensenarles la doctrina evangélica: 

sus triunfos se reputaban milagrosos: su lealtad al rey acendra

da y su insensatez llegó á tanto, que osaron decir que cuando to

da la America sucumbiese al partido de la revolución, Zacapuax- 

tla se mantendría unido á la corona de Castilla, y de sus ásperas 

montañas, así como de las de Asturias saldría un caudillo que lo 

avasallaría todo y pondría á disposición de Fernando V II. Me

nos, pues, por amor á la causa de la libertad, que por un odio 

devorador, resolvió Osorno, instigado del coronel Bocardo, que

lo alentaba con la esperanza del saqueo, á emprender esta espedi

cion que constantemente desaprobé. Hízose la reunión fuera 

de Zaeatlán, y marchó compuesta de mas de mil hombres con 

cuatro cañones y dos compañías do infantería, que con muchos 

afanes acababamos de levantar. Emprendióse el ataque por di

ferentes puntos del pueblo el 2S de abril, pnes el 27 casi se pa

só en reconocimiento y tiroteo al aire. Al siguiente, dada la se

ñal de acomeleT, lo hicieron por el punto de Teocalco: la infan

tería coronó la loma de Clii.xiecut/.co, y el grueso con la artille

ría bajó por Patempanapam. Casi era seguro el triunfo cuando 

fue muerto el capitan de la escolta de Osorno, Epitacio García, 

pérdida que llena de pavor í  sus soldados, y los predispuso para 

la fuga que hicieron luego. Conociendo los indios su acobarda

miento hicieron una salida vigorosa que produjo la dispersión y 

pérdida de la artillería: conocí :i este oficial, era un campecino 

tan honrado, como sencillo y valiente. Cuando caminaba yo 

para Oaxaca en esos dias.encontré muchos dispersos, y me con

firmé en el concepto de que los insurgentes del Norte darían po

co provecho ú la causa de la nación. Desde esta época fue casi 

general el desconcepto de la división de Osorno. ¡Querer ata
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car puntos montuosos y bien fortificados con caballería! He 

aquí uno de los mayores absurdos que pudieran caber en la ca

beza de un delirante.

Pistos son los milagros que se atribuyeron por el padre Vallo 

á nuestra Sonora de Guadalupe de Zacapuaxtla, y que por igua

les causas y principios se multiplicaron casi por toda la Améri

ca. No fueron de la misma naturaleza los que hizo en el año 

de 1 SI 5 3). Cirilo Osorno, cuando hizo salir mas que de trote y 

bien molidos á aquellos indios en Telela de Xonotla/z. pesar de 

que se efugiaron en la iglesia, y saquearon (como leales vasallos 

del rey Fernando) la casa del padre cura D.Josó Antonio Mar- 

lincz de Segura sin dejarle ni una olla en la cocina.—A Bies.



CARTA OCTAVA.

ESPEDICION DE PUERLA SOBRE ZACATLAN.

E
STIMADO amigo.—La derrota de Osorno cu Zaca piiaxtla hi

zo qnc perdiese el tai cual prestigio quo conservaba cu Pue

bla, y como del árbol caldo lodos hacen lefia, el conde cíe Cusirá 

Terreno, qnc entonces era comandante general de Puebla por 

nombramiento del nnevo virey Calleja, que se propuso de. airar 

á Llano por resentimientos tenidos en el sitio de Cuantía, se de

cidió á acabar de destruir la fuerza de Zacatlán. Tenia reunida 

en Puebla una muy respetable división compuesta de los bata

llones de Asturias, Lobera, Castilla, Guanajuato. Columna do 

granaderos y oíros gruesos piquetes con que se prometía espe- 

dicionar para la reconquista de Oaxaca. Ilabíasele pasado de 

los oficia los do Osorno el coronel llamado J). Juan de Dios Ra

mírez, hombre que por sus excesos y rapiñas fué perseguido de 

los mismos que tal vez le acompañaron á ejecutarlos, y este le 

hizo creer qnc guiando él la espedicion, corno que conocía á pal

mos aquel rumbo, el triunfo seria completo; mas al momento de 

marchar el conde de Castro Terreno recibió lina carta de Osorno
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cu que le incluía ademas otra escrita por Uamiroz, v en la quo 

le aseguraba que diclio gofo oslaba de acuortlo cou Morelos: asi

10 habían creído muchos por oí dulce trato que mostraba el conde 

á los insurgentes, y de que no podía prescindir, pues era natural- 

mente manso, y un caballero por su nacimiento y educación; pero 

lierido altamente en su honor con semejante ¡diputación,) hecha 

ademas pública, arrestó á Ramírez, le formó causa é hizo deeapi- 

tiir, aprobándolo Calleja. Así consta en su correspondencia que 

lie visto y tengo á la mano. Marchó pues la espedicion de Pue

bla por T la sc a la  en !•> do mayo, y el 19 Me»ó á Zaeatlán. or

no se habia retirado á los montes, tic  modo que el conde d« 

Castro Terreno se encontró con el pueblo solo, y no sacó de esta 

espedicion otro fruto que el desentierro de un cañón de á dos, un 

obús de á siete pulgadas y otro de ú nueve, que habian sepultado

011 el pueblo de Toniatlán. listas piezas las hice yo fundir cinco 

meses antes. Mandó sin demora destruir el fortín de S. Miguel 

Tenango, construido por I). Vicente Bcristain: su maestranza, 

hornos y cuanto so habia construido allí fué demolido ó incen

diado por I). Saturnino Samaniego. Comandante del batallón de 

Guanajuato, Concluida esta opcracion salió Castro Terreno de 

Zaeatlán el 22 de mayo, y es menester confesar en honor suyo, 

que á nadie causó el menor daño, y que en su ejército reinó la 

disciplina militar.

MUERTE DELCUltA DE L A HUI T LA LP A M.

Tenia Osorno entre los que le rodeaban un eclesiástico, cura de 

S. Andrés Lahuitlalpain, insurgente exaltado, pero hombre de 

poco talento, temerario en el acometer, v tal vez de no muy sa

no juicio: este por un frenesí inconcebible se presentó á la tro

pa del rey tocando á degüello con una partida do diez y siete 

hombros, los que fueron envueltos y destruidos; luciéronlo pri

sionero, hiriéndolo en la cabeza y odiándole un brazo abajo: se 

asegura que aun en esta situación mandó el virey Calleja que lo 

fusilasen en Puebla; poro que el condo do Castro Terreno, sea 

por compasion, ó por no dar un espectáculo tan escandaloso al 

público le hizo dar un tósigo, con el que muy luego murió. Al
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llegar la expedición á iíuamantla, las partidas do Arroyo quisie

ron escaramucear sobre los re a lisias, pero muy luego fueron di

sipadas.

Los aduladores tic Catiro Torre fio celebraron este paseo mi

litar inútil, v en que gastó ol rey mucho <1 inoro como sí hubiera 

represado cubierto do laureles: yo no olvidaré ¡amas que un co

plero lo compuso una quo llamó oda, entro cuyas estrofas so leo 

una, que es un vaticinio, que á haber salido cierto boy seriamos 

todavía esclavos. Hablando á los americanos conmovidos con

tra la tiranía les dice con desprecio:

¿Y di, por qué te afanas pobre «•ente?

Tu empresa mal hadada,

Tu proyecto atrevido, inconsecuente 

¿Qué un tendrá concluida la jornada?

El fruto ¡infeliz suerte!

Será el estrago.. . .  el término, la murrio,

PESTE PESOLA DORA.

En diciembre del año anterior apareció una peste muy estra

góla en Puebla qnc en breve se comunicó á la capital do México. 

Era una rigorosa fiebre amarilla. El barón do Humbolt en la 

última foja del lomo 1. ~ de su Ensayo político, nos presenta un 

padrón de la pobl ación déla ciudad con una uota al calce que di

ce: „En los años de IKI2 y 13 sufrió el reino de Nueva Españi 

una peste horrible que comenzó en el sitio de Cuantía A milpas, y 

cundió en la provincia de Puebla y por las de Veracruz, México 

Guanajuato y Valladolid. Las provincias de S. Luis y Nueva 

(Galicia no sufrieron aquella plaga desoladora, por las atinadas 

providencias del general Cruz. La población disminuyó mucho 

en l&s provincias apestadas. En la Puebla murieron diez y sie

te mil personas, y eu México mas de veinte mil.”

Yo creo que hay en equivoco en cuanto al origen de esta pes

te. Es verdad quo á la sazón en que ocupó Calleja á Cuautla, 

habia muchos enfermos, y tantos que eu cuatro dias (según las 

relaciones y parles del coronel Echagaray) murieron mas de cua

trocientos; pero también creo que era de diferente especie. Se-
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gun lo quo he podido averiguar, esle contagio lo comunicaron 

unos soldados del batallón espedicionnrio de Zamora; no de otro 

modo que en ol a fio de 1520 el negro Francisco Jifjnin, grumo 

te tío ía expedición de Panfilo de Marvaez comunicó desde Zcm- 

poala el contagio de viruelas, que rebato para el sepulcro millo

nes de indios; va va por último regalo y prenda del amor español 

á los americanos! Lo cierto es, que Zacatlán oslaba contagiado 

ú la sazón que Castro Terreno se presentó allí, y que tal'vez por 

.semejante plaga se paseó impunemente por aquella comarca. Y o 

planteé antes, auxiliado del benemérito cura I). Francisco Canta

rines, un pequeño hospital militar en el pueblo, y ninguno se 

me murió por el esmero con quo, lo hice atender. Dicho párro

co h¡7,o cuanto bien pudo á su feligresía en esta calamidad. A 

juicio ile sabios médicos esta misma dolencia existe a mi eu su 

germen en México, aunque modificada en sus síntomas, y se ceba 

en las casernas húmedas donde habitan los pobres, apareciendo 

mas ó menos activa según el calor de la estación, principalmente 

entre los (pie toman á pasto chinguirito. Aseguro confiadamen

te que en Oaxaca no hizo estragos esta dolencia en el recinto de 

la ciudad; pero sí en el pueblo de ATo.ró que lo divide el rio de 

Atovac. La piedad cristiana atribuyó este fenómeno á la pro

tección de María Santísima en su advocación de la Soledad, y ú 

S. Sebastian, en cuy; antigua hermita está construido sn hermo

so templo. Yo vi hacer allí publicas rogaciones en I8 líj, y pa

ra consignará la posteridad la memoria de este inapreciable be

neficio, se grabó una pequeña lámina en que se veían las imáge

nes de la Virgen y deS. Sebastian, como protectores de aquella 

ciudad en una de las mayores desdichas que pudieran sobreve

nirla. Tal es el estado en que se nos presenta la nación mexica

na en aquellos dias, cuya memoria todavía angustia mi corazon.

Si la cspedicion del conde de Castro Terreno no acarreó m; 

les graves al departamento de Zacatláu, empero acarreó gran

des desazones al Sr. marqués de Moncerral de Puebla, lo mis

mo que á aquel ayuntamiento. Castro Terreno quiso adquirr 

noticias ciertas sobro el ejército de .Morelos, y presumió que 

lo conseguiría por medio de dicho marqués; mas para ello le



mandó llamar con un avudanle, diciendolc simplemente.. . .  E ! 

»Vr. y zurra /, qne se ¡legue V. S. allá. . . .

Este recado tau desabrido no pudo menos de agriar á un hom

bre, que sobre estar condecorado con un lílulo de Castilla, ora 

en aquella época primer alcalde constitucional, y era la cuar

ta vez que servia aquel destino: por tanto respondió ;i Castro 

Terreno se sirviese decirle por medio de un oficio el objeto á que 

lo llamaba, pues aunque gozaba como militar ci fuero de esta 

profesion, se hallaba retirado por cédula del rey: espuso su con

decoración de nobleza y la magistratura que fungía, y concluyó 

diciendo que por tales motivos esperaba no tuviese á orgullo su 

resistencia á presentársele. Castro Tcrrcilo Ic respondió con ela

ción, que debía presentársele: pues aunque por su retiro hubiese 

olvidado la subordinación que recuerda á  todo militar (O u c  ju  sus 

palabras) cualquiera uniforme carcomido,y á todo vecino íabuen a 

educación, no debia obstruirla la aneja rutina de oficios que le 

anunciaba; por lo qne concluyó ordenándole guardase arresto en 

su casa hasta nueva orden. . . .  en el concepto (anadió) de que ¡>i 

]o quebrantare, tomaré otra providencia. Esta ocurrencia desi 

gradablc data el 1S de junio de 1813.

El virey Calleja mostró desplacer luego que la supo por ocur

so del marques, y habría deseado (pie se cortase, pero le fallaba 

que oir á Cast ro Terreno, quien no tardo eu recurrir á él. Aloya

ba este la pronta obediencia qne se le debía como ú general eu 

campaña; mas el marqués decia que él era uu magistrado, 3' cr

ino tal, y título de Castilla, no debia ser llamado sino por el vi

rey ó la audiencia, según los artículos 2 jii y .53 de la constitu

ción, jurada eu aquel primer periodo de su observancia. Corno 

el ayuntamiento de Puebla vió tratado de esta suerte á un indi

viduo de su corporacion, reclamó eu razón de este hecho ú Cas

tro Terreno, y 1c protesto que quedaba reunido aguardando la 

respuesta. Ni) fué necesario mas para que estimase esta interpe

lación como un complot criminal, y quo llegase hasta el estremo 

de amenazarlo. No es del caso decir las desatinadas providencias 

que sobre este espediente consultó el auditor de aquel gobier

no: bastará indicar, que no conformándose con ellas Calleja. [>:>.-

2 88
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ra mejor proveer lo remitió al oidor Bodega, quien opinó que el 

marqués debió presentarse cuando se le llamó: que debía alzar

se inmediatamente el arresto, sin que se le perjudicase en su re

putación y concepto, y devolvérselo doscientas muías que Cas

tro Terreno le tenia embargadas. De este modo se holló la jus

ticia, y se caminó sobre ei supuesto falso ele que Castro Terreno 

estaba en campaña, y por cuya circunstancia sus órdenes eran 

obligatorias á toda elase de personas, cuando se hallaba tranqui

lo en la capital de su provincia, siu hallarse en estado do sitio, y 

aquella orden de citación pudo darla decorosamente, sin entorpe

cer las medidas de obrar contra los enemigos.

Asimismo quedó desairado el ayuntamiento de Puebla por 

Castro Terreno, que lo acusaba de negligente en cumplir sus ór

denes, porque de la noche á la mañana no le proporcionó cua

trocientas ínulas que decía necesitar para la espedicion de Zaca

tlán; cuando en aquella época de epidemia era imposible reco

gerlas, estando ademas interceptadas las avenidas de Puebla con 

partidas americanas que impedían el ingreso de víveres y para

lizaban el comercio. Tal era el modo escandaloso con que eu 

aquellos días se hollaban los principios mas claros de la justicia, 

y tal el orgullo y elación de nuestros opresores. Pero lo que lle

nará de escándalo al último de nuestros nietos, es una circular 

que por aquellos dias se expidió por el gobierno, dando reglas, 

para conocer y obrar contra los insurgentes, 110 de otro modo 

que el sábio Filangieri nos ha dejado unos cánones muy lumiuo - 

sos y seguros para decidirnos en los juicios criminales. He aquí 

este testimonio de barbarie, este erupto infernal arrojado, según 

se asegura, por un mal caraqueño.

„Deben (dice) reputarse por insurgentes, los que dicen qnc el 

motivo de la insurrección consiste en la opresion, en la tiranía y 

en la inhumanidad con que han sido tratados los americanos por 

los europeos: los que culpan á los vireyes, á los magistrados y 

jueces do indolentes, codiciosos, injustos y opresores: los que pro

claman la libertad americana, que suponen injuriada por aque

llos: los que quieren para sí y sus paisanos los destinos y profe

siones: los que aplauden las virtudes naturales, morales ó físicas
TOM. 11.—37.
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tic los insurgentes: los que lavoi^ccu ú los que son traiadus por 

los tribunales tic México como ¡ruidoules presuntos: los que tie

nen arnisrad ó correspondencia con ellos: los que minoran nucs- 

triunlos, y ponderan los contra •: los que no protejan á la 

Antigua España con sus caudales ó intereses: los quo murmu

ran al virey D. Francisco Javier Venegas, tachando sus provi

dencias: los quo so compadecen de ios traidores quo mueren cu 

los ejércitos ó en los cadalsos.

,.No solo hay infidencias habladas, las liay mudas. 11n ges

to, una risa falsa, una media palabra, cicrto tono de voz, el mis

ino .silencia $ccn é inoportuno.

güiras hay que manifiestan modo do chanza: otras so demuc. 

tran zahiriendo, 6 remedando irónicamente.

„A I). Manuel Chuso, natural de Sevilla y administrador de 

correos de Santa I*Vr, so tuvo por infidente porque se reía de al

gunas de las providencias que daba el Tcgentc cuando la Hibleva- 

cion del año do 17S0. Como tal fué conducido ú España, don- 

■:=.:> murió sin volver á ver á su rnngor é hijos. ;Quiéu, pues, se

rá capaz do figurar una regla jurídica para el conocimiento del 

punto revolucionario? Esto no se aprende sino on la escuela de 

ia ocasión: ps menester que entre por los sentidos; así es que el 

que no lia tenido la cosa presente, no osla en estado do conducir 

a nave do amlicion de ^i¿xico.,, 

iíc aquí un phn que destruye Soda lu moral pública; que ha- 

á los hombros j  ucees del pensamiento f y qili: autoriza á todo 

malvado para arruinar á sn semejante, apoyándose 011 cualesquie

ra de estas absurdas máximas. Estos fueron los principios por 

¡vmdc so condujo el bárbaro gobierne quo oprimió á los pueblos 

■;:~:to continente.

Mas 110 so .'.vca que so lirnití) á esta teoría, puso en prúctic. 

>s medidas mas infames y destructoras. Sepa el mundo, y 

>('. pulo con escándalo, que en la secretaría del vireinato de 3Ié- 

se acopiaron cajones de varios venenos, cuya distribución 

..;nora. Entre estos existieron tres cajones de una yerba ve- 

del pueblo de. . . .  S. T. T ... . .  y de la que un cura e. 

:-vi>a sus cstragosos efectos. Dccia al virey. . . .  molida y mi-
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lustrada en poca cantidad, excita & la lascivia con mayor estí

mulo que las cantáridas: en mayor dosis produce frenesí, y en 

duplicada un furor tal, que á los tres horas causa la muerte entre 

rííbias. Los o íi cía les D. Jguació Cubas y 7). Rafael Cori'ca, 

existentes entonces en el archivo ge ¡¡oral, se encoraran á reco

nocerla abriendo un cajón.

El primero, qne aun vire, y está en dicho archivo, de quien 

he recibido esta relación, dice: quo supo que este veneno se en

tregó á un teniente coronel de artillería, ó ignora á dónde lo 1U - 

vó, y contra quién hizo uso de 61. Yo podría indicar el punto 

de dónde vino; pero conviene callarlo. ;Sc obraría do un modo 

mas indigno 6 inmoral entre los tigres y leopardos? Estos infa

mes no perdían de vista la máxima de Julio Cesar.... Et si 

violandac leges, regnandi causaviolandaa su ni cclcris rebus pic- 

iaiem colas.

Otro suceso ruidoso ocurrió en aquellos dias que pudo traer 

fatales resultas. No habiendo salido ias i. lecciones primeras de 

parroquia en Méjico »í trust o del virey, y tratando do amalarlos, 

el ayuntamiento no se nombró en diciembre como detia; por es

ta causa el virey Yenegas mandó despóticamente que continua

se esta corporacion en su ejercicio, pues en caso necesario él les 

prorogaba la jurisdicción que respectivamente ejercían sus indi

viduos. El aynntamiento respondió que por su parte obedece

ría; pero que la constitución, íiuiea fuente de donde dimanaba 

toda autoridad, no quería que subsistiese la suya: espuso ademas 

<pie el pueblo no veía al cabildo de buen ojo; ya, porque no tu

vo parteen elegirlo (pues era de la anticua institución); ya, por

que creía quo no hacia lo que debí; Kl virey pasó al acuerdo 

de oidores esta csposicion; el nombramiento de ayuntamiento so 

hizo al fin según lu voluntad de los electores, y ni por solicitacio

nes ni por amenazas pudo el gobierno recabar de ellos que nom

brasen un solo europeo.

Uno de ios el,vi«.üvs y que fnú nombrarlo en aquella época re

gidor con ;;t: I. fné i). Francisco ¿in ‘■ •nio Galicia, goberna

dor que habia sido d;; Ja parcialidad de S. Jiuui (que comunmen

te llaman Tecpam) í* Ksío indio benemérito, ídolo de su pueblo
’ Vcpaii) (¡iiK'if íí iv n  rii mexicano P«i* rtvido <1 <¡‘f  :■* |«»i
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por m is  virtudes, deseaba eficazmente s u  libertad, y para conse

guirla, procuró ponerse en correspondencia con el general Ravon 

nombrando cerca de la junta un personen» que. lo representa». 

Na conservo mas que su segunda carta concebida en los térmi

nos siguientes, y qne voy á copiar para honor de su desgraciada 

familia, dice así; „Exmo. Sr.—En contestación ú la muy apre

cia ble de V. E. de 10  del pasado debo decirle, que crece tanto 

el movimiento patriótico de esta nobilísima ciudad, que no ca

biendo en el corto buque del corazón de sus habitantes, se ex

presan en unos términos ele que hasta ahora no habían usado. 

Antes eran americanos vergonzantes, en el dia cuasi hacen gala 

ile parece rio públicos. Estamos muy inquietos con las resultas 

de la votuciou de los sugetos. que según la constitución deben 

componer el ayuntamiento, lo que ha procurado entorpecer este 

virey, ministros de la audiencia, y todos los gachupines, porque 

bien conocen que no saldrá ninguno de ellos, y en esto no so en

gañan, pues los electores están resueltos á que así se verifique. 

Contamos en todo evento con la promesa que hace V. E. á nom

bre de la suprema junta nacional, de que nos protejerá con sus 

armas, pues toda nuestra ansia es sacudir el tirano yugo .que y a 

nos priva aun de la respiración. Para ello nos hallamos en la 

resolución do quedar libres ó morir eu la demanda. Este es c! 

espíritu que anima á todos mis hijos y que inflama el de todos 

los habitantes de esta ciudad; tanto que los momentos se nos ha

cen siglos, y con esto, así los barrios todos de México, como los 

muchos pueblos que están á mi disposición (con la novedad de 

haber cedido el virey al sanguinario Calleja el mando de las ar

mas) están que no caben, porque llegue el feliz momento en que 

perdamos la vida ó alcancemos nuestra libertad. Con esto en 

manos de V. E. está elegir el dia, en que estando do modo que 

puedan entrar nuestras tropas americanas, demos nosotros el 
grito.

En manos (vuelvo á decir) de V. E. está sena lar el dia, y que

resulta» de tu conquista <jac<!uron las parriulidados de indios do S. Juan y Santiago 

Tintctolco, cuino simulan k dd  .u::¡-uo -¡«bienio y kclioa objetos de lu befa.
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sea pronto. De cualquiera novedad daré aviso á V. E., como lo 

hago ahora, diciéndole que la corporacion de doctores liemos in

terpelado al intendente para que señale el dia en que se verifi

que el desempeño de nuestros deberes; por lo que desairado el 

virey quería siguiesen los individuos de la ciudad, los que lejos 

de asentir á tamaño disparate le respondieron, como verá V. E. 

por la adjunta copia. Quedo entendido que en el evento de cual

quiera movimiento nos debemos portar como V. E. nos ordena, 

qne es el modo con que deben conducirse los honrados america

nos que deseamos Ja suspirada libertad, despreciando todos los 

intereses del mundo. Dios guarde á V. E. muchos años. Mé

xico 3 de enero de 1812.—Exmo. Sr.—Francisco Antonio Ga

licia.—Exmo, Sr. D. Ignacio Rayón.”

Comunicada esta nueva ai general Morelos, con quien tam

bién se entendía Galicia, parece que se reservó aceptar la oferta 

para cuando se aproximase á México para no comprometerlo 

con su gente.

Como Galicia era muy esmeroso en el desempeño de sus de

beres, principalmente de regidor nombrado para este ayunta

miento y juez de plazas, no permitió que los ricos de México 

abarcasen el carbón que en aquella época se distribuía por su 

escasez causada por Ja peste en la municipalidad; así es que tu

vo muchos choques, y no ménos se hizo odioso á la tropa espe- 

dicionaria, pues se oponía á que robasen y maltratasen á los in

dios en las garitas, como lo hacían impunemente. El piquete 

que estaba de guardia en la de S. Antonio Abad cometió un ro

bo escandaloso en aquel barrio, que obligó á sus vecinos á qne 

propulsasen la fuerza con la fuerza, sin que nadie se los manda

se sino la necesidad de la defensa. Galicia se quejó á Calleja do 

este procedí nenio, y en su esposicion lo dió a entender, que si 

se viese en igual conflicto no estrañase S. E. quo diera voces al 

pueblo para defenderse; concepto que interpretado ácia la peor 

parte por el virey, bastó para que !o mandase arrestar. Parece 

qtie en aquellos ¿liasse tuvieron presentes por el gobierno los pa

peles interceptados á Liceaga, y que he copiado, los cuales reu

nidos á las sospechas que ya tenia Calleja eonira Galicin. bastaron



para que lo condenase ú Islas Marianos por seis años, y quo 

cumplidos no pudiese volver sin licencia del mismo gobierno que 

lo confinaba.

Galicia estuvo preso en Ja Ciudadela y despues en la cárcel. 

En ambos lugares era visitado (\ todas horas del dia, principal- 

una) te de los indios y gente pobre que le llevaba medios, cuarti- 

iias y cuanto podían, llorando con él como hijos con su angus

tiado padre. Decíanle mil ternuras en idioma mexicano, en es

te idioma de armonía, dulzura y sensibilidad, y nadie que lo en

tendiese podía oírlos sin derramar lágrimas eu abundancia. Has

ta tres veces estuvieron prontos los caballos- y allanadas las di

ficultades para cstraer de Ja prisión á Galici;; poro jamas quiso 

condescender por no comprometer á su familia. Finalmente, 

se le sací) en coche, y fué precedido de multitud de amigos quo 

lloraban su ausencia con el mismo sentimiento que pudierau los 

atenienses el destierro do su Arístides; fué necesario que la guar

dia de la garita revolviese á los infelices que parece querían se

guirlo basta su desíiciTo: ellos no fueron, es verdad, pero lo acom

pañaron sus virtudes. Reducido á una prisión estrecha de Aca

pulco, y alimentado con galleta y carne salada, se escorbutfr en 

términos de morir antes de sur embarcado. Séanos por tanto 

dulce y grata la memoria de este benemérito indígena: mírese 

como una de Jas preciosas víctimas inmoladas por la salud déla 

pátria, y jamas lo tomemos en boca sin una tierna emocion á liter 

de agradecidos y sensibles.

La historia que acabo de referir la oí de la boca do un vigi

lante que tuve en el castillo de Ulúa, y que me acompañaba ar

mado con su bayoneta cuando me paseaba por el balitarle de 

Guadalupe, en el año y un mes que sufrí de arresto é incomunica

ción; él lloraba, y yo no podia comprender la causa porque toma

ba tanto interés en esta desgracia, basta que supe que era sobrino 

suyo, y qnc la mano ferrada de su opresor también habia pesa

do sobre ¿1.. . .  ¡Ah! ¿en qué ángulo de este inmenso territorio 

por distante y apartado que fuera, no hicieron derramar lágrimas 

aquellos monstruos que la enseñorearon por tres siglos? ¿Qué 

palmo de esta tierra no está empapado con la sangre de nuestros 

hermanos que ellos hicieron proluurlir?

3 94  *' R ic o
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Esto mismo pensamiento tnvo Horacio.cuando dicc á Asinio 

Polion que escribía la historia de !a guerra civil. . . .

¿Qué campo no atestigua, fecundado 

Con la sangre romana,

Nuestros furores, nuestra rabia insana?

¿Qué mares nuestra furia no ha teñido?

;Qné playa en el aciago

Blandir de la impía diestra

No ha enrrojecido en fin la sangre nuestra?

¡Generaciones venideras! jamas olvidéis estos recuerdos, ni ol 

precio grande con quo os compramos la libertad!.. . .

ACCIONES MILITARES DEL DOCTOR COS.

Otra vez he dicho á Y. que los vocales de la junta deZitácna- 

ro, se disolvieron por convención celebrada entre ellos en 6 do 

junio do 1812. Como cada vocal tenia ¿acuitad para levantar 

divisiones militares, y de consiguiente la de nombrar segundos, 

Liceaga nombró por tal al Dr. D. José ¿María Cós, no obstante 

de estar desempeñando el cargo de vicario ¿renoval castrense. 

Lütc eclesiáslico leu i a buenas disposiciones para todo; amaba el 

orden y ora militar por génio. Partió, pues, para la provin

cia de Guanajuato: se situó en e! memorable pueblo de Dolores, 

v allí en compañía de D. Fernando Rosas, levantó un cuerpo de 

infantería que vistió, armó y dió la mejor disciplina posible. He

me aquí á mi Dr. Cós en campaña, dando el siguiente parte de 

sus aventuras al general Liceaga: dicc así. ,«Aunque para el 

cumplimiento de la superior órden de V. E. bastaba entretener 

á Guanajuato con algunas avanzadas respetables, mientras nues

tras Iropas atacaban á Irapuato v León.quise presentar el dia de 

ayer á la vista de aquellos vecinos una parte considerable de cs- 

ic ejército de mi mando por tres puntos distintos, ocupando yo 

ol centro en Mellado, la izquierda el brigadier X). Rafael Rayón 

y la derecha el coronel D. José María Garza. Comen/ó el fue

go al amanecer, y se suspendió á. las uueve del dia, eu virtud do 

haber puesto los enemigos bandera parlamentaria en el fuerte do 

\* el lado, á cuya vista intime )u rendición á la ciudad,, dirigiendo
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al ayuntamiento y corporaciones un manifiesto y planes ele con

ciliación. Mientras se discutía el asunto hubo una perfecta ce

sación de hostilidades. La tropa se tnanluvo en sus puntos to

do el dia en rigorosa formación militar. Cuando se cumplió el 

término de tres horas quo señaló para la respuesta, reclamé 

por ella; pero el comandante del fuerte aseguró bajo su palabra 

de honor á I). Fernando liosas, enviado por mi con el carácter 

do parlamentario, haberse convocado unajunta plena, esponien

do ser muy corto el plazo para un negocio de tanta gravedad, y 

que esperaban las corporaciones diose próroga al término pre

fijado, insinuando al misino tiempo que se quebrantaban los de

rechos de guerra sí no cesaba el fuego en otro punto, orí don

de por no haber llegado todavía la orden que dirijí, aun se man

tenía con viveza. Para quitar toda sospecha de infracción por 

nuestra parte, mandé que á la oraciou de la noche so retira

sen las tropas a distancia de dos leguas, manteniéndose respec

tivamente ú la ciudad, en la misma posicion que yo en este Real 

de Santa Rosa. Aun está pendiente el parlamento, y por medio 

de un aviso al público que he hecho li jar en las esquinas de Gua

najuato advierto á sus habitantes qne siendo este un asunto todo 

suyo, les loca también exijir la contestación, y á mí portarme en 

lo de adelante según los procedimientos de sus mandarines. En 

esta acción no hemos padecido la mas pequeña desgracia, ni ha 

habido de nuestra parte una sola gota de sangre derramada. 

Según informes indudables, el enemigo ha tenido veintitrés muer

tos y algunos heridos.” Signe recomendando á sus oficiales 

Rayón, 1). Laureano Teran, D. Fernando Rosas, U. Florencio 

C a margo, de quienes dice que entusiasmaron de tal modo á sus 

soldados, qne fué menester (añade) qne yo les descubriese el 

plan, advirtiéndoles que no íbamos á atacar, sino solamente á 

entretener á Guanajuato, mientras nos apoderábamos de Irapua- 

to y León. Data este parte dirigido á Liceaga en el campo de 

Santa Rosa á 18 de febrero de I8l2.

Este y no otro, es á mi modo de entender el ataque que refie

re la Gaceta «le México del 2o de febrero de JR13, nútn. 364. y 

qne me ha hecho dudar por algún tiempo estar fechado el parte
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del intendente Mam ñon que lo da en 4 de diciembre del año an

terior, ó tal vez el equívoco estará en el parte de Cós. Mas sea 

de esto lo que se quiera, lo que resulta probado es. que el coro

nel 1). José Castro (pie fué destinado para batir á los america

nos, se vio (son sus palabras} en estremo comprometido, por ha

ber caído en una cañada tan larga como escarpada, de cuyo pe 

lio-ro le advirtió el práctico D Jasó Bustamante, y obligado así 

aquel gefe á replegarse á sus primeras posiciones ya no pudo to

marlas, porque el enemigo casi lo rodeaba con una chusma (an 

numerosa que se calculó en tres mil hombres, la mayor parre 

montados, y con muchas armas do fuego. Castro salí' de aque

llos bosques y desfiladeros con gran trabajo. Dice 4L1 Caí'U'o 

tuvo tres muertos y dos heridos; ya sabemos lo que importa esle 

lenguage en la pluma de los españoles.

También se dice en este parte de ellos, que sabido en Guana

juato con anticipación que se meditaba este ataque, el general 

García Condese trasladó á aquella ciudad, y se preparó par; 

defensa, mandando este á í). Agustín de ií!:rbidcc-;u mi divisi 

por la vía de S. Miguel el Grande sobre el pueblo de ¡)ol<;ivs4 
Es mas que probable qne por c<-?a cimussta:; ' retvueedlo

se á cubrir su cuartel general, pues no sabeirw.que se 

acciones que tenia dispuestas sobro írapaaío y Villa de l,eoi:.

Yo tengo otros datos que me ron firman en ei concepto de que 

el Dr. Cós tenía las mejores di-posiciones pitra la guerra: por 

ahora solo me ceñiré á presentar una relación que he íbido 

de mano del brigadier D. Lilis Cortn/ar, quo eu!»¡tices servia al 

gobierno español, circunstancia que la hace m-' 

é imparcial.

En iines do abril (dice) de 1SÍ3 fué destinado el teniente 

ronel graduado D. Vicente Bustamante, del regimiento «le .Moli

enda que entonces se estaba levantando, A perseguir al Sr. Có«. 

Salió del Jaral y fué en derechura á Dolores. Cós tuvo necesi 

dad de refugiarse en la sierra de Guanajuato, donde viendo:-: 

perseguido por Bustamante y no teniendo apoyo, se retiro a ios 

pueblos del llincon, y Bustamante fué en su alcance Imsla Villa 

de León. De este punto regresó á la de S. Felipe ron ni ¡jet 1.»
T O M . I I . - h,s .
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de fortificarla bajo las inmediatas órdenes del marques del Jaral. 

Ya oslaba hecha la mayor parte de la fortificación, cuando el 25 

do ¡unió del mismo año fué mandado por dicho marqués á per

seguir las partidas de los americanos que se hallaban sobre Ja 

Sierra do Guanajuato. El 28 del misino regresaba con gran 

porcion de caballada y «‘añado que les habia quitado; pero en la 

hacienda de la Quemada fue alacado por 1). Alafias Ortiz t, co

nocido con el nombre del Padum, quien á pesar de la poca fuer

za que traía derrotó completamente á Bustamante, quedando és

to muerto en la acción con otros seis oficiales *. Este accidente 

obligó al marques á levantar el destacamento de S. Felipe y re

tirarse al Jaral, y al mismo tiempo dió nombradla á Ortiz. Se pu

so en el Jaral como por avanzada un destacamento en S. Barto

lo, estancia de la hacienda. A finos' do julio fué sorprendido por 

Orfiz, escapando únicamente los quo estaban arriba de la azotea 

de una galera, esto obligó ú retirar el nuevo destacamento.

En fines de agosto de 1813, derrotó Ortiz una partida on las 

inmediaciones de Vil lela, compuesta de los patriotas de esta ha

cienda y de los de Santa María del Rio: iba á cargo de D. Igna

cio Juárez.

El honor que resulta á Cós de estos acciones, es debido al es

mero con que liizo que se disciplinase esta tropa, que era tanto 

como que pasaba los dias en el cuartel examinando hasta las pe

queneces y mecánicas del soldado. Si Rayón lo hubiera substitui

do á alguno de sus compañeros, la patria habría progresado mu

cho en su causa. ¡Ojalá y que las cosas pudieran hacerse dos 

veces! El Sr. Abad Queipó, que scdecia obispo electo de Va- 

I Indo lid, se csplicó con mucha dureza contra el Dr. Cós, y lo 

mismo hizo ol l)r. Beristain: pero nada se fueron it deber, pues les 

¡orrospondió eri la misma moneda. Era acre, fogoso y cáustico 

eu sus espresiones; mejor diré, era un fósforo: dia vendrá en que 

sensibilice esre concepto redactando sus escritos.

Militaba á  !us Ordenes del D r. Cós.

Aíjuí fnv lwc!w prisionero el padre fíolór, culebra franciscano de S. I.ui
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ATAQUE DEL CONVOY GRANDE DADO AL GENE-

RAL GARCIA COVDli POH KL UUUIUtl LLF.KO SALMERON.

Dije ú V. en otra Carta que el brigadier D. Diego García Con

de inirelió para Tierradentro en junio <Jc 1812 conduciendo un 

convoy de doce mil ínulas, ciento treinta y cinco cocí i es, y de 

consiguiente iniiv interesado. Con venia entonces al órden de la 

historia, dejar corno dejamos ú dicho gefe cu Querétaro, y aho

ra es tiempo de dar ¡dea de su resultad», porque á fé  inia que 

es uno de los sucesos mas favorables de nuestra revolución; tan

to mas. cuanto que el gobierno vi reinal lo silenció, y pocos su

pieron lo que entonces ocurría, si no fueron los testigos presen

ciales á quienes no todos pueden conocer ni informarse de ellos. 

El mismo Sr. García Conde en su manuscrito que poseo lo refie

re del modo siguiente.

„EÍ tlia que salí de Celara dispuse hacer noche en el molino 

de Sara vi a para no entrar al siguiente en Salamanca, y diri

girme á Irapuato: por lo que llegado al molino demarqué el 

campo anticipadamente, según lo hacia siempre que no me a- 

lojaba en poblador, formando los cuatro frentes de! cuadro, de 

medía legua cada uno, con un cañón en cada ángulo: en el cen

tro de cada frente, uno de los cuatro cuerpos que llevaba, los que 

no tenían sus guardias al frente sino á los costados en la mi>ma 

línea del cuadro, y reforzaba los cañones con un piquete de in

fantería, colocaba todo el convoy dentro de dicho cuadro, sin que 

nadie saliese para nada de su recinto, pues hasta el agua queda

ba siempre adentro t.

A las dos de la mañana del 7 de agosto de 1812 hice salir un 

grueso de caballería al mando del capitan Endérica para Sala

manca, v yo marché al ser de dia con el convoy en el órden qne 

siempre llevaba; pero una legua antes de llegará Salamanca me 

avisó el comandante de la descubierta que se oía tiroteo en la vi

lla, por lo que hice adelantar á 1). Agustín de Iturbide con una

t  No be omitido csstu relación, porque es una lección práctica de cástrame ala

cian ó arle militar de campar, muy digna de tenen-.c presente por nuestros oficia* 

les estudiosos.
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partida do drutones y que lo siguiese en su alcance una compa

ñía do iuí;¡¡ik‘ria, <:<>«» órdou de quo contuviese en Salamanca el 

puso del rio, y me mandase partos consecutivos, continuando yo 

la  marcha con el Convoy sin detención alguna. Habiendo lle

gado á vista de Salamanca, advertí que salía huyendo un trozo 

do nabal!ctíl en su seguimiento el capitan Endérica con la su- 

a, sin cjuc [)i>r esto cesase el fuego dentro de la villa: esto me 

l»¡?.u reforzar á Iturbide con otra compañía de infantería para que 

acabase de ahuyentar á los prófugos; hizo lo con demasiado em- 

pef:o, alargándole hasta Cerro Gordo, donde tenia el comandan

te americano Salmerón una fuerte emboscada, que cargando so

bro Kndcríca lo hizo replegar, y como tenia su caballería muv 

cansada, lo dieron errando carga liasfa sobre el convoy. Yo pro-

."■A contenerla con un canon, sostenido por la compañía que si

tuó * e !;i derecha del convoy, ú la vez que Iturbide hacia lo 

propio por la izquierda, y en persona por el frente; ademas te

nia yo otro canon por retaguardia apoyado con infantería y ca

ballería.

Sin embargo ele esto, como el convoy tenia mas de cuatro le

guas de ostensión, avanzaban sobre él los americanos, los cuales 

leniau no pocos adictos entre los arrieros que les entregaban las 

así es que conseguían llevarse varios atajos, los cuales 

se volvían á represar por las partidas sueltas de caballería que 

iban en su alcance. A  pesav de esto se perdieron mas do tres- 

cien tas sesenta carpas, las quo no todas i nerón aprovechadas por 

los insurgí rutes, sino por multitud do léperos quo acudían á los ter- 

‘ ¡os e:i í.;: .1. \ se los tomaban, de lo que se devol vió mucho 

á sus venlado" s dueños, p r las enérgicas medidas que tomé en 

frapuüto. De este mismo número de cargas se perdieron no po

ca.:; en el rin, que estaba muy crecido: solo 1). Joaquín Vázquez 

perdió un a':ijo de 111 tilas cardadas de cigarros, pues estas se aho- 

gt Duró el ataque desde las siete de la mañana hasta las 

cinco de la tarde: yo tuve de pérdida cincuenta hombres.

K! resto del convoy llegó sin novedad hasta Lagos, donde lo 

emre'iiié á diversos comandantes, pues cada provincia habia en

viado allí uno para que se enterase de su parto respectiva. La



provincia de Guadatajara sufrií) su desfalco, 110 menos que la de 

Valladolid y San Luis, pucr, hubo sus ataques en puerto de Nie

to y eu Jerécuaro.

Al regresa! á Lagos y Silao, tuve que formar una división de 

mil hombres de las tres amias, auxiliándome de los realistas de 

León, Irapuato, Silao, Celaya y una partida de drugronesde San 

Carlos: de un escuadrón que se hallaba de guarnición en Guana

juato, cuya provincia ya se 1110 había encomendado. Toda esta 

tropa la puse al mando do 1 túrbido, cou Orden de que pasase á 

Yurirapúndaro á tomar el fuerte de la isla Liceaga. Previne á 

Iturbide que no atacase el fuerte hasta que todas las divisiones 

de americanos hubiesen ido á batirlo.”

Por esta relación que tengo por imparcial, es visto* á toda luz 

que Salmerón supo combinar el plan de ataque, pero que no le 

permitió consumarlo la falta de disciplina en su tropa.

CONTINUACION DEL SITIO DE ACAPULCO Y TOMA

DEL CASTILLO DE SAN DIEGO.

El sitio se prolongaba y causaba enormes perjuicios tanto álos 

sitiados como á los sitiadores. Escaseaban á estos los víveres, y 

era necesario traerlos de grandes distancias: hacíase sentir el ham

bre, y la peste disminuía considerablemente el ejército de More

los: apenas habia la tropa necesaria para cubrir los puntos, y en 

estos no había relevos: sufría ademas el rigor del clima ardiente 

y de la lluvia, y campaba al raso. Era esta á la verdad una si

tuación desesperada, que casi llegó á decidir á Morelos á venirse 

íi Chüpantzinco, bien que dejando allí (\ Galeana para que conti

nuara el sitio; mas este su opusu á ello, y representó á Morelos 

que todo era perdido en el momento en que se retírase. Todos 

(lo dijo) subsistimos aquí por el amor que tenemos á V. E.: en el 

momento en que lo vean marchar, rio quedará un soldado, y en- 

tonces perderemos la reputación militar que nos sostiene. Cono

ció Morelos la fuerza de estas reflexiones, y se decidió á hacer el 

último esfuerzo para tomar el castillo. He aquí literal la relación 

qne yo publiqué en el número 30 del Correo americano del Sur
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de 16 de septiembre de 1S13,cuando lo dirigía en Oaxaca, ajus

tándome á los partes del general Morelos, ó para hablar con pro

piedad, á las relaciones que comunicó á D. Beuito Rocha, gober

nador militar de Oaxaca, por medio de su secretario I). Juan Ne- 

pomuceno Rosains.

«Estando al concluir (dice) el señor Morelos la mina para vo

lar el castillo, me acordé por séptima vez de la humanidad y ca

ridad práctica del prójimo. Sabia que en él se encerraban mas 

de diez inocentes,,,. Non delebo propter decem. Quise mas bien 

arriesgar mi tropa, que ver la desolación de inocentes y culpados.

El 17 de agosto en la noche determiné que el señor mariscal 

D. Hermenegildo Galeana, con una corla división, ciñera el sitio 

hasta el foso por el lado de los hornos á la derecha del castillo, y 

el siempre valeroso teniente coronel I). Felipe González por la 

izquierda, venciendo este los grandísimos obstáculos de profun

dos voladeros que caen al mar, rasando el pié de la muralla, y 

dominado del fusil y granadas que 1c disparaban en algún núme

ro: superóse todo, no obstando la oscuridad de la noche, y el se

ñor mariscal la de pasar por los hornos, dominado del cañón y de 

todos sus fuegos, sin mas muralla que su cuerpo, hasta encontrar

se el uno con el otro, y sin mas novedad que un capitan y un sol

dado heridos de bala de fusil.

Esta nunca bien ponderada maniobra aterró tanto al enemigo 

que suspendió sus fuegos, dando indicios de parlamento, que aj 

efecto tenia ya trasado, respondiendo con los artículos de su capi

tulación á la última intimación que se le hizo, y en obsequio de la 

humanidad se le admitió con pocas modificaciones en los térmi

nos siguientes.
Art. 1. °  Habrá un perpetuo olvido de cuanto se ha hecho 

de obra, palabra ó escrito relativo á la presente guerra, prohibién

dose severamente denigrar ni zaherir directa ó indirectamente á 

ninguno.
Art. 2.° Saldrán de la fortaleza los señores gobernador y de

mas oficiales, con sus insignias y espadas. Formará la tropa en 

el Glacis con culatas arriba, donde i  la voz del gobernador echa

rán armas á tierra al frente, en cuya positura se irán á recibir,
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previniendo que el soldado á quien se le encontrare un cartucho, 

será pasado por las armasen el instante.

Art. 3.° Se permitirá que cada cual saque su respectivo equi

pase, entendida esta voz en su sentido natural (t), que es decir* 

ropa de uso, cama y dinero suficiente para su transporte; en la 

inteligencia de que se hará lo posible para proporcionar bagages, 

sin comprometerse por la escasez que hay de ellos.

Art. 4.° Teniendo la patria un derecho inconcuso para recla

mar á sus hijos, no se dará pasaporto á criollo alguno para que 

se traslade á pais enemigo; pero sí se franqueará á los europeos 

con todos los seguros necesarios para no ser perjudicados en los 

campamentos de su tránsito, designando estos el punto á donde 

quieran dirigirse, y otros á los criollos que quieran salir del puer

to á tomar aires menos infestados.

Art. 5.° Para que el erario del gobierno europeo satisfaga á 

sus acreedores de los préstamos que han hecho, y estos tengan un 

comprobante de ellos, se permitirá al comisario de guerra lleve 

los libros de su cargo, y cuentas de tres años á esta parte.
Art. 6.° Se permitirá también que de! tesoro dicho lleve el 

comisario de guerra cantidad abundante para la traslación de los 

europeos á lugar seguro, según su número, haciendo antes jura

mento de no volver á tomar las armas en favor del partido que 

han defendido, con la circunstancia de no detenerse mas que lo 

muy necesario despues de entregada lu fortaleza.

Art. 7.° A mas del pasaporte que se franqueará á los que sa

lieren, se librará orden para que en todos los lugares por donde 

se encaminen se les ministre todos los auxilios y socorros necesa

rios por sus justos precios.

Art. 8 .° Mañana á las nueve del dia se efectuará la ceremo

nia de entregar, acordada en el art. 2..° Desde aquel hasta el 

22 quedará evacuada la fortaleza de enfermos y arreglado todo 

lo interior de ella, para lo cual Irán de ayuda algunos naturales.

Art. ü.° Se entregará la fortaleza íntegra, según se halla con

1 No se entendió así; sacaron mucho por ai mismo*, y las jnugcrefl que los acom

pañaron. Morclw lo tupo; pero »c desentendió porque era hombro gfncrowtiimo y 

compasivo.
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todas sus piezas tic canon, sin inutilizar ninguna, pólvora, balas y 

cuantos pertrechos y municiones contiene, previo inventario que 

formará el comandante accidental de artillería, quien percibirá re

cibo de mi auditor general para dar la debida satisfacción á su 

gobierno.
/\rt. 10. En los mismos términos se liara una exacta descrip

ción de los víveres y demas renglones depositados en los alma

cenes, pabellones y lunetas de diversas pertenencias, especifican

do cuales sean y sus consignaciones, para que con tal claridad y 

recibo del tesorero de ejército, puedan los consignatarios satisfa

cer a los dueños, y no se Ies impute malversación.

Y para que se efectúen estos tratados con la circunspección y 

solidez qne es debida, y este acto entre otros muchos sea uu tes

timonio de que Jas tropas americanas saben guardar el derecho 

de gentes, y traían con indulgencia á los que se riuden, especial

mente cuando solo en acción de guerra usan de las armas, lo fir

mamos en Acapulco á 19 de agosto de 1 813.—José María Mo

relos.—Podro Antonio Veles,

El dia 20 entregó el gobernador las llaves del castillo, y en 

i\ cuatrocientos siete fusiles habilitados, cincuenta sables, treinta 

y cinco machetes, ciento cuarenta y seis lauzas, cincuenta cajo* 

nes de pólvora labrada y en granel, tres aleones surtidos, ochen

ta piezas de artillería, caJibre de á cuatro hasta treinta y seis, dos 

morteros de á doce pulgadas, banderas, veinte mil balas de di

chos cánones, y un gran botín de abarrote y Jicncería.

Encargóse de recibir la fortaleza el mariscal Galeana. Hasta 

oj siguiente dia no se presentó en ella Morelos: al posesionarse 

<lel castillo su gobernador 1c dijo estas precisas palabras.. . .  Sr. 

Exmo.—Tongo el honor de poner en manos de V. E. este bas

tón con que he gobernado esta fortaleza, sintiendo on mi cora

zón que para su conquista haya sido preciso derramar tanta san

gre___ Morelos lo recibió con dignidad, y le dijo.. . .  Por mí

lio se ha derramado ni ima gota.

No es fácil pintar la consternación que se veia retratada en los 

semblantes de los capitulados, la palidez dimanada de enferme

dad y contagio de que muchos estaban plagados, la vergüenza y



DK LA REVOLUCION MEXICANA. 305

confusion propias de unos hombres vencidos, el orgullo español 

humillado, la memoria de sus glorias desvanecida como humo, 

el recuerdo del desprecio que tantas veces se hizo del vencedor 

poniéndolo á punto de perecer dos años ames por una perfidia 

al frente de aquella fortaleza: iodo esto parecía salirlesá la cara, 

y que les hacia prorrumpir en suspiros que todos oian claramen

te. Morelos disimuló, se sentó ú la mesa, brindó por España. 

Sí, (dijo con una entereza igual ú Ja grandeza y magnanimidad 

de su corazon) viva Espirita, ¡pero España hermana, y no do

minadora de ¿Imírica! . . . .

Supo que D. José María Giral de Crame, oficial real de la ca

ja de Acapulco, europeo, tenia su familia en Oaxaca, y mandó 

que se le acudiese cou lo qne necesitase, que ademas se la diese 

una mesada de cien pesos, y ;í Giral le permitió que pasase á 

México.

Mostró ademas su largueza con otros hechos, y desengañó ;í 

todos de que era digno por sus virtudes de ponerse á la cabeza 

de una nación para darla libertad. Admiro la buena disposición 

y honradez del gobernador Velez, y le propuso que so uniese al 

ejército; este por su mucho pundonor 110 quiso admitir, y en

tonces acercándose á él blandamente le tocó el pescuezo y le di

jo .. . .  Sr. Veloz, aquí darán á V. el pago los gachupines*. . .  En 

breve acreditó el tiempo que no se engañaba en su vaticinio, y 

que los conocia. Veloz fué calumniado, pidió consejo do guerra 

para sincerarse, y hasta despues de muei ío 110 salió acrisolada su 

conducía por una sentencia honorífica, quedando reducida á po

breza su honrada familia.

Tal es el sitio y toma do la ciudad y castillo de S. Diego de 

Acapulco, prolongado por espacio do seis meses, y en el que se 

sufrieron las mayores privaciones, donde el soldado y el oficial 

se alimentaron algunos dias con un solo plátano verde asado: 

donde Morelos estuvo (i pumo de perecer por una bala de cañón 

que le arrebató de su lado al ayudante Hernández, á quien da

ba sus órdenes, y cuyo hígado cayó sobre sus ojos, y lo tuvo cie

go por todo un dia, sin que por eso dejara de continuar dictando 

iis providencias con serenidad: donde una bomba trozó la mi-
TOM. II.—39.



tac! de su casa, y sus cascos 1 legarou hasta cerca del caire donde 

yacía enfermo. Podrá por tanto este silio y esta magnanimidad 

acrisolada ocupar uu lugar distinguido en las páginas de la his

toria. . . .  ¡Ah! si vo poseyera la hermosura y fluidez de la de 

liobertson que describe las hazañas de Carlos V, Morelos ocu

paría por las excelentes parles de tan buen historiador el lugar 

en que por ahora solo pueden colocarlo eu el templo de la me

moria sus mismas virtudes torpemente referidas por mi trému

la mano.

La conquista do Acapulco y su castillo que completó toda la 

del Sur, y que puso a disposición de Morelos mas do una provin

cia abundante en toda clase de recursos, y capaz de subyugarlas 

demás si so hubiera sabido aprovechar de sus ventajas, se cele

bró en Oaxaca, como era justo. Ilízose de ella un elogio en el 

17 de septiembre en que se recordó el aniversario del grito he

roico de Dolores, y se insertó en el nú ni. 30 del Correo del Sur 

un rasgo que muestra bien la acalorada fantasía de su’ autor. 

,,Ya brille (dice con el célebre Young á Morelos) eu vuestras 

manos la espada de la guerra; ya cantemos alegres á la som

bra de nuestras viñas; á vos debo dirigirse la gloria de núes- 

Iras conquistas, ó el liomcnage de los dulces placeres de las 

vendimias.. . .  ¡Dia hermoso, yo te saludo! ¡Hacha luminosa 

del mundo, detened vuestro curso, y alumbrad con luz mas 

pura y extraordinaria alegría! ¡Montañas opulentas de Gua

najuato, repelid el 6co dulcísimo de la libertad, cuya primera 

voz acaba de salir del pueblo de Dolores! ¡G&nios alegres y re

tozones que bullís y uizcais por las agradables márgenes del um

brío y apreciable Chamacmiro, haced el cortejo á la malroní 

América, que ataviada y con aire mngestuoso camina á la mo

rada dichosa del grande Hidalgo y del esforzado Allende, y al 

son del dulce Tcponoztli, del armonioso Tlapahvhuctl, y de la 

sencilla Marimba, canta ufana y desembarazada!.. . .  ¡Ah! 

Rompiéronse para siempre mis cadenas: amaneció el dia de mi 

libertad. . IJtiyan confudidos y rabiosos los genios de nuestra 

esclavitud, y húndanse para siempre en el Cocyto. ¡Sombras de 

nuestros libertadores sacrificados por la mas negra perfidia en las



Norias de JJaján! Presidid este festín alegre, y rodeados de gru

pos de americanos por cuya libertad es inmolasteis generosos, 

volad al Sur: penetrad hasta Ja fortaleza de Acapulco, última 

conquista del héroe mas grande y ¡'.fortunado que conociera c! 

Anáhuac; saludadlo, y tornaos á vuestros sepulcros pacíficos 

recibir nuestros votos; pero mondad á vuestra comitiva que diga 

á  los tiranos.. . .  Terminado lia vuestro imperio: quebróse para 

siempre vuestro cetro de hierro: cenáronse los manantiales d« 

jas riquezas porque anhelabais. ¡Y vos, sol hermoso! seguid 

vuestro curso: encargaos «le anunciar tan fausta nueva ú los pue

blos oprimidos, y decidles con verdad...»  libre es la ¿hnérica, 

mis lumbres puras vieron este espectáculo, y mi impetuoso carro 

se detuvo para contemplarlo: solo la esclavizada Grecia recibió 

igual sensación cuando la tirana Roma la concedió una libertad 

precaria!”

He aquí algunos trozos brillantes de aquel rapto; pero si me 

ha sido lícito presentarlos, creo que cou mayor razón debo con

signar en este cuadro el manifiesto que la junta suprema de la 

nación dirigió á los americanos para celebrar este misino ven

turoso dia en el año anterior, poique á la verdad que es una de 

las mas bellas piezas que podemos ofrecer á las edades futu

ras, y que mas honor hará á aquella respetable coiporacion. Ver

dad, elocuencia, sencillez y dignidad, son los caracteres con que 

se ve marcada esta linda alocucion.

LA JUNTA SUPREMA DE LA NA (TON A LOS AMERI

CA n o s  EN  KL ANIVERSARIO I)E1. DIA  U» DE SEI>Tli:.MDlCi:.

Americanos: cuando vuestra junta nacional impedida hasta 

ahora de hablaros por el cúmulo vastísimo de cuidados ííque ha 

tenido que aplicar su atención, os da cuenta de sus operaciones, 

de los sucesos prósperos que han producido, ó de ios reveses que 

no siempre ha podido evitar, escoge para llenar esta obligación 

reclamada por la confianza con que habéis depositado en sus ma

nos el destino de vuestra pátria, la iníe ¡santo circunstancia de 

un dia quo debe ser indeleble en la memoria de todo buen ciu

dadano. ¡Di» 16 de septiembre!.. . .  El espíritu engrandecido

; i  io n  m e x i c a .w  :J07



cotí los tiernos recuerdos de esto dia, estiendc su vista í\ la anti

güedad do los tiempos, compara las épocas, nota sus diferencias, 

ve lo que fuimos, esclavos encorvados bajo la coyunda de la ser

vidumbre, mira lo que empezamos á ser. hombres libres, ciuda

danos, miembros del estado con acción íi influir en su suerte, a 

establecer leyes, á velar sobre su observancia, y al formar este 

paralelo sublime esclama enajenado de gozo: ¡olí dia, dia de glo

ria, dia inmortal: permanece grabado con caractcrcs perdurables 

en los corazones reconocidos de los americanos! ¡Oh dia de re

generación y de vida!

Inesperadas dichas, imprevistas adversidades, pérdidas succe- 

diendo á las victorias, triunfos licuando el vacio de las derrotas: 

la nación elevada basta la altura de la independencia, descen

diendo luego al abismo de su abyecto estado: ayudada de su 

primer esfuerzo por la influencia protectora de la fortuna, aban

donada despues de esta deidad inconstante, enemiga de la vir

tud y compañera del crimen: subiendo paso á paso, desde el ín

fimo grado del abatimiento hasta la excelsa cumbre en que hoy 

se halla colocada majestuosa y serena. He aquí, americanos, 

el cuadro prodigioso de los acaecimientos que en el transcurso 

de dos anos han formado la escena de la revolución, cuya histo

ria va á trazar con suscintas lincas vuestro congreso nacional.

Dáse en Dolores un grito repentino de libertad: resuena liasfa 

las extremidades del reino, como el óco de una voz despedida en 

Ja concavidad de una selva: agitándose los ánimos, retínense en 

crecidas porciones para hacer respetable la autoridad de sus re

clamaciones: ven los pueblos el peligro de su situación, conocen 

la necesidad de remediarla: júntase un ejército que sin discipli

na y pericia espugna á Guanajuato: supera la oposicion de Gra

nadlas: loma la ciudad, donde es recibido con aclamaciones de 

júbilo, y marcha victorioso hasta las puertas de la capital. Em

péñase allí una porfiada pelea: triunfo la inesperiencia de la sa

gacidad: el entusiasmo do una multitud inerme contra la arre

glada unión de las filas mercenarias: corona la victoria el he

roísmo de nuestros esfuerzos, y los escuadrones enemigos en pe

queños miserables restos buscan el refugio de los hospitales para
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curar sus heridas. El campo délas Cruces queda por los valien

tes reconquistadores de su libertad, que tan iudignados contra el 

tiránico poder que los obliga 6 derramar su propia sangre, co

mo deseosos de economizarla, suspenden sus tiros mortíferos á 

la vista de las insignias de paz y de concordia divisadas en el 

campo de los contrarios para herir con este ardid alevoso, á mns, 

usado entre bárbaros, á quienes no pudieron rechazar con la 

fuerza de sus armas. Sobrepónensesin embargo las disposicio

nes de fraternidad ú los excesos del furor en que debió preci

pitarnos tan salvage felonía, y los mediaueros de la conciliación 

enviados con temor y desconfianza, se presentan á los vencidos á 

proponer y ajustar un tratado quo restituyese la tranquilidad, y 

asegurase la armonía. Este paso de sinceridad fué despreciado, 

desatendidas nuestras propuestas, mofadas irrisoriamente, y res

pondidas con insulto y provocaciones irritantes. Cansados en fin, 

de hablar sin esperanza ya de ser oídos, fué la intención pasar 

adelante, y sacar de aquel triunfo por el medio de la fuerza todas 

Jas ventajas que ofrecía á unos y á'otros el de la razón y ladulzura: 

mas la inccrtidumbre del estado de la capital, la inacción de sus 

habitantes obligados por la tiranía á encerrarse en lo interior de 

sus moradas, el justo temor de los desórdenes á que se hubiera 

entregado nna muchedumbre embriagada en su triunfo, é inca

paz todavía de sujeción á una autoridad naciente, hace retroceder 

el ejército, y se reserva para sazón mas oportuna la decisiva en

trada de la corte.

Este movimiento retrógrado, es mirado por diferentes aspectos 

según la intención y capacidad de los censores: la determinación 

empero de alejar el grueso de nuestras fuerzas de aquel punto, 

es llevada al cabo y conducido á Guadalajara el ejército de las 

Cruces. Allí despues de conocida en la infortunada refriega de 

Aculco, la necesidad del orden, se empieza la organización, la 

disciplina, la subordinación y arreglo del soldado. Todas las 

preparaciones se aprestan, todas las disposiciones so toman para 

recibir la división enemiga del centro, que al mando de Calleja 

marchó ú dispersarnos, y concluir sin los preparativos: descarga 

el ímpetu de diez mil hombres armados contra el débil estorbo



de seiscientos soldados visoños <|u« resistieron con esfuerzo in

creíble un choque en que el valor estuvo de su parte, aunque tu

vieron en contra la fortuna. Trábase la lid v el Puente de Cal

derón defendido con heroísmo, es vencido por los contrarios que 

se abren paso por él para entrarse á la ciudad.

Verificóse cu efecto la entrada y la dispersión de la tropa que 

fué su consecuencia infausta: precipita la sai ¡da de los genera* 

les, que superiores al maligno influjo de su estrella, cami

nan con la imperturbable serenidad de los héroes á refugiarse á 

las provincias remotas do lo interiur, donde abandonados á la 

malhadada suerte que es el distintivo de las almas grandes, sou 

aprehendidos con vileza por los caribes de aquel rumbo.

Parecía que la Providencia quería poner nuestra constancia í 

una prueba terrible y dudosa, y que el edificio del estado con

movido y debilitado con tan violentos vaivenes, iba va á desmo

ronarse y quedar sepultado en sus mismas ruinas, cuando una 

invisible fuerza detiene su ameuazaute destrucción y suscita nue

vos campeones que reparan las pérdidas, hacen revivir el espíri

tu amortiguado del pueblo, y lo conducen por el camino de los 

sacrificios al término de la victoria. Las reliquias del fugado 

ejército tle Calderón, parte sigue á los generales, parte se reúne 

bajóla conducta de un caudillo que fué en aquella época la úni

ca firmísima columna de la insurrección. Este triunfa de Zaca

tecas, recibe la batalla memorable del Maguey y la jornada de 

los Piñones, en que oprimido el soldado de necesidades mortífe

ras, vio perecer al rigor de la sed algunos de sus compañeros, 

prepara los gloriosos acaecimientos de Zitdcuaro. Esta villa es 

dns veces el teatro de nuestros triunfos, y quince fusileros prote

gidos de inexpertos guerreros con la anticuada arma de la hon

da, vencen la táctica del dia, diest l amente dirigida por sus cien

tíficos contrarios. Torre perece con su división; la de Empatan 

es rechazada por un número de hombres diez veces menor, sin 

que de la intrépida del primero haya liberfádose uno que diese 

al cruel gobierno noticia de esta catástrofe. Por todas partes se 

dejan ver los trofeos del vencimiento, on tanto que el esforzado 

Villagrán, posesionado del Norte, acomete, sin interrupción las
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reuniones do esclavos que infestan su demarcación, intercepta 

convoves, obstruyela comunicación al enemigo, vio hostiliza in

cesantemente con la lentitud mas funesta. Por el Sur el bizar

ro, valeroso 6 irivicio Morelos, todo io sujeta con suave violencia 

al imperio de la razón, todo lo domina, todo lo arregla y con

solida con indecible rapidez, consiguiendo tantas victorias cuan

tas batallas da6 recibe.

Mientras nuestras armas hacen por estos rumbos tan rápidos 

y brillantes progresos, los vencedores de Zitácuaro se aprovechan 

de sus triunfos, aumentan la tropa, la inspiran el espíritu de dis 

ciplina v obediencia, y  se concibe y ejecuta allí el provecto mas 

útil, mas grandioso y  necesario á  la nación en sus circunstancias. 

Erígese una junta qne dirige las operaciones, organiza todos los 

ramos de un buen gobierno, y da unidad y armonía al sistema do 

la administración inevitable para precaver los horrores de la 

anarquía. Al punto es reconocida y respetada su autoridad, y  

los pueblos enteros acuden ansiosos á sancionar con su obedien

cia la instalación del congreso. Prepárase entonces el ataque 

de aquella villa insigne, primer santuario de la libertad, y  sus 

heroicos vecinos se deciden á resistirlo y escarmentar la osadía 

de los agresores. Acércame á probar fortuna: acometen furio

sos, animados del espíritu maligno de Calleja: dase Ja señal del 

combate, y sus tropas superiores en número, superiores en peri

cia y  armas al corto número de los nuestros inermes é indisci

plinados, esperimentan el valor de hombres libres, y  tienen quo 

llorar el efímero triunfo de su desesperada intrepidez y  audacia. 

Profanan aquel magestuoso recinto consagrado á la inmortalidad 

de los héroes,y el hierro y el acero todo lo sacrifican á la impla

cable venganza del opresor: se incendia, se le despoja del patri

monio de sus tierras, v sus infelices habitantes, unos son «truel- 

mente arcabuceados, y  los mas proscriptos ó  desterrados.

Esperábase ver concluida esta escena sangrienta para descar

gar sobre las fuerzas reunidas del Sur, las del bárbaro ejército 

del centro. Marcha á la lucha engreído del reciente triunfo, y 

principiase el asedio memorable de las A milpas. Setenta y cin

co dias dura este, cuyo éxito feliz llena de gloria á Morelos y de
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confusion á su enemigo. Disminuida y debilitada su gente, pro

vecta levantar ol sitio, cuando el estado de hambre y peste áque 

el pueblo estaba reducido, hace prolongarlo en la esperanza de 

rendir á sus defensores. Frústrase este designio: el general, es

trechamente cercado, rompe una doble línea, y sale magestuoso 

por en medio de los sitiadores sobrecogidos de terror á la pre

sencia de una acción casi sin ejemplo en los fastos de la milicia.

Vuelve burlado á México el risible ejército de Calleja: abdi

ca el mando ó se le despoja de el: cambia el aspecto de las co

sas: ya todo es prosperidad, todo aumento para nuestras armas. 

Empréndese el sitio de Toluca, cuya plaza cercana á rendirse, es 

abandonada por la falta de pertrecho consumido en multiplica

das luchas, todas gloriosas, si se atiende á que los medios de la 

agresión fueron increíblemente desiguales, á los de la defensa v 

resistencia, Lcrma batida de superiores fuerzas vence honrosa

mente, sale de allí triunfante nuestro pequeño ejército, quo reu

nido al de Toluca parte á Tenango, donde se prepara á nuevos 

combates.

Dudábase entonces si convendría empeñar el que se disponía 

á darnos, ó hacer una retirada que sin comprometer el decoro 

de la nación, la pusiese á cubierto de los contratiempos que se 

seguirían de la derrota probabilísima quo debia sufrir acome

tida por una potencia cien veces mas ventajosa que la de tres

cientos fusiles que guarnecían la plaza. £1 deseo de vencer ha

ce abrazar el último partido: resuélvese corresponder al entusias

mo de la tropa, que impaciente y valerosa aguarda al enemigo: 

avístanse los combatientes: el valor de pocos repele la audacia 

de muchos. Cuatro dias de gloría, en que fué siempre repelido 

Castillo Bustamante, no impide el avance de su infantería por el 

punto menos fuerte del cerro, cuya extensa circunferencia no pu

do ser cubierta de nuestra poca tropa. Vencido, pues, el obsta- 

culo que oponia aquella eminencia á la rendición del pueblo, se 

medita libertarlo de la rapacidad de los bárbaros, y se orde

na la retirada á Sultcpec. Mientras se efectúa esta, los infeli

ces prisioneros y cuantos su mala suerte puso á discreción del 

vencedor, fueron inhumanamente inmolados á. la crueldad del
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despechado Bustamante. Cometiéronse excesos do todo géne

ro» y el desgraciado Tenango es el teatro de atrocidades inaudi

tas. El ¡nocente infante, el venerable auciano, la muger respe

table por la fragilidad de su séxo, y lo que es mas» !o que no 

puede decirse sin dolor y sentimiento de la religión que pro

fesamos, los ministros del santuario, los ungidos del Señor ele

vados sobre la esfera de lo mortal, sufren la muerte mas bárba

ra que lian visto los tiempos, y clavados ú las bayonetas sirven 

de trofeo á la victoria.

La junta ya refugiada en Sultepec preveo las consecuencias de 

este infortunio: croe como indudable que al saciarse la saña de 

los caribes con la desolación <lc Tcnango, vendrían á invadir á 

Sultepec indefenso y desprevenido: este fundado recelo hace 

emprender la retirada, no á punto determinado» sino á los diver

sos lugares que se decretó visitar por los individuos del congre

so para imponerse del estado de las poblaciones, y remediar sus 

necesidades. Las ventajas de esta medida se cstúu palpando en 

los multiplicados ataques que diariamente so dan con aumento 

do crédito y valor en nuestra tropas. En solos tres meses repues

tos ventajosamente hemos arrancado al enemigo en los gloriosos 

encuentros de las cercanías do Páztcuaro, Salamanca y pueblo 

de Jerécuaro, mas de cuatrocientos fusiles, y dismiuuido los re

cursos de nuestros opresores en el considerable descalabro quo 

han sufrido del convoy que conducían ú Guadalajara.

Tantas prosperidades, despues que tantos desastres y vicisitu

des tan contrarias nos han enseñado á ser pacientes en la adver

sa, y moderados en la buena fortuna, no las miramos con los ojos 

de la ambición, que refiriéndolo todo al acrecentamiento de la 

grandeza á que aspira elevarse» desprecia la sangre de los hom

bres, y escucha con insensible frialdad los quejidos de los mori

bundos tendidos en el campo de batalla. No, americanos, los 

pensamientos de paz nunca están nías profundamente grabados 

en nuestros corazones, como cuando la victoria corona ia cons

tancia de nuestras tropas, y forma un héroe de cada uno de nues

tros soldados. Entonces brindamos con la unión á nuestros tí

ranos, envainamos la espada que pudiera destruirlos, v dejamos
TOM. II.—40.
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ver nuestras manos triunfantes con uu ramo de oliva que los lla

ma á la amistad, y con ella á su conservación. Si tn guerra pro

longa nuestros males, y imiitiplicu los estragos déla desolación, 

culpa es del gobierno que oprime nuestra patria, es de esa ma

nada envilecida de esclavos, que ya cou las armas, ya con sus plu

mas dignas de tal causa, adulan su capricho, lineen que se crea 

invencible señor de nuestros destinos, y como n;idre del Olimpo, 

capaz de reducirnos polvo con una sola mirada de indignación 

y de cólera. I)e aquí la pertinacia en continuar la guerra, de 

aquí el menosprecio de nuestras propuestas, de aquí el frenesí 

de apodarnos con denuestos groseros ó inciviles, cuando débiles 

é impotentes provocan nuestra venganza é irritan nuestro sufri

miento. Este, contenido siempre en los límites de Ja modera

ción que distingue nuestro carneter de la arrogancia, ó mas bien, 

de la altivez española, es acusado de inerte y apático, de indoJen, 

te y desalentado» Mas fieles ¡i nuestros principios filantrópicos 

y humanos, nos honramos con esta nota de que no intentamos 

vindicarnos, porque los epítetos de cruel es y bárbaros, que sub

rogarían á los otros nos ofenderían tanto mas, cuanto que siendo 

peculiares á la conducta observada de nucstroBcnemigossc con

fundiría nuestra civilización con su barbarie, nuestra compasión 

con su dureza, la ferocidad de su índole con la dulzura y suavi

dad de la nuestra.

Vióse resaltar vivamente este contraste el dia en que con apa

rato ignominioso fueron entregados á las llamas por mano de 

verdugo los planes do paz á que la nación convidaba ú sus vaci

lantes opresores. Agravio tan injurioso, jamas recibido por nin

gún pueblo, es el mayor que tiene que vengar la América, en

tre los innumerables con que ha sido vilipendiada su dignidad y 

ajado su decoro. Un gobierno repugnado de la nación, ilegíti

mo por esta circunstancia, contrapuesto á todos los principios que 

deben regirnos en la situación en que se halla la metrópoli: un 

gobierno sin fé, sin ley, sin sujeción á ningún poder que mode

le sus operaciones, independiente la autoridad de las mismas cor

tes en quienes solo conoce la soberanía para ultrajarla con la con

travención á todos sus decretos: ¿este se atreve a llamar rebelde
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ú una congregación que lo habla á nombre de todo un reino el 

lenguaje do la paz y la urbanidad, y arroja á las llamas los es

critos en que está consignado el depósito sagrado de la voluntad 

general? ¡Qué audacia! ¡que atentado! No lo olvidéis jamas, 

americanos, para alentar vuestro valor en las ocasiones de peli

gro. Si cobardes ó perezosos cedemos á la fuerza que quiere 

subyugarnos, en breve no habrá patria para nosotros, seremos 

despojados do la investidura de la libertad, y reducidos á la tris

te condicion de los esclavos. ¿Qué esperanza puede aun tener

nos ligados á un gobierno cuya couducta toda es dirigida del de

seo de nuestra ruina? Redoblad vuestros esfuerzos, invictos ade

las que combatís la tiranía, salvad vuestro suelo de las calamida

des que le amenazan, sed la columna sobre que descanse el san

tuario de su independencia; animaos á ia vista de los progresos 

hechos en solos los dos años, sin tener armas, dinero, repuestos, 

ni uno siquiera do los medios, que esc fiero gobierno prodiga 

para destruirnos, la nación, llena de rnagastad y grandeza cami

na por el sendero de la gloria á la inmortalidad del vencimiento.

Palacio nacional de América, setiembre 1(J de 1812.— 

Ignacio Rayón, presidente.—José Ignacio Ogarzavaf, secretario.

CONTESTACIONES DE LICEAGA Y RAYON.

Mal de mi grado, y solo por obedecer la ley de historiador 

vuelvo alomar el hilo de las desagradables ocurrencias tenidas 

entre los vocales de la junta do Zilácuaro: es preciso hacerlo así 

y obrar con imparcialidad. Para lograrlo necesito retroceder á 

los meses de octubre y noviembre del año anterior, época en que 

el virey Venegas procuró intrigar con el gobierno americano pa- 

asacar de él algún partido que le aliviase en la crítica sazón eu 

que se bailaba, como dije en la Carta 17 de la primera edición, 

que suplico á V. tenga á la vista cuando lea esta.

Aunque el general Rayón como presidente de la junta lleva

ba la voz de ella, y estaban separados temporalmente sus miem

bros, en los negocios arduos nunca se decidía por sí solo, sino fjue 

á sus compañeros. Consultóles sobre el tnodo de conducir



O HISTORICO

se en este que era importantísimo, y sobre él respondió el gene- 

neral Liceaga del modo siguiente.

„ í \ í i  estimado compañero y amigo: el asunto gravísimo conte- 

nidoen los pliegos,exige una meditación mas profunda que la que 

he podido prestar en las pocas horas que he podido responder 

sin noticia circunstanciada de las personas intermedias que lo pro

mueven, del verdadero motivo que lo provocó, y de una multi

tud de incidentes que comprende sin arbitrio de hablar con na

die que tenga la mas míni la sospecha, ni poder desenvolver in

finitas dudas que se ofrecen á cada paso; sin embargo diré loque 

me ocurre digno de la mas seria discusión despues de haber sen

tado algunos principios incontestables.

Kn primer lugar, el abrir una negociación, cualquiera quesea 

el resultado, no puede menos que ser de mucha utilidad para 

nuestra causa, la cual se elevará á un grado de concepto mas ven

tajoso y universal que el que hasta ahora ha tenido, luego que el 

público vea que aquel mismo gobierno déspota y tirano que no 

habia querido hablamos sino con la punta de la espada, encorva 

ahora su orgullosa cerviz á solicitar las capitulaciones: serán in

finitos los comentarios que sobre esto haga el pueblo, al ver que 

la causa de los americanos no estaba tan desesperada como in

tentaban persuadir nuestros opresores; y discurriendo por prin

cipios análogos á su falta de caracter, creerán firmísimamente 

que la victoria está ya declarada por nosotros, sea por razón de 

alianza muy vulgarizada délos anglo-ainericanos t, ó porque 

juzgue que España sucumbió enteramente, ó por otros motivos; 

y esto era puntualmente lo que le faltaba para rasgar el velo y 

desplegar los resortes de su energía, enmohecidos con el terror, 

y envueltos entre los temores de fatales resultas.

En segundo lugar, el armisticio ó cesación de hostilidades nos 

proporciona arbitrios para nuestras medidas y disposiciones ulte

riores. y suficiente tiempo para prepararnos á un nuevo orden 

de cosas que la combinación y sucesos de esto continente con los

t  Aaí 6c croyú eu aquellos dias, y era de esperar por la» ventajas recíprocas que 

resultarían á estos dos pueblos; mas no hubo ct menor auxilio: el particular que lo 

iliú fu i por especulación: fiar on Dios, y en nuestro» puños. ¡Excelente máximo!



J5B LA REVOLUCION M EXICANA, 317

de Europa debe producir indefectiblemente dentro de pocos días.

En tercer lugar, es necesario hacer desear al virey esta capi

tulación, y estrecharlo á aguardar el parecer de todos los seño

res vocales y de los primeros gefes de la nación» haciéndoles ver 

qué la suerte de la América no está depositada en las manos de 

nn solo individuo, y que aunque nuestro gobierno es naciente, 

tiene sin embargo cierto orden y alguna sombra dccorporácion.

En cuarto lugar, es indispensable publicar estas gestiones, no 

solo para comprometer á Venenas, y poner en espectacion á to

do el reino, sino principalmente para quo la suprema junta pue

da sincerar sus operaciones a los ojos de nuestras tropas, y de 

nna infinidad de gentes que sospechan de traición en cualquier 

movimiento, cuyo objeto ignoran.

Sentados estos principios, para descender á la negociación 

debe cuestionarse ante todas cosas, si la nación está en estado de 

insistir en su primer objeto de independencia absoluta, por la 

que se han hecho tantos esfuerzos v derramado tanta sangre; ó si 

desentendiéndose de ella debe ceder á los deseos de pacificación 

y admitir en parte ó en todo el plan remitido de México con las 

alteraciones que se juzguen convenientes, quedando (a América 

ligada á España con la misma dependencia que antes por medio 

del reconocimiento á las cortes, y contentándose con echar los 

cimientos de una libertad condicionada para el caso de que su

cumba la España, dejando vivos los principios do opresion en el 

despotismo de los europeos. Para lo primero, ténganse presen

tes estos postulados.

Si en tiempos mas angustiados en que contábamos con poca 

gente y armas, cuando no teniainos un primer móvil de nuestras 

operaciones, ni reconocíamos un gobierno, se mantuvo fuerte la 

nación arrostrando al enemigo, ¿podrá en la actualidad sostener

se hasta llevar al cabo sus justas pretcnsiones en toda su esten- 
sion?

Si la muerte de España nos afianza sin contradicción la total 

independencia á que aspiramos, ¿será cordura anticiparnos apo

ner restricciones á nuestra libertad, volviendo á enlazarnos con 

los europeos por no aguardar un poco de tiempo hasta lograrla.



CUADRO HISTÓRICO

ú nuestra satisfacción? Estando para espirar España ¿no debe

remos cooperar á que dé la última boqueada,, sustrayéndole to

do auxilio de vida con solo mantener la guerra, puesto que so

bre sus ruinas se ha de erigir nuestra verdadera felicidad? Te 

niendo un apoyo vigoroso en la alianza con los anglo-ar erica- 

nos* ¿será prudencia desaprovecharlo?

Por lo que toca á lo segundo, ocurren también infinitos pro

blemas que resolver. Aunque* los celos y rivalidades han influi

do en los movimientos del reino, la principal causa ha sido el co

nocer que desde el trastorno del trono todas las autoridades son 

arbitrarias é ilegítimas, y por tanto mientras exista este conoci

miento, es inútil el plan para borrar celos y disensiones: lo es 

también para hacer concebir á la nación la mas íntima confianza 

de un solo gachupín que permanezca con la menor intervención 

en el gobierno, y para calmar las agitaciones del pueblo, que 

formando la idea que debe de los principales gefes americanos, 

lejos de suponerlos poseídos de proyectos ambiciosos, está persua

dido de que concluida la grande empresa que tienen, entre ma

nos, en la que solo se han propuesto la felicidad pública, no 

hallarían embarazo en resignar sus destinos, haciendo que la na

ción elija los mas idóneos, y retirándose al seno de sus casas en

tre las bendiciones de sus conciudadanos, á disfrutar la felicidad 

de que han sido autores. No siendo útil el plan para pacificar 

el reino, no obstante la autoridad de la suprema juata para ha

cerlo adoptar á unos hombres que se ha visto resistir con las ar

mas á la soberanía reconocida por ellos mismos, cuando se hu 

opuesto á sus caprichos, bagamos otras preguntas. ¿Puesto en 

ejecución ese plan y retirados de la insurrección los primeros 

gefes de ella, terminarían las diferencias, ó se precipitaría el reí- 

no en una anarquía mus espantosa que la guerra? t ¿.Visto á bue

na luz, se lograrán con él las pretensiones do la nación, ó solo os 

mi fantasma de libertad que alucina? ¿Los americanos quedar 

rian contentos con que se pusiese al frente del gobierno un Vc-

I Esta cuestión es demasiado impórtame. E l Dr. Cós, autor de este papel que 

firmó Liceaga, tenia un anteojo político demasiado graduado y previsor- Era hom

bre de cutado.
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negas, un Calleja v otros gachupines que por inicuos, sanguina

rios y opresores, se han hecho objeto del odio público? ¿Se da

rían por satisfechos de todos sus desvelos con volverse á su anti

guo estado, olvidándose de Ja libertad por que lanío anhelaban? 

¿Cuál seria en este caso la suerte do los empleados americanos, 

especialmente de los individuos que componen la suprema jun

ta? ¿Cuál será la representación que tengan los europeos en el 

congreso, qne no degenero en despotismo? Teniendo estos in

tervención en todos los ramos de administración pública, ¿en qué 

manos residiria la fuerza armada para mantener el equilibrio? 

121 constituir á Yenegas al frente del gobierno, en el primer 

empleo del reino, en el poder ejecutivo, os mas quo sancionar 

el despotismo y premiar con honor sus execrables crímenes. 

Despues que se han visto quebrantados los juramentos, hollados 

los derechos mas sagrados de la religión y del hombre en la pre

sente guerra, ¿quién garantizará los tratados, faltando on ambos 

partidos la debida imparcialidad? ¿No seria preciso ocurrir á 

una nación estrangera? (¿Y por qué no se ha echado mano pa

ra el efecto de la Inglaterra en los términos que so habia habla

do en las cortes?) ¿No nos da esto bastante motivo para sospe

char que en esta propuesta no esperada, sugerida sin duda de 

necesidad urgentísima, se ocultan miras de profunda política, y 

un misterio, qne aunque no penetramos por ahora, se entrevé 

confusamente ser favorable ú nuestro sistema? Veamos ahora el 

asunto por otro lado, sin dejar este estilo. Establecido el plan 

¿se acabará la guerra de América? ¿No se derramará la san

gre de los criollos? ¿No tenemos anglo-americanos con quie

nes comba t i r ? . t Los gachupines ,así como han puesto gri-

t  Kl Dr. COs te equivoca atribuyendo las desazones quo podrían venir ni de?pre. 

ciábamos los auxilios que supuEO ofrecían en cambio de bus pretensiones. No hu

bo nada de esto, como hemos visto. Tenernos olro gérmen de diecorditis muy fu- 

«estas pora lo sucesivo, por el tratado dt; la cesión 6 venta de las Floridas que hizo 

Femando V II  á los Estados-Unidos )>or el tratado firmado en Washington en 22 

de febrero de 1819, ratificado en Madrid en 24 de octubre de 1820 con ¡a licencia 

”} bajo la autoridad de las corles españolns; tratado por el cual e&do en-pleno domi

nio y soberanía todos los territorios qne lo pertenecían al Este del Mississi í, cono-



350 CU A DUO HISTÓRICO

líos contra nosotros, que mueran on su defensa, ¿No tratan aho* 

ra de que formando todos tina masa común salgamos á morir á 

manos do los eslrangoros? Y  para el caso de morir, ¿no os lo 

mismo á manos do unos quo tle otros'? ¿La devastación dol rei

no no es mas segura peleando contra unos hombres que poseen 

el arto militar* que abundan en recursos, v que cuenian infali

blemente con el brazo de Bona parte, quo contra gachupines tan 

ignorantes como nosotros, que cada dia pierden mas «I concep

to, quo no tienen quien los auxilio y que han agotado todos sus 

recursos? ¿De qué modo so logrará mas prontamente la paz y la 

felicidad del reino, uniéndose ú los anglo-americanos para de

clarar su absoluta independencia y establecer una constitución, 

(pío por medio de las artes, agricultura «industria, el verdadero 

comercio ignorado entro nosotros, y una conducta en todo libe

ral, exenta de preocupaciones y rutinas, se proporcione cnanto 

el hombre ha menester para ser dichoso sobre la tierra, ó vol

viendo á sumergirnos en el fango del terror, de la ignorancia y 

de la ineptitud? ¿Dejaremos escapar do entre las manos una

cidos por el nombre de Floridas oriental y occidental, islas adyacentes, edificios pú

blicos y archivos de ambas provincias.

Lu linca divisoria entre los Estado&-Unidoa y México queda fijada por este tra

tado: las aguas del rio Sabina, desde 6u embocadura on el golfo mexicano hasta el 

grado 32 de latitud; de nlli una linca (irada al Norte hasta dondo toque el rio rojo 

de Nalcliitochcs, sus aguas arriba Este rt Oeste hasta el grado 23 longitud de Was

hington [100 de Londres]: de allí otra linea recta al Norte, í  topar con la ribera 

meridional de Arkanzas: las aguas de cate rio hasta eu origen en ol grado 42, y ai- 

gniendo este paralelo hasta el mar del Sur. He aquí á  Washington con un pié en 

el Atlántico y otro en el Pacífico, abarcando una culeusion do mas de dos mil le

guas en linea recta de mar íi mar.....  Así bc lia cnagcnado el mas bello territorio

de la América, y con él i  sus habitantes, como se traspasa una horda üo cochino» 

en un mercado A un comprador: así ha respetado Femando y las cortea española» 

la sagrada propiedad y derecho de nuestro pueblo: así gc ha obrado, al mismo tiem

po que se proclamaban los principios mas filantrópicos; y no es cato lo mas, sino que 

haya recibido este inmenso territorio una nación cuyo blasón es la libertad do los 

pueblos: no, el mexicano reclamará en todos ticmiws esta usurpación, y acaso cata 

aerá motivo de una guerra. [Esto so escribía en 1823: señal de que no éramos muy 

tontos].

N i Fernando pudo vender ni Washington comprar, y mucho menoa en una épo

ca en que no habia aquieacencia con el gobierno español y sus disposiciones, pues 

sitábamos en lid sangrienta contra este tirano, bárbaro y oproaor.
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ocasion que desaprovechada no volverá á presentarse jamas para 

fundirá la nación sobre los mobles de !a cultura y ele la filosofía?

No obstante la opinion, ó sea el adagio, de que vale mas ma

la composiciou qne buen plr.ito, vo no suscribiré jamas la opinion 

de largar las armas que hemos empuñado contra nuestros tira

nos opresores, esponiendo la patria á peligro de nunca volver 

á tomarlas para reclamar su libertad; porque, hablemos claro, 

esta es la alhaja preciosa por que anhelamos, este es el objeto 

único de nuestras pretensiones: cualesquiera que sean las apa

riencias con quo por ahora nos veamos precisados á conformar

nos con el idioma del fanatismo que se alimenta de errores, y no 

puede concebir cómo haya hombre sin rey, nuestra halagüeña 

situación nos constituye en el caso de decir: Sontos libres, sin 

que haya mas de cuatro mentecatos que lo contradigan.

A la faz del órbe y con aprobación del universo, podemos gri

tar mañana. . . .  Los primeros traidores á la nación fueron Carlos 

IV  y Fernando V II, que teniendo ácia nosotros la misma conside

ración que a una manada de ovejas, nos entregaron á Napoleon, 

y sancionaron nuestra esclavitud con la abdicación de la coro

na. . . .  Pero si por desgracia con la admisión del plan y nues

tros influjos activos llegase á convalecer la Espafia, y ú ponerse 

en estado de darnos la ley, ¿cuál seria nuestra suerte? Los eu

ropeos tercos y vengativos por naturaleza ¿olvidarían sus resen

timientos? ¿No pondrían en ejecución sus proyectos de abatir

nos mas de lo que hemos estado? ¿Que mancha tan indeleble 

caería sobre Ja gloria que nos hemos adquirido en esta ¿poca, si 

después de haberlos batido poderosamente con las armas de la ra

zón y del acero nos dejásemos seducir de un fantasma? ¡Qué opro

bio tan insoportable nos cubriría á presencia de todas las naciones 

europeas espectadoras del desenlace de nuestra grande escena!

Es preciso que sea funesto ú la nación el fin ii que debe con

ducirnos la ejecución del plan. Porque ó la España revive, y 

en esto caso no habiendo aprovechado la ocasion que se nos 

presentó de sacudir el yugo, quedaremos reducidos á un estado 

peor que el primero, ó sucumbe, y para este evento no debemos 

anticiparnos á poner restricciones á nuestra libertad. Como esta
TOM. II.—41.
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se halla identificada con la ruina de España, debemos apurarnos 

á influir bajo mono en la pronta muerte de esta madrastra cruel, 

f i'iv nfnndo !a guerra y nstorbando el envío de auxilios de todas 

Aunque la negociación es útilísima en cuanto podamos 

sacar de ella lodo el fruto que hemos menester cu las actuales 

circunstancias; pero no en cnanto á dudar un solo momento el 

desprecio que se debe hacer del principal objeto del plan. Soy, 

pues, de parecer, que establecida por preliminar la cesación de 

hostilidades, se admita la negociación.

Que esta, con pretesioshonestosscdifieray prolongue cuanto sea 

posible y de lngará nuestras conferencias con los anglo-amcricanos.

Que aprovechemos ei tiempo del armisticio en preparamos á 

una guerra mas activa y eficaz.

Otros varios artículos contieno este plan que la política no per

mite presentar; tal vez llegará dia en que mudadas las circuns

tancias, otro escritor los presente tales cuales se comunicaron al 

presidente do la junta.

Esta csposicion en que se encuentran ideas bastante lumino

sas, muestra claramente que las resoluciones del general Rayón 

eran meditadas y consultadas, y que en asuntos graves y de tras

cendencia nada obraba por sí solo. Por tanto, la imputación que 

se le hizo de que quería ttmonarcarsc, Íu6 calumniosa y gratuita. 

Ni podría tampoco sospecharse sobro su manejo en las negocia

ciones que se le propusieron por el virey, pues desengañado de 

que lodo era un embuste, en fines de noviembre de 1812, conti

nuó sus irrupciones sobre los españoles en 10 de diciembre del 

mismo año, en que I). Ramón Rayón se lomó el convoy de car

neros en S. Juan del Rio, (como vimos en la Carta 17 de la pri

mera edición.) Fuá, pues, voluntaria la sospecha que contra 61 

tuvo Liceaga en abril, en el dia ds la batalla de Salvatierra, en 

que dejó perecer á nuestro cj6rcito, manteniéndose en una apa

tía criminal sin ampararlo. ¡Qué mengua para tal hombre!

Hará honor al ])r. Cós, no solo el papel que acabo de trans

cribir, sino también las cartas qne sobre estas diferencias dirigió 

al general Liceaga. El mismo dia 1(5 de abril en que se dió la 

batalla de Salvaticra, remitió desde Dolores á Liccagu una carta
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que tengo ú la vista, en que le dice, entre otras cosas, , . .  Final

mente, soy de parecer, y reputo importantísimo ponga V. una 

carta á D. Ramón Ha yon concebida en pocas palabras; pero co

medidas y decentes, manifestándole que para evitar en las con

testaciones cualquiera espresion picante que los acalore y haga 

propender al rompimiento de una guerra, estoy constituido como 

un órgano elegido por ambos para manifestar á cada uno de por 

sí los medios mas adoptables para la concordia; añadiendo que 

si fuere necesario, pasaré yo mismo con sola mi persona á tratar 

este asunto, de cuyo éxito salgo garante con luí de que se oigan 

las proposiciones en que <kbé fundarse la transado»; y aun es

toy pronto á ir á ver ni Sr. presidente si inoro necesario, en ob

sequio de ia tranquilidad y unión de que depende el buen con

cepto de nosotros, y el deseado triunfo de nuestras anuas.”  En 

dicha carta se Icen asimismo estas precisas palabras: ,,Con este 

objeto sale hoy mismo un correo dirigido á D. llamón Kayon, 

con un oficio en que le suplico se allane á tratar conmigo este 

asunto, haciéndome yo cargo de hacerlo con V. y el Sr. Vcrdnz- 

co, (\ fiti da evitar 1111 procedimiento en que se sepulte el princi

pal objeto de nuestras miras, que es la salvación de la patria, cu

yo ardiente deseo me inspira intervenir en este asunto del modo 

mas activo y decoroso ácia las personas de los Kxmos. Sres. voca

les.” , , , .  (Carta de lí> de abril, dia de la batalla de Salvatierra.)

Es muy digno de aplaudir este amor santo por la paz y liber

tad de la nación, al mismo tiempo que vituperable el doblez y 

engaüo con (pie se le trató al Dr. Cós, pues se le hizo creer, para 

que interrumpiese sus oficios, que estaban prontos á un acomo

damiento, como lo prueba otra carta de Cós fecha 10 de abril,es 

decir, seis días antes de la batalla de Salvatierra: documento 

tan importante debe tenerse ála  vista, el que literal dicc: „Exmo. 

Sr. (se dirije al Lic. Kayon) A  consecuencia de Ja representa

ción que con fecha 19 del próximo pasado marzo dirigí á S. JVL 

el supremo congreso nacional, se han dignado ios Exiuos. Sres. 

vocales D. José María Liceaga y D. José Sixto Verduzeo de con

testarme, asegurando que están en la mejor disposición de ceder 

á cuanto la razón y las actuales circunstancias exijen imperiosa



324 CUADRO HISTÓRICO

mente ú beneficio de la patria, demasiado angustiada para dejar 

de ser objeto único de sus intenciones, echando en olvido todos 

los acontecimientos pasados, y prestándose á la confabulación 

para establecer el reglamento provisional, capaz de evitar en lo 

de adelante iguales desavenencias.

Si los otros Sres. vocales adoptaren mi propuesta, habiendo 

una certeza moral bien fundada de qne el Exmo. Sr. Morelos es 

del mismo modo de pensar, y aun tiene la generosidad de aña

dir. . . .  Que si fuere necesario para la felicidad del reino la se

paración del gobierno, y la nación así lo estimare conveniente, 

harán libro y voluntaria dimisión del empleo de que están reves

tidos, en testimonio público de que la nobleza de sus sentimien

tos está muy distante de la ambición y otras pasiones rateras. 

Sea lo que fuere de este último espediente, que yo reputo por pe

ligroso en el presente tiempo; lo cierto es, Sr. Exmo., que la 

apertura de semejantes negociaciones es de absoluta necesidad, 

y que lo contrario seria incurrir en el defecto que echamos en 

cara á nuestros enemigos por su resistencia á entrar en discusión. 

Lo es también, que estos ruidosos altercados han comenzado ya 

ú producir efectos muy perniciosos íí la patria. Los enemigos 

charlan sobre ellos, y se ceban en maledicencia muy á su satis 

facción. En Guanajuato, Qnerétaro y S. Miguel el Grande lian 

puesto papeles públicos ridiculizando á. lodos y á cada uno de los 

individuos de nuestro congreso, sin embarazarse en afirmar que 

tienen puesta su pretensión al indulto, y que se les ha concedi

do, convidando con esta gracia á todo género de personas com

prendidas en la insurrección, sean de la clase y condicion que 

fueren; y en efecto, muchos soldados de la tropa del Sr. D. 

Rafael Rayón y otros, se hallan actualmente indultados en Que- 

rétaro, y con las armas en la mano contra la nación. Cruz ha 

espedido sobre esta materia desde Guadalajara sus impresos de

masiado seductores, vociferando que nuestra suprema junta ha 

acabado como cena de negros, y produciendo particulares invec

tivas contra V. E., como presidente de ella. La villa de S. Mi

guel el Grande casi está decidida á hostilizar á los americanos: 

toda la plebe salió hasta el camino real á recibir á los gachupi*
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lies, cuando entraron el 24 del pasado, y eu pocas lloras se co

lectó un donativo de ccrca de docc mil pesos: este es uno de los 

sensibles resultados de la desunión, siendo evidente que si 110 la 

hubiera habido, el Sr. brigadier Rayón, que consiguiente á sus 

principios tuvo sus motivos para retirarse de esta demarcación en 

tiempo en que los enemigos reunidos de todas partes se nos ve

nían encima, en vez de marcharme, hubiera ayudado á atacar

los: y en tal caso, ni los sanmiguelefios tuvieran protesto con que- 

honestar su deslcaltad, y cacarear su resentimiento, quejándose 

de que se les desamparó, ni hubiera dejado de derrotarse infa

liblemente mil doscientos hombres muy cobardes, ú quienes yo 

solo lancé de Dolores, sin permitirles estuviesen veinticuatro ho

ras en el pueblo, haciéndoles diez y siete muertos, quitándoles 

once fusiles, y causándoles otras hostilidades notables, y destrui

da la principal guarnición de Querótaro comprendida en dicho 

número, con la mayor facilidad hubiéramos tomado aquella 

plaza.

V. K. sabe mejor qne yo, cuán importante es no dejar á los 

enemigos ganar terreno, aprovechándose de semejantes ocasio

nes, y que el arbitrio lo tenemos en la mano, convenidos los Srcs. 

Verduzco y Liceaga en no poner por su parte embarazo alguno 

á los medios de conciliación, y decididos á no dirigir sus intencio

nes ni sus movimientos, sino contra el enemigo. Yo creo seria 

muy del caso qne los tres Srcs. disidentes hiciesen publicar un 

bando á sus respectivas tropas, exhortando á sus soldados ú la 

fraternidad común, sean del departamento que fueren, impri

miéndoles la confianza que deben tener eu la armonía de los in

dividuos de la suprema junta, qne han acordado ya sus prelimi

nares de recíproca unión, y hablando mutuamente unos y otros 

con el mayor decoro y respeto, á fin de desterrar mil leguas de 

entre las tropas el espíritu do rivalidad y de partido, que solo ser- 

viria para perdernos.

No dudo que esto solo bastaría para restituirla tranquilidad á 

nuestros ejércitos, y llenar de regocijo á los que viven en países 

oprimidos muy próximos á decidirse activamente contra nosotros 

á vista de la terrible turbación que nos amenaza.
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Dígnese Y. E. de disimular mis repetidas solicitudes, ellas pue

den ser acaso importunas; pero son sugeridas por las intenciones 

mas sanas, y por la íntima persuaciou de que perece la jiátria 

sin remedio, si muy prontamente no termina esta borrasca. No 

con otro objeto he hecho narración de lo ocurrido eu S. Migue], 

bosquejando el lance que se perdió. Tengo la satisfacción de 

hablar con un magistrado sábio y político, que penetra el fondo 

de los asuntos mas graves, y sus inevitables consecuencias; cuyo 

corazon lleno de bondad propende siempre á hacer ios sacrificios 

de que es digna la adorada pátria. Dios guarde &e. Campo do 

Santa Bárbara, 1 0  de abril de 1813.— Dr. José Ataría Cós.—  

Kxmo. Sr. presidente Lic. D. Ignacio Rayón.”

Cuando el hermano de este gefe marcho para Salvatierra, lle

vó consigo varios bandos y proclamas para publicarlos siempre 

que Liceaga no entrase en razón; efectivamente lo hizo así des

pués de la batalla del 16 de abril. El presidente de la junta, 

después de pintar Ja conducta de sus colegas, dice á los habitan

tes de la América. . . ,  „Ya estáis exentos de toda obligación, res

pecto de ellos, quienes suspensos no deben ejercer mas el alto 

ministerio” . . , .  Ksto fué lo mismo que ponerlos en rigorosa in

terdicción; interdicción justamente merecida, pero inoportuna. 

Rayón debió echar sobre estos hechos un velo, puesto que so ha

bia tomado por Vcrduzco y Liceaga el recurso de apelar al ge

neral Morelos. A  la mecha que humea no hay qne acabar de 

apagarla, dijo Jesucristo, ni á la caña cascada acabar de que

brarla. Esta medida solo sirvió para, aumentar mas y mas el 

descrédito de la revolución.

Antes de continuar refiriendo los trámites que corrió este ne

gocio con el general Morelos, y cuya terminación fué aumentar 

la junta, denominándola Congreso de ChilpatUzingo, me permi

tirá V. ponga término á esta relación, diciendo que como en un 

espejo deben mirar los americanos los tristes resultados do una 

vergonzosa desunión. ¿Qué podremos prometernos do esos escri

tos incendiarios qne brotan hoy de Jalisco, encaminados precisa

mente á desconceptuar al gobierno y al congreso general, á ha

cer sospechosa la conducta de los ciudadanos mas beneméritos?
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y que presentan en sus cuerpos las cicatrices honrosas de las he
ridas recibidas por comprar con ellas la libertad de la patria, á 
quien de momento en momento hunden en una servidumbre mas 
oprobriosa que la primera? Acaso, y  no acaso, alguno do esos 
escritores lia sido enemigo público de nuestra libertad: ha sido 
el apoyo de la tiranía de Iturbide: lia trabajado eu obsequio de 
los españoles: constituido espión de los americanos en la América 
meridional y en Paris: lia recibido por recompensa de sus crimi
nales manejos una colocacion de que 110 era digno, y ha visto con 
placer derramar nuestra sangre en los campos y en los patíbulos. 
Tal vez si llegara dia de sostener nuestros derechos con las ar
mas, 61 seria el primero en tomar la fuga, 6 en pasarse al bando 
contrario alegándole por mérito para que obtuviese sus triunfos, 
el habernos dividido. . . »  ¡0  americanos! Usr/ucyvó ta r d i cor
del ¿Hasta cuando abriréis vuestros ojos para conocer el borde 
del abismo de desdichas en que estáis colocados? ¿Hasta cuan
do entrarán por vuestros oidos las reflexiones de los hombres de 
bien que os hablan con el lenguage de la razón y cspcriencia? 
¿Rehusareis creer á quien os ama como á su propia vida? ¿A 
quien mira vuestros intereses como propios? ¿Qué dirá la culta 
Europa cuando entienda unas desazones voluntarias y  capricho
sas? ¿Con qué colorido se pintarán en los gabinetes de las poten
cias que pretenden subyugarnos? ¿Qué concepto, en fin, forma
rán de unas gentes que no son libres tan solo porque no quie
ren serlo; porque no quieren ceder en una parte pequeñísima 
de sus aspiraciones, 6  sean derechos? Por ley antigua de Ro
ma, el que siendo libre se hacia vender como esclavo, quedaba 
en verdadera servidumbre, pues 110 debia gozar mas de este don 
inapreciable: ¡ah! mucho me temo que un dia se líos condene á 
una pena tan justamente m erecida.. . .

Estoy en el caso de hacer violencia ú mi corazon, pues temo 
ser reputado por un adulador: voy á hablar de las acciones mili
tares que llenan de honor al general D. Nicolás Bravo, y solo 
podrá alejar de mí esta nota, la relación descarnada de sus he
chos, que él mismo me lia remitido despues de muchas interpe
laciones y súplicas, pues su carácter es la modestia.



CARTA 1V0TMA,

ATAQUE DESGRACIADO DEL PUEBLO
DE ALVAR A DO.

M UY Señor mió.—,,Estando (dice Bravo) acampado en el pue
blo de Tlalixcoyán, dispuse salir con cuatrocientos infantes y 

doscientos caballos para tomar por asalto el puerto de Al vara
do: marché en 28 de abril de 1S13: dormí en la hacienda de Xo- 
luca de los padres belemitus de Veracruz: seguí mi marcha en 
la mañana dej 2<J, haciendo alto en el Mosquitero para marchar 
durante la noche: toda ella caminé y no logré el asalto por haber 
llegado al amanecer á dicho puerto, donde fui descubierto; no obs
tante, mi tropa avanzó con intrepidez: forzó la trinchera del ene
migo; pero un gran foso y  estacada que tenia al pié no permitió 
tomarla. Allí resistimos un fuego vivo por espacio de tres horas, 
quo nos obligó á retirar con pérdida de veinticiuco hombres y va
rios heridos. M andaba el trozo de mí caballería D. Pascual Ma
chorro; pero esta arma nada pudo obrar, porque no lo permitía 
el terreno.”  Hasta aquí el Sr. Bravo,
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Por lu Gaceta número 41 í> «lo 2 fS do junio de 1813, consta que 
este ataque lo recibió X). Gonzalo do Ulloa, oficial de marina, 
cuya velación al gobierno hace lio ñor á los americanos: califica 
el ataque de terrible, y ciertamente que su mal éxito dc.be atri
buirse á las contingencias inesperadas de la «yuema. Esta des
gracia influyo notablemente en la suerte desdichada de nuestra 
buena causa, pues ensoberbeció mucho ú los españoles europeos 
de Veracruz, no menos que á los negros de Tlacotalpam y Alva- 
radof gente incestante (pie obrando desde entonces decididamente 
contra la patria nos infirieron muchos males: púsose a sa  cabeza 
el marino I). .Tnan Topete. qne organizó una división, y con ella 
se mantuvo en posesion de derrota;: á los nuestros, basta que I). 
Manuel Teran humilló su orgullo en 10 de septiembre de 1810. 
matándole el caballo á csie gefe ba jo la silla. Topeto será asun
to de muchas reflexiones en lo sucesivo, y podrá presentarse cu 
la historia como el modelo de un hombre ingrato, bárbaro y des
naturalizado, indigno de habitar en una sociedad que no sea do 
gatos, que jam as reconocen la mano bienhechora que los acari
cia y alimenta.

ííravo se retiró á 8 - Juan Coseomalepec donde sufrió repeti
dos ataques, v cuya relación siempre so leerá con admiración y 
entusiasmo. Yo emprendo hacerlo en osla carta; pero como es
te es uno de los hechos mas hazañosos de la campaña de INI:*, 
debo tornar las cosas desde su origen, y  lo haré precisa motile 
examinando los documentos del legajo in titu lad o .... Oficios 
respecli •os n i  uritjv.n de lu de Coscomatepfíc, que existe en el an
tiguo archivo del vireinato.

DERROTA COIS T í EN COSCOMATE PE C .

Agotados los recursos del gehierno español para hacernos la 
guerra, apelaron sus comandantes al robo y  al saqueo, bautizán
dolo con diversos títulos: este fué el gran manantial de donde sa
caron inmenzas riquezas que trasladaron á  España. I). Antonio 
Conti, teniente coro;iel*del batallón cspedirioiiario llamado de 
América, salió de Orizava en 12 de mayo de con doscien
tos veinte infantes v cincuenta caballos para el pueblo deZougo-

TOM. IT.— tií.
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lien, donde había no pocas cantidades de tabaco quo robar. En 
el cerro de Zacam iM a  encontró un pequeño atrincheramiento 
mal defendido y peor situado por los americanos, que fácilmen* 
te tomó; incendió las casas principales tle los vecinos del pueblo, 
de los m ales y tle los inmediatos robó iodo el Tabaco que pudo. 
Y o  vi c» el a fio >!í;':ner.fe las ruinas de dichas casas, y oí los ana- 
téma:: de aquel ios vecinos contra tan picaro comandante. En
vanecióse con este triunfo de salteador, y apenas entendió que 
Bravo se comenzaba á lovtiíícar en Coscomaíepec, cuando em
pezó á i stigar al «-enera 1 Andrade para que lo mandase á espe- 
dieionar á aquel pueblo, creyendo sin duda que encontraría on 
él mavor porcion de tabaco. Andrade quo conocía ío difícil de 
la empresa, y no podra oponerse á ella de frente por ser criollo, 
convocó ¿ nna junta de guerra en -(í do julio, en la que se tuvo 
presente una orden del conde de Castro Terreno recibida tres 
dias antes, en que mandaba se atacase á dicho punto con seis
cientos hombres, á la qnc no era posible dar cumplimiento, pues 
quedaban desguarnecí ¡las las villas, v espurios los cuantiosos 
acopios de tabaco que en ellas se depositaban. Resultó por úl
timo acordado, qnc se verificase la expedición con trescientos 
cincuenta in i antes de la guarnición de la vilia de Orizava, cin
cuenta de Córdova y ochenta caballos, y se confuíá Conti deján
dosele en plena libertad de obrar según le pareciese. Partió 
pues el de julio. lle”ó al pueblo de Tom allán á las doce del 
dia. y dado un corlo descanso á su tropa marcli' á Coscomate- 
pee. El Sr. Bravo describe esta acción en I os términos siguico
les. «Ale hallaba (dice) en dicho pueblo con cuatrocientos cin
cuenta hombres cuando se me presentó Ooníi: atacóme despues 
de babor caído un recio aguacero, y  lo hizo con tanta rapidez 
que llegó ú la bayon ía: mis soldados se defendieron con los fu
siles dándoles de garrotazos á los suyos, y aun les echaron lodo 
on la cara. Logré rechazarlos en menos de media hora, y me 
dejaron porcion de muertos. Mecho este ataque brusco todavía 
quedaron (letras de las paredes del pueblo y de los árboles, de 
modo que conti nú la acción hasta las tres de la tarde (jue se re- 
toaron. Cargó entonces una de mis partidas sobre ellos, y con
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la oscuridad de !a noche, dispersos por aquel barreal, se les to
maron varios fusiles, principalmente de los muertos quo dejaron, 
con mas, dos cargas de parque que me vinieron muy bien: por 
fin entraron en la villa al dia siguiente bien escarmentados/’

Tengo á la vista el parle de Con!i que forjó en Onzava» y dio 
el 31 de julio en que resultan comprobados todos estos hechos, 
y aun se refieren en 61 otros que lineen m> poco honor á la con
ducta del general Bravo, Kn esta acción se pasó voluntaria
mente un marinero venido en el navio Asia, llamado Andrea Le- 
pez, que era artillero de mar, el cual por la declaración que dió 
hizo conocer ;>! gobierno de México el buen estado de fortifi
cación en que ya se hallaba Coscoinatepee, ik > o b s ta n te  de que 
apenas se habian (irado allí las primeras líneas de defensa; di: 
claracion que puso en «van cuidado al conde de (.'astro Terreno, 
y lo empeñó á formalizar el sitio de aquella plaza, tentó mas, 
cuanto que Calleja habia mandado perseguir de muerte á todas 
las reuniones que inlenturan fortificarse en cuales juier punto, 
pena de responsabilidad los enmairiantre que mostrasen alguna 
indiferencia ó tibie* a en esta parle.

E l gobierno tenia entie mai;os la empresa de atacar á Oaxa
ca, v al efecto muchos infames espiones, entre ellos la viuda de 
1). J . M., que le habían r e m i t i d o  relaciones muy circunstancia
das del estado de aquella ciudad, y en Puéblase hacían acopios 
como despues veremos; pero por entonce:; nada podía ejecutar
se ú causa de qne las aguas no permitían el tránsito para aquella 
ciudad, y era necesario atravesar grandes rios. Confióse, pues, 
la espedicion de Coscomaíepec ¡i }). Juan Candano, teniente co
ronel de Asturias, el cual formó su ejército dolos cuerpos siguien
tes. Batallón de América, Fernando de línea, Asturias. Colum
na de granaderos. Fernando de Puebla, y Tlaxcala. De caba
llería, Puebla, Tulaiicingo. México, y España, 'i odos estos cuer
pos aunque eran en la mayor parte destacamento, fui* 
gun su estado, que tengo á la vUta, tíos mil once hombres, no 
contando con los enfermos ni con los patriotas del distrito.
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D ESCRIPCION DEL FAMOSO SITIO
Dli COSCOMATÜPEC.

Poca idea podremos fon»¡ir do este sitio ignorando su des
cripción militar que lormó el coronel Abulia, sobresaliente en 
su profesíon, y la lince en los términos siguientes en su informe 
de 2 de octubre ú Calleja. Coscomatepec (dice) eslá fundado 
sobre una loma de tierras de acarreo del volean de Orizava t. La 
fio-ara del cerro es próximamente un cono truncado, en cuya sec
ción está colocado e! pnebio en dirección de E . á ().: por el 12. 
N. v S. le cercan barrancas. Nuestra líuea corre desde el 8 .0 .  
donde está Asturias, hasla el N. E . donde apoya la caballería. 
El S. E. no es posible cubrirle por lo muy extenso del terreno, 
pero es el camino á  Córdova, y difíciles barrancas donde será 
imposible destruirlos en caso de fuga.

La figura cónica del cerro les proporciona un corto recinto 
que defender, cuando nosotros hemos do ocupar mucho espaeis 
para el ataque, y cortados por barrancas: á pesar de lodo se ha 
llenado el intermedio do los cuerpos con talas, y las guardias 
avanzadas están por todas partes por la noche á  treinta varas del 
pueblo. Pero debo decir á  V. E . que es imposible evitar que 
se vayan, si lo intentan, pues la circunferencia del cerro es de mas 
de legua y media por su base.

Mi antecesor dirigió juiciosamente su ataque por la parto del
O. y habla construido una batería y empezado la trinchera. Yo 
lie seguido en un todo su plan.

La fortificación consiste en un cuadrado de cajas de piedra ter
raplenadas que flanquean, y en la iglesia situada en lo mas ba
jo del pueblo y fortificada, que apoya en una barranca: todo el 
recinto lo cubren dos fosos. L a guarnición es de ochocientos 
hombres, la mayor parle desertores, eníro ellos cien europeos. Yo 
be continuado la trinchera que lieno ya dos retornos. Esla no-

1 L lam ábanle  los íiiiIíoh Poi¡n/i.htt:eai!, 6  sea CitlulUpul!. Scguu el liaron  do 
Humbolt licne 5*100 metros 6  SJ77I toeza;:.

* El conde tic Castro Torre ño preciaba de saino, y  era uu cándido hombre que 
todo h  ccnnuralui: alvitniiu la  evacuación do Cosconmtepcc en  sus cartas al virrey, 
i  ignorancia de Cándano, A o ion ulogí» Aguila.
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cho desembocamos en el foso primero á cubierto» que no tienen 
defendido, y que quedará convertido en una excelente plaza de 
harinas para la guardia de la trinchera: quedará construida la 
batería á unas cuarenta y cinco toezas del ángulo saliente del 
frente atacado, y batirá tic enfilada el frente adyacente. De aquí 
á ocho dias habremos llegado á poder minar el ángulo citado 
desembocando á  la zapa en el segundo foso, único medio de po
der conseguir algo, pues las piezas de á oclio no son capaces do 
destruir las obras. Tengo la fortuna de no haber tenido un he
rido.

La empresa es difícil, y  no lisonjearé á V. K, con su logro: pe
ro el único medio racional es el adoptado: de lodos modos cuesta 
mas de lo que vale.

M i escasez de todos artículos es eslremada: V. E. sabe que no 
saqué de esa mas de diez y seis mil posos y quince mil raciones. 
Dos mil se dan diarias; juzgue V. E. mi situación: mañana en
vío á C&rdova por auxilio. Llueve sin ccsar: todos estamos con 
el fango hasta la rodilla, pero estamos en el coullicto de seguir, 
ó renunciar á las villas si se ha de dejar pequeña guarnición, ó 
renunciar á otras empresas si se deja mucha. No puedo despren
derme de un hombre. Huatuzco es pueblo grande que dista cin
co leguas de aquí, y  ocho de Jalapa.

SÍ de aquella villa se pone guarnición, queda segura Córdova, 
evitada toda reunión, segura la  derecha del camino de Jalapa al 
puente del Rey, y tranquilo este pris; si no, la toma de Coscoma- 
tepec de nada sirve. Incluyo ú V. E . ia declaración de dos pasa
dos. . . .

Ya es tiempo de oír la relación del sitio que dió el misino si
tiador Canduno, aunque desfigurada, porejue el orgullo y amor 
propio no le permitía hablar otro lenguaje; pero es bastante pa
ra entender la  verdad, cediendo en honra de los americanos si
tiados. De todo esto me veria cscusado si el Sr. Bravo no me 
hubiese hablado con ol laconismo de mi espartano on sus iufor
mes, y no me viera estrechado á manifestar que no trato de adu
larlo porque se halla en un puesto elevado.
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DIARIO DEL SITIO DE COSCOMATEPEC, ESCRITO POR
D. JUAN CANDANO EN ORIZAVA A 12 DK OCTUBRE DE 1813, Y IJUE 

SE H A i  LA EN I. A ANTICUA SECRETARÍA DEJT, VIH KINATO.

( R em itióse a l conde, de C astro Terreno.)

Exmo. Sr.—Cnaudo Jos resultados de una empresa no llenan 
«1 objeto de ella, quedan desairados todos los medios que se han 
puesto eu práctica, y el mérito de los que han intentado y coo
perado á su perfección. E l sitio de S. Juan Coscomatepcc es el 
mejor comprobante por el desgraciado éxito que ha tenido, y 
nuestras tarcas no pueden ser miradas con aquel interés que na
turalmente se dedica á las completas victorias. Sin embargo, la 
superioridad con mas motivo para conocer y graduar lo que hu
bo de recomendable y digno de su atención en nuestras opera
ciones, y aun el público, sabrán hacernos la justicia correspon
diente, en sabiendo quo desde el dia 5 de septiembre de esle año 
que avistamos á Coscomatepec, y so reunieron las divisiones lle
gadas por los rumbos opuestos, no se ha omitido trabajo, n i dis
pensado fatiga alguna á todos los sitiadores en los veinticuatro 
dias siguientes de mi mando. Se compouia entonces la división 
de mil trece hombres, los trescientos setenta y dos del batallou 
de Asturias, de mi mando: quinientos siete del primero america
no: ciento cuarenta y  cinco dragones do México, Puebla y  Tu- 
lancingo, y diez y nueve artilleros: tres cañones de á cuatro: uno 
de estos cónico, y  para todos ciento veinticinco cartucho» de ba
la rasa: igual número de metralla, y cincuenta granadas inútiles; 
y quo habiendo yo llegado al campo sin víveres, solo ha traído 
el teniente coronel Conti, que vino mandando la división de Ori
zava los correspondientes á todos los dias para esta sola: que al 
siguiente dia fi acabado de tomar posicion y  establecer la cade
na sumamente débil por la irregularidad y düicullad del terre
no, he tenido que desprenderme de ciento treinta hombres para 
auxiliar á Orizava, y pedir á aquel gobernador municiones de bo
ca y guerra, sobre todo, pan y sal, porque ya estábamos á me
nos de media ración. Qne el 16 recibí el primer socorro de tas 
villas compuesto de ración y inedia de pan. y des de leg’tmbres,



1)E LA REVOLUCION MEXICANA.

» n  sesenta y un individuos de Tlaxcala y patriotas de Córdova, 
y han traído al mismo tiempo un cajón de cartuchos de cañón de 
á cuatro, y seis de fusil, y  tres mil piedras ele chispa. Que mien
tras esperiment abamos esta escasez duradera todo el tiempo de 
mi mando, en términos que en los veinticuatro dias correspon
dieron á cada soldado quince galletas, y ai respecto de tres on
zas diarias de legumbres, se emprendieron obras de fortificación 
por todo cífrente de Ja línea para seguridad de los puestos.avan- 
zados, 6 interceptación de caminos y desfiladeros salientes del 
pueblo; mas, una batería á Ja cabeza de este por el Occidente eu 
una ]omita dominante, á  tiro de pistola de la casa fuerte, y clos 
baluartes que defendían Ja entrada y eran los mas respetables de 
la fortificación enemiga. Que estos trabajos de campana eran 
necesariamente sostenidos por Jas armas con frecuentes tiroteos
V precisos para evitar la fuga del enemigo, en razón de mi po
ca fuerza; y á pesar de las precauciones tomadas, tuve quince 
heridos, entre ellos mi sargento mayor I). Francisco de Paula 
Caminero, y el subteniente D. Viccutc Toyo, Que rompí al 
mUmo tiempo por el frente de mi balería un camino cubierto con 
el ancho suficiente para pasar artillería, á fin de avanzarla al án
gulo que formaba este camino por una zanja que descendía por 
la derecha, y la corlaba por un ángulo obtnoso, para flanquear 
mejor los baluartes y casa fuerte, ó imponer al enemigo; y  lo me
jor de todo, que en los mismos* veinticuatro dias ha desempeñado 
mi tropa en el camino de las villas, en el campo inmediato del 
Norte de este sitio, y en el propio Coscomatcpec cinco funciones 
de guerra: la primera el 12 a) mando del capitan D. Joaquín Ga
vióla, con cien hombres de infantería y caballería. Al paso pa
ra las villas :i pedir víveres, encontró en Tomatlán la gavilla de 
Machorro situada en el cementerio, con bastante número de re
beldes, y  la batió tan completamente, que quedaron treinta muer
tos, dejando en su precipitada fuga cuarenta caballos, algunas 
muías y ciento cincuenta monturas, que se quemaron por la 
premura del tiempo. Nuestra pérdida consistió en tres drago
nes heridos. La segunda el 16 á las nueve de 1a mañana por un 
movimiento genera) de toda la línea, amenazando íi todos los
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punios for 'v i dos, p:? a poder entrar ol hut-'.Iiou americano al 
mm«l:> de su s.irrronto mayor 1). Antonio Conti. ñor el camino de 
1 ?níiiusroj Fernando V il y Tlaxcala ú las úrdenosdel capitalule 
gran adoros de) primero J). José de la Peña, por e! puente y cami
no de Tomallán, apuntando yo al mismo tiempo querer entrar 
por debajo de mi balería cou los cazadores y granaderos do As
turias, y los cazadores del primero americano. Despucs de roto 
el fuego, conforme á la combinación, á los órdenes precedentes 
dadas A los gefes de infantería y  caballería, y llamada la atención 
del enemigo completamente, el primero americano con todo el 
ardor y buena disposición que se puede desear: las divisiones se 
aproximaban al enemigo con el mayor anlielo de asaltar. H u
bo de nueve á once un fuego infernal por una y otra parte: los 
enemigos tuviere»» uu momento de sorpresa, y abandonaron al
gunos parapetos y  dos baluartes, por el general arrojo de toda 
nuestra tropa, y en este estado y de estar casi decidido á nuestro 
favor el vencimiento, algunos soldados del americano subieron el 
primer parapeto con el tambor mayor, y mis granaderos y caza
dores, prolejidos por los cazadores do América: cerca de asaltar 
los dos baluartes cayó herido el expresado Sr. Conti, su capitan 
do granaderos I). Tomás Laysaca, y los subalternos D. Antonio 
Novóa y D. Pedro Toledo, y nú capitan de cazadores D. Maria
no Zeverio, cansando este incidente la novedad que r t gula mien
te se experimenta, la que reanimó con fuerza «4 los enemigos, y 
con la señal de nn cohete, volvieron inmediatamente á cubrir sus 
puestos, y defenderlos con tal tenacidad, que no podia verificar
se la toma de Coscomatepec, sin un sacrificio grande por nuestra 
parte; y asi tomamos ol prudente medio de replegarnos (6 de huir) 
recogiendo los muertos y heridos, disminuyéndose el fuego pro
gresivamente, desde las once, que estaba en su mayor vigor, hasta 
Jas dos de la tarde. Nuestra pérdida consistió en dos sargentos y 
diez hombres muertos, dicho gefe, tres capitanes, dos subalter
nos, un cadete ejerciendo funciones de oficial y treinta y  siete 
hombres heridos y veintiocho contusos. La escasez de auxilios 
de todas clases, desnudez de la tropa, falta de socorro diario: la 
dificultad de reparar tantas necesidades á uu tiempo, y  el justo



deseo de poner ú cubierto el honor de mi división, por el bajo 
concepto quo habían formado de la fortificación de S. Juan Cos- 
coinalepec los quo nu la han visto, fueron motivos poderosos que 
me empeñaron en esta acción, acordada anteriormente con los 
ge fes. L a tercera del dia 2 1  en Tomatl.ín con cien infantes que 
acompañaban hasta dicho punto á cincuenta dragones comisio
nados á Orizava ol mando del tenieule de cazadores del prime
ro americano J>. José Martín, quien luego que pasó la partida 
de descubierta de infantería y caballería al otro lado de la bar
ranca, vió venir sobre ella como seiscientos rebeldes montados, 
y por su excesivo número mandó ¡í dicha descubierta repasar la 
barranca, disponiéndose entre turno con el resto de la fuerza pa
ra la contramarcha, y  batirse en retirada con arreglo á luis ins
trucciones, por estar cscasamentc'municionada la partida, y se 
retiro eu buen orden, no obstante haberle rodeado los enemigos* 
y dado diferentes cargas, obligando á hacer alto para recibirlos 
á la bayoneta. Nuestros soldados han dado la mayor prueba 
de su valor y serenidad en la economía de sus tiros, por dicha 
falta de municiones y en su formación constante. Hornos tenido 
de pérdida siete muertos y diez y seis heridos, entre estos el te
niente de dragones de México )). Rafael Portas. No es fácil con
siderar la del enemigo, por no haber podido verse; pero debió 
ser mucha en razón de haberse acercado sus pelotones brusca
mente, y repetidas voces en las dos leguas de retirada. La cuar
ta el dia 25, que en mis estrechísimas circunstancias he tomado 
el violento partido de desprenderme de toda 1a fuerza disponible 
del batallón americano y con cien caballos para enviar por 
corros á Orizava al mando delcapitan de cazadores del expresa- 
do cuerpo y accidental comandante D. Juan lía  ibis, quien al lle
gar á la  barranca de Tomatlán. avistó la propia reunión enemi
ga del dia anterior, X que inmediatamente ocupó los punios mas 
ventajosos á impedir el paso. Coa esto dispuso que sus cazado
ras y granaderos rompieran el fuego, avanzando hasta arrojar-

S¡ hubiera  *¡tlo derro tad*  ri sufrido el o*tr¡i«<* li;t c.vprenulo C a n d an " , ¡i. 
Imcn m .*j í i ip > »)i«i la »  p ju n l  unien te  hub ie ra  u p - i r a d u  y  jirraK iiliidiM u n r f i t in t  fie  

a tu ra r .
TOM. I I — •
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se al enemigo á la bayoneta, mientras los flanqueaba por la de
recha con otras dos compañías mas y cincuenta caballos, y con
tinuando el movimiento con el resto; cou lo que consiguió en 
poco tiempo acallar el fuego do) enemigo y abandonar su veu- 
tajosa posicion, venciendo al mismo tiempo los obstáculos que 
presenta la barranca en sn fragosidad y despeñaderos. Huyeron 
cobardemente los rebeldes, y se fueron á reuuir en las alturas de 
Chocamán, formando en batalla mientras llegaban las guerrillas» 
y cincuenta caballos qne inmediatamente los desordenaron y dis
persaron, pagando con la vida algunos temerarios que quisieron 
hacerse firmes en dicho pueblo.

Por nuestra parte han nido heridos el su bien i ente D. Juan Mo
rilla, un granadero del americano y  un dragón de México: uu 
caballo muerto y tres heridos: la pérdida del enemigo iia consis
tido en seis hombres muertos, sin sabor los heridos, aunque por 
los caminos y desfiladeros de su retirada se advirtió mucha san
gre. L1 Sr. liafbls con chivó su parte, recomendando justamen
te ú la oficialidad y  tropa de su mando. Ultimamente, la quin
ta el dia 27 en el campo inmediato á Coscomatepec, donde el ca
becilla Machorro con Luna, Monlicl v otros de su prUajo. habian 
formado su división, compuesta de quinientos caballos, entre 
diez y ouce de la muíiaua.

Aquí, Exmo. Sr., necesito un instante la atención de V. E . pa
ra el siguiente cuadro. Alas de mil hombres t  en .San Juan y 
los quinientos de Machorro en batalla á mi frente, y yo con cua
trocientos noventa y seis, fatigados, mal alimentados todo el tiem
po del sitio, casi desnudos, casi descalzos, comidos de la miseria 
v sin alimento en este dia, á solos cuarenta cartuchos por plaza, 

sobre sesenta heridosy enfermos en unos jacales, al mismo tiem
po que los sitiados nos amenazaban concediéndonos vida hasta 
las dos de aquella tarde.

t  V  y o  Oigo: aquí de) m entir, aquí de las an c h a s  trag ad eras  p a ra  engu llir  tan ta  
falsedad. ¿Q u in ien tos  cnhallos y  m as de m il hom bres en  la  plaza?.... ¿cuándo los 
hcmitfi conocido? N i A g u ila , ni C o m í, em peñados e n  deslucir la s  g lorias d e  B ravo, 
le h a n  concedido igual fuerza.... ¿F u ra  qu¿ recu rrir  á la  m e n tira  pura pincelarse? 
L a  suerte  d e  fn guerra  pende del acaso .



Apenas habrá uno qne no nos considero poseí tíos ile terror 
púnico, correspondiente á tan ingrata suerte; pero para que V. 
.15, vea la superioridad y parte lie! de los habitantes de estos do
minios y los de la Europa puedan juzgar del mérito de la ofici: 
lidad y tropa que he tenido el honor de mandar, de .su constan- 
ría y sufrimiento y de sus recomendables prendas militares, es 
un hecho que en este mismo momento, que sería de la mayor 
aflicción para otra clase do hombres, me hicieron varias gestio
nes mis dignos oficiales para salir á batir á Machorro. ¿Quién, 
Sr. Exmo.. no será buen gele cou una tropa quo retino tan espe
ciales cualidades7 He agradecido en el alma sus insinuaciones, 
sin poder acceder á ellas, principalmente por la falta de muni
ciones. A  la una de e*te dia, en que por el pronóstico de los re
beldes ya no nos quedaba mas que una hora de vida, asomo la 
división del Sr. liafols. de regreso de Orizaba por la avenida de 
Tomatlá ; v apenas babia entrado su guerrilla en el campo, cuan
do salió el capitan de la tercera de fusileros de mi batallón I). 
Bartolomé Longoria con cien hombres do mi propio cuerpo y 
cosa de cinc:icn!a granaderos de la Columna á direrfhxe con 
-Machorro. Como abultaba poco este número de infantería, 
se atrevió á esperarla con su manada, y  al romper el fuego él a 
Ja guerrilla, hizo un despliegue el enemigo con la mayor arro
gancia, rodeando aquel puñado de hombres, arrojándose sobro 
ellos al machete. JLos infantes se replegaron á vista de este mo
vimiento, y cou un sencillo cuadro esperaron á  los furiosos á lu 
bayoneta, s.m fuego por una ui otra parte; pero luego que pro
baron los enemigos las bayonetas y vieron la firmeza que no es
peraban, principiaron á retirarse, y ios míos á usar de sus fue
gos y á desenvolverse seguidamente, for mam! o tres guerrillas con 
sus reservas y ganando terreno. A  este tiempo llegó el capitan de 
granaderos Ü.Niroh'rs de) Cueto con un refuerzo de treinta hom
bres, y debia seguirle fíafols con la tropa de su batallón que habia

l  E sta  es gasconada; esas diversiones 1*0 las hacían lo» españoles; siempre obra, 

batí por necesidad. E*laban muy eisírcehadoi aquí, puus Machorro llcprt a  en vol

verlos; y  habrían perecido, si KufoJs no Mega y Hravo sule, lu *jiic iuj hizo antes, pur- 
'|t>; leni;i ¡cu pai-pie
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principiado á reunirse on el campo, aunque molestadas cJd viage 
de Orizava; pero al salir del cerco de Coscomate pee se encontró 
con una división do Bravo de trescientos á cuatrocientos infan
tes, con los quo sin duda trataba de escaparse reuniéndose á su 
protector .Machorro. Haíols con sus valientes rompió un fuego 
vivo, obligándolo á  retirarse dentro de poco tiempo, contribu
yendo á que sn retirada fuese con precipitación un destacamen
to que repentinamente organizó el subteniente de Tlaxcala D. 
Manuel Zorrilla, como de Asturias, americano v de su cuerpo, 
cayendo por la derecha de ttftfols á la entrada del mismo pue
blo sobre el enemigo, obligándolo á dejar muertos veinte hom
bres que trasportaban á hombros: por manera que el dia que de- 
bia ser de mayor conflicto para nosotros, fué el mas ruinoso pa
ra los enemigos. Habiendo desaparecido Machorro, se reple
garon todas las partidas, y establecida la línea en todos los pun
ios de mi atención, procuré que la tropa tomase algún alimento 
del corto socorro que me trajo Uafols.

Muy satisfecha la tropa (dice Candano) de las fatigas de aquel 
dia, y  tranquilizado su espíritu con la noticia tle que dentro de 
uno ó dos debia llegar el ¡Sr. Aguila con artillería de mayor ca
libre, refuerzo de tropa y municiones, calmó sus cuidados y  mis 
desvelos.

No me es posible detallar el cúmulo de trabajos que hemos 
padecido ,. . .  (Tengo por inútil esta descripción, y así la omito, 
como la recomendación tle los oficiales españoles que se distin
guieron en el sitio.**)

Hasta aquí he presentado este documento exinimicis, para que 
no se diga lo que otra voz charló cierto criticastro en la J v y u  y  
alcance del Payo del /¿osario (cuya ánima descanse en paz), que 
los hechos dfíl Cuadro histórico son mus mentirosos que los que se 
lo.cu en ios libros de caba llería .. . .  Ya es tiempo de esponcr otros 
documentos que corroboran la verdadera idea que debe tenerse 
de este si lio, ignorado de la mayor parte de la nación. E l co
ronel Aguila en su oíicio do 2? de septiembre, dice al conde de 
Castro Terreno lo siguiente. „Aycr llegué á esta villa de Dri
zaba, y hoy salgo para Coscomatepec, cuyo sitio se halla en el
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mismo estado que en el primer dia, y liov peor, porque la tropa 
se halla desanimada y cansada, y los enemigos se fortifican mas 
y mas: veré lo que puedo emprender y avisaré á V. E.; lmjo el 
principio de que es preciso atacar en regla. Me entregue del 
mando de estas villas: en mí ausencia queda tuaudando el tenien
te coronel Moran (hoy marques de Vi vaneo). Están mezclados 
de tal manera los cuerpos por aquí y en San Juan y es tal el es
tado de las cosas, que pasarán algunos dias antes que pueda re
mitir á V. B. las tropas que deben volver.

Han sido muy considerables las bajas ocurridas, y la calmita 
ría acabó. Los sargentos mayores Con ti y Caminero heridos le
vemente: el eapitan üe cazadores de Asturias murió: el capitan 
Layzaca de América herido mortal mente con otros oficiales. Co
mo V. E . no me dió mas que galleta, he tenido que proveerme 
aquí de arroz, sal y manteca, y con esto y algún socorro que ha
bré de ilar á las tropas, quedo sin un real. Apenas tendré víve
res para doce dias, y el camino está infestado de tal suerte, que 
menos de cuatrocientos no pueden venir á buscarlos. V. E. me 
dijo que habia venido un obús, lo que no se ha verificado ni exis
te aquí. 3So puedo dar mas detalle, ni be tratado mas que de ir 
á San Juan, donde las armas del rey no empañaron poco .su brillo

Estas últimas palabras son harto conceptuosas: examinemos la 
lacónica relación que nos ha dado el Sr. Bravo.

„Me hollaba (dicc) en Coscomatepec con cuatrocientos cincuen
ta hombres, cuando so me presen!;'» ol 28 de julio Coriti, con par
te de su cuerpo, de Tlaxcala y de las villas, en número de sete
cientos hombres. Atacóme en punto de las doce del dia, despues 
de haber caído un recio aguacero, y lo hizo con tanta intrepidez 
que llegamos á las bayonetas: mis soldados se defendieron dán
doles de palos con los fusiles, y  aun les arrojaron lodo á la cara. 
Logré rechazarlos en menos do media Jiora, y me dejaron por- 
cion de muertos. Todavía despues de concluido el ataque que
daron detrás de las paredes del pueblo v de los árboles; así es 
qne se retiraron. Entonces cargó una partida de las de mi ca
ballería sobre ellos, y líelos aquí dispersos y renegando con la 
oscuridad de la noche por aquellos barriales, lo que mo propor-
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clonó tomarles algunos fusiles y dos cargas de parque, que me 
vinieron bien: entraron en la villa bien escarmentados.

Comprometido el honor militar, formalizaron un sitio sobre 
la plaza. Conti y T). J in n  Cándano se me dejaron ver en 5  de 
septiembre con mas de mil ochocientos hombres: yo contaba con 
quinientos para defenderme. En el mismo dia hicieron una ten
tativa bruscamente, ele la que salieron tan lucidos como de la 
primera. Candano dispuso luego establecer obras en torio el 
frente tic la línea, y al Oeste tlel pueblo levantó una batería obran
do en sitio. Kl Tí> de septiembre le llegó un refuerzo al man
do riel teniente coronel fWarlihez. ^ICl 10  hubo un movimiento 
general en toda la línea, y  me atacaron con tanta,fuerza, que al 
pie de mis parapetos y dentro dol foso, después de rechazados, 
quedaron tantos cadáveres, que fué necesario* arrastrarlos y se
pultarlos para que no nos apestasen. En en este dia fué herido 
Conti, P . Tomas Layzaca, los subalternos \o v o a , Toledo v el 
cap ¡tan de Asturias Serenas, Yo tuve doce muertos y diez v 
ocho heridos; entre estos el capilan I). Nicolás Anzures, I). Ni
colás Agüero que hacia de mayor de plaza, y el capitan de la 
primera de fusileros D. Juan Gal indo. El fuego sobre la plaza 
á pesar de esto era sin intermisión de dia y da noche. l'A 27 de 
septiembre los capitanes Machorro y ¡Yionticl, aparecieron sobre 
el enemigo, y le atacaron, obligándolo á dejar el destacamento 
(pie tenia en el rio: retiróse con algún destrozo, porque se le car
daron recio. El 2ÍÍ de septiembre llegó el coronel 1). Luis del 
Aguila á recibir el mando riel ejército sitiador, para el que trajo 
no poco refuerzo de artillería gruesa, hombres v toda clase de 
auxilios: ile estos carecía yo, en términos que hubo (lia en que 
racioné á mi tropa con cliayotes, fruta que abunda mucho en 
aquel pueblo, (S idos tlnfcis, según el lenguaje botánico), que en 
breve se acabó. Escaseábame el parque, y ora necesario ocul
tar esta falta ú la tropa de mi mando para no desalentarla. Hice 
desbaratar los saquetes de mis cañones y encartuchar la pólvora 
para los fusiles; mas con esta economía apellas me bastó para dar 
una parada de cartuchos por pln?.n. En tal conflicto, y conocien
do por las disposiciones que oté en el nuevo sitiador que me



iba ;t atacar de un modo irresistible, me decidí á romper el sitio 
)a noche del 4 de octubre. Solo yo supe este secreto.

A las once de la noche, después de enterrada mi artillería chi
ca, y clavada la grande, que eran dos cánones, avisé ú la gente 
del pueblo: todos nos decidimos i  morir 6 escapar. Tomamos 
el comino do S. Pedro lxhuallán: nos encontramos con el desta
camento del rio destrozado antes por Machorro, y por allí sali
mos en rigorosa formación sin disparar un tiro. Bajamos al pue
blo de Ocollán, donde comió la tropa, y continué la marcha pa
ra Iluatuzco: llegué al tercero dia, y allí descansó Ja división.

Aguila no tardO en retirarse para Orizava.”—Tal es la relación 
que el general Bravo hace de un sitio, que lo hará famoso, y 
no habl&ra mas preciso el mismo V doyo  PaU rcu lo, si lo hubie
ra  referido. E s de mi obligación ilustrar esta esposicion, por lo 
que debo, como historiador, no del general Bravo, sino de las 
glorias de las armas mexicanas.

He estado en Coscomatepec, y  tratado con personas queso h a 
llaron en el sitio, principalmente con su benemérito párroco I). 
Antonio Amez y Arguelles, que salió en demanda de auxilios 
del general Matamoros, á quien encontró 011 su cuartel general 
de Tehnícingo; y  he visto aquel lugar con el interés que inspira 
la memoria de semejantes hechos. Supe, pues, de personas ve 
races que dos horas antes de salir quemó Bravo las cureñas de 
los cañones: que sacó á hombros dos de campaña: que la salida 
fné tan ordenada, que el enemigo no la sintió, aunque pitsí» muy 
cerca de él en el mejor orden y  rigorosa formacion. ¡Ah! tlecia 
nn soldado de Asturias al prior del Carmen de Tehuacán, I«'r. 
Jnan de Santa-Anna: se salieron cuando quisieron, y  se lleva
ron hasta las g a llin a s  verdes, es decir, los pericos. Efectivamen
te, sacaron las mugeres estos animalejos, íí quienes tienen tanto 
carino; tal vez porque no conocían el peligro: hija hubo que sac' 
á cuestas á su madre enferma, y  todos marcharon en el mejor or
den. Como en los baluartes habia una campana con que se cor
ría la palabra durante la noche, temió Bravo que faltando ol 
anuncio de ella conocería el enemigo su ausencia; aquí de la in
dustria: mandó atar nn perro de la cuerda de cada campana: es-
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;i:ur*.! ;*cej(*ur p a ra  so lí ¡ir**, y  h e  n q u í  iinr<.
í. ¡h-«*m! du  repique ¡ucestiitl*; qu o  hizo cronr al enemigo qn^ ios

i.}'i¡i ¡iiñ te  h ab iu n  v i io i lo locos. Este ardid hará honor á Bravo, 
no de otro modo que A Sansón el de incendiar las mieses de sus 
enemigos por medio do Jas zorras. La historia no puede dejar 
de nombrar con aprecio á los comandantes Sánchez, Monliel, 
Machorro, los Lunas y otros que entretuvieron al enemigo y  lo 
hostilizaron de muchas maneras, así como á las niñas Godos, 
( D ona M agdalena y  D oña Francisca)  jóvenes doncellas que 
trabajaron eficazmente en lo interior de la plaza haciendo cartu
chos, asistiendo í\ los enfermos, y ocupándose en los ministerios 
mas penosos, pero propios de su sexo. Entre los oficiales de 
Bravo también merece un recuerdo honroso D. Patricio Fernan
dez Giraldes, que despues redobló sus servicios al lado del gene
ral Victoria en la misma provincia do Veracruz. Cómo pudo 
fortificarse Bravo en aquel punto de un modo militar, eómobur 
lar la actividad de los fuegos enemigos, resistiendo ademas á sus 
impetuosos ataques, sin tener conocimientos ni en la balística, 
n i el arte de la fortificación, es asunto que admirarán las edades, 
y  que les obligará á  decir con el poeta Ercilla hablando de los 
araucanos.

Cosa es digna de ser considerada, 
y  no pasar por ella fácilmente, 
que gente tan ignota, y desviada 
de la  frecuencia y  trato de otra gente, 
de i navegables golfos rodeada, 
alcance lo que así difícilmente 
alcanzaron por curso de la guerra 
los mas famosos hombres de la tierra.

Una do las mayores hostilidades que hicieron las partidas ame
ricanas protectoras de los sitiados en Coscomatepcc, fué haberse 
tomado mil ochocientas setenta y  nueve muías que pastaban cu 
las inmediaciones de Orizava el dia 5 de octubre, entrándose por 
la garita de la angostura, y acabando con todo el destacamento de 
tropas del rey que allí habia, en términos, de que como informó
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el comandante Andrade, por milagro salvó el oficial y  un sargen
to. El gobierno español, que semejante al cartaginés, atribuía 
las desgracias á  los oficiales, si eran americanos, y  110 á  las con
tingencias de la guerra, sospechó mal de A adrado por este he
cho: mandó qne so procediese á la averiguación, se le separase 
del mando, 6  hiciese salir para Puebla. En vano este coman
dante habia hecho los mayores esfuerzos por tener bien abaste
cido y pagado el batallón americano, haciendo tales exacciones 
en aquella villa, que sus vecinos tenían que ocultarse en lo mas 
interior de sus casas para contar el poco dinero que recibían de 
su paralizado comercio de tabaco.

Cuando todos los cuerpos perecían, América tenia doce mil pe
sos de lbudo en su caja militar, como lo mostró en cierta vez en 
que amenazada la villa de un ataque, trasladaron este dinero á 
los parapetos para asegurarlo. Andrade 110  conocía á los espa
ñoles, y  era menester que en esta parte hubiese tomado leccio
nes del testamento de C atzon zi, rey de Michoacan, qne ator
mentado por muchos dias de órden de Nufio de Guzinan, á quien 
liabia dado lodo el oro que poseía, estando á punto de morir, por
que aun 110 le daba mas, llamó un confidente suyo, y  le hizo es
te encargo que ha pasado por su testam en to .... Despues de 
muerto yo (Je dijo) quem arás m i cadáver, recogerás 7/1 i  ó- ceni
zas, y  m etiéndolas en un saco, las llevarás de m i Orden ó ludo* 
los pueblos de Micliouct'm, á  quienes d i r á s , , . .  M ira d  corno 
kan p a g a d o  los espidióles á  (¡trien les ha se re ¿do bien y  dado 
cuanto tenia.

ENTRADA DE AGUILA E N  COSCOMATEPEC.

Este comandante luego que ocupó el pueblo lo hizo quemar, 
y procuró saciar su enojo en sus humilde» casas; no de otro mo
do que Alejandro en una borrachera mandó incendiar el palae' 
ele Persépolis, tan solo porque eri 61 hab a tenido Xeijes el pro
yecto de invadir la Grecia Los feroces castellanos encontraron 
un infeliz moribundo qnu se quedó allí olvidado y lo fusilaron: 
solazáronse ademas con nna imagen de nuestra Señora de Gua
dalupe, á quien fusilaron como á insurgente; pero esta burla Jes

TOM. ÍI.— 11.
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salió bien cara, como despues veremos, pues Dios celoso de la 
honra de su buena Madre, jamas es insensible á los ultrajes quo 
se le hacen, y esto es cierto, aunque se me tenga por visionario.

Aguila dió parte ele la evasión de Uravo, diciendo que hasta el 
momento de verificarla esluvo haciendo un vivo fuego do cañón 
y fusil, lo cual es falso. Dice también que le mandó buscar con 
el batallón americano, ciento cincuenta granaderos y  sesenta ca
ballos al mando del mayor Menendcz, y supo que lo habia al
canzado en el camino de Huatiizeo, lo que también es falso.

Finalmente dice, que mandó dos compañías de Asturias para 
Izhuatlán, las que marcharon como los que buscan conveniencia 
rogando á Dios no hallarla.

Tal es el sitio de 8 . Juan Coscomatepec, que entre muchos 
mofivos he procurado describir menudamente, para que por él 
conozca la nación el gefe que Jo lia sabido sostener, y en el dia 
tiene las riendas de su gobierno. Cuando Baca de Guzman teje 
el elogio de Ilernan Cortés» recorre la historia de sus proezas, y 
concluye diciendo.. . .

¿Ya has visto bien aqucKrctrato vivo?
¿.Ya su acción valerosa atento oíste?
¿Ya la grandeza adviertes de esta hazaña?
Este es Hernán Cortés, esta es España.

¡Este es el sitio de Coscoinatcpec, americanos! ¡Este es el jo
ven héroe que lo sostuvo con gloría! ¡Ente es D . Nicolás líravo!

CONSECUENCIAS D E E STE SITIO.

Las consecuencias de este sitio famoso fueron de mucha im
portancia á Jas armas nacionales. El virey no perdía de vista la 
reconquista de Oaxaca, y tenia el mayor empeño en levantar tro
pas para verificarla: pensaba mandar á Castro Terreño con dos 
mil quinientos hombres de comandante do ellas, y las fuerzas que 
debían emplearse eran principalmente las sitiadoras de Coscoma- 
tepec. Agitábanlo para la empresa el obispo Bergoza, los co
merciantes ricos que habian emigrado de Oaxaca, y muchas per
sonas que abrigábamos en aquella ciudad, que habian mostrado



adherirse al partido, que habian entrado en 61, y aun predicaban 
su justicia; pero estos secretamente mantenían una estrecha vela
ción con el enemigo dándole parte de todo cuanto pasaba. Con
servo en mi poder el plan de fortificación, al que debían ajustar 
sus operaciones militares. La viuda de M. . - ,  que no cito por
que aun vive en Oaxaca, fué enviada por un canónigo cou acha
que de vender unas arrobas do grana á Puebla, ó impuso á Cas
tro Terreno de todo, sirviendo de vehículo de su comunicación. 
Otro eclesiástico.. . ,  valí! hombres pórticos que habéis traba ja
do en ruina de vuestra patria, si leyereis estas líneas, si recorda
reis lo que os ha pasado y la justa recompensa que recibisteis 
de vuestra maldad, temblad, porque nada de lo que hicisteis eu 
vuestros oscuros conventículos ha quedado oculto: lodo se ha 
visto, y yo al leerlo os he lanzado una mirada de indignación, 
como os la echará la justa posteridad!

En principios do septiembre ocurrió una desgracia á la vista 
del común de las gentes, pero á mi juicio digna de llorarse por 
sus consecuencias. Ocupábamos el punto marítimo de Papan- 
tln. v nos prometíamos abrir por el correspondencia con los Es
tados-Unidos. E l presidente de la junta Lic. Kavon, después de 
Ja derrota de Salvatierra mandó á pedir auxilios á los Estados- 
Unidos, nombrando de agente á D. Francisco Pernio; pero éste 
no supo corresponder á su confianza, pues debiendo guardar eu 
razón de. esto un secreto profundo, lo primero que hizo fue es
parcir la noticia de su misión por todos loa lugares de su transito.

Habíase!e ya proporcionado un pequeño barco en que em
prender el viage; pero quiso llevarlo cargado de vainilla, v de
moró su embarque, porque aun]Ic faltaban que recibir unos sobor
nales de este artículo. Súpose en Veracruz el proyecto, y aquel 
gobierno vigilante destinó una cspedicion al mando de (íoozulez 
de Ja Vega, que tomó fácilmente á  Papautla, y quedó friisfr; 
do el viage de Peredo. Si se hubiera realizado, á vuelta de tres 
meses habríamos recibido por («oazacoalcos, punto muy fácil ib* 
tomar por Morelos que era dueño de la provincia de Oa.x; 
estaba desamparado, todo el arma mentó que necesitábamos, u 
cambio de granas que eslaban depositadas pa ’ste objeto.
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ACCION DE W AXTÍjA PERDIDA POR LOS
.VM MUCA NOS.

No fnó menos funesta l;i desgracia ocurrida el dia 20 <1c agos
to ou las inmediacinms de Piaxíla, dada por el capitati de dra
gones de S. Luis D. Juan Bautista 31 ¡oía, al regimiento de San 
Lorenzo del mando de D. Ramón Sesma. Habíase este oficial 
empeñado e:i equiparlo completan’, en te, y de hecho lo había con
seguido, sacando todos los útiles de Puebla. E l Sr. Morelos le 
mandó situarse principal mente im ¿Juajuapam. y que recorriese 
lo* puntos próximos á  ízucar, sol;re cu va plaza tenia puesta la 
...ira: ion,., ■o el motivo por que Sesma se confió de todo punto de 
sn teniente coronel Ojería, pues no tenia acredilada su pericia 
militar, y menos el por qué Sesma no se ludió en la acción, que 
dirigida por otro gei’e se habría ganado, ó cuando 110, habría si
do mucho menor la pérdírh; lu cierto es que aunque ocupaba 
Ojeda nna porcion regular, fué desalojado de ella perdiendo 
mucha gente, anmimenlo y parque, de cuyas resultas la tropa de 
Miota, ocupando á Acallan, hizo en aquel pueblo los misinos es
tragos v saqueo (pie pudieran los mas feroces apaches. Los mis
mos enemigos dudaban del triunfo, aun después de conseguido, 
y se envanecían viendo en sn poder multitud tle prisioneros que 
llevaron á  lzúcar tan bien vestidos y armados como la mejor tro
pa de línen. Tomaron á los americanos dos piezas chicas de á 
dos, ciento trece fusiles y no poco parque.

Esta acción empeñó al general Matamoros en situarse venta
josamente en Tehuizingo para evitar un nuevo ataque que aca
base de minorar ol prestigio comenzado íí perder por este acon
tecimiento.

JUNTA C E LE 13 ADA EN OAXACA PARA LA INSTALA
CION ni; u n  (‘ONGUiiso g k n e k a l, ó  a u m e n to  d k  l a  j u n t a  su p im : 

MA CON UN VOCAL DK AQUELLA. PROVINCIA.

Convencido yo de que las diferencias suscitadas entre los ge
nerales Rayón, Verduzeo y  Liceaga, no podian terminarse sino 
con la instalación de un congreso general, ó á lo menos con el
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aumento de nn vocal por la provincia de Oaxaca, solicité del go
bernador )), Benito Rocha que citase ¡i una junía á todas las cor
poraciones de la ciudad para que lo implorasen del general l ló 
relos. De hecho asi se verificó el S í de Mayo en el canon del 
Perdón de la iglesia catedral. Muy luego noté que no reinaba 
allí el espíritu de verdadera libertad, y que sea por temor, o por 
amor al antiguo gobierno, algunas gentes suspiraban por él; sin 
embargo, se elevó la solicitud y formalizó el espediente. Yo re
mití al Sr. Morelos un proyecto de constitución de! que por en
tonces no se hizo caso t. E l general Rayón que también habia 
hecho otro ó insistió en la división de podrí as como base prime
ra y la mas liberal, quería que hasta la instalación se supliese con 
el quinto vocal, á cuyo efecto habia tenido diversas contestacio
nes con Morelos, el cual mandó espedir la convocatoria, por la 
que se tornaron á  reunir todas las corporaciones en l¡; caled ral 
de Oaxaca, juntamente con los electores de los partidos el dia 
de agosto. Matamoros que era el gefe mas graduado, presidí í 
la junta, en la que fueron electos I), José María Murgnía en pri
mer lugar, en segundo, el .Lic. í). Manuel Sabino Crespo, y yo 
en tercero. También espidió el general Kayon una convocatoria, 
entro cuyas cláusulas se lee la siguiente. A este fin, conciuda
danos, y para que sin trabas podáis ejercer las funciones de vuestra 
libertad civil, don el mas precioso para el corazón humano, se 
os pone á la vista la constitución nacional. Leedla detenidamen
te, repasadla, y empapaos en el sistema que se adopta en ella: es 
un reglamento provisional que sirva de barrera impenetrable 
á la estúpida ignorancia y grosero despotismo, en la serie de los 
acontecimientos públicos, al mismo tiempo que afiance en lo po
sible la prosperidad, libertad, y abundancia de los ciudadanos; 
es la emanación de un estudio y  conocimientos nada comunes 
sobre el derecho social, y que de acuerdo con el dictamen de

f E n  aquellos (lias el gobernador d<: O a x a c a  habia  rem itido  ¡i Z ucaltila  u n a  
purciou de europeos, po r sospechosos de u n a  co n tra  revolución: so lic ité  eficazm ente 
eu libertad , y  conseguí que s s  revolv iesen  desde Y an h u illu n . E l  tiem po hizo ver 
que Ion que los hab ian  denunciado  no se habian equivocado  en  su juicio: h ay  co 

pas que fie saben  y  n o  sep n o d en  probar: e l desongaño viene con  el estrago  previsto.



S50 CUADRO HISTÓRICO

la razón y del ejemplo que presentan lospucblos antiguos y mo
dernos, contrapesa los i res poderes, obstruye las intrigas, y redu
ce á justos limites h  sublime autoridad de que tanto abusan los 
hom bres.. . .  Deponed el fanatismo, mala fé, rivalidad y demas 
pasiones ruines que degradan al género humauo, v abriendo el 
oído á las insinuaciones de las virtudes sociales, esponed con 
sinceridad vuestro dictamen: haced uso de vuestra ilustración; 
significad vuestros deseos: ningún otro interés es preferente al 
común: vuestra felicidad es el único objeto que merece mis sa
crificios, y solo el voto general de los ciudadanos es medio legí- 
limo para consolidar la independencia, y la suprema autoridad 
que sea depositaría de vuestras confianzas y derechos.

E l conducto por donde podéis dirigir vuestras reflexiones do 
modo que tenga yo la indecible satisfacción de verlas y encargar
me de su sustancia, esc! comandante de armas que tuviereis mas 
inmediato. Remitidlas con cuanta esteusion*sea necesaria, y en 
el preciso intervalo que hay desde la fecha basta el último mes 
del presente año. A consecuencia se publicarán impresas, y si 
la mayoría de votos recae en favor de este sistema, se procederá 
á las elecciones en los términos que prescribe para la instalación 
del congreso; si no, se creará este en IoS;términos (pie reclamo la 
voz universal, y este dia suspirado será el mas venturoso de mi 
existencia, y el que recordará con ternura y gratitud la mas re
mota posteridad. Cuartel general &c,— Lie» Ignacio ltnyon.

í 4a pena que afligía á Morelos por la desazón de los vocales, 
la manifiesta inuv bien en su carta al presidente, en fecha 29 de 
marzo, en que le ’dice entre otras cosas. . . .  E l rumor ha volado 
á estas proviucias (habla de las desazones); en todos se ha ob
servado un general disgusto; ¡quiera Dios que no siga el cáncer 
adelante, gne es Jo (pie desea e l enemigo! Me sacrificaré en hacer 
obedecer ó la suprema junta, y jamas admitiré el tirano gobier
no, . . .  esto es, el m vnárquko, aunque se me eligiera á  mí mismo 
por primero. Es indispensable que nos arreglemos á la consti
tución publicada, en la quejestán entendidas todas las provincias: 
todo lo demas es desacierto; me parece que si no lo he dicho to
do. poco fa lta .. . .  En postdata,. . .  jYo siento sobre manera
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nuestros acontecimientos, por los incalculables daños que pue
den acarrear en un tiempo tan crítico» en que no debemos pen
sar en olra cosa sino en hostilizar al enemigo, privándole de to
do comercio, como que no hay esperanza de sacar de su despo
tismo partido alguno: lo siento también por el especial afecto 
que profeso á cada uno de los tres señores vocales, y  lo siento 
por no poderlo rem ediar,. ,  .M o re lo s”

Estos son los sentimientos de los primeros g-efes do nuestra re
volución con respecto á nuestra libertad é independencia, quo 
les hacen honor y los ponen en la clase de verdaderos libertado
res de su patria esclavizada. Cotejémoslos con los de Iturbide, 
y veremos la infinita distancia'que hay de aquellos á este. Yo no 
cesé de decirle á  este gefe por escrito y de palabra t .... Absténgase 
V. de decir sobre el gobierno que se debe adoptar: que se pro
nuncíe el pueblo: que elija el que le convenga: oigalo V .. . .  de
le gusto, y  será el ídolo de esta nación. Jamas me separe de es
te téma: si lo hubiera seguido, habría hecho su suerte y la nuestra.

Al anunciarse en el Corleo americano del Sur mim. 24 la faus
ta noticia del nombramiento del vocal por Oaxaca, se inserta en 
loor del general Morelos la siguiente octava, bastante concep
tuosa.

La virtud y la gloria separadas 
Andaban en el mundo desvalidas,
Viondo sus santas aras profanadas
Y sus adoraciones mal fingidas.
Juntáronse, y sus almas inflamadas 
Esta sentencia dicen decididas:
O volamos las dos hasta los ciclos,
O vamos á animar al gran Morelos.

En aquellos dias se cantaban las glorias de este caudillo aun 
en el mismo México, á pesar de la vigilancia del mas bárbaro

1 E n  P uebla  el (lia 30 d e  agosto do 1831, en una sesión privada <jua tuv im os 
Jo  do» liorna. M i franqueza me cusió c a ra , pues el 26 del m ism o m es del año en- 
tren te  m e hizo  a rre sta r y  tuvo ocho m eses preso en San F ran c isco . Yo no igno. 
raba lo  que lo habia paimdo d P la tón  con D ion de  S yrueusu; pero m i nmor á la feli
cidad de  m i p a tr ia , tiem pre m e ha h echo arrostrar á estas confederaciones de temor.



espión age del gobierno, en !a siguiente canción, donde se hace 
una breve reseña de Jos triunfos del héroe del Sur.

C A N C IO N .
¡Inclito gran Morelos,
Tras de cuya bandera 
Los genios de la guerra 
Precipitados van!

Tú solo lias conseguido 
Con valerosa mano,
Del gobierno tirano 
Su orgullo dominar.

Tú á Calleja eclipsaste 
.Su fantástica gloria,
Que en continua victoria 
Se creyó perpetuar.

Cuando del fuerte Cuautla 
Te veo, al .salir triunfante.
La línea amenazante 
Del asedio burlar:

Cuando impávido emprendes 
f,i borlará Iluajiiapa,
Y al rebelde Chilapa 
Su traición castigar:

Cn¡r>.lo á  Orizava llegas,
Su rendición consumas,
Y en seguida desplumas 
A Aguila en el Palmar:

Cuando de allí siguiendo 
A marcha redoblada 
Tu gloriosa jornada 
Vas á  Oaxaca á entrar;

Entonces me parece 
Que la guerrera Palas 
Te saca entre las balas 
En un arco triunfal;

Y que en él te conduce

3 5 2  c i j a u i to  m i t ó r i c o
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Con paso presuroso 
Al templo majestuoso 
]>e la inmortalidad.

Luego que te presentas 
A  su augusta asamblea,
Aplaude y victorea 
Tu gloria militar.

Aníbal v Vompeyo,
Alejandro, Seipion,
Y aun el gran Napolcon 
«Sus laureles te dan.

Al verte csclama Marte:
Ven, héroe americano,
Y mi sangrienta mano 
Con la tuya estrechad.

M i liijo eres predilecto,
Mi influjo hoy te  predice 
Que tú  serás felice,
T u patria salvarás.

Sí» Morelos invicto,
¿Quién podrá ya estorbarte 
Plantar el estandarte 
De nuestra libertad?

A México camina,
Llega con prontitud,
Y de la esclavitud 
Venidnos á sacar.

Kl sabio profesor D. Mariano Kl Izaga está encargado de coi 
poner la mítsica de esta canción.

RUINA DK LOS VÍLLAGRANES.

Jla  sido proverbio español,. . .  venid, trabajos, como vengáis 
solos,. . .  Los <pie Dios nos mandó desde el ano de 1818 se han 
presentado en tropel; y aunque en aquella época tnvimos victo
rias, también tuvimos desdichas como llovidas. Hagamos men
ción de las principales, y que mas <1 i rectamente influyeron en 
mal de la nación. TOM. Ií.— 1 j.
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Lu i:s i Me lililí de los Vil lagrimes ;*o!iíie:;o que ora mi poderoso 
obstáculo para sus presTCío*; pci'o ú !a voz hay ciertos malos de 
(¡ua ‘te .-aca pro*, odio, Kstos caudillos eran tíos frenos terribles, 
ó para hablare»» propiedad, dos espantajos tic afectaban do pa
vor á lo*; españolea de modo que al moni ario.', se le* ponían ver
tios los virolos, como .".¡redi; ú Venegas, y de esto se sacaba la 
ventaja tle que la trepa destinada á contenerlos no engrosaba 
las lilas do las que cargaban sobre Morolos y oíros gofos útílc?; 
mas so perdió el equilibrio como vamos á ver.

K1 coronel M ohmu'p» había hecho alem as tontatiias sobre 
lluichapam contra Villagrán el hijo, de lasque había salido mal 
parado. Con el padre nadie osaba meterse, pues vivía entro las 
asperezas de /.ímapam. rodeado de cañonea haciendo conti
nuamente mucho parque, y dándose el tono de un bajá de tres 
colas: era el ¡error de aquel departamento: su voluntad capri
chosa era su lev: disfrutaba de lo agen o que podía haber á las 
manos: estancaba las semillas: saqueaba las minas: acuñaba ma
la moneda; y hacia las hostilidades que pudiera uit salteador.

El dia 3 de mayo, habiendo reunido iMonsalve á su división, 
las de S. Juan del Kio, 'l ula, l.vmiquiLpam y hacienda de Tlahuey- 
lilpam, se situó .«obre un punto elevado, paralelo al fortin que 
estaba al S. O. de nuiciiapam. Llevaba consigo gran porcion 
de indios 7.a pudores v dando un ataque simultáneo, fácil mente 
penetraron hasta la plaza. Los americanos entonces se oficia
ron á las torres de la iglesia, donde permanecieron hasta la ma
ñana del dia siguiente en. que se rindieron. En ol baluarte que 
Villagrán tenia construido como á trescientos papos avanzado." 
de lo principal de la poblacion un baluarte de elevación de diez 
varas sobre piedra y lodo hasta la altura de odio, y las dos 
restantes de pared de cal y canto, cuya Ton nación era un cua
dro abierto por el oriente con rampla para subir la artillería, con 
frente de diez y seis varas por cada lado y cuatro troneras para 
canon: habia una culebrina calibre de á cuatro, y en los demas 
puntos del pueblo el total de diez y siete cañones, los mas peque
ños, todo lo cual fue presa del enemigo. Si la defensa hubiera 
sido regulada por personas inteligentes, esie 110 obtuviera el
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triunfo; pero nadie de hisoua razón (|infria .servir bajo las bande
ras de un «efe corno Chito Villagrán, generalmente desconcep
tuado. Así es que este fué hecho prisionero y pagó con la vida, 
como después veremos.

Encargóse la tropa que debería perseguir al viejo Villagrán 
á I). Cristo val Oidoíiez. l ía  liábase aquel situado en la cima do 
la profunda barranca que circula el rio de los A Idilios. V su po
sicion era impenetrable. P o r un exceso de audaci; i tentaron 
pasarla los realistas. ;uando lio aquí que repentinamente cesa
ron los fuegos de la artillería de Villagrán: voló su (ropa el re
puesto, v abandonó sus parapetos. Apoderado del puente que 
se bal Ja a 11 i, aba 11/.ó en demanda de Villagrán, el cual luiia con 
su familia, v Ürdoñez entró en /'tmapam el de junio, el cual 
fué aprehendido la madrugada del iíi de dicho mes en San Juan 
Amnxaquc. por traición que le hicieron ./osé i'Vlipe Maya y oíros 
oficiales suyos. E i gobierno se valió del arbitrio de estrechar 
á sn hijo ú que escribiese á su padre que se indultase: hizolo asi 
pero sin efecto, por lo que fué pasado por bus armas en i 4 de 
mayo en üuicltapam; bien que aun cuando hubiese recabado de 
su padre Jo que intentaba, hahriu corrido la misma suerte, pue. 
ambos eran víctimas destinadas al sacrificio. Conducido ú íx- 
miqnilpam Villagrán el viejo, fue igualmente fusilado en la ha
cienda de Gil illa» tomados sus bienes por los comandante.' 
pañoles,y precipitada aquella provincia en un nuevo despotismo, 
tanto ó mas feroz que el de los Yillagranes fie que acababa de 
salir. E l coronel Onionez, situado en Xiloíepcc con una grue
sa división, inmoló mas de ochocientas personas, durante su man
do en el mercado de aquel pueblo, á donde se tratan semanaria
mente diez y ocho ó veinte, como roses al matadero, sirviéndolo 
de auxiliante para tales maldades un cierto capitan i'r/az(j»rz; 
pero el cielo juslo hizo que tan bárbaro comandante muriese en 
un ataque que quiso dar al general Mina en el rincón de Zenfe- 
no, provincia de Guanajuato, en el ano de IKÍ7.

Jam as podremos* recordar la inciisutia. du So.s Viilagranes sin 
estremecernos; estaban reñidos cou el urden, y eran incapaces do 
someterse á sus principios; luevon unas plagas tan l’tmesias á !;t
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nación como los mismos espniioles: burláronse de la autoridad 
suprema que gobernaba entonces la República: comprometieron 
al presidente de la jum a Rayón: llenaron de escándalo y  de cala
midades ú los pueblos sobre quienes pesaron, y  al fin corrieron 
la suerte común á los hombres anárquicos; siendo mucho de es- 
trañar que no hubiesen perecido antes por la perfidia y  traición 
de sus asociados. Si hubiese habido algún arreglo en aquel de
partamento, ellos habvian bastado para poner en brida ¿las fuer
zas de México y  Querétaro, á  impedir el tránsito de los convo
yes, y á estrechar á México por un espantoso asedio. Sobráron
les recursos, y solo los faltó la voluntad de obrar bien. ¡Ojalá y 
que estos fuesen los únicos ejemplares que pudiera presentar 
nuestra historia!

Monsalve y  Ordoñez vengaron la sangre de D. Miguel Sán
chez, sangre que con su propia mano derramó Julián Villagrán 
en el curato de Alfajayucam.

Ocurrió por aquellos meses otra pérdida que debe lamentarla 
historia: tal fué la de J). E ugenio M uría  M ontaña, y de ella ha
bla el Correo extraordinario del Sur de Oaxaca de 4  de septiem
bre de 1813, copiando una carta de Huetxocinco en estos térmi
nos. „Ayer 23  de julio murió el coronel D. Eugenio María 
Montaño en el llano de Tlainapa, junto á Calpulalpa.. . Kl 
caso es que destinado el capitan I). Francisco Salceda, de drago
nes del Potosí á perseguir las partidas de los llanos de Apam, se 
enconlro con la de Montano, el cual sostuvo un recio ataque; 
mas teniendo bajo la silla un buen caballo, pero que tenia la maña 
de armarse, se paró en términos de quedarse solo y tener que re
ñir pió á tierra: vendió cara su vida, cuando se vió aislado: des
cuartizaron su cuerpo, poniendo su cabeza en Otumba, y su bra
zo derecho en S. Juan Teotilmacán. Poco duró a Salceda la 
gloria de este triunfo; Osorno reunió una fuerza bien considera
ble que puso al mando de D. Miguel Inclín, el cual en 6 de agos
to se encontró con la  división de Salceda cerca de la hacienda de 
Tepetates, donde se trabó una acción reñidísima, y  en la que con
siguió un triunfo tan completo, que de toda la división de Salce
da no salvó mas que un tambor y  el padre capellan franciscano
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Azcárate. Murió el mismo Salceda, y yo he tenido en mis ma
nos el relox que poseía Inclán, quitado de su cadáver.

ATAQUE DE INCLAN A SALCEDA.

He hablado con personas que presenciaron el ataque, y  me di
cen que crugian los sables y machetes de los insurgentes sobre 
las cabezas de los realistas, como suenan los martillos de los her
reros en los yunques. En dicho Correo del Sur se dice en elogio 
de M ontano .. .  . Fué valiente, amigo del órden y disciplina, pro
tector de la agricultura en medio del desorden y  eoniusion en 
que estuvo el Nordeste por aiguu tiempo; creó una división, y la 
formó en el trabajo mas ímprobo de la fatiga de la guerra, rodea
do siempre de peligros: so halló en la toma de Oaxaca, y  cortóla 
retirada al enemigo. Coloqúese su nombre en el templo de la 
memoria de todo americano libre: pronuncíelo respetuosamente y 
diga. . . .  D . E ugenio  M ontano J'uC un benemérito de la  «hue
rica, m u rió  p o r  sa lvarla ; g lo r ia  á  su  nombre, J a m a  perdurable  
á su dulce m e m o r ia . . . .  La inmoral tropa de Salceda arrastró 
su cuerpo, y exhumó su cadáver. ¿Mas acaso pudo mancillar 
su mérito? ¡Tiranos! Vuestro imperio no se ejerce sobre la vir
tud y el honor. ¡Vive Dios que sois unos miserables! E i edi
tor de la Gaceta de México, que sin duda vió esto elogio, deseo
so de ag radará  sus amos los gachupines, despues de confesar 
paladinamente el triunfo do Inclán sobre Salceda, y do plañir su 
muerte como la de un héroe, concluye su razonamiento dicien
do (Gaceta núm. 441 de 17 de agosto de 1 S 1 3 ) ....  Pero su san
gre clama por la venganza, y el gobierno la lia tomado ya á  su 
cargo.. , .  ¡.¿Hombres buenos de todas clases, honrad la memo
ria de Salceda y de sus tropas, y que con su honorífica muerte 
han adquirido una inmortalidad mas segura, que la que les hu
biera proporcionado la victoria misma!”

Yo no necesito invocar á ningún ente do la tierra para que 
conozca que cuanto fué heroísmo en Montafio, fue bajeza y cri
minalidad en Salceda: aquel fué un apoyo de nuestra libertad, 
este'un verdugo de ella: aquel un génio benéfico y creador, este
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un maléfico espíritu destructor. ¿Qué mas pudiera decir para 
mostrar la disparidad entre ambos? Por la muerte tle Montano 
predije la ruina de) departamento de Osorno: siu embargo, este 
se conservó con alguna regularidad mientras 1), Diego Manilla 
consultó á las ideas de aquel ge fe. de quien fue segundo, y  dió 
por tierra con 61, cuando desviándose de sus bellos principios 
{que por eutonecs lo lucieron amable) se enseñoreó del corazon 
de Osorno, á quien sirvió en la misma plaza que ú Montano.

También Oaxaca tnvo que llorar no pocas desgracias ocurri
das en aquella época en la provincia; ol gónio de la tiranía esta
ba diseminado por todo el Anahuác. y  do quier que tendíamos 
la vista presenciábamos sus estragos: recordémoslos rápidamen
te, según los documentos que conservamos.

ACA T i, A N 1N VA DI DO.

Tal es el rubro de un artículo inserto eu el nútn. 12  del Cor
reo Americano del Sur. „Las tropas (dice) de mercenarios, ca
si no se emplean en otra cosa que en saciar sus brutales pasio
nes en cualquier coyuntura que se les presenta, aumentando ca
da vez mas el odio, indignación y horror con que las miran las 
poblaciones qnc llegan á caer en sus devorado ras manos. La 
tristísima escena representada por el mes de febrero del presen
te año en el infortunado pueblo de Acatlán, es una prueba in
contestable de esta verdad dolorosa, capaz de arrancar lágrimas 
á las peñas, y  de conmover los corazones mas duros y desapia
dados”

„Hall;1ibase allí un corto destacamento de americanos al man
do del capitán Diaz, con destino precisamente de observar las 
disposiciones del enemigo; pero por desgracia, cuando menos se 
esperaba so dejó ver en las inmed ¡aciones D . D om in go O rtega  á la 
cabeza de trescientos hombres todos desalmados, y todos resuel
tos á beber la sangre de los inocentes. Sorprendo en S. Anto
nio á cuatro soldados que aquel dia habían salido á hacer la des 
cubierta, los arcabucea en el momento y se encamina á Acatlán. 
Coge desprevenidos á los demás, que con muy pocas armas 
ningún pertrecho ni competente número de tropas para empe-
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ñor uua acción, emprendieron su retirada, que por fiu lograron 
á  costa de un  pequeño descalabro. Eutró, pues, Ortega en el 
pueblo, y á manera de una manada de lobos desparramada por 
entre otras de mansas ovejas sembraba por tudas partos la 
muerte y la desolación, sin el menor obstáculo, y sin distinción 
alguna de edad, sexo ó carácter. Aquí descargan golpes mor
tales sobre el infeliz anciano agobiado de años y de enfermeda
des: allí acometen al indio miserable que habia ido A surtirse a [ 
mercado del pueblo; y acullá, despues de abusar de la debilidad 
del sexo, desaparecen á un considerable número de mujeres mez
cladas con sus tiernos hijos, cuyas delicadas cabezas rodaban te
nidas con su propia sangre. Estuvieron renovando aquellas fie
ras es!os sacrificios cruentos, hasta que cansados ya, pero no 
satisfechos, pasaron á otros excesos de no menos alcucion y tras
cendencia.

«Destrozaron las puertas de las casas, y robaron cuaulo en
contraron en ellas. Estando el cura en la puerta de la suya le 
dispararon un balazo, y seguidameulo entraron dos, haciendo 
alarde de su valentía, )r penetraron con espada desenvainada 
hasta la recámara donde decían hallarse el ,SV. M atam oros. No 
contentos con los bicnccillos de los vecinos se atrevieron al san
ita rio  del terrible Dios de los ejércitos, robando los paramentos 
sagrados que con sacrilego descaro propusieron de venta al mis
mo cura, y lo estrecharon á que los comprase/ 1

«Acompañaba á estos bandoleros el F. D. E. M . . . .  Fór
mase despues el catálogo de las víctimas sacrificadas eu aquel 
pueblo, y resultó sor trescientas diez peruanas (le todos nexos. Por 
tales medidas quisieron los españoles subyugarnos: jojalá que es
ta sangrienta catástrofe solo se hubiese ejecutado en aquel des
graciado pueblo! mas entonces se generalizaban por donde en
traban las sanguinarias tropas de realistas, cuyos capitanes sedu
cían á  los incautos, y los hadan cómplices de sus delitos.

El general D. Vicente Guerrero, á quien procuró situar el Sr. 
Morelos en los puntos que estimó convenientes para contener las 
agresiones de los que intentaban, si no auxiliar á  Acapulco, á  lo 
menos divertir la fuerza que lo sitiaba; se situó en Cuautopee,



(laude J). José M aría Reguera t  le atacó el 1. °  do julio de 181 3. 
Las partidas que habían reunido en Cruz Grande, Ayutla, Copa- 
la y Tecuanapa, agregados algunos Chilapanecos, formaron tres 
divisiones, so emposesi liaron de los tres puntos que mas domi
naban el campo do Guerrero, abrigándose de los bosques, y 
avanzaron con tal osadía, qne casi tocaron sus trincheras, y  lo 
obligaron á hacer una salida después do seis horas de fuego, que 
fuíi la única medida con que pudo derrotarlos. (Así consta eu 
el Corroo del Sur níim. 23, parle del mismo Guerrero) .fosó Agus
tín Arrazola (alias Zapotillo) Armen gol, y otros de la calaña de 
Reguera, obligaron al gobernador de Oaxaca á  mandar sobre 
ellos una espeuicion á las ordenes dol coronel D. Manuel de Mier 
y  Tcrón. Derrotólos este en el trapiche de Santa Ana,camino y 
curato de Juquila, y se efugiaron al pueblo de Juchatengo, donde 
hicieron una fuerte reunión; pero cargó sobre ellos, y  logró el 
triunfo que describe 61 mismo con bello laconismo militar en el 
parte inserto en el mismo periódico extraordinario de 4 de sep
tiembre de 1813, dice así: ,.Las urgencias que me rodean no 
me permiten decir á V’. S. mas de que á la una y media de este 
dia ha entrado esta división triunfante en el rebelde pueblo de 
Juchatengo, después de haber batido al enemigo en una xrasta 
llanura.

La pérdida de aquel en muertos, causa horror; en prisioneros 
es numerosa: en armas y municiones aunque crecida, no puedo 
formar idea cabal de ella.

Los caudillos desaparecieron inmediatamente que pusieron á 
los alucinados quo los siguen en el campo de batalla, donde han 
sido víctimas por el choque impetuoso de la caballería combina
da con la fusilería bizarra y bien dirigida. Dios, &c. Jucha
tengo í> de septiembre de 1813.

Siguió después en demanda de Armengol, el cual fué muerto 
por los soldados de Terán en un islote de la misma laguna don
de se habia ocultado.

t  Es el mismo que Labia arrestado cerca de Tehuacán el coronel Villaurrutia, 
y  que si-, le escapó por infidencia de sn tropa. Reguera siempre lia sido un agente 
de la tiranía española: ahora lia dado la voz contra los gachupines. -.Quien erci • 
rá  íl hombres de cs(:i naturaleza ‘"n sn* inlcnlxuas.'.. . .  K( qin* no )<>.- rono/.r:».

CVAI>«0 HISTORICO
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A merced de estos esfuerzos so calmaron 1 ;is conmociones tle 
aquella parte de la provincia por entonces; di «-o por entonces 
porque aquellas gentes parece que eslan reñidas con la paz. 
Terán,su hermano J). Juan, D. Bernardo Portas y Montos de Oca, 
jóvenes militares que eran entonces, se condujeron con mucli;i 
prudencia v valor en esta vez: yo les tributé gustoso elogios que 
merecieron, elogios que formados con sobriedad oportuna son el 
estímulo inas poderoso para alentar á los guerreros á las empre
sas de alta nombradla. No corrió la misma suerte que ellos el 
respetable ciudadano D. Antonio Sesma, pupsluó derrotado por 
Armengol, contra quien llevaba trescientos oaxiiquenos en la ac
ción de S. Pedro Mixtepec, derrota qm: abrió por entonces la 
campaña que terminó Terún: Sesma iba en comision al recono
cimiento de la costa y puerto escondido por donde se habia avis
tado un buque.

REACCION D E  1). RAMON RAYON EN E L  BAJIO.
Y ACCIONES DE CHA P Alt ACO V Z ACA 1*0.

Mucho nos bemos detenido retiñendo los sucesos ocurridos eu 
el Sur, porque este rumbo fue el teatro principal de la guerra en 
la época que estarnos hablando: es tiempo de que dirijamos la vis
ta ácía el Occiente donde se hicieron cosas dignas de la memoria.

T). Ignacio Rayón despues de la retirada del campo del Ca
llo marchó á la provincia de V alladolid, y se situó en Pátzcuaro. 
En esta ciudad habian solicitado inútilmente los españoles poner 
una fuerte guarnición por medio del teniente coronel I). Domin
go Landázuri; pero sus habitantes siempre adictos á  la indepen
dencia, se dieron tan buena maña proporcionando á su tropa la 
deserción, que en breve lograron aburrirlo y que se retirase á 
Valladolid.

Luego que Linares supo que Rayón estaba en dicha ciudad, 
se encaminó á ella, y de la misma salió éste con su poca tropa, 
al mismo tiempo que el español entraba con la suya, retirándose 
á Erongaríctiavo t  Rayón. Dentro de poco tiempo se le reu-

t  E rongarícuu ro , ta n to  qu ie re  d cc ír en  caste llano , mina punto deudo dottdr. 
vieron los indios de la antigüedad entrar & los cupañoles cuando invadieron por 
primera vcx á Páztcnaro: voz ta ra sc a  qnc recuerda  la m em oria do un suceso  triste .

TOM. II.—46.
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ii¡<> ssi hmmmo J> . Mamón que venia de Vruapam de verá  su I'; 

mi i ¡a, trayendo consigo ¡»ocs> mas <ic dos- en ios hombres y tíos 
enfumes pedrero*:. Do allí mi reliaron para Zacapo, donde estu
vieron alginuw dias; pero sabiendo que el eimniigo si (nado en 
Zamora habia salido para Cha [taraco con objeto do sorprender
los. I). Ramón Rayón trató do ganarles por la mano, ya! efecto 
hizo dos m a relias forzadas do noche. <i pesar de la rudeza del 
temporal, pues casi llovía sin intermisión, y  de la fragosidad y 
atascaderos do los caminos. Efectivamente, logró situarse orí el 
cerro llamado do la tin tín , desdo doridc observó la posieiou del 
enemigo, formó tres trozos do las diversas gentes qne llevaba, y 
hablando á cada uno de ellos separadamente, los excitó á que 
compitiesen en valor y realizasen la empresa que tenían entre 
manos. E ra inevitable acometerla aunque coa desventaja, pues 
el comandante .()♦ José María Vargas, emplazado anticipada- 
metilo piara coadyuvar con su gente, liabia faltado á  la cita, cosa 
no ostra ña en los rancheros que casi por principios son informa
les y groseros. Puesto en el caso de obrar Ravou, cojió ochen
ta buenos caballos, v con sus ginetes los ocultó en el borde de 
un enlagunado, ú efecto de que impidiesen cualquier auxiüo que 
viniera de Zamora, que estaba inmediato. Avanzó reciamente 
con armas á  discreción, desentendiéndose de los fuegos qne los 
enemigos le bacian detrás de la cerca de piedra que rodea la ha
cienda: entonces el enemigo ocupó la casa, y Rayón se parapetó 
detrás de la cerca y trató de incendiarla. Llevaba al efecto uuos 
combustibles llamados rahezas de negro, formados de varios mix
tos: disparólos con una fizga do hierro, que arrojados diestramen
te se enclavaron en las puertas y ventanas de la hacienda, y pro
dujeron su efecto incendiándola.

Knlonces el cap ¡tan de artillería I). Eligió Ruólas, que hahi; 
traído á lomo de muías dos cañones, avanzó con ellos penetran
do hasta lo interior de la casa; cuando lie aquí el auxilio do Za
mora que aparece compuesto de seiscientos hombres de caballe
ría é  infantería. Rayón les hizo una llamada falsa para sacar
los del rio inmediato, y entonces fueron cortados á retaguardi; 
con los ochenta caballos emboscados que se les echaron á csca-
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pe. en términos de que unos mu rio ron ahogados y oíros á espa
da, ó pris’ouiii'os, incluyéndose entre estos varios oficiales. como 
ol capitan ('ano, dueño do la hacienda, por el quo la infantería 
quo la defendía salió mal de sn « nulo. A su salida murieron mas 
dn veinte, sin contar con los que quedaron allí cadáveres; los do
mas ó se a ¡logaron eu el rio, ó so escaparon entre los matojos 
No fué posible seguirles el al (ranee, pues cii aquella .sazón ocur
rió un horrible aguacero y tempestad.

Fueron fruto de este ataque cincuenta y tantos fusiles, mas do 
sesenta caballos y ínula.'., y algún parque. Los americanos tuvie
ron nueve muertos y diez v ocho heridos que llevaron á  Tenan- 
cícuaro, y conducidos también á este pimío los oiicialcs prisión 
ros fueron pagados por las armas á pedimento de los lugares in

mediatos á  quienes por nocivos so habían hecho odiosos é insu
fribles. E n  esta acción tuvo mucha parte la destreza del artille 
ro Huelas y su valor. Cuéntase que el ca pilan Echeverría de in
fantería del bají , á pesar de verse herido cotí dos balas, una en 
un minio y otra 021 Jas costillas no quiso retirarse aunque se lo 
mandó líayon: matáronle cerca de sí á un soldado do su compa
ñía, cuyo fusil y cartuchera tomó; en el acto de fijar puntería y 
hacer fuego con él. otra hala de metralla le echó abajo tros de 
de la mano izquierda que le quedaron pendientes de unos (argos 
nervios: entonces pidió un cuchillo y con la derecha ios cor?' 
envolvió en un pañuelo \ siguió mandando la acción. l'rg íale 
Uayon para que se retirase; poro él cou calina le respondió.. . .  
l-o haré, señor, cuando h:/am os entrado á la hacienda.. . .  
faltara de aquí se desalentarían los soldados y todo se perder ja. 
Este digno oficial ¡amas habia sido reputado por valiente, autos 
bien muchos lo creían, si no cobarde, ú lo menos poco esforza
do, por su modestia y sencillez.. . .  Ah! si abundaran estos d 
fondores de su patria, en qué paz y tranquilidad viviríamos, y á qué 
punto habrían o xa liado uue&íru gloría militar! V<> suplico al 
gobierno llame ú las banderas de su cjércit , á un hombre digno 
deponerse al lado de Horacio Cae te j í.

t  íJuüjiiIm Kayon lo vio correr la iciu^ru por !a cípal<!.« y  le- in tla ta ¡i rclir<.tr, 

le roQNMiiiio.... No li>ty cadudo, 10 i w  h: .« (1 t-olionn la b ! a ,  pito* rcflullii fin 

faliyn. ;Q*:c «muida*! en tan aii-ir-tiail.t- cire«i>i*.;ii(ci;
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El brigadier Lobato quo mandó un trozo en esta acción fué 
herido de una bala en el cuello que lo clareó de parte á parte, 
y por su denuedo en este dia se le hizo brigadier por la juntar 
esta acción le hará en todo tiempo mucho honor y será su blazon.

líclirado 1). Ramón Rayón á Zacapo, se apestó de tal mane
ra de fiebre su tropa, que llegó ú tener en e) hospital cíenlo vein
te soldados careciendo de auxilios para socorrerlos. Eu esta sa
zón ]). Manuel de ía Sotan-iva, comandante de Valladolid, puso 
ni mando de l.andnzuri una espedicion de trescieutos caballos, 
doscientos infantes y cuatro cañones (baceta núm. 481 de 11 de 
noviembre de 1813): condújose con tanta actividad, que Rayón 
supo del peligro casi en el momento de llegar la tropa. Ape
nas pudo lograr que cada dragón se echase sobre la silla un en
fermo y lo pusiese en cobro. Armó hasta los músicos, y con 
ellos pudo reunir ciento diez y siete hombres, en que consistía 
en ese dia su fuerza. Colocó su infantería en el M alpm s  deZa- 
capo, á  cargo de D. -Melchor Muzquix, quien con toda serenidad 
emboscado aguardó al enemigo, le hizo varias descargas á que
ma ropa en un callejón, v mató mas de cuarenta hombres (según 
informó despues el cura que los recogió para sepultarlos). 
Landázuri largó allí un cañón de los que llevaba; pero co
nociendo la poca fuerza con quien combatia, volleó caras, blo
queó por su costado derecho á Aluzquiz,y no solo recobró el ca
ñón, sino otro del mando de este v un obús chico de montaña. 
Los americanos se retiraron por dicho Malpais al rancho de 
Cuurio. Los dragones enemigos avanzaron á  escape sobre 1). 
Ramón Kayon que se dirigió á la hacienda de Zipiméo, distante 
cuatro leguas de llanura. AI llegar á la albercase encontró con 
su hermano 1). Ignacio pie á tierra con nueve soldados de su es
colta, el cual hizo cara á la columna perseguidora, y aun mató á 
uno de dichos dragones. Entonces ambos gefes siguieron ade
lante hasta pasar por el puente de vigas del rio de Zipiméo, que 
prontamente hirieron quitar,y  con cuya providencia contuvie
ron el alcance del enemigo. D. Ramón marchó do allí para 
Yurira con su gente, y IX Ignacio para Uruapam con la suya. 
Despues, reunidos en Uruapam, se encaminaron á Chilpantzin- 
go, llamados por el general Morelos.
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El gobierno español ha tenido el descaro de decirnos que ha 
respetado entre nosotros el derecho de las gentes y de la guerra, 
y despues de esie hecho vergonzoso é indigno do los caribes; 
despues de habernos hecho la guerra prevalidos del veneno, de 
la prodición, y de todas las malas artes, propias de una nación 
desmoralizada, hemos visto estampar por nota á la intimación 
del general Morelos al comandante de Valladolid (Gaceta uúm. 
515 de 22 de enero de 1814) estas precisas palabras.. . ,  Jfo , 
bárbaros, la guerra tiene -sus limitas y  sus derechos, que vosotros 
no habéis conocido ja m a s, ui (fue se os deben conceder, . . .  Yo po
dría preguntarle: Si los conociste, ¿por qué no los guardaste? 
¿Por qué atacas á unos infelices indefensos plagados de una pes
te desoladora y nos metiste aquellas hordas de asesinos?.. . .
¡O Calleja! tú proclamas los principios mas sacrosantos de las 
naciones para violarlos.. . .  He aquí una monstruosidad en que 
no incurrieron los que no los guardan por desconocerlos.

La derrota y muerte del capítan Salceda y de su división, 
produjo electos terribles en el sanguinario corazón de Calleja; 
y  como en esta funesta guerra la sangre vengaba la sangre aun
que fuese de hermanos, y á  él le era indiferente derramarla, 
mandó que la división de I). Carlos María Llórente avanzase so
bre Zaeatlán, y causase á Osorno el daño posible. Efectivamen
te, á pesar de lo entrado de las aguas y de los estragos de la pes
te, entró en dicho pueblo en 23 de agosto de 1813 y lo encontró 
solo: cebó su rabia en los tristes restos del fortín de San Miguel, 
de donde quitó la cabeza de Salceda y lo acabo de reducir á pa- 
vezas: pasó despues á Chinnahuapam, y de allí mandó ásu  se
gundo I). Eugenio Yillasana sobre la hacienda de Atlamaxac, 
donde se batió con una partida de americanos que se retiró lla
mándolo á  las Mesas, ó sea planíos, ubicados en unas cumbres, 
donde se encuentra nna laguna llamada la  agu a hedionda, cir- 
cumbalada de espesísimos montes. Esta situación era ventajo
sa, como escogida por Osorno que sabia aquellos locales á pal
mos; estaba ademas defendida por un grande arroyo, que ofree': 
las mayores ventajas de defensa. Llórente cayó en el garlito; em
peñó la acción desde las ocho y media de la mañana dej dia 29
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de agosto ha.sta las tres do la tardo, y  sufrift la pérdida de once 
mucilos y de muchos lloridos, pues Osorno supo aprovecharse 
de las alturas para descol gar sobre los que osaron forzarlo en 
aquella espacie de atrincheramiento para cortarlos despues, co
mo lo hizo on el punto do F u pu n tilla . Llórenle cometió la ba
jeza al tiempo de retirarse' ú Sun Agustín Tlasco, de responder 
al ¿quien vi ve? i [lie lo di o ron ! os americanos.. . .  Nne.\tra Seriara 
de (iutulalv.pe* de hacerles ínego sobro seguro, de que resulta
ron varios heridos; bien que este ruin procedimiento ora harto 
común en aquellos hombres inmorales que confundían los críme
nes con los ardides lícitos do ¡a guerra.

H ará época on los fastos do la historia la desgraciada acción 
dada el dia 1S de este misino mes do agosto por el teniente de 
navio I), Francisco Al va voz de Toledo al general Arredondo en 
las inmediaciones del campo do Medina en la provincia de Te
jas; pero de esta ya hemos hablado en las Carias de la 21 á 2-1 

de la primera época, primera edición, en las que nos propusimos 
tratar de toda esta campana, reuniendo todos aquellos aconteci
mientos bajo un punto de vista, según las relaciones quo toma
mos do los sonoros El o zúa y  Mier, testigos presenciales y fide
dignos de aquellos hechos. Calleja hizo mucho mérito do aquel 
triunfo quo no se habría conseguido si hubiese sido otra la con
ducta de Toledo, que por mucho tiempo fué problemática para 
el gobierno de Apatzingan, hasta que el tiempo la pliso en clare, 
que es el descubridor de todas las cosas.

Muchas veces tendremos eu lo sucesivo motivos para tratar 
especialmente de Alvarez de Toledo: por ahora fijaremos la idea 
de este sugoto diciendo, que se indultó, que pasó ú la corle de 
Madrid, y que allí obtuvo del rey una coloeacion; premio que 
Fernando VIT no pudiera dar ú quien tenia como á  un rebelde, 
sino porque este hiciese un cambiamenlo de ideas ó una decla
rada traición ;i la causa de la libertad, único medio para ser agra
ciado por aquel monarca. En la serie de esla historia hemos 
dicho que el general Matamoros, descoso do recobrar el punió 
de lzúcar, se habia situado con su división y  fijado su cuartel 
general en el pueblo de Tohnicingo, desde donde se aprestaba
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para entrar con todas sus fuerzas cu dicha villa. Solicitado por 
el cara de Coscomatepec para el socorro de aquella plaza sitia
da* se resolvió á llevaría en persona, y (ornó el camino de San 
Andrés Chalch ico muía, habiendo uutes prevenido á  Osorno, 
Arroyo, Sánchez y otros goles qne se aprestasen cou sus fuerzas 
para reuuírsclc. Las aguas y  otros embarazos no le per ñutie
ron llegar á tiempo como quería, cuando tuvo noticia de que el 
sitio estaba levantado por la feliz evasión del general Bra%ro. 
E n  nada menos pensaba que cu atacar el cou voy grande de ta
bacos que salia de Orizava para Puebla, escollado de las tropas 
sitiadoras; y  sea por honor do las armas que mandaba, que no 
permitía pasase impunemente una división española cerca de su 
cuartel, í> por adquirir nombradla, él se decidió á obrar del mo
do que refiere la siguióme relación.

BA TA LLA  DE LA AGUA J)E QU [CHULA, O SEA DE
SAN AOCSTJN DlvL I'AL.UAU.

Mucho lia dado en que entender á los españoles y auu á toda 
la Europa esla acción campal, así como la famosa de Sara toga 
en los Estados-Unidos, que hizo ver á  la Francia que los ame
ricanos eran capaces de llevar adelante la empresa de la inde
pendencia, y  por lo (¡uc aquella potencia se decidió á  entrar eu 
negociaciones con su gobierno, y á dispensarle la protecciou que 
sabemos.

Por nn raro accidente hube ¡í las manos una copia ñcl del par
te que de ella dió el general Matamoros á Morelos, papel autén
tico datado en Tepecuacuilco en 12 de uoviombre de 1S1 3, y fir
mado de la mano misma de aquel gefe: voy á transcribirlo sin 
mudarle mas que una ú otra espresiou de denuesto que formaba 
nuestro lenguaje en aquellos dias con los españoles, resabio ad
quirido de ellos en recompensa del modo injurioso con que nos 
trataban, dice así: ..La mañana del 1 :» del corriente (octubre), 
estando en la  hacienda de San Francisco para marchar ú Chal- 
chicomula, tuve positiva noticia de que el convoy de tabaco pro
cedente de Orizava, y  custodiado de mil y mas hombres al mun
do de los gefes Martinez y  Cándano, debia dormir esa noche en
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San Agustín del Palmar. Eu el momento dispuse que el sar
gento mayor 1). Rafael Pozos, asociado de los coroneles I). José 
Antonio Arroyo, D. José M aría Sánchez, y  teniente coronel D. 
José Vicente Gómez, marchasen (\ observar su llegada y movi
mientos, durmiendo esa noche á sus inmediaciones para que á la 
mañana siguiente, 14 del que xije, dispusiera yo lo conducente 
al ataque, avisándome con anticipación el punto que ocupaban.

Inmediatamente me dirigí para la hacienda de San Pedro, 
donde espedí orden imponiendo pena de la vida al que en acción 
voltease la espalda, y  tres carreras de baquetas por doscientos 
hombres al qne se entretuviera en coger alguna muía cargada, 
6  en desnudará los cadáveres, con objeto de acreditar al general 
Calleja que nuestro iin particular no es robar, como publica. A 
las dos de la mañana del 1 1  salí de esta hacienda, y me encami
né á reconocer los puntos que debia atacar.

ATA Q U E D EL G EN E RA L MATAMOROS
Ü.V P A L M A R .

Efectivamente, (dice Matamoros) me enteré delterreno, luego 
que el día alumbró, y  y a  convenidos mis planes, observé el con
voy tendido en el camino real, y  espedí órdenes al mayor Pozos 
para que dividiendo la caballería en tres trozos atacara la reta
guardia; y  á mi teniente coronel D. Jos6 Rodríguez para que 
operando sn caballería j>ió á tierra unida á la infantería la divi
diera en cinco guerrillas, y  atacaran por todo el costado derecho 
á la línea del convoy. E n  este orden se rompió el fuego por to
dos los puntos; pero tan activo, que me priv6 con su humareda 
la observaciou que yo hacia desdo el punto en que me hallaba 
situado con un corto cuerpo de reserva para dar órdenes, según 
lo exijieran las circunstancias; pero abriendo un poco la oscuri
dad, noté que el convoy marchaba apresuradamente ácia la van
guardia, y que en la retaguardia habia cargado toda la fuerza 
enemiga; con este motivo dispuso que la mayor parte de la  re
serva, y  toda la guerrilla inmediata auxiliaran mi caballería; lo 
que observado por los enemigos, formaron al instante un cuadro 
reforzado á tres de fondo, que cubierto de sus caballos marcha*
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ba sin pararse acia la dirección del convoy, sosteniendo ol luego 
con la mayor actividad: pero no íué tan violenta wsta evolucion 
que me privara mandar que de las cuatro guerrillas de infanius 
se hicieran dos trozos, atacando el primero la vanguardia con 
un cañón, y  el segundo el costado derecho, y que la caballería 
dü la retaguardia, dividida en dos, lo ejecutara por esta y el cos
tado izquierdo. Asi avanzaron mas de dos leguas slu cesar el 
excesivo tiroteo, hasta quo dispuso abocar cu  la retaguardia de 
mi caballería, que operaba contra la de ios enemigos, dos cañones 
á  metralla, mandando que se retira so aquella abriendo claros, y 
creyendo los enemigos qne esta retirada era verdadera, cargarou 
precipitados,contando por suya la victoria; pero descargando los 
cañones fueron muchos víctimas de su temeridad, y otros se pusie- 
rou cu desordenada fuga, envolviendo en ni la el cuadro de su in
fantería. Vista esta escena por mí, mandé tocar U doaijeilo. voz 
que obedeció toda ini caballería con la mayor resolución é intre
pidez, internándose hasta el centro de los enemigas, y haciendo 
en ellos una terrible carnicería, por lo que asombrados y aturdi
dos huyeron precipitadamente los que pudieron, y los que no, se 
rindieron, gritando en a lgarab ía.. . .  ¡V iv a  la  . im crica! ¡v iva  
n vesiro  general! Yo usando de piedad, mandó que no se ma
tara ¿ ninguno, y  atándose ;í todos, quedasen prisioneros, 'ren
go en capilla al comandante Ganda no y un alférez de su cuerpo 
para fusilarlos esta tarde. E l resto do prisioneros va caminando 
para o-a ciudad á disposición de V. . quedando en esle pueblo 
heridos gravemente, que no escaparán la vida, fres d.; «'líos, 
aunque está también en capilla para sor fusilado un o p ilan , 
he perdonado la vida condescendiendo a  las súpla os 
tura, que á nombre de todo el pueblo pedia la lio-.' !;ui <le todo», 
y que con este hecho quede cubierto es!?' vec¡nd?;Í!» con los «.* 
miaos; pe ro'nm relia en cuerda con los dornas.

ijongyriii, (•) i:ual j-r.-Ti )>n;yi-i:í¡ini!i»r« <t:«v: 
eartillo »p f«¡^: vitlvi*
mal que |mi<Vo l'.->l>!:nnt>.! iía ip fí iiitT irt.1»! «W 
ni:.tu, «]üc ¡inj»U»r* ia £rac.a d« 

cu !n» « p i  Vilc».
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Lo estropeada que quedó mi caballería é infantería con mas 
de siete horas de fuego que sostuvo ccr> entusiasmo y  constancia 
desde las sei:; de la m a Ha na hasta poco mas de las dos de la tar
de. y  el proyecto que formé de acreditar á Calleja que nuestras 
armas no se han tomado para robar, me impidieron el alcance 
de los fugitivos y de la  carga que habia adclantádose mucho.

La batalla fué dada á campo raso para desimpresionar al con
de de Castro Tcrreño de que las armas americanas se sostienon 
no solo en los cerros y  emboscadas, sino también en las llanuras 
y a campo descubierto. La pérdida de los enemigos consistió, 
según las noticias que con escrupulosidad lie recibido de los co
mandantes de trozos, en doscientos quince muertos, trescientos 
sesenta y ocho prisioneros, entre estos el leuiente coronel D. Juan 
Cándano (sitiador del Sr. Bravo en Coscomatepec) en diez y sie
te oficiales, quinientos veintiún fusiles, catorce pares de pistolas, 
diez y nueve cargas de tabaco, que habiéndoseles cstraviado se 
recogieron, sin incluir las que por Jos montes y camino se toma
ron de los pueblos inmediatos; pues me aseguran que en Puebla 
no entró ni la tercera parte de dicho convoy. M i pérdida con
siste en catorce muertos y  sesenta y  dos heridos, las tres partes 
levemente. Todos los oficiales y tropa qne tengo el honor de 
mandar, se han portado á  porfía con el valor que tienen acredi
tado; pero recomiendo particularmente á  V. A. á los coroneles 
Arroyo, D. Miguel Inclán, capitanes D. Vicente Herrera, D. Jos6 
M aría Pezera, y el de granaderos del Carmen D. Mariano Moli
na, con los tenientes I). Antonio Lara y D. Mariano Serrano, por 
Ja intrepidez y serenidad para batirse y  ánimo que infundió en 
su tropa. Tampoco olvido el acendrado valor del mayor Pozos, 
y el de mi asistente Ignacio Echeverría, que por su mucho ar
rojo salieron heridos de las piernas, de bala de fusil. Entre el 
número de prisioneros no llegan á cien los criollos, pues los de
mas son gachupines. Como estas victorias son alcanzadas por 
favor especial del Altísimo, he mandado celebrar en este pueblo 
una misa solemne con Te Detim, con salvas de artillería, forma
das las compañías de granaderos del Cármen en el atrio de la 
iglesia.
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J)¡os guardo á V. A. S. muchos años.—S. Andrés Chaichieo- 
mula, y  octubre 18 de 1813.— Mariano Matamoros

E l capitan de granaderos de á  caballo del regimiento de S. 
Pedro del general Matamoros (Zavala) que se halló en la acción, 
informa lo siguiente.

„E1 12 do octubre de 1813, ú nuestra salida de Tacainachalco, 
se dió aviso al general de que una división mandada por el coro
nel Candano, habia salido de Orizava con dirección á Puebla, 
por lo que dispuso dicho gefe tomásemos el camino de S. Agus
tín del Palmar, y  fuimos á dormir á la hacienda de S. Pedro, de 
donde me mandó continuase mi marcha (despues de haber m u
dado la remonta), y  me dirigí con doscientos caballos de mi re
gimiento de á caballo <3o S. Pedro, á tres leguas de aquella ha
cienda á  otra, cuyo nombre lie olvidado, eu donde dormí, estan
do á tiro de fusil del enemigo, y  allí recibí la órdeu que acompailo.

„La mañana del 14 á las cinco, de ella, luego que Candano le
vantó su campo, me puse en marcha lomando el flanco derecho, 
y me vine llamándole la atención para dar tiempo á que nuestra 
división llegase al camino por donde debía pasar. Al llegar á 
una hacienda, cuyo nombre no tengo presente, me uní al Sr. 
Matamoros, quien me mandó continuase con mi tropa qnc com
ponía el primer trozo, hasta detener al enemigo, ínterin la infan
tería podia llegar sin fatigarse, lo mismo que verifique alcanzan
do á Candano ú un cuarto de legua de allí, en donde mandó echar 
pié á tierra, dejando solos veinticinco hombres montados, y  le 
rompí el fuego por el mismo flanco derecho, sosteniéndolo hasta 
que llegó el general y dispuso el ataque, que detalla el parte que 
V. tiene.

„Despues de concluida la acción me entregaron los prisioneros, 
y con sola mi compañía los conduje á  la hacienda de S. Pedro, 
á donde llegué á las ocho de la noche, y  al dia siguiente, 15 de 
octubre, llegué á S. Andrés á las diez de la mañana. Allí hici
mos alto cinco dias para la  ejecución de Candano y otro oficial 
de Oaxaca.

„El 21 salí con un escuadrón de mi regimiento, custodiando 
los prisioneros para Tehuacán, protegido por ia caballería, deí



»ronol i). Viceun; Í 't»íii0z, o i donde los en-rehilé, y  me regrese 
ú encontrar l'i división qne marchaba ya «reunirse ú la parle de 
eiia t¡uo habia a! mando del cotonel 3). íúariano liami-

:ii TcJmi:/:ni'o, tpic lo oncontra ios eu Chancla de la Sal. 
..Kl motivo tl.i la de Te íjo, sabe \r. quo luc con e! 

ohjeío de prc»¡ a ro  que p. liaba Mtíado en Cosco-
tcpec, y al ;>») liarse á :\;c £iocer por comandante

}:<;;• eral de J:;:; prov"' Veracruz. Puebla y Oaxa
ca e l

La órd-.n ;<. k; uiñ ¡i dí<:J:¡i oficial que he visto ori
ginal, á Ja I-.!2 ra di

Urden deí i:» para que dei»erd oli-ervar el trozo dclcí 
pitan :). jVÍjuiiol Zavala.

SrTw /'u de ion ¿Jofofvt y  D aga. 
í V'ití si -íi.). 'tur,¡rio.
l’omlvá nna abalizada en ei cuiuiuo que entrare á  esa hacieu- 
ilfl )>:*rst£fi» :’onde haya parado e! enemigo.

N intim a do sus ve-110utas saldrá ai entupo, sino que dormirán 
i cerradas cotí bastan lo forra ge.
Y‘o he de ir a  esa hacienda con la tropa, quo ha quedado aquí 

on la noche, ¡i ia hora que mo parezca.
A cosa de medio cuarto do legua de la hacienda, deberán sa

lir ¡i reconocerme, y á mas del santo, seña y contraseña, debe el 
oficial qne va i’ rauíruardiay que ha de ser reconocido dar esta 
comvaseí\a, ¿/parición.

El comandante Pozos deberá venir también ahí á  la hora que 
le parezca: ha de ser reconocido en los mismos términos que la 
genio que va de aquí.

Si alguno en la noche tuviese que venir de allá para acá, de
be traer la misma contraseña, que no comunicará V. hasta la 
hora de salir. Hacienda ríe S. Pedro, octubre 13 de 1813.— M a
ta m oros''

Paréceme ene no inorccia la nota de bárbaro el gcíe que se 
conducía con estas precauciones militares propias de uu gefe ave
zado en el mecanismo de Jos campamentos. Sin embargo, se le 
llamaba por desprecio cabecilla, y  á su tropa chusm a, por los ca
pa fióles.

' Í 7J  CU A u n o  lüSTÓKtCi»



L a primera noticia que se tnvo en Puebla de esta derrota la 
dieron los mismos derrotados que llegaron con tanta celeridad, 
como si cada uno trajese mil diablos á la espalda. Tengo á la 
vista el pequeño papoJito qnc remitióá Cusiro Terreno desde Te- 
peaca el comandante D, José. Manuel Martínez, (pie dice así: 
,,Cargas perdidas setenta y cinco: tropa quinientos.”

Este i ismo oficial desdo Toponea dá cuenta íi Castro Torren 
(en oficio núm. 607) y le avisado la derrota, confirmando el par
le de Matamoros; pero la atribuye principalmente «i falta de per
trecho, Jo que es falso. E l hombre estaba lau trastornado (pues 
pone la lucha del 13 de octubre, cuando la acción í'i 16 ol 14) co
mo lo nota Castro Terruño. L a impresión profunda que causó 
en el ánimo de Calleja osla noticia, solo podrá conocerse leyen
do el oficio que remitió á Castro Terreno on 1 íi de octubre, cu
ya ni imita dice así: ,.Me he impuesto do nuevo con tanta sor
presa como disgusto por el duplicado de V. K. del dia 15, dé la  
desgraciada acción do Martínez sin ejemplo en toda, la insurrec
ción; y  si la enpital que corre mucho riesgo de perderse en mi 
ausencia no estuviese en tan e vidente peligro, me luí bit: •a pues
to en marcha en el momento eu que recibí la noticia; pero como 
sil pérdida puede por su inilnjo en realidad y  en o pin ion causar la 
de todo el reino, y acaso decidir de su suerte, es de necesidad 
absoluta tomar medidas que la dejen asegurada.

E n  este concepto, y en el entretanto <¡tío atiendo íí este obje
to el mas preferente, reunirá V. E. todas sus l'ucrzas. reorgani
zándolas con el mayor empeño y constancia, y proveyéndolas 
de cuanto puedan necesitar, sin embarazarse en abandonar pun
tos que no sea de absoluta precisión cubra, de cuyas medidas 
dependen todas nuestras ventajas. Si el enemigo se acerca an
tes quo yo haya podido proveer ti la seguridad de la capital, le 
atacará V. E . con todas sus fuerza reunidas, si esperase racional
mente un buen éxito; pero si dudase de él por las fuerzas ene
migas, í> por otras causas, convendrá en este caso defender A Pue
bla con toda la fuerza reunida, dándome avisos todos los dias 
por cuantos conductos pueda V. K. facilitar. Zarzosa, qnc con
duce doscientos caballos buenos, quedará cu esa á Jas érdene.*
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de V. E., y sucesivamente enviare todos los auxilios que pueda.” 
Inmediatamente se le mandó poner á Martínez en consejo de 

guerra. Por lo pronto se nombró al teniente coronel Saavedra 
de fiscal, y despues á D. Patricio López de Iturribarria. No he 
podido leer la causa, sin embargo de que se ha buscado escru
pulosamente en la antigua secretaría del vircinato, pues los ga
chupines siempre cuidaban de ocultar lo que podria mancillar su 
reputación. Sé qne su marca e ra . . . .  indiferente de guerra, 
núm. 1005 legajo general 32, núm. 994 fojas; no obstante, he lo
grado leer la carta reservada núm. 44, remitida en 30 de septiem
bre de 1815 al ministro universal de Indias, cuya minuta está 
puesta de mano del coronel Pclacz, y  corregida por D. Bernardo 
Villamí!, que dice así: „ E l virey  de N. I). F . M . C. dá  cuen
ta  con testim onio de la cam a fo rm a d a  a l  teniente coronel 1). 
José M anuel M a rtín ez , por la desgracia y  pérd id a  de u na d i
visión y  convoy de tabacos que. llevaba á sus órdenes desde Ori
za va  á Puebla en 1813, con o tras incidencias respectivas á  va
rios gffes , complicados en la  m ism a d e r r o t a Tal es el mem
brete.

„Exmo. Sr.—La desgracia acaecida en el mes de octubre de 
IBlíi en el camino de S. Agustín del Palmar, en que pereció 
(entreren glonado) la  mayor parte  del batallón de Asturias que 
escoltaba al convoy de tabacos que iba desde la villa de Orizava 
á  Puebla, al mando del teniente coronel D. José Manuel Martí
nez; me puso en la obligación de mandar procesar á este gefe 
para que fuese juzgado en consejo de guerra de oñciales gene
rales, como se verificó en esta capital. La sentencia fué la de 
privación de empleo al referido teniente coronel Martínez, de
clarándolo incapaz de obtener otro en el servicio m ilitar,y que 
por sus méritos anteriores fuese recomendado á la piedad del 
rey nuestro señor para que se dignase conferirle un destino en 
real hacienda, que lo substrajese de la miseria; debiendo ser pro
cesados el sargento mayor 1). Francisco Avila y el teniente coro
nel D . Rafael Ramiro por haber abandonado el convoy durante
i a acción.”

«Pero quedando pendiente la calificación de un oficio irrespe
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tuoso, que me diríjió el conde de Castro Terreño, y  la decisión 
de las mutuas acusaciones de este general y del coronel D. Luis 
del Aguila, que por hallarse oí primero de general del ejérci
to del Sur, y  el segundo de comandante militar de Orizava se 
atribuían recíprocamente la causa de la derrota y pérdida del 
batallón y convoy, dispuse que se reuniese nuevamente el conse
jo, conformándome así con el dictamen del auditor de guer
ra, y verificado esto, resultó que se calificase de insubordinado 
v ofensivo al virev el oficio referido del Conde de Castro Terre
no, y que en cuanto al coronel D. Luis del Aguila se procedie
se á sumariarlo. Aunqnc este fué el parecer del consejo, no es
tuvieron conformes todos los votos, y el del brigadier D, Manuel 
Espinosa Tello fué en un todo contrario á que se formase causa 
al coronel Aguila, en quien no hallaba motivo alguno para es
te proceder.”

Pasadas nuevamente todas las actuaciones al auditor, dictami
nó éste que al teniente coronel Martínez le comprendía la gra
cia del último real indulto, y por tanto que se le pusiese en li
bertad, con calidad de no obtener mando alguno hasta que die
se pruebas de haber adquirido los conocimientos necesarios: pi
dió que se sumariasen los gefes Avila y  Ramiro; manifestó que 
el oficio del conde de Castro Terreño no fué obra de éste, sino 
del procesado entonces por infidencia, Lic. D. Francisco Moli
nos del Campo i ,  y  sentenciado despues ¡i Islas Marianas; y por 
lo respectivo al coronel D. Luis del Aguila, espresó y fundó en 
su dictámen, que como no se encontraba ninguna de las faltas 
porque el consejo quería que se le procesase, concluyendo con 
que esta calificación se reservase á  S. M., á quien se diese cuen
ta con testimonio de lo conducente á  esta incidencia.”

„Confornmdo con este dictamen, expedí las órdenes convenien
tes para la información respectiva á los gefes Avila y Kamiro, 
y  á la libertad del teniente coronel Martínez; y dispuse ademas 
en cuanto ó este, que permaneciese en esta capital hasta nueva

t  H o aquí á Castro Terreño gozando los privilegios de la infancia 6 incapacidad 
de hacer por ai una obra mala.... Juriaprudencia peregrina del auditor.... Riaum  
Unta ti*!.'.. . .
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disposición. por evitar los embarazos que causa un cualquier par
te un gefe inútil, no acertando yo á conciliar cómo pueda este 
oficial ser restituido á su empleo y quedar sin el mando que es 
anexo á 61 en todas las fundones del servicio.”

„Sobre esto y lo domas que resulta del proceso, .S. i\í. se dig
nará hacer las declaraciones que fuesen de su real justificado áni
mo; á cuvo fin acompaño á V. F< en tres cuadernos testimonio 
completo de toda la cansa y sus incidencias. Dios, &c. México 
septiembre3 0 de lSlii.—Exroo.Sr. ministro universal de Indias/' 

Yo espero que V. mire esto como un episodio de la histori', 
pero muy conducente para conocer el mérito de esta batalla, su 
influencia en la opinion pública, y el carácter de los personajes 
que figuraban en loncos en la escena.

Mas antes se habría verificado esta derróla por un urden de 
probabilid;nlís. >i Ag uila hubiera cumplido con la ilisposicíon de 
Castro Terreno de salir á  atacar á  Matamoros por Tehuacán, le
vantándose el sitio de Coscomatepec (orden del 25 de sep
tiembre). En suma, la pérdida total del batallón de Asturias 
consistió, seguu un parte del mismo conde, en un gefe. dos ca
pitanes, trece subalternos, treinta y dos sargentos, nueve cornetas 
y tambores y cuatro soldados. Yo recibí á  estos en líuajiui- 
pam el dia 23  de octubre cuando caminalian para Zacatilla: los 
•socorrí, senté íi los oficiales ú mi mesa, y Ies procuré suavizar su 
amaro-a situación, proporcionándoles los auxilios posibles; ade- 

. recibí de ellos una información legal de todo lo ocurrido en 
la acción, que mandé á Oaxaca para que se inseríase en el Cor
reo del Sur. _\o tuve poca parle en el auxilio que impartió 0>or- 
uo á Matamoros, pues recabé de él desde Oaxaca que lo hiciese 

le mandé unos cajones de pertrecho que necesitaba. Ma
tamoros pudo haber sacado gran fruí o de esta acción, no ya en
trándose en Puebla,pero sí en [zúcar porque tanto anhelaba; pues 
la guarnición de aquella plaza marchó toda á socorrer la ciudad 
amenazada. Calleja se portó eu esta vez con toda energía, 
pues con la m: yor precipitación hizo salir al brigadier Ortega, 
persona inteligente, con el batallón do S. Luis, dragones de Pue
bla, el escuadrón de Zarzosa, doscientos cincuenta buenos caba-
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ilos de remonta, treinta mil posos, orden de quo se reforzase con 
•el batallou de Castilla v dos cánones: que abriese comunicación 
con Aguila v pusiese en acción las fuerzas do este para ata
car á  Matamoros; estos cuerpos habrían formado un trozo de 
ejército bastante para batirlo, y  hacerle salir de (Niebla en 
el caso de que hubiese entrado alli dando un golpe de mano, 
que solo habría servido para ejecutar un saqueo y desacreditar 
la revoluciun.

Aunque Ortega fué con el título de segundo de Castro Terre
ño, el objeto del virey fué quitarlo, como lo acreditó admitiendo 
la  renuncia que dizque de tiempo atrás le habia hecho: .¡¡ate fué 
un protesto, pues se aprestaba para ir á Oaxaca.

Nótese también que eu Jalapa estaba íntegro el batallón de 
Saboya, ocupado entonces en muy amargas contestaciones cutre 
su coronel I). Melchor Alvarez y  oque) ayuntamiento, sobie di
nero que este le ex ilia  para ol mantenimiento iL aquel cuerpo; 
habiéndose re lirado de allí amieipadaimujto vi cío Extremadura, 
para engrosar la fuerza de Arredondeen ^ionterey. j«»J ;ue se 
averiguó que ¡ rata ha i le primario á !o.s an«;iicauos, en quienes no 
habia licuado siu o dulzura y  buen trato. L;*. rciu* -loa de C 
tro Terreno Jo fué muy deshou i-usa. ' a i  esposa do este ie escri
be desdo Áíadríd con fecha de 1 i de lebrero d¿ 1S11, que en el 
periódico Uniircj'xalse había heciu) de su conducta una horrible 
pintura, concluyendo («¡ice l;i pc.lora) con une eí brigadier Orte
ga I»abia sido nnmbrado para \uüiklar el t;jú :iín <!;;! Sur, vermui- 
zosamente desopinado por ui descuido. talla de aeii dad y  couo- 
cim ientos...*  i ;or tal ’sía buena eso- , *¡:bia ¡■re-
sentado á  la junta de ccnsur; la que se pruim’iia Ja ¡,it u:se 
justicia. Por semejan lo causa pidió et coi.de íi Caí i: ja  que se le 
formase consejo de guerra. A esto le contesto el virey qte.; lo 
habia removido condescendiendo á los deseos que le ha.;¡a mos
trado eu octubre (mes en que iuó la batalla <!'■• do «jue
1 e exonerase del mando d<: 1 t j ér * ti o. Di co I e a < j e u»s *.•; q i e :sí ; ¡. ba 
satisfecho de su eficeci; c e lo  por el ícl ruy, y  le 
consuela con que en estos desgraciad! iqios se lia abusado 
de la imprenta, v  que el público siu examen califica las

TOM, 11.— lü.
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por su éxito, pero no entra en el fondo de ellas; de este modo el 
astuto Calleja salió del mal paso, y  el conde so dió por sastísfe- 
clio; poro el pobre caballero, cuando se traslade) á España y fué 
en convoy, se vió generalmente tratado aun de la misma tropa 
y  oficiales, con el mas alto desprecio.

El golpe referido dado á las fuerzas españolas, pudo haber 
abierto los ojos al gobierno de México: yo conocí su obstinación 
y dureza, y  quise vencerla por medio de la persuasión, pues me 
era muy sensible que se derramase la sangre americana en la 
gran copia que anunciaban los aprestos que veia hacer por una 
y oirá parte. En tal conílicto, dirigí al ayuntamiento do M éxi
co una esposicion para qne pusiese de manifiesto ú Calleja las 
desgracias que próximamente iban d sobrevenir ú la patria, y se 
propusieseu bases de una razonable conciliación. Bien sabia 
que seria desatendido y tal vez arrojado á las llamas mi papel, 
con la irrisión con que lo habia sido antes el plan del Dr. Cós; 
pero superior á esas consideraciones capaces de arredrar á  otro 
espíritu qne no fuera el mió, remití por conductos seguros mi re
presen tac ion. Testigo presencial de la revolución y de sus pro
gresos tu  aquellos dias, hice de ella una pintura exacta.

,.La América (dije) está toda conmovida: toda conoce sus ver- 
(laderos derechos: ha penetrado la intención de sus opresores y 
sus agravios, y está decidida á vengarlos. Cada hombre es un 
soldado que desprecia la muerte, la busca y provoca en los cam
pos del honor; envidia al que sale á combatir en él, y una peno
sa y angustiada cspedicion es para el americano »m juego de di
versión, comparable con el de la lid de toros, y por el que todos 
tienen una pasión declarada, 

j.0s ver da *1 qne ya no se presentan enjambres numerosos de 
«•tierreros, porque la esperieneia de treinta meses les lia hecho 
ver qne no es la multitud sino el valor el que da lsus victorias; 
pero V. i:!, puedo creer que el que hace frente en el dia al ene
migo. va c'.si mucha probabilidad de vencerlo.

.•anos son dueños ya en gran parte del fatal arma- 
:on que el g'obierno se propuso sojuzgarlos: ellos lo han 

■ do en centenares de acciones, á costa de su sangre, y con
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é l derraman la de sus opresores en cuantas acción es do guerra 
dan ó re c ib e n .. . .  No hay canlon en quo no se fundan algunos 
«añones, se elabore pólvora v portrecho, y sn enseñen á lo n 
nos los primeros rudimentos tic la milicia; donde no lia va recu
lares oíicialcs, y con su enseñanza poco dejan de conse^' ’ de 
cuanto emprenden: sus victorias aumentan su orgullo, y e '»<‘ mul
tiplica sus fuerzas ya morales, va físicas. Por su frugalidad y vi
da campesina, á que están acostumbrados, se sostienen nuestros 
cantones á poca cosía; porque en ellos no se conocen aquellas 
necesidades indispensables que en las divisiones enem igue,™ » 
hijas de la molicie y lujo propio de lus ciudades donde son re
clutadas, ó do la educación qne ha recibido en ellas e:: 
soldados.

Comparemos, pues, estas graneles disposiciones d j  Ins :>? 
daríos de la libertad de la América, que apenas tuvo el e jó  
de Alejandro, con las de sus opresores: compárenlo, 
recursos de unos y otros para continuar !a guerra: el eníür.iaMüo 
de aquellos, con la languidez y violencia de estos, arrancados 
del seno de sus familias. ¿V que, nos podremos prometer el 
triunfo de los últimos y la ruina de los prim eros?.. . .  No.

Preguntemos ahora, ¿con qué tesoros piensan mi estros opreso
res continuar la guerra? ¿Podrán extraerlos de uu reino en que 
están ya agotados Jos manantiales únicos de (a felicidad :>im, 
el comercio y  la minería; apurados los recursos, ocupadas las 
lincas rústicas, consumida la moneda ó demeritada eu su valor y 
ley adulterada, y pobres ya, los únicos que podrían presentar 
caudales, que son los opulentos comerciantes y contratistas, fati
gados hasta no mas con exacciones voluntarias ó forzadas?

Demos va una ojeada sobre la disposición de los habitantes de 
lus capitales y pueblos grandes, ocupados por el gobierno. Los 
mas están despechados}’ aburridos con el sistema bárbaro y  opre
sor qne han planteado las juntas de seguridad y cuerpos de pa
triotas, y por el que se sacrifican tontamente, por defender á cua
tro  gachupines hacendados. Quéjanse en el silencio, y murmu
ran, y rio esperan mas que el momento de ver nuestras colum
nas victoriosas, para lomar la resolución que conviene. Nada
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medita, onda piensa v determina eso gobierno, de que al momen
to no seamos sabedores: nuestras avanzadas están por todas par
tes; pues podemos decir que tenemos tantos confidentes obser
vadores, cuantos americanos y aim europeos de aquellos que es
tán desengañados v proveen el desenlace de la escena, ó que as
piran á congratularse con nosotros pa«a conservar sus bienes y 
sus vidas.

No está, pues, esc gobierno en estado de prometerse, ni aun 
por un sueño alliagíieño, nuestra reconquista.

Demos ya ima mirada sobre nuestros ejércitos. E l de More
los, dueño de la provincia de Oaxaca, la mejor de la América, ha 
sojuzgado toda la costa del Sur, y en ella no hay un enemigo: 
ha aumentado su fuerza en hombres y a r m a s :  tiene bravos solda
dos y excelentes oíiciale;:, no su concento m ilitarse ha forti
ficado con inil gi orí osa" * son tañía?, cuantas han da
do ó recibido sus huestes; nada emprenden que no cousigan. 
E l de iíayon. i naque poco numero»», tiene disciplina: t»n él hay 
tallares de armas, y reina el entusiasmo y amor al o rd en ...*  
¿Qué espera V. E . á vista fíe e>tos hechos ciertísímos, y cuyos fu
nestos resultados va en breve á i!. ¿ í’spora ver remediados 
son ¡r-ja n i es doaí-tre.. .¿ue s í : í:j un cuerpo principal do 
operación do genio levantada de leva quo se oponga á Morelos 
v le persiga «in intermisión? *0 íra <1 i visión quo Ic manten»'» cs- 
pcíüíii la conmnicacion de .México á Veracruz: «rapara lo mis
mo do Qucrétaroá esa ciudad: otra entre Qnerétarc, Valladolid, 
Guanajuato, Gnadalajara y Zacatecas, defendiéndose los pueblos 
con sus urbanos y patriotas, que os ol plací del general Calleja? 
f,l;astnrá esta fuerza pequeña, repito, para contener el ímpetu do 
aquel ejército vencedor?. . . .  Cuando tales proyectos bastasen 
en lo pronto» ellos solos servirían para retardar  los desastres fu
turos, pero no para impedirlos: serian remedios paliativos que 
conservarían la vida do ese cuerpo enfermo, poro quo no le im
pidieran la muerto y total destrucción.

Tampoco basta el que se trate de sembrar la desunión entro los 
gefes ([no componen nuestra junta nacional.



D E  7,K REVOLUCION MEXICANA.

Los pueblos que están penetrados de sus intereses y  derechos, 
lo están igualmente de qne este es un ardid miserable de una 
ruin y artera política: conocen el término funesto de él, y asi lo 
detestan en lo general, aunque no talle uno ú otro picaro nove
lero egoísta tpie dé oídos á lus voces de la falaz seducción. Los 
hombres1 jumas se engañan en lo que deben hacer para ser libres, 
y pocas veces yerran el camino de conseguir este don del cíelo.

Bien lo ha visto esa capital en la elección de sus electores de 
parroquia y ayuntamiento: nada pudo conseguir el temor, el res
peto, ni el oro, de los que intentaron sobornar á la multitud pa
ra  que eligiese europeos: tampoco recabó cosa alguna el obispo 
Borgoza, á pesar del ascendiente que tenia sobre algunos elec
tores eclesiásticos, aunque de entre ellos no faltó alguno que pre
tirió su colocación en un curato al interés de su nación. Todo 
es inútil cuando el pueblo quiere ser libre y sustraerse del yogo 
que le oprimo.

¡Alio, pues, Sr. Exmo! Llene V. E . los números de un ver
dadero paure de la pútria: imite eu la fortaleza á esos electores, 
de qne es hechura digna: anímese de un santo celo por la justi
cia: haga cara íi las asechanzas do la perfidia, y  hable cumcdio 
de las bayonetas y  del terror el lenguaje de aquel Catón que atro
naba al capitolio.. . .  La patria está on peligro, salvém osla ... .  
Estudiemos . s intereses, y sitarnos tan generosos que salvemos 
jnnlamciiie con tilla :i muchos hombres que hanopi mmloki, pues 
la ge Mosidad umencüna escribe sus ugravios en el agua, y  solo 
se acuerda de ellos para peni»; Es tiempo aún; 110 irri
temos al vencedor, ni {-¡ peremos ver cambiada la herniosa Mé
xico eu un desíerlo e sp a n to so .... Propóngase V. K. imitar la 
conducta del ayuntamiento de Jiucuos-AÍres, imite también al de 
Londres, interesándose de veras ante el trono dé jorge (II para 
la reconciliación de los estados de Amó disidentes de su rnc-

* Así so pensaba en el furor del año de 1813. ¿Por qué 110 se lia «Ic pensar con 
igual lenidad en el de J&14, cuando ya desaparecieron aquellos enemigo* y  se re.t- 
Ino  la imlepcndcncm? ,Tor qué cuando ya se ha cululirariu con ellos lina recon
ciliación sincera de amistad, «jue por $11 parte no lian violado? lín¡potntcd íí es!: 
pregunta, hombres s iciosos.. . .
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trópoli. Convoque V. E. á todas las corporaciones en uso de las 
facultades que para ello le dan las ordenanzas antiguas de ciu
dad: obre activamente con Calleja, y  si se resistiese á conocer la 
verdad, manifiéstelo así á la América, protestando de sn inculpa
bilidad en las desgracias públicas.

Me abstengo de proponer las bases de conciliación, porque es
to está reservado á la suprema junta nacional; yo solo hago esta 
excitación en ol concepto de habérseme nombrado elector de par
roquia, y con obligación en conciencia de promover la salvación 
de esa ciudad.’"

Igual conducta observé en Veracruz en el año de 1820, diri
giéndole al ayuntamiento de México una memoria (que allí hi
ce imprimir) para que interpusiese sus respetos, á fin  de que el 
supremo gobierno tuviese pláticas de paz, susjwnsion de. armas 
y  acomodamiento con ios disidentes. . .  • Este papel so quemó 
por los regidores en la misma sala de ayuntamiento, lo denunció 
á  la junla  de censura el fiscal D. Juan Martinena, llenándome 
délas mas crueles invectivas y  desvergüenzas, y fue condenado. 
Aunque siempre entendí que mis diligencias serian inútiles, ja-

as me desanimé para hacerlas eu obsequio de la libertad. Tal 
era el estado Je las cosas en octubre de ISIS, eu que partí para 
Chflpanlzingo á servir en el congreso, de cuya instalación debe
mos ya hablar.



CARTA DECIMA.

INSTALACION D EL CONGRESO NACIONAL E N  CIJJL-
FANTZ1NGO EN 13 HE SEFTIEM ltllK  DE 1S 13.

A PRECIA BLE amigo.—La acta de La instalación de este cuer
po, ó sea aumentación de la junta de Zitácuaro, está compren

dida con la del nombramiento dn vocal por la provincia de Téc- 
pam. A la letra dice: „En la ciudad de Cliilpautzingo á 13 de sep
tiembre de 1S13, reunidos todos los electores de la provincia de 
Técpam para votar el representante, que como miembro del supre
mo congreso nacional componga el cuerpo deliberante de la na
ción: celebrada la misa de Espíritu Santo, y exhortadosenel pulpi
to por el Dr. D. Francisco Lorenzo de Velasco, do alejar de t í  toda 
pasión, interés y convenio antecedente en un asunto quo os do la 
mayor importancia á la unción, v para el que deben ser elegidos los 
hombres de mas conocida virtud, acendrado patriotismo y vastí 
literatura; concluido el sacrificio de la misa, y leido por mi el re
glamento para el mejor orden de las votaciones y arreglo de las 
primeras sesiones del congreso, so procedió á la votaciou, entre
gando cédulas firmadas, y proponiendo en terna con designación
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del primero, segundo y tercero lugar cada elector, que lo fueron; 
por Coahuayutla, el Sr. cura D. Mariano Salgado.—Por Peta- 
tún y  Guadalupe, el Br. D. Manuel Díaz.— Por Coyuca, D. Ma
nuel Atilauo.—Por la congregación de fieles de Acapulco, D. Ju 
lián Piza.— Por Chilpautzingo, D. Vicente García.—Por Tlal- 
chapn, D. Pedro Vi 1 ln.sefli jr.—Por lluetamo, D. Pedro Bcrmco. 
— Por O me topee, i). Manuel 1 barra.—Por Xamiltcpcc con po
der. JX Francisco Moctezuma,—Por Xuxtlahuaca, D. Juan Po
dro 11 ¡.i i z Izquierdo.—Por Tlapa, el cura D. Mariano Garnclo, 
de cuyos sui:\ :-:ios rcsullarou volados el Sr. vicario general Lic. 
.1). José Manuel de Herrera, con once votos. +—El Dr. D. José 
M aría Cós, con siete.—El Lic. D. Juan Nepomuccno Rosainz, 
con cinco.—El Lic. D. Andrés Quintana, cou cuatro.—E l Dr. D. 
Francisco Lorenzo de'Velasco, con dos.—El Lie. D. Carlos Ma
ría  de Busíamaulé, con cuatro.—El Br. 1). Raíac! D iaz,condos. 
—El cura J). Mariano Salgado, con uno.—El cura J). Mariano 
Paliño, con uuo: y siendo el de; mayor número de votos el Lic. 
J). José Manuel Herrera, vicario general, fué reconocido cu ct 
acto por diputado representan le de la provincia de Tecpam. Y 
para que en todo tiempo haya Ja debida constancia de este acto, 
sobre las cédalas y  poderes i¡ne i¡uec!an en el archivo de esta se
cretaría general, firmaron csio iusir ¡uto iodos los electores 
con el Exmo. Sr. general: ame m í d que doy íe.—José M aría 
Morelos.—J ae. Juan Ncpomiieeno líos;: ¡íuz, secretad o.—M aria
no Garnclo.—Juan Pedro lluiz Izquierdo.—Manuel José jde 
Ibarra.—Br. José Amonio Gutierre'/.—José M aría Morales.— 
Pedro líKrineo.— Manuel Esteban Atilauo.—Como diputado por 
Técpam y apoderado de Coahuayutia, Manuel Díaz.—Pedro Vi
llaseñor.— Br. Nicolás Diaz.—Vicente A uto uto García.—Julián 
Piza.—Francisco Moctezuma.—E s liel copia de su original que 
queda en esta secretaría do mi cargo.—ChUpa utxii <30 septiem
bre IS de 1S13.—Lic. Juan  Nepomuccno itosainz, secretario. *

t Kl m unio , inismiVimo, en  su iuc.<nv'i niu>mcd.ul, i|tic íi;«'• twv m  ■!*. m  !w  «In b  
tiran ía  i!c Iluriiidu, i,u t  .irrckt¿ á  los dipnindoa «I 2(> de agoslu do I52:í, uncido  pa
ra  ncr un  pcolro, hip^eH ln, j  axoto do un pueblo honrado.

* lv  tá uopiiidu do la que e*te niwcnbití y ex inte en lu secretaría del
v irv iu a  t u ,  q u e  te n y »  u Ik  vi»»*.
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Kn este acto, este oficia) leyó á  nombre del general Morelos uu 
diario en que mostró la necesidad que tenia la nación de que hu
biese uu gefe superior que reuniese el mando de las armas para 
llevar adelante la empresa comenzada; que asimismo habia es- 
I i mudo conveniente reunir lo sg cfesd c la  primera junta, y a u 
mentarla con otros vocales para poner termino á las desazones 
ocurridas entre los primeros: qne usando de las facultades queso 
le habian conferido por ios primeros caudillos de Dolores, desde 
luego en aquel acto daba cuenta de sus operaciones, y presenta
ba ;i disposición de la nación todas las conquistas hechas por sus 
armas desde Tehuantepec hasta Colima, por lo que creia estar 
terminada la comision que se le liabia dado: que esperaba se le 
dijese si continuaba sus conquistas, ó se le permilia retirar.

Entóneos el ])r. Vela seo, el que acababa de exhortar al pue
blo á que invocase al Espíritu Santo para proceder con acierto c 
imparcialidad, tomo la palabra, formó un elogio del general Mo
relos con espresiones muy aduladoras, y concluyó diciendo, que 
debería ser el generalísimo de las armas: que debería reunir el 
ejecutivo y  obrar con facultades extraordinarias. Siguióle la ofi
cialidad con gran grita, y he aquí un motín en que no tuvo par
te el Espíritu Santo: he aquí un desorden criminal y los estra
gos de un complot. Los pobres vocales que se hallaban allí reu * 
nidos, pidieron qne se les diese tiempo y libertad para deliberar. 
Nególo la chusma tumultuaria, i  cuya cabeza se presentaba con 
desfachatez Velasen: Morelos mostró resistencia á tomar esta 
investidura, y para mostrar qne así á 61 como al congreso se le 
dejaba en libertad de obrar, Morelos se fue á la sacristía, don
de estuvo fumando un tabaco por espacio do media hora, y el 
congreso se entró también en la sacristía de la iglesia parroquial, 
donde estaba reunido para dictar el decreto en que se le conce
dió á Morelos el título de generalísimo y poder ejecutivo, fun
dándose en las memorias que de varias partes se le habian re
mitido, pidiéndolo por tal, y que ól mismo presentó. Entonces 
dió gracias al congreso presidido por 1). José M arta Murguia, 
diputado por Oaxaca, y  nombró por secretarios á los licencia
dos 1). Juan Nepomucono Rosainz, v I). .losé Solero Castañeda.

TOM. IT.— 19.
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Tal es la historia dul malhadado generalísima to, el primero 
que tuvimos. Desdi; este instante se fijó la ¿poca (le las desgra
cias y  desaciertos dej Sr. Morelos: cayó sobre sus ojos la venda 
del e rro r .. . .  ¡Jnfeli/, víctima de una traína urdida en abuso de 
su honrado cora zon 6 inexperiencia <le mundo! Kn hastióse este 
geic con la conducta de Velasco, á quien no quiso nombrar di 
putado de aquel congreso: pero le instigó tanto con sus preten
siones, que por quitárselo de ene salida do Clulparitzin- 
go le dió el titulo de mariscal de campo, y por no llevarlo en su 
compañía lo destinó con una comision á Oaxaca. Reducíase es
ta  á que arrestase en aquella ciudad y remitiese á Puebla á los 
canónigos D. Ignacio Mariano Vasconcelos, y D. Jacinto More
no y Baso, como enemigos declarados de la independencia y  li
bertad do aquella ciudad. ¡Ojalá y no se hubiera dictado uin ab
surda medida! Velasco cumplió efectivamente con sn encargo: 
llenó de escándalo á Oaxaca, tanto por el modo de ejecutarlo, co
mo con su conducta personal, y  ambos canónigos, pasando el 
uno á México, y  quedándose el otro en Puebla, instruyeron ra 
dicalmente al gobierno enemigo del verdadero estado do la opi- 
nion y fuerza efectiva que tenia Oaxaca, y en virtud de sus in
formes m archóla ominosa espedicion que condujo el brigadier 
1). Melchor Alvarez en marzo del año próximo. ¿Pudiera dic
tarse resolución mas absurda que esla? Quedaron, pues, reco
nocidos por vocales de aquel congreso instalado con tan malos 
auspicios y eor.tra todas las reglas de política que no permiten 
diste el poder ejecutivo del legislativo, mas que lo que el brazo 
do la cabezo, y  aquí se iban 6 poner á mas de ciento cincuenta le
guas los individuos siguientes.

Por Valladolid, el Dr. Verduzeo.—Por Guadal ajara, D . Igna
cio Rayón.—Por Guanajuato, ]). José Alaría Liceaga.— Por Tée- 
pam, D. José Manuel Herrera.—Por Oaxaca, D. José María Mor- 
gilí». Suplentes. Por México, el Lic. 1). Carlos María Busta
mante.— Por Puebla, I). Andrés Quintana Roo.—Por Veracruz, 
el Dr. Cós. Secretarios, D. C onid io  Oi tiz de Zárate y JJ. Car
los Enrique* del Castillo.—Tratamientos. El congreso, de ma
jestad: el de sus vocales, He excelencia*— Presidente por suerte,
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í). José María Mur»uía, que se retiró cu principios de noviem
bre con achaque de enfermo para Oaxaca, y no volvió mas, hu
yendo de la borrasca que preveía próximamente.

La relación que acabo de hacer denota claramente el barullo 
que se formé en Cliilpautstmgo por los militares excitados por el 
maléfico géniu del Dr. Ve] asco: portólo f.-í ¡i duda el Sr. Morelos 
no pronunció cu el acto de la instalación del congreso k  ‘ación 
que tenia preparada, la que he encontrado original ca la segunda 
carpeta de documentos de la causa del general J). Ignacio Ra
yón, que á la letra dice:

RAZONAM IENTO D EL G EN ERA L MORELOS E N  LA
A  P E R  T U  IIA  ]>EL CONCRETO J)IÍ C lll lJ 'A N T Z l.X U O , M ALI. AI) O 1-JNTKi: 

LOS 1>0CU .llEX TO s J>» J.A  CAUSA D E L  G E N E R A L  I>. TGKACT0 RAYON.

„ Señor.—Nnesi ros enemigos se i tan empeñado en manifestarnos 
hasta el grado de evidencia ciertas verdades importantes que noso
tros 110 ignorábamos, pero que procuró ocnllarnos cuidadosamen
te el despotismo del gobierno, hajo cuyo yugo hemos vivido opri
midos: tales son. . . .  Que. ta soberanía reside. esencialmente. en 
los pueblos. . , .  Que transm itida ú los monarcas, por ausencia, 
muerte ó ca ulividad de estas, rcjlai/c ác.ia aquellos. . . .  Que son 
libres para  reformar sus instituciones polífiras siempre que les 
con venga. . . .  Que n ing  un p  nebí o l  ie ne. derretí o j¡ ora sr,j 11 ~ga r 
á  otro -si no precede v.na agresión injusta. ¿Y podrá la E uro
pa, principalmenlela España, echar en cava á la América como 
una rebeldía este .saciulimienío genaroíiu que Jia hecho paralan- 
zar de su seno á Jos que al mismo tiempo que decantan y pro
claman la justicia de estos principios liberales, íutenían sojuzgar
la tornándola á una esclavitud mas ominosa que la pasada do 
tres siglos? ¿Podrán iiuesiros enemigos ponerse en contradic
ción consigo mismos, y calificar de injustos los principios con quo 
canonizan de santa, justa y necesaria su actual revolución con
tra el emperador de los Jruncoses? ¡Ay! por desgracia obrando 
este modo escandaloso, y  á una série de atrope! lamicntos, injus
ticias y  atrocidades, unaden esta inconsecuencia para poner col
mo iisu  inmoralidad y audacia.
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Gracias á J)ios que el loríente de indignación quo luí corrido 
por ol corazón tic los amor ¡can os los ha arrebatado impetuosa
mente, y tollos lian votado á defender sos derechos, librándose 
cu las manos do una Providencia bienhechora que da y quita, 
erige y destruye Jos imperios, según sus designios. Este pueblo 
oprimido, semejante con mucho al de Fsracl trabajado por Fa
raón, cansado de sufrir, elevó sus manos al cielo, hizo oír sus cla
mores ante el solio del Eterno, y compadecido este de sus des
gracias, abrió su boca.y decretó en presencia de los serafines que 
el Anáhuac  fuese libre. Aquel espíritu quo animó la enorme 
masa que vagaba en el antiguo caos, que le dió vida con un so- 
pío, ó hizo nacer este mundo maravilloso, semejante ahora a un  
golpe do electricidad,sacudió espantosamente nuestros corazones, 
quitó el venda ge ¡i nuestros ojos, y convirtióla apatía vergonzo
sa en que yacíamos en un furor belicoso y terrible.

Eu el pueblo de Dolores se hizo oir esta voz m uy semejante 
á la del trueno, y propagándose con la rapidez del crepúsculo de 
la aurora, y  del estallido del cañón, he aquí transformada en un 
momento la presente generación en briosa, impertérrita y com
parable con una leona que alm ena las selvas, y buscando sus 
cachorrillos se lanza contra sus enemigos, los despedaza, los con
fundo y  persigue. No de otro modo, señor, la America irritada y 
armada con los fragmentos de sus cadenas opresoras, forma es
cuadrones. organiza ejércitos, instala tribunales, y lleva por to
do el continente sobre sus enemigos la confusion, el espanto y la 
muerte.

Tal es la idea que me presenta V. M. cuando le contemplo en 
la noble, pero imponente actitud de destruir á sus enemigos, y  de 
arrojarlos hasta mas alia de los mares de la Bélica; mas ¡ah! quo 
la libertad, este don del cielo, este patrimonio, cuya adquisición 
y conservación no se consigne sino á precio de sangre, y de 
los mas costosos .sacrificios, cuya valía está en razón del traba
jo  que cuesta su recobro, ha cubierto á nuestros hijos, hermanos 
y  amigos de ¡uto y amargura, porque ¿quién es de nosotros el 
que no haya sacrificado algunas de las prendas mas caras de su 
corazón? ¿Quién no registra entre el polvo de nuestros cam
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pos de batalla el rosto venerable de algún amigo, hermano ó deu
do? ¿Quién, el que en la soledad de la noche no ve su cara 
imagen, y oye sus acentos lúgubres con qne clama por la ven
ganza de sus asesinos? ¡Manes de las Cruces, de Acúleo,Gua
najuato y Calderón, de Zitáeuaro y Cuantía! ¡Manes de Hidal
go y  Allende, quo apenas acierto á pronunciar, y que jam as pro
nunciaré sin respeto, vosotros sois testigos de nuestro llanto! ¡vos
otros que sin duda presidís esta augusta asamblea meciéndoos 
plácidos en derredor de e lla .. . .  recibid á par quo nuestras lá
grimas, el mas solemne voto que á presencia vuestra hacemos 
ni esle dia de morir ó salvar la patria. . . .  M orir ó salvar la  

p a tr ia  . . .  déjeseme repetirlo ,. . .  Estamos, señor, metidos en la 
lucha mas terrible que han visto las edades de este continente: 
pende de nuestro valor y  de la sabiduría de V. M. la suerte do 
siete millones de americanos comprometidos en nuestra honra
dez y valentía: ellos se ven colocados entre la libertad y la ser
vidumbre; ¿decid ahora si es empresa ardua la que acometimos 
y tenemos entre manos? Por todas partes se nos suscitan ene
migos que no se detienen en los medios de hostilizarnos, aun los 
mas reprobados por el derecho de gentes, como consigan nues
tra reducción y  esclavitud. Kl veneno, el fuego, el hierro, la per
fidia, la cabala, la calumnia: tales sou las baterías que nos ases
tan, y con que nos hacen la guerra mas cruda y ominosa. Pero 
aun tenemos un enemigo mas atroz é implacable, y  esc habita 
ournedio de n o so tro s .... Las pasiones que despedazan y cor
roen nuestras entrañas, nos aniquilan interiormente, y  se llevan 
ademas al abismo de la perdición innumerables v íctim as.. . .  
Pueblos hechos el vil juguete de e lla s* ... ¡Buen Dios! yo tiem
blo al figurarme los horrores de la guerra; pero mas me estre
mezco todavía ai considerar los estragos de la anarquía: no per
mita el cielo que yo emprenda ahora el describirlos, esto seria 
llenar á V. M. de consternación, que debo alejar en tan fausto 
día; solo diré que sus autores sou reos, delante de Dios y de la 
patria, de la sangre de sus hermanos, y  mas culpables con m u
cho que nuestros descubiertos enemigos. ¡Tiemblen los motores 
y atizadores de esta llama infernal, al contemplar los pueblos en-
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ruchos cu las desgracias de una guerra civil por haber fomenta
do sus caprichos! ¡Tiemblen al figurarse la espada entrada en 
el pecho de su hermano! ¡Tiemblen, en fin, al ver. aunque de 
lejos, ú esos cruelísimos europeos riéndose y celebrando con el re 
gocijo de unos caribes sus desdichas y desunión, como el mayor 
desús  triunfos!

Este cúmulo de desgracias reunidas á  las que personalmente 
lian padecido los heroicos caudillos libertadores de Anáhuac, 
oprimidos ya en las derrotas, ya eu las fugas, ya en los bosques, 
ya en los países calidísimos y  dañinos, ya careciendo hasta del 
alimento preciso para sostener una vida mísera y congojosa, le
jos de arredrarlos, solo han servido para mantener la hermosa 
y sagrada llama del patriotismo y exaltar su noble entusias
mo. Permítaseme repetirlo, todo les ha fallado alguna vez, me
nos el deseo de salvar la patria, recuerdo tiernísimo para mi co- 
ra z o n .. . .  Ellos han mendigado el pan de la choza humilde de 
los pastores, y enjugado sus labios con el agua inmunda de las 
cisternas; poro todo ha pasado como pasan las tormentas borras
cosas: Jas p 6rdidas se han repuesto con creces: ú ias derrotas y 
dispersiones se han seguido las victorias; y los mexicanos jamas 
han sido mas formidablesíí sus enemigos, que cuando lian vaga
do por las montañas, ratificando á cada paso y en cada peligro 
el voto de salvar la patria y vengar la saugre de sus hermanos.

V. M., Señor, por medio del infortunio ha recobrado su esplen
dor: ha consolado á los pueblos: ha destruido en gran parte ásus 
enemigos, y logrado la dicha de asegurar ásus amados hijos que 
no esta lejos el suspirado dia de su libertad y  de sil gloria. V. 
M. ha sido como ima águila generosa que ha salvado á sus po • 
lluclos, y colocándose sobre el mas elevado cedro, les ha mostra
do desde su cima Ja astucia y  vigor con que los ha preservado. 
V. M. tan magestuoso como terrible, abre en este momento sus 
alas paternales para abrigarnos bajo de ellas, y desafiar desde es
te sagrado asilo la rapacidad de ese león orgulloso que hoy ve
mos entre el cazador y  el venablo. Las plumas, pues, que nos 
cobijen, serán las leyes protectoras de nuestra seguridad: sus gar
ras terribles los ejércitos ordenados en buena disciplina: sus ojos
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perspicaces, vuestra sabiduría que todo lo penetre y anticipo. 
¡Dia grande! íálisto y venturoso dia es este, en que el sol alum
bra  con luz mas pura, y aun parece que en su esplendor mues
tra  regocijo en alegrarnos. ¡Genios de Mocteluuoma, de Ca- 
camalzin, do Cuaulitimotzin, de Xicolencall y de Catzonzi, ce
lebrad, como celebrasteis el mitote en que fuisteis acometidos 
por la pérfida espada de Alvarado, este dichoso instante en que 
vuestros hijos se han reunido para vengar vuestros desafueros y 
nltrages,y librarse de las garras de la tiranía y fanatismo que los 
iba á sorber para siempre! Al 12 de agosto de 1521, sucedió el 
14 de septiembre de 1813. En aquel se apretaron las cadenas do 
nuestra servidumbre en México Tenoxtitlan, en este se rompen 
para siempre en el venturoso pueblo de Chilpantzingo.

¡Loado sea para siempre el Dios de nuestros padres, y cada 
momento de nuestra vida sea señalado con un himno do gracias 
por tamaños beneficios!!!.. . .  Pero, Señor, nada emprendamos 
ni ejecutemos para nuestro bienestar, si antes no nos decidimos 
á proteger la religión, y  también sus instituciones; á conservar 
las propiedades: á respetar los derechos de los pueblos: á olvidar 
nuestros mutuos resentimientos,y ¿trabajar incesantemente por 
llenar estos objetos sagrados. ♦ ♦. Desaparezca antes el que pos
poniendo la salvación do la América á un egoísmo vil, se mues
tre perezoso en servirla y  en dar ejemplo do un acrisolado pa
triotismo. Vamos á restablecer el imperio mexicano, mejorando 
el gobierno: vamos á ser el espectáculo do las naciones cultas que 
nos observan: vamos, en fin, á ser libres é independientes. Te
lamos el inexorable juicio de la posteridad que nos espera: te

mamos á la historia que ha de presentar al mundo el cuadro de 
nuestras acciones; y así ajustemos escrupulosamente nuestra con
ducta á los principios mas sanos de religión, de honor y de polí
tica. Señor, yo me congratulo con vuestra instalación. Dije.”

La instalación del Congreso do Chilpantzing’O, es de aquellos 
hechos que no pueden condenarse al olvido, no menos que la 
de la primera junta de Zitáeuaro: tácame, pues, como america
no sensible celebrarlo, y para ello se me presenta en el Correo 
del Sur nínn. 4. una poesía que debo* colocar en este lugar para
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gloria tic Morelos, que aunque formada para celebrar el din do 
m  nacimiento^ es muy aplicable al mismo en celebridad del mus 
fausto acontecimiento que por su medio pudiera ocurrir a la  na
ción mexicana.

O D A .

Jamás vieron mis ojos 
Mas herniosa á la aurora,
Ni mas que nunca eu su carroza ufau;
Disipar los enojos 
De los campos de Flora.
E s mas bella que nunca la manan a;
De las aves la voz es mas galana:
Todo anuncia a le g r ía .
Venid á  celebrar tan fausto dia.

Aunque es torpe mi musa
Y jamns ha cantado 
Proezas ilustres de varones claros,
Elogiar hoy no escusa 
A  un pudre afortunado,
Que condolido de sus hijos caros 
Con heroico valor, con hechos raros,
La paz les restituye,
Pues pávido el tirano escapa y huye.

Quien tal vez lia mirado 
A •Saturnia la hermosa 
Acosada y seguida tenazmente 
(Inconstancias del hado)
De la Pitón famosa 
Pestilencial y  rígida serpiente,
Que á todos lados su canino diente
Colérica cstendia
Por s¡ á  Latona devorar podía;

No de otra suerte, indianos,
A la que es madre nuestra,
Otra fiera mayor, mas espantable
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Con furores insanos 
Su crueldad le demuestra,
Y la reduce á un grado lamentable 
Haciéndola arrastrar ¡hidra execrable!
Las cadenas y grillos
Que nadie acertará á  describí][os;

Pero como la hazaña 
Tan grandiosa y cumplida 
B e disparar la saeta destructora 
Contra tal alimaña»
Solo estaba ceñida
Al numen Delio que el Oriente dora,
Y á su madre liberta en la misma hora 
E  inunda de contento
Como el que goza el corderiüo esculo;

Así la acción preclara 
P e  extraer con arrogancia 
Del yugo férreo de los europeos 
La patria, ¡prenda cara!
Se debe á la constancia
Bul bizarro José, cuyos deseos
Lo hacen siempre cubrirse de trofeos:
Celebremos, pues, todos
Sus ínclitas acciones de mil modos,

A Apolo consagraron 
P or aquel gran servicio,
Los templos mas suntuosos y  elevados;
Y en su obsequio inventaron 
Uno y otro ejercicio,
Los pitios juegos, los bailes afamados 
Donde jóvenes briosos y esforzados 
Atletas combatían,
Y á la lucha los miembros disponían.

E l pueblo americano
B e esa pompa se aleja,
Y  entregado al placer de tus memorias

TOM. II.— 50.
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Se embriaga, y muy ufano
Y exento de la queja
Con cánticos recuerda fus victorias;
Y quiere transm itirá las historias 
Que corazones leales
Sor, los lemplos quo erijo arcos triunfales.

A tí mi voz dirijo,
¡Invencible Morelos!
Del estado íirmísima columna,
Uena de regocijo 
E n tus gloriosos vuelos 
Espera la nación su eran fortuna,
Y  aginmla que las huestes u uaá  un;
Como el humo se apaguen,
Y su temeridad infieles paguen.

Ensalzan á Diomedes
Que el dardo clava á Marte;
Tu valor es mayor en la campaña
Y  en industria le excede.?,
Pues tenido has mucho arte
P ara  eclipsarlos soles de la España. 
Abatiendo su oigullo y feroz saña:
T» lama atruene al orbe
Y el bravo Aquiles á tus pies se encorve. 

No ya el laurel hojoso
Circule por tus sienes,
Que esc es premio vulgar de vencedores: 
Otro ramo frondoso 
Para corona tienes;
Yo te ofrezco la grama, sus honores 
Apenas se franquean, según autores,
Al magnánimo y íuerte
Que un sitio rompe, y burla do la muerte.

Cuando á nuestro hemisferio 
l a  hija de Thémis vuelva 
De rosas coronada, y frente afable
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A establecer su imperio
Y  todo lo resuelva.
El labrador, el viejo venerable,
El joven, la mnger el miserable 
Cantarán con la oí i v¡
K i invicto *MoYfi{(w vira! ri¡ut? . . , .

Vcair.os ya los planes do Calleja para librarse de la invasión 
<jue le amenazaba,

P L \N 1 )E  OPERACIONES RESPECTIVA S A TE STA D O
A ! : t  ü  AL D li LA JMIOVINC) \  K TV  KOLA» Y RÜ.MMO JMi L S UR DE ELLA.

Jal es ol rubro del documento ó minuta original que tengo «' 
la vista, de la secreta ría «leí antiguo vi reinal o.

E l enemigo (dice) ocupa con varios cuerpos quo disminuye ó 
aumenta, según las ocurrencias, una línea que so estiende desde 
Chilpanlzingo al puente del Marqués sobre el rio de Puebla, dis
tante 1 minia leguas de aquella capital, á la que amenaza igual
mente que á Izúcar, Cuantía. &c.

De la misma linea, según noticias, lia destacado un cuerpo al 
jorro d:; Coscomatepec, sitiado por nuestras tropas.
Las fuerzas de su izquierda apoyadas en Cliilpatitzingo, pue

blo fortificado en el estrecho de una barranca, solían disminuido 
para reforzar su derecha, en la quo parece está dispuesto á obrar.

Nuestra línea, casi paralela á la suya, so extiende desde To
péeos ci óleo, en que apoya su derecha. haMa Izúcar y Puebla, en 
que termina su izquierd;

Ella coi isla de tres cuerpos, el de la derecha á cargo del Sr. 
brigadier I). José ?i?orcno T)aoi.\, con cercado dos mil hombres 
entro infantería y caballería, y seis piezas: el del centro, al del 
teniente coronel I). José (¡abrid  do Artnijo, que podrá constar 
de mil quinientos hombres, inclusas las tropas urbanas de su dis
trito; v el de la izquierda, al del Sr. coronel T)« Luis de la Aguila, 
con cerca de tres mil hombres, y un suficiente número de pieza , 

De la guarnición de Puebla, sus destacamentos, patriotas, re
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cogiéndolos todos, y auxilios que reciba de Jalapa v de esta ca
pital, de donde salen en esta fecha un batallón de infanterí; 
escuadrón de dragones, ambos de corta fuerza, debe formar# 
otro cuerpo lo mejor organizado posible, que mandará en per
sona el Sr. comandante general del Sur, á cuyas órdenes estarán 
los de Armijo y Aguila, quedando independiente el del Sr. Mo
reno, por su distancia y mayor inmediación á la capital de México.

E l objeto principal y preferente debe ser el que cada uno de 
estos cuerpos esté organizado, disciplinado y provisto de cuanto 
pueda necesitar, y proveerle las estrechas circunstancias y esca
sez de casi todos los pueblos de este país arruinado, exigiendo de 
ellos los víveres y contribuciones con la posible equidad y mode
ración* en caso que ella baste para surtirlos; pero valiéndose de 
la fuerza si la moderación no alcanzare.

A cada uno de estos cuerpos se agregará el todo ó parte de ios 
patriotas de su distrito, así para aumentar su  fuerza, c o r n o  por 
evitar que se dispersen. A los pueblos que no queden defendi
dos se Íes recojerán tocios los caballos y armas que tengan sus ve
cinos, á quienes se satisfará su importe.

Si el enemigo diese tiempo, se empleará el que se necesite en 
organizar estos cuerpos, de modo que cada uno se halle con fuer
zas suficientes para atacar con ventaja del enemigo, suspendien
do todo convoy, correo ó  destacamento que no sea muy preciso, 
y dedicándose solo á este importante objeto, haciendo efectiva la 
responsabilidad de cualquiera gefe ú  oficial que 110 se esmere en 
el cumplimiento de sus deberes.

Conseguido esto objeto, basta el punto que permita ta posibi
lidad, obrarán de concierto los cuatro cuerpos.

El del Sr. Moreno llamará la atención del enemigo, amena
zando su derecha en Chilpantzingo, apoderándose de este punto 
y del contiguo de Clnlapa, si hallase oportunidad de hacerlo.

E l del Sr. Aguila, reuniendo cuantas tropas y patriotas exis
tan en las villas, si lo creyere preciso, ó dejando alguna guarni
ción en ellas, si se considerare con fuerzas bastantes para batir 
al enemigo, se situará en Tehuacán y le atacará por su espalda 
en el puente del Marqués, en el entretanto que el cuerpo que se 
forme en Puebla le ataca por el frente.
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L1 teniente coronel Armijo dejará en Jzúcar la guarnición 
que crea necesaria para poder sostener un asalto, proveyendo 
aquel punto de víveres, municiones y un buen gefe, y con la res
tante tropa se unirá á la división de Puebla. s¡ lo necesitase, ó lia
rá  una diversión por la izquierda del Sr. Moreno con rumbo á 
Chilapa,si la división de Pueblano exijiesesu auxilio, y en el ca
so do necesitarlo, preferirá á esta toda otra atención.

La división del Sr. Aguila y  la de Armijo que obran á  las ór
denes del general del Sur, lo harán de concierto con la que este 
gefe mande con presencia de los movimientos del enemigo.

El general tendrá muy presentes dos verdades, que sin riesgo 
de esponerlo todo, no deben separarse de su memoria y disposi
ciones: la primera es, la de que los cuerpos reunidos al cargo de 
sus gefes y oficiales, con disciplina, y provistos de lo necesario, 
aseguran la victoria; y la segunda, que importa menos que los 
enemigos entren en pueblos que nosotros abandonamos, no sien
do posible sostenerlos todos, que de que por cubrirlos dividamos 
nuestras fuerzas con riesgo casi evidente de perderlas todas.

Si por es!us medias se consiguiese (como es probable) t  batir 
los cuerpos principales de Morelos y Matamoros, queda á  la pru
dencia del general y de los respectivos gefes de divisiones el 
aprovechar los momentos y circunstancias que se presenten para 
perseguirlos eu la buena estación á cualquier parte donde se di
di rijan, y el destinar un cuerpo á la provincia de Oaxaca pava 
apoderarse de ella, .siendo del cargo del Sr. Aloren o, según las 
mismas ocurrencias, el tle recobrar á Acapulco, protegiendo á  los 
fieles patriotas que se han sostenido en Ayutla, Ometepec, ó la 
Palizada. México octubre 5 de 1818.—Calleja.

Tales eran los ensueños y profunda modorra en que estaba es
te gefe cuando meditaba estos planes, y  tal la astucia y suspica
cia con que el general Morelos le habia ocultado la marcha que 
proyectaba hacer sobro Valladolid. Llegó á  tal la precaución 
en esta parte, que cuando salió de Chilpantzíngo á  Zumpango 
para hacer un reconocimiento de las márgenes del Mcscala, y ob-

t N o  fué tan probable, sino lo contrario. Este plan se traz/ en 5 do octubre, 
y U  del misino derroto Matamoros el batallón de Asturias.
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servar los movimientos de Moreno J)aoÍ.\. hizo varias pregun
tas á los hombres mas «luchos en aquellos caminos, y im;i de .sus 
preguntas sueltas, fué. . . .  ¿Por dúndn aula ttqn'
Valladolid?

Morelos se reía, y en caria (que fí*r.<r<> origina!) fechada á 25 
tle octubre en Cliilpanfcingo. dirigida á los señores Guadalupes, 
que dició 61 mismo, les decia: ,.Los planes de Calleja varían i 
cada instante por los reveces que á su pesar resiente. La tom; 
del castillo lo ha llenado de rabia» y el paseo militar hasta Ac; 
pulco, no saldrá del espacio de su imaginación del iranio. Los 
resultarlos del rio y de Tepecuacuilco inclinarán la balanz; 
donde debe pesar con mayor fuerza.”

E l gobierno de México dió á luz con la mayor .uíisf; :<:ion eu 
las gacelas números 418 y  47“ de ÍJ1 do agosio y do octubre 
de i 81.'i, varios parles de ataques tenidos con las partidas ame
ricanas, sobre robarse mutuamente algunos ganados; codo insig
nificante y despreciable como canuto hizo Moreno Daoix. Este 
gefe apenas entendió que se aproximaba per su línea la división 
tle Matamoros, cuando se re]> legó ácia Cuernavaca y desptuv 
ácia México: podría dudarse quién de los dos gofos, es decir, es
te ó Calleja estaba mas acobardado, como lo demuestran las 
providencias sobre el alistamiento de patriotas, dadas en aque
llos dias con mucha dureza, y ejecutadas cou la misma en algu
nos jóvenes de la primera nobleza de México que se resistían 
tomar Jas armas, como el hijo del conde do Pérez Gálvez. N i in
fluía poco para esta cobardía el ánimo insolento y  atrevido que 
mostraba el pueblo bajo de México. Hablábase públicamente 
con entusiasmo de las victorias do Morelos, de la instalación del 
congreso de Chüpautcingo, y  aun el dia mismo de ella su habian 
cantado misas implorando el auxilio del Padre de las luces, pa
ra  el acierto de aquel cuerpo. La tarde del 2*1 de octubre se sus
citó un motín con los llamados realistas y  las tropas es pedición a - 
lias que se habian reconcentrado en México, el cual fué apoya
do por c) populacho qne llegó á batirse en el barrio do la Palm: 
y San Pablo, y se derramó alguna sangro. Bien lo dan á  enten
der los bandos publicados entonces y  que se leen en la Gacela



uúiii. '17 J: lodo hacia creer á este pueblo que estaba próxima su 
rendición con la venida de Morelos.

L a  memo ría de este hedió ruidoso la ha conservado un hom
bre tan curioso corno exacto en unos apuntamientos secretos que 
me ha mostrado, y en cijos se ice lo siguiente.

,,Un oficial do milicias do México volaba eu la plazuela de S. 
Pablo, uonde triaba su cuarto), un papelote: quisieron cortárse
lo unos soldados del regimiento de Castilla, insultándolo al mis
mo tiempo; pero observado esto por unos milicianos, ocurrieron 
á auxiliar al oficial de su cuerpo; utas en defensa de los castella
nos ocurrió otro grupo de los do este regimiento, armados de bu- 
Jloneta, como siempre andaban á  fuer de cobardes y desconfia
dos. Arm ada una gran zambra, corno el paisanage y  patrullas 
de realistas patriotas y del comercio, se declararon cu favor de 
los milicianos, comenzaron á atacar á  los de Castilla on donde los 
encontraban, así es que el barrio de la Merced se vió en alar
ma. Entonces todo el batallón do Castilla, acuartelado en la ca
lle de la Acequia, salió con banda de tambores y grande aparato 
militar á apaciguar Ja sedición, do la que resultaron once muer
tos y  no pocos heridos.”

Yo supe en TI apa este suceso m uy adulterado, y  por él con
cebí el grado de exaltación en que se hallaban los mexicanos, 
pnes á  pesar de su calma se espiieaban de este modo contra la 
tropa espedicionaria mas valiente y arreglada que se habia has
ta  entonces presentado.

OCURRENCIAS PR IN C IPA LES DE LA  PROVINCIA DE
.'ADA LA JA R .i K.V ÍS I.'J .

l i a  llamado mi atención el ejército del Sur, ase como la llamíi 
al gobierno de México, para aplicarme á describir con la exacti
tud que os compatible con la relación de un Cuadro Histórico, 
cnanto ocurrió de notable por aquel nimbo: ya es tiempo de que 
hagamos una pausa y diri jamos la vista áciacl Occidente, comen
zando por referir lo ocurrido entre el virey Calleja y el general 
D. José de la O u z . Tal vez la descripción que hagamos del ca
rácter de este gofo contribuirá, mas de lo que parece á primera
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vista, nn solo para instruir á los Icctorcs curiosos, sino para díri- 
«•¡r al gobierno actual, que se ocupa de la felicidad de aquella 
hermosa parte «le nuestro continente.

Bastante idea liemos iludo del carácter feroz y sanguinario de 
D. José de la Cruz en la Carta octava de la primera época, pri
mera edición, mostrado en su cspedicion contra los Villagranes; 
mas aquella era la tiña ó el bigote del Lcon: entonces obraba 
cerca de! virey, que pudiera irleá  la mano; vamos ú verlo obrar 
ahora solo, con independencia» en la edad de las pasiones, a rre 
batado de odio contra la independencia, y en estado de poder 
saciar su saña sin término.

Bien sabido es que no habiendo contado Calleja con la fuer
za de Cruz para dar la batalla del puente de Calderón, esto bas
tó para que le jurase un odio eterno. Sin duda que no lo au
mentó poco el que á la salida de Calleja para San Luis Potosí 
en febrero de 1 S! 1 , solo le dejó veinticinco mil pesos para que 
proveyese á las necesidades de su ejército, llevándose todo el de 
mas dinero consigo, que colectó en ^uadalajara de varios ramos, 
en cantidad de sesenta y cinco mil ciento dos petos, un real, 
ocho granos,

Cruz, viéndose solo y sin competidor, adoptó un plan de de
vastación y ruina, cuva ejecución confió á sus subalternos, y que 
estos ejecutaron cumplidamente; plan meditado en silencio, y 
combinado de una manera atrocísima. Así es qtie Linares en
tró en el pueblo de Tizapam, con el objeto de incendiarlo: sus 
infelices habitantes le recibieron de paz, le presentaron flores é 
hicieron demostraciones tales de sencillez é inocencia que lo des
armaron y nada se atrevió á ejecutar: afectó Linares que se reti
raba y seguía otro camino; pero he aquí que repentinamente re
trocede, y como sí entrase en un pais enemigo, todo lo arrasa y 
reduce á p av ezas .... ¡Ah! el cielo justo no dejó sin castigo este 
delito, pues Linares :d fin pereció de un modo cruento, en uno 
de los ataques de la isla de Mcscala en la laguna de Chapala, 
como despues veremos.

Parecía calmado un tanto el odio entre Cruz y Calleja, mien
tras duró cí gobierno de Venegas, que hizo del primero la nía-



vor confianza, le trató como á amigo íntimo, y 1c confió el man
do de las provincias de Guanajuato y Vallado!id sobre la de 
Guadalnjara. Cruz representó su incapacidad para regirlas; pe
ro en el fondo de su eorazon se agradó de este ensanche que se 
díó á la órbita de su dominación, pues era ambicioso de mando 
y gloria; mas no bien se separó Vencgas del vircinato, cuando 
Calleja se lo quitó por orden de 21 de abril de 1813, y confirió 
á  I). Agustín de Iturbide; providencia que le fué harto sensible 
ú Cruz, por lo que pidió su relevo del mando en 12 de mayo de 
dicho año. En la felicitación que le hace por su elevación al 
vircinato, aunque autógrafa, usa de la mayor sobriedad en las 
espresiones. El oficial Pelaez, ¡i quien tocó respondérsela, pu
so en la minuta algunas palabras de congratulación y benevo
lencia, como de mi mayor estimación; pero se nolan borradas. 
Por tanto comenzaron ambos gefes ú corresponderse con muy 
mal agüero. Cruz no cesó desde el tiempo de Venegas de pe
dir al gobierno de México armas y municiones, y aun destinó pa
ra que se las llevase al capitan Pimúñnri; mas apenas pudo con
seguir cincuenta cajones de pólvora, cien sables, otras tantas es
padas y menos de cien fusiles. Esta negativa lo hizo romper en 
espresiones demasiado fuertes, y causó la severa reprimenda que 
Calleja le echó en oficio de G de julio de 1813, y en la que pre
tende justificar la medida de separarle el mando de las provin
cias adscriptas, fundado en las diversas renuncias que habia he
cho Cruz á Venegas. Yo veo en esta serie de contestaciones á 
un joven brioso, insolente, despechado, que en un solo rasgo de 
pluma muestra sti arrebatamiento, su odio á la independencia, 
al mismo tiempo que noto en el mucho talento, astucia y combi
nación profunda: él vió las cosas en grande, y aun hizo de Gua- 
dalajara pronósticos que en pártese ven realizados; sea por esto, 
o por una ambición ilimitada de mando, Cruz logró inspirar un 
odio mortal á los jaliseienses contra México, y sin duda fué el que 
no solo sembró, sino que comenzó á cosechar el amargo fruto 
de In separaciou de aquel estado del gobierno de México, que 
nos ha inundado en amargura en estos últimos dias. Mas por 
otra parte estas disposiciones de su eorazon hicieron conocer á
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los Guadalajareño'; ol sobro!0 do suí fueteas y do su¡¡ voeur..* 
desmoral ¡/ó al pueblo. poro Ic introdujo ol «¿usío por o! comer 
ció, por lu políe'a y íkdias ¿tries: <í(ia:!a!a¡a¡a no inora en oí di¡i 
t i l i a  ciudad tan íjriilit?::0- si r.o si* eíeoluado lo* provec
tos do Cruz pul a su e¡:ióetlee: l! miüiii, :¡m como 0:1 ios
movimiento» mas indiiVronlo^ tm  ojo <; luso n a d ar ;.>íudia en un 
buen cómico lo.» aíl-cioj de O r o s ío - s n id o  de las íurtf.s, yo on 
las menores calúusidas de sus escrilos secretos ven toda ol al usa 
impetuosa de esto español, on quien la ilustración apenas pudo 
embotar en una mínima parle ia lo” jidad que lo oaraeíerizaba 
principalmente.

Lu sí: vi o do los 510 í>s  nos comprobará la. exaciUud do oí i a 
descripción, ) 7 hará ver que Cruz solo es comparable con íuan ii- 
guo predecesor Crist. ai do Uñalo, que coa un pa-oído do espa
ñoles libróála primera vida de Guadalajara do la irrupción de los 
indios gummiinoUm. y  que dió .motivo ú la lamosa, guerra lla
mada del _\lixton, terminada felizmente por I). Antonio do M en
doza, primer virey do A léxico. No se emienda por. oslo que á 
Cruz le concedo el valor que naturaleza dió al primero Insta eí 
heroísmo. He aq u í mi cuadro 1 taz ai I íi por la ma no m i siria do 
Cruz en Guadal»jara en aquella época, o* decir,en í) de abril de 
1812, que dala su cana al virey..

„U ay atenciones (dice) por el Oeste, por el rumbo de Acapo- 
neta y el Rosario, aunque no de grande importancia: pero se acu
do íi esta necesidad en la íorma que se puede, y se sostienen Jos 
puntos principales, desde donde parlen las expediciones contra 
la canalla . Por el Nayarit hay también una gavillucia que no 
deja de ciar que hacer, pues hace incursiones hasta las orillas del 
Rio Grande, y  roha y  asesina, contra lu cual (entro un cuerpo 
pequeño que algo 1h contiene. Por el Nordeste o visten las ga
villas reunidas de JTennosillo, Segura, Carranza, Cabeza de Ba
ca y Saturnino, que dan bastan lo que hacer, pues componen un 
total de dos, tres y hasta cuatro mil rebeldes. Cuando pasa cual
quier incursión retinen las de los «ibocillas padre Torres y Ca
ballero que andan por el Bajío. A esla reunión so la paraliza 
enanas ocasione'? por medio de movimientos, reuniendo iaíuev-
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za  de-varios puntos y atacándola: pero rara vez espeta cuando 
se lie vis n fuerzas grandes, de lo que roáultau latidas inútiles, y 
dejar varios punios descubiertos. y do aquí los males consiguien
tes. Por el Jisjn es na enjambre el que présenla m asó  menos 
cuidados, según que ver ¡fien la canalla mayores ó menores reu
niones:: á esta clase so atiende por medio de mía subdivisión de 
fuerzas y  movilidad continua.

L a aleneion dé la laguna e ¡dio on que dura poco.. .  , t
Por o! Sureste tenso las atenciones de que nanea lie podido 

verme libre, y que n K. le serán bien eouoridas por los par
tos que tenso remitidos, y  por el Sur es igual y difícil concluir 
con las atenciones por falla de recursos co«>que hacerlo. A to
das partes se acude, poro débilmente, como es do suponer, y n 
•s poea Ibríumi que ñor medio de una constante y no interrum
pida movilidad so impida que se hagan graudes vemiiones. Has
ta  aquí el cuadro de Nueva-Galicia v parte del territorio de las 
provinci: do Valladolid y Guanajuato, pues en el corazon de 
estas 110 ?'■' fon: mas organizado que Ocluya, Irapuato, Silao, 
ii'vm y Guanajuato, y en la de Valladolid solamente la capital. 
L a  villa de Zamora y los pueblos de la Piedad (\ Irapuato están 
organizados y prolojidos por las trapas que siempre han tenido. 
H a r é  un año que lo;/n i r.tm bicri tener organizados los pueblos 
de Xiqnüpnni, ( ’oiija y los !íey:w: peni tuve que abandonar es
tos pueblos» porque del;» provincia de Valladolid parece que no 
podían coadyuvar al plan que vo ¡seguía.

Do todo lo dicho inferirá V. 10. lo que es preciso para no ver 
¡u rdidos en un momenM tantos trabajos, reflexionando que si se 
pierde la opiuion pública de Nueva -Galicia, quizá las grandes 
fuerzas de que V. E . puede disponer prestí u(emente, -serán lorian 
v.?a‘üi *V/vpara. reponerlo, y ahora cou uu regular auxilio pue
do asegurarse la quietud y  organización, y tener fundadas espe
ranzas de que este país subministre roe s para otro.”

Todo su rr y  r n ir  de Cruz é ra la  remisión de armas, creía
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que en esto se cifraba la felicidad. I)ic3 quo sus ensayos para 
construirlas le habían sido costosísimos é inútiles, por lo que ha
bía abandonado la empresa: que las espadas forjadas allí eran 
tan malas que se quebraban (son sus palabras) con solo el movi
miento de los caballos. No eran así las que se construían eu 
Cerro Colorado de Tehuacán, como alfanjes damasquinos, y los 
de Pachuca: los fusiles de) campo del Gallo en nada diferian de 
los ingleses en sus fuegos: los insurgentes sabían vencer toda cla
se de obstáculos y  casi forzaban la naturaleza á quo proveyese á 
sus necesidades.

Es, pues, visto qne el ponderado estado de pacificación de la 
Nueva-Galicia en aquellos tiempos era una quimera, y si habia 
paz, era la de los sepulcros, dimanada de la ruina y  devastación 
de los pueblos por eí sistema de destrucción adoptado; sin em
bargo de eslo, en aquella época ocurrieron sucesos harto desa
gradables á Cruz, y que no pueden pasarse en sileucio.

D. Victor Rosales vagaba por las inmediaciones de Zacate
cas, y le perseguían hasta cinco divisiones de buena tropa de 
caballería: á  pesar de ellas se sacó cerca de setecientos caballos 
buenos de las haciendas, y ningún comandante pudo impedirlo. 
En 25 de septiembre de 1813, se entró dentro del mismo Zaca
tecas, y lo puso en consternación. El hecho averiguado por m í, 
ocurrió del modo siguiente.

El buen porte que tuvieron los americanos á la entrada y per
manencia del general Rayón en aquella ciudad, les engrosó consi
derablemente el número de afectos; entro ellos un fraile de la Mer
ced Fr J .  Forres le hizo creer ó Rosales que en el momento en que 
se presentase en aquella poblacion se le reuniria la tropa; ofreció
se marchar por delante para prevenir la entrada, mas se quedó 
en una hacienda inmediata á Zacatecas y  no tuvo valor para en
trar á negociar. Rosales, cansado de aguardar dejó asimismo el 
grueso de su división, que á penas llegaría á doscientos cincuen
ta hombres en las goteras de la ciudad, y con solo cincuenta sol
dados penetró denodadamente hasta el cuartel de los Urbanos, 
acuchilló á los centinelas, se tomó dos caüones que sacó á lazo 
gran trecho de la ciudad, y  los abandonó por la fragosidad de
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las calles y dificultad en que so veia de llevarlos y defenderse al 
mismo tiempo, de los que conociendo su poca fuerza podrían sa
lir á atacarlo. Debe suponerse que el comandante de armas bri
gadier D. Santiago lrizarri tuvo oportuno aviso dia y medio an
tes, de que se aproximaba Rosales, y se puso á punto de defen
sa, teniendo resguardada la entrada de Guadalupe con la divi
sión del teniente corouel D. José López, situados dos destaca
mentos de infantería y caballería sobre los caminos por donde 
era probable que entrase Rosales; una descubierta en un cerrito 
desde donde se divisan las principales avenidas; otra partida por 
el lado del Norte, y por el de Veta-Grande una compañía de 
aquel punto al mando de D. Manuel Ramos; todo lo cual, dice 
lrizarri en su parte á Cruz, que tengo ú la vista, me aseguraba de 
que no podria ser sorprendido. Sin embargo de esto lo fué, 6 
lrizarri y todos los europeos reunidos estaban sobrecogidos de 
pavor y sin atinar en providencia alguna.

Rosales se salió de la ciudad ileso; pero se encontró con una 
división de ciento cincuenta hombres de caballería de Frontera 
al mando de D. José M aría Nafarrete, que habiendo sabido el 
peligro de Zacatecas vino oficiosamente á auxiliarla, y cargó so
bre Rosales, cuya tropa se puso en dispersión. Rosales, que 
habia visto con dolor perseguir í  su familia con la misma crueza 
con que pudieran hacerlo los españoles á su persona, traia con
sigo á  un hijo chico de edad de once años, precisamente con d  
fin de libertarlo. Esta pobre criatura no pudo seguir á su pa
dre en el escape, y así es que fué fácilmente pillado y herido. 
Lleváronlo á Zacatecas, donde ú pesar de su situación é inocen
cia, los gachupines lo azotaron, lo ultrajaron hasta lo sumo, y 
dentro del segundo dia lo sacaron en una cam illa,, .  . y . . . .  lo 

Jusilaroii
¡Españoles que os llamais cristianos, que la echáis de gene

rosos y justos, confundios á vista de esle hecho tan infame que 
avergonzaría aun á aquellas bárbaras naciones del Norte de 
nuestra América, que ceban sn saña en los cautivos, haciéndo
les la dolorosa operacion del escarnido! ¡Ah! ellos se vengan de 
hombres que pudieran dañarles en la guerra, y  que como cauti-



.y;/\ i}iK!>ji'i¡'oii j¡ mi MSiM.sibioii cvmo troleos 
de síi valor: piro n¡> *;<; niños, cuya moceucií
tan . . ; ,  ¡H-trharos, feroces. ins.ü¡. ,Tior<, conoced 
qHf. deloslanms vnes?¡o no:nbre, y  ;! un let
memoria, -que solo nos recuerda !a historia do ri.-estros 
crueldades y  depredaciones!

¡Supremo pintar ejeeniivo! ilj?d y¡i vussfra-. k sobre la. 
desgraciada familia de t l d n r  h'r.'.alrs, A quien oi soberano con* 
2 roso de la nación mexicana lia. declarado bencniérho da ht pá~ 
trhtj, cuyo su :libro lia maullado inscribir con lei.nus de oroelio l 
catálogo de ios héroes-, y en derredor de cuya turnea liemos es
parcido llores de honor en la solemne y memorable parou í a 
del 14 de suptiumbru do lKüíl, rodeándola las supremas autori
dades mexicanas. -La familia de Rotules (repito) pide pan por 
el órgano de mi v o z . . . ,  la i noce acia del uifio clama cu su ob- 
soqui . . . .  ¡Oid sus voces, mostraos jusios y liberales!. . . .  
os conjuro á que así ohrcis por vuestro honor, cieno de que 
mostrarais indiferentes íí tales clamores, os liaríais mu crimina
les-corno el ge le de’aquellos asesino?; dotes! abi Busquemos j  
esos infelices entre k -quiebras de las montanas <le Zacatecas: 
enjn guamos sr.-s lágrimas: jiuncuios de consuelo cu3 corazones, y  
fíjense en el frontispicio del salón de vuestras sesiout:-; estas me
morables palabras que puso en la eutrada de su tribunal uu ce
lebre tay  moro de O ranadt:

M eante  -w* //’ i'nn nr, //1t frftt n o Ir h f  r,
Que íí (fui hallarás el padre que pe >’di* le.

Autos de marchar el Sr. Morelos de Glálpaui2 ing; , se esle 
dió y publicó, la, acta de independencia, que tuve el honor de re
dactar. y dice así:

.,El congreso do .(Int'ihuitc, iegí lima metilo i unialado, cu la ciu
dad de Chilpanizingo de )u Aiuvriea ticpícnlriúnu! por la.-, pro 
vincias de ollu. declara soiemnoinenie ¡i presencio, del .Señor I): 
árbitro moderador de los impe r, y  amor de la .sociedad, que 
los da y los quila, según ios designios iuescruiablcs do su provi
dencia, que por las presentes circunstancias de la Europa ha re
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cobrado el ejercicio de sn soberanía ussirp. ; que cu tal con
cepto-queda rola y,.mi siempre jamas y disueita la dependencia 
del trono español: que es árbitra para eslabUcer las leyes qu« le 
convengan para «;) mejor arnigio y íeüeidacl interior: para haetr 
!¡i :r: ierra y  paz, y o.>í:¡iiieei;r ¡iii.i!7.K<j¡ co:¡ los rnon; rcas' y repú
blicas del anticuo conliiicnle} no meiio» quo para celebrar con
cordatos con i.l !ii¡a i'om.Yice romano para régimen <le la 
»u Ivx ;i. y ) irruí dar piní lajad ot os y cól í-
snles: que no proicsa ni reconoce otra religión «.píe la cató
lica. ni permitirá n i tolerar;' ei uso público ti i w  reto de otra al
jama: <mkí protejo}-,' . ?i iodo sn poder, y velará sobre la pureza 
de la.i'j y de ¡>sis uenias dogmas y conservaciou de los cuerpos 
regulares. por reo ue aila traición á lodo el qué se opon
ga directa ó indi recia moni * á su independencia; ya prdtej Leudo 
á los europeos opresores, do obra, palabra, ó por escrito-, ya ue- 
¡fándos-; á contribuir con ios castos, subsidios y pensiones para 
continuarla ¿tierra liaría que su ii¡dependencia..sea reconocida 
por las íieeioiu-. ;straíigeras; reservándose uL congreso presentar 
á  ojias por medio de una nota ministerial, que circulará pur to
dos los gabinetes el manifiesto de sus quejas y justicia de «sta 
rcsolucimij reconocida ya por ia Kuropa misma.—Dada en el 
palacio nacional de Glnlpant:íhn»o« seis dias del ines de noviem
bre de is til.—Lia. «'imbfo Q uintana Roa, vicc-prcsi'douíc.r— 
Lie. Tgnac.ib Rayón-..—Lic. José M umuüdú Plvyr.rya.--Lh. C«>•- 
iox A fana da Jiu.it a man le.— l h \  José- Si.rio Jicrdazco.—-Jane 
M uría JJcsagu.— Lie. Cornudo (ir liz  de ZCánt/c.11

A pedimento del Sr. Morelos, exilado por mí, se acordó !a rest
itución de los jesuítas en c si a America de uua manera ;ínipl¡< 

y sin restricción para la ensciíaij^a ue la juventud y de mas prác
ticas de aquel insliltüo.

Así pensaban los verdaderos padres de la patria y  libertado
res de su opresión en aquellos dia>, uiosíraudo eu lodo su cato
licismo y buen sentí jo.

ESPIO 1)1010X DK M 011KI.OS I»A !t V VALLA I>01,10.
Morelos deseaba con ahinco < ;< -u p ar esta ciudad; ora porque la 

llaman- m i  p a t  ria, aunque rn  H h lio v i ó  !u  primara lu*/. sino eu
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el Tanclio do Tahucjo el Chico, junto á Apatzingan; ora porque 
ha sitio la cuna de ]a insurrección; ora, en fin,porque sobre aquel 
lugar había pesado mas terriblemente que en ninguna otra par
te la mano opresora del gobierno por medio de Cruz, Sola, Le- 
jarazu, Trujillo y otros déspotas insufribles.

Investido en Chilpantzingo con el carácter ridículo de genera
lísimo, tomó las providencias propias de este titulo de superiori
dad sobre los demas gefes, y por entonces le hizo valer para ser 
obedecido el prestigio de sus últimas famosas victorias. Concur
rieron en Chilpantzingo 1). Manuel Mufiiz, 1). Ramón Ráyou y 
otros gefes que tenían profundos conocimientos del estado y fuer
zas del Bajío, 6 impuestos por ellos, tomó medidas para encami
narse á Valladolid; pero con tanta precaución, que el gobierno 
de México jam as pudo penetrar el proyecto, sino hasta pocos 
dias antes de realizarlo, y cuando ya era conocida la  dirección 
de la marcha ácia aquel punto. Antes de todo hizo sacar de 
Acapulco seis culebrinas de á seis, fábrica de Manila, que llevó 
para Chilpantzingo, operacion laboriosa y ejecutada á mano con 
indecible rapidez. Hizo un reconocimiento sobre el rio de Mez- 
cala para observar cómo pudiera trasladarse del modo mas fácil 
y sencillo. Pasó á Tlixtla, donde tuvo una sesión secreta con IX 
Miguel Bravo sobre el modo de situarse en el cantón de Totol* 
zintla, y  poner á cubierto el congreso que quedaba en Chilpant
zingo: previno al gobernador de Oaxaca que saliendo con el re
gimiento de Orizava, de que era coronel, se situase en Tehuacán 
de las Granadas, é hiciese sus correrías por la Mixtcca á fin de 
cubrir aquellas fronteras: en todo fué obedecido puntualmente. 
Con semejantes previas disposiciones salió de Chilpantzingo, sin 
comunicar el menor aviso ni al congreso como corporacion, ni 
los vocales como amigos particulares suyos.

E l Dr. Cós v yo, que preveíamos que el dado iba á echarse, 
y  á aventurarse para siempre la libertad de la patria, nos quejá
bamos en secreto. Y oquem ereeí aprecio de Morelos pasé á 
despedirme de él la noche del 7 de noviembre, víspera de su 
salida, y á presencia del Sr. i), Antonio Sesma al darle el abra
zo (que fué el último) le dije estas precisas palabras.. •» Augus
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to decia que Alejandro había sido un loco cuando deseaba con
quistar muchos mundos, pues él apenas podía gobernar unas 
cuantas provincias del imperio romano. Es mucho lo que ya 
poseemos, conviene asegurarlo antes do dar un paso adelante pa
va hacer nuevas adquisiciones. * ,.  Nada emprendamos en gran
de, sin estar afianzados antes en la protección y socorros de al
guna potencia estrangera que nos garantice, porque seremos 
perdidos.. .  Este fué mi preciso razonamiento, ni podía decir mas 
á  quien no me liabia comunicado su resolución secreta, á quien 
habia llegado á un alto punto de autoridad, y á quien habían en
castillado ya sus aduladores, de modo que era preciso tratarlo con 
la mesura de un monarca. ¡Oh noble sencillez republicana! Tú 
rompes esas barreras que se oponen á la marcha de la verdad, 
y haces que el pastor hable al magistrado con la franqueza que 
el grande y acaudalado. Yo quedó penetrado de amargura, y 
ciertamente que sí me prometía un resultado feliz, era confiado en 
la dicha de Morelos, que hasta entonces bien podía decir como Cé
sar al barquero. . . .  No tanas. que ttevas á César ?/ á s?t. fortuna ....

Asegurada la fortaleza de Acapulco, y confiada al mando del 
teniente coronel D. Pedro irrigara}/, el ejército de Morelos con 
dirección á Valladolid, hizo las marchas siguientes, según el iti
nerario que por curiosidad conservo.

De Chilpantzingo á Zumpango: á la Cañada del Zopilote, que 
es ranchería; a) rio de Vescala, donde se detuvo dos días en pa
sar en balsas el ejército y cuatro culebrinas de á seis, fabricadas en 
Manila; á Santa Teresa,cuadrilla de labradores junio á Tepecna- 
cuilco: ú Tepecuacuilco: de aquí salió Moreno Daoix para Cuer
navaca cuando supo que se aproximaba c>l mariscal Galeana con 
su vanguardia. Allí se incorporó dos dias despues de su llega
da el geperal Matamoros con dos mil hombres, y como ochocien
tos que en su compañía traia D. Nicolás Bravo: mas este se agre
gó á Galeana, á cuya división pertenecía. Es de advertir, que 
Galeana quiso atacar en Cuernavaca á  Moreno Daoix, pero se lo 
prohibió Morelos. De Tepecuacuilco á Iguala: á Cocida: á Chí- 
lacachapa, pueblo chico de indios: á Teloloapam: ú los Paredo
nes, frente á Zimatepec, junto al pueblo de Aeapctlnhuaya: á A l-
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molovi: á Cuauhlolítlán, hacienda de .1). Pedro Arincs: á Tlal
chapa. En este punió se incorporó Morelos con su escolla, de
jando cubierta la línea del río con mas de mil hombres al mando de 
I). Miguel v D. Víctor Bravo. A Cutsamala, donde el ejército di
lató dos días para pasar revista de comisario: á Chumbitaro, ha
cienda de la Cofradía del Santísimo de los indios do Coyuca: á 
la hacienda de S. Pedro, cofradía del pueblo ele tíuetamo. Las 
marchas por estos puntos se hacían de noche por el calor excesi
vo. A ÍTuetamo» donde se detuvo un dia el ejército: á  la Agua 
del Obispo, donde recibió el ejército alguna remonta: á la ha
cienda de Amorena: á la hacienda de Parandán: á la hacienda 
del Corral do Piedra, allí hizo alto el ejército por la fiesta de 
nuestra Seííora de Guadalupe, en cuyo dia hubo una lluvia ge- 

eral hasta en Oaxaca, v gran nevada en México. Morelos pasó 
ú solemnizar la función á  su amado curato de Carácuaro, y allí 
estuvo tres días arreglando varias cosas. A la hacienda de Chu- 
pío, donde se le incorporó el genera! Muíiiz con un cuerpo de 
oficiales sueltos: á Tacáinbaro, donde demoró dos dias, y según 
sus primeros planes allí debió hacer alto el ejército: ú las Cru
ces, sierra lóbrega donde habia dos casas y sumo frío. A Acui- 
cho, pueblo destruido por los españoles: á  Puerto viejo, quedán
dose Morelos en Santiago Undamco: á las lomas de Santa Ma
ría, donde campó, y desde cuyo punto á las siete de la mañana 
del día *23 de diciembre, mandó por medio del músico de la ca
tedral de Valladolid 1). Nicolás Lujan, encontrado por acaso y 
que venia de una fiestecita, al comandante de armas de la plaza 
D. Domingo Laiuhteuri, la pedantesca intimación siguiente.

„ Aquellas armas á cuyo estruendo se rinden las ciudades y aba
ten las fortalezas, se ven ya en derredor de las fortificaciones de 
Michoacán. Los ojos de mis soldados centellean de corage, v á 
la vísta do las hechuras de TrujiNo se enciende en ellos el ardor 
de la batalla. No quedará cabeza sobre los hombros, y las plazas 
y calles serán regadas con negra sangre de cuantos temerarios se 
opongan á  su impulso. Esa hermosa ciudad será el teatro del 
horror, y sus casas transformadas en muladares inmundos, si no se 
rinde á  discreción dentro de tres horas. ¡Horrores’propios de la
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guerra! sensibles para el blando eorazon americano, ágenos de es
ta provincia, cuna de la libertad, y dolorosos para mí que en ella 
vi la luz primera; obre la humanidad alguna vez, y en esta guer
ra desastrosa, en que por parle del gobierno español se lia holla
do tantas veces el derecho augusto del hombre, dígase eu la his
toria que hay un peninsulano á quien Jas vidas -de sus semejan
tes, la miseria de las familias, y el desastre de las poblaciones no 
le es objeto frió éindiferente: persuadido que la aguila del Aná
huac, así como despedaza á los vtvoreznes, que altaneros se opo
nen á su vuelo, toma bajo sus alas á los que unidos por la reli
gión se uniforman en las ideas.

Dios guarde á V, muchos afros. Campo sobre Valladolid di
ciembre 23 de 1813, á la una del dia.— José Marta Morelos.— 
♦Sr. comandante de las armas de Valladola!.”

Tal es la pedantesca fanfarronada y ridicula intimación, obra 
sin duda do su secretario Rosains.

Esta intimación fué objeto de la glosa del gobierno de Mé
xico en la Gaceta núm. 515 de 22 de enero de 1N14. Yo no 
aprobaré las amplificaciones que se hacen sobre ella: confesaré 
que está ampoyada, petulante, v menos digna de un Morelos 
que de un.Xcrjes que manda azotar al mar porque le rompe un 
puente é inutiliza sus trabajos. [Oh cuánto mas hermosa y sen
cillamente intimó la rendición al comandante de Oaxaca en 25 de 
noviembre del año anterior! Pero entonces hablaba Morelos 
por sí, y el lenguaje que usaba era el de un militar franco v hu
mano, ahora os el maniquí de una sociedad corta de hombres 
que lo adulan bajamente, que lo encastillan y hacen inaccesible, 
v obran con su voz.. . .  llomo cuín in hmore es sel, non iulcl/cxit t  
Veamos ya en qué terminó este acerbo de bravatas.

t  H e aqu í á la le tra  la intimación que tlu intento lie reservudo para esla Carta 
aunque  parece correspondía presentarla en la historia de Oaxaca. Exmo. Sr.—E n 
debida observancia del derecho natural, de gentes y de guerra, que siempre lian 
respetado los gefes de la nación ínue religiosa, in linio si V. IC. que con lu fuer/u de 
esa plaza ee rinda dentro de cuatro horas al poder y discreción de esle ejército de 
mi mando, bajo la seguridad que afianzo en mi palabra de honor, de que V. K. y  
todos los suyos serán tratados conforme al mismo sagrado derecho, que en caso de 
resistencia m e autoriza para proceder con toda la severided tjuc no puede ocultar
se a los conocimientos do V, t í .  Dios, &c.
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El gobierno tic México según hemos visto tomó el mayor em
peño en organizar cu aquellos meses últimos fuerzas capaces de 
batirse con Morelos; así es que uno de los gefes encomendado» 
de dar la organización posible á la.tropa de su mando, fue el 
coronel D. Agustín de Iturbidc, á  quien se hizo coronel de Ce- 
lava en remuneración de la victoria del puente de Salvatierra. 
Conócese el empeño con que obraba en esta parte, leyendo en
tre muchas piezas, la exhortación que hizo á  sus soldados, inserta* 
en cí núm. 494 de la Gaceta, quienes ofrecieron servir á  los es
pañoles sin estipendio (no sé si él mismo se condenaría á tan es
trecha condicion). Su fuerza montada sobre un pié brillante, 
se compon ¡a de los mas denodados rancheros que obraron al 
mando de Albino García, y antt»s, le hicieron la guerra. El bri
gadier Sotan-iva se habia retirado de Valladolid porque se ha
bia hecho sospechoso á  los españoles, no obstante deque  habia 
hecho la guerra pocos meses antes á  los Rayones en ZacapO, de 
un modo cruel ó incivil,prevaliéndose acaso del estado de peste en 
que se veia la corta división que mandaban; por tanto, la guar
nición de Valladolid, que apenas llegaría á novecientos, hom
bres so había confiado al teniente coronel Landázurí, el cual 
apenas supo de ia aproximación de Morelos, cuando pidió auxi
lio al brigadier I). Ciríaco del Llano, que á la suzon se hallaba 
con lttirbide en Acámbaro, y reunía mas de dos mil hombres.

La elección que Calleja hizo de Llano para estadero presa fué, 
á lo que entiendo, con objeto de que pereciese: era enemigo de
clarado suyo desdo el sitio de Cuautla: habia sufrido con el .vi
rey no menos que con Castro Terreno diversas contestaciones y 
desaires, dándole y quitándolo el mando de Puebla; por último 
lo habia puesto de comandante en Toluca, relevando á D. Lo
renzo Guardamino, que no habia hecho olvidar el gobierno de 
Castillo Bustamante. Llano impávido por su ignorancia de los 
peligros, insuflado por el fogoso v temerario Iturbidc, era sin du
da el ge fe mas propio para batirse con Morelos. Así lo dispuso 
la Providencia para nuestro castigo, y porque quería purificar
nos, y hacernos, dignos á  merced de grandes padecimientos, de 
gozar la independencia que disfrutamos.
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He dado á V* idea del itinerario que llevó Morelos cuando 
marchó sobre Valladolid; pero aun me falta que describir al
gunas circunstancias de hechos que precedieron al desgraciado 
ataque de la garita del Zapote.

D. Ramón Rayón en obedecimiento de las ordenes de More
los como generalísimo» regresó de Chilpantzinco para Tlalpuja- 
Ima, á efecto de reunir su división constante de seiscientos infan
tes, trescientos caballos y dos cañones de campaña* é incorporar
se con su hermano D. Rafael» quo venia de la villa de Si Miguel 
el Grande con doscientos hombres de todas armas. Muy opor
tunamente escribió á Morelos con un correo puesto á toda dili
gencia, que el general español Llano se hallaba en Ixtlalwaca 
o n  cerca de dos mil hombres, que se dirigia á Acámbaro 4 unirse 
con D._ Agustín de Iturbide y que uno y otro se encaminaban á 
auxiliar á Valladolid. Propúsole que con la tropa de. s.u man
do é igual número de la de Matamoros le seria muy fácil cosa 
situarse en Puerto de Medina» ó en otros puntos ventajosos, y 
cuando en ellos no pudiese derrotar á Llano podria á lo menos 
contenerlo en su marcha, impedir el auxilio á Valladolid, y pro
porcionarle con esta demora su entrada franca y sin oposicion 
en aquella ciudad: solo le pidió que le auxiliase para la empre
sa con municiones, pues no tenia las competentes, y apenas lle
vaba las muy precisas para el camino.

Morelos que recibió esta indicación en Huctarao, sin embargo 
de que persuadido de sus ventajas, estuvo toda una noche por 
adoptarlo, le agradeció el aviso, pero no adoptó el plan: mandó
le que avanzase cuanto pudiese para unírsele, y le aseguró que 
en Triguillos recibiría el parque que necesitaba con una partida 
de escolta. Fiado en esta promesa Rayón, se fué casi paralelo 
con Llano para observarlo: destacó al teniente coronel D. Tibur- 
cio Hernández con cuarenta hombres de guerrilla, y esta se víí» 
en  el caso de batirse con otra enemiga en el punto que llaman 
de Encinillas, junto á Tarandaquau, donde murió, porque era 
hombre esforzado y se vió comprometido á pelear con-decisión*

También IX Rafael Rayón tuvo una desgracia; pues aunque 
hizo, en cuanto. pudo, sus marchas en secreto, fué deseubierto
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por Iturbide, y sorprendido en el campamento do Santiaguülo, 
eutre Taximaroa y Acámbaro, donde 1c mató diez y seis hom
bres, y le tomó mas de cincuenta fusiles y  los equipages. Esta 
acción la han cacareado los españoles, como de primera magni
tud y nombradla.

Llano siguió su camino para Valladolid.por Indaparapeo, y 
como Rayón tenia que dirigirse á la loma de Santa María, y ocul
tar su ruta, hizo un rodeo de mas de nueve leguas y ademas so 
detuvo inútilmente en Triguillos, aguardando las municiones que 
se le habian ofrecido; mas ignorando la suerte de Morelos, des
tacó á los comandantes Epitacio Sánchez y  Atilano García para 
que averiguasen la situación de Morelos, quienes le trajeron la 
primera noticia de su descalabro en el Zapote. Quedóse por tan
to en Irapéo, y con órden de Morolos se dirigió por Copullo á Pu- 
ruarán, donde le encontró y recibió sus órdenes dos dias antes de 
la batalla famosa de este nombre.

El general Morelos no solo emprendió la acción del Zapote 
con la falta de esta división selecta, sino también con la del P, D. 
Luciano Navarrete, la del Pachón y otras que faltaban que reu
ní rsele,- y que bien hubieran formado una tercera parte del ejér
cito que mandaba; precipitación funesta y qne produjo los tris
tes efectos qne vamos á referir, al mismo tiempo que á llorar. 
jSí, vive Dios que al llegar á este lance se me entorpece la plu
m a ^  casi me pesa haber intentado formar este Cuadro Histórico!

ACCION DE LA GARITA DEL ZAFOTE.

Morolos mandó ó Galeana que ocupase la garita del Zapote, 
y tomada que fuese, dejase allí á D. Nicolás Bravo y  atacase la 
plaza: esto asegura D. Pablo Galeana; pero muchos afirman que 
la órden que se dió á D. Hermenegildo, fué de situarse únicamen
te en dicho punto para contener á Llauo é Ilnrbide que deborian 
venir por 61 á la defensa de la plaza: que el ataque fuó un efec
to de acaloramiento excitado por el vino, y que Galeana obró re
sentido de que Matamoros, que le era inferior con mucho en mé
rito, hubiese sido elevado-antes que 61 al grado de teniente gene
ral, y  quería hacerle ver que era mas digno del puesto.porsu var
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lor y disposiciones militares. Sen de esto lo que se quiera, que 
para mí es un problema, lo cierto es que Galeana formó su tro
pa en columnas por compañías, con armas á discreción, sin dis
parar un tiro hasta acercarse al fortín de la garita; á retaguardia 
y dando el frente ácia el camino de México, formó D. Nicolás 
Bravo. J). Pablo Galeana y D. Ramón Sesma, ocuparon la ori
lla de un corral de piedra inmediato á la garita, para acometer 
simultáneamente y sostener sus fuegos: que llegar y ocupar el 
fortin al machete todo fué uno, pues esta operación se hizo rapi- 
dísimamente eu columna cerrada: que Galeana penetró hasta 
una cuadra adelante de la garita, y allí hizo alto para aguardar 
que el resto de la tropa se le reuniese, en cuya sazón cargó so
bró él toda la fuerza que estaba en lo interior de la plaza con ca
ñones, y en las calles de Valladolid comenzó un horrible tiroteo.

En este momento Bravo se vió atacado por Ja tropa de Itur- 
bidé, por lo que se vino replegando ¡ícia donde estaba Galeana, 
que por esta circunstancia se vió metido entre dos fuegos. Unas 
veces duba el frente sobre Llano é Iturbide, y lo hacia replegar 
contra el cerro de la hacienda del Rincón: otras lo daba al ene
migo de la ciudad, y lo hacia entrar en sus trincheras: asi peleó 
desde las tres de la tarde hasta las cinco y media tenazmente: 
viéndose rodeado por todas partes se abrió paso al machete, dan
do muerte á  cuantos se le pusieron por la arquería del agua. 
Morelos supo acertivamente dé la fuerza que traia Llano, por
que habiéndose batido la descubierta de Galeana con la enemi
ga, y héchola retirar, le tomo dos prisioneros, y estos informaron 
circunstanciadamente de la fuerza auxiliar que venia. Guleana 
entonces previó lo que le iba á suceder, y mandó decir & More
los que, ó lo reforzaba luego, ó mandaba que atacase Matamo
ros por San Pedro,y I). Manuel Muíiiz por Santa Catalina, pues 
se veia á dos fuegos, y aun una partida habia salido de la plaza 
á cortarle la retirada, circunstancia por la quo se habia visto pre
cisado á abandonar la garita. Efectivamente, Morelos mandó 
que Matamoros fuese en su socorro; pero ya era tarde, y para 
Teunírsele, necesitaba pasar un largo trecho de barbechos Reu
nidas las fuerzas de Galeana y Bravo, formaron un cuerpo en
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columna cerrada y de este modo lograron regresar a) campo de 
Morelos, sufriendo la pérdida de setecientos hombres entre mtier- 
tos y prisioneros. Fué tal el conflicto de Galeana, que le mata
ron el caballo bajo la silla, y  4 vista del enemigo remudó en el 
caballo de mi dragón que logrft quitar. En esta situación crí
tica acudió D. Pascual Machorro con un piquete de dragones á 
auxiliarlo y  creyéndolo enemigo un soldado americano le dispa
ró una pistola é hirió en una mano.

I.lano é Iturbide tuvieron mucha pérdida; ni era para me 
pues la acción fué sangrientísima por entrambas partes. Por un 
correo interceptado se supo que los heridos no cabian en los hos
pitales de Valladolid.

De los americanos hubo en esta tarde ciento diez y  nueve pri
sioneros. Los enfermos se mandaron á los hospitales, y  los sa
nos á las cárceles, donde se les mandó luego confesar para fusi
larlos;

La tropa americana que entró en acción en este dia, fueron: de 
'Galeana quinientos hombres y dos cañones: de Sesma cuatro
cientos: de Guerrero, doscientos: de Bravo seiscientos: de Sán
chez setenta, que hacen ía suma de mil setecientos setenta hom
bres, todos valientes, decididos y  dignos de mejor suerte. Ya 
hemos dicho que Iturbide y Llano traían mas de dos rail.de so
corro. S¡ se hubieran aprovechado los momentos, y  á la intima
ción lamed ¡ata mente sigue el ataque, la plaza es tomada: su 
guarnición estaba llena de cobardía: los equípages á punto de 
marchar. E l canónigo Abad Quevpo recorría las calles á ca
ballo; mas los momentos de intimación que gastó Morelos en 
conminar á Landázuri, este los aprovechó en avisar á Iturbide 
que se hu-llaba con la vanguardia en Charo, y pudo llegar en el 
instante en que mas lo necesitaba.

ACCION D EL 24 DE DICIEM BRE SOBliE EL CAMPO
DE M O RELO S.

La desgracia referida habia llenado de consternación al ejér
cito americano: sus gefes no cesaban de hablar de ella derraman
do copiosas lágrimas: D. Nicolás Bravo lloraba como un niño,
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así porque se veía sin aquella división de lié roes, perdida en un 
lance que ha!mi formado en Coseomatepes con tantos ;»fj *.-•»,y que 
le habia servido con lanía exactitud v honradez, como porque ha* 
bi.isir.lo testigo de qnc sus enemigan penetraron ú 2a plaza en
tre la grita de un júbilo de carioca con las banderas y trofeos 
ganados en la tarde anterior y bajo los que en tres años conse
cutivos habia morado la victoria. *«iorelos se mostraba como ale
lado: oía reclamaciones amargas del intendente .Sesma, que solo 
le hacia tolerar el cariño que profesaba á este americano virtuo
so y altamente electrizado. Matamoros mandó reunir á las 
cuatro de la tarde del dia siguiente todo el ejército para pasar 
revista de armas en el llano y á  vista de la plaza. Observado 
este movimiento por los españoles, ó sea que temiesen un nuevo 
ataque, ó que lo cal tricasen de mi insulto á su pabellón, determi
naron hacer una salida y formalizar un reconocí míenlo. P o r una 
desgracia imprevista habían interceptado una ó n ! ■ de Morelos 
en que prevenía que de capitanes para abajo tode hombre se ti
ñese la cara á fin de no equivoc; ern los <*nemi . í:. í es que 
aprovechándose de esla prevención los de la plaza embijaron de 
negro á trescientos dragones con otro.* fantosíufanías que monda
dos en las grupas de aquellos saherot á la de-;hiiaáa líe la pla
za. P o r lo pronto no cansó cuidado ni á ’.ioreh» ni á ¡'.iatiimo- 
ros este movimiento, porque ios infantes no.se dejaban ver, ocul
tos con los dragones sentad os en las grupas: no ob lan te  se ba
jaron dos cañones cincos para recibirlos, y el «■ue-nin* > siguió su 
marcha imperturbable. Hallándose eercj* de /.JaíanmroiS Itur- 
bide que comandaba aquel cuerpo, hizo alto, becívó pié á tierra 
su infantería, quedando esta eu el centro, yteulonces cargó brus
camente sobre Matamoros l: comenzó un recio fuego, con el cual 
pereció casi la mayor parte de la tropa de iturbide, pues sobre 
ser briosamente recibida casi á  quema ropa, venia cargada de vi-

IIü  aquí repe tida  la  m ism a cvolncion «le C ócur «ti la  llan u ra  c!e Farvn'ia con- 
t i a  Pom poyo, donde  solos se  ¡setenios caballos con  o lro j (un tos m ían  loa «t la i'fü jja , 
derro taron  en  u n  tnom onlv  a quel b rillan te  cjércíNi <(»¡c |kk:on días ñu tes liubia casi 

destru ido  á  C é sa r  c u  Dirruchinni, sin  conseguir el liul<* riuu debiera , jxir lo ciue di— 
. , , .  Nescit viucere i*ompc»us.. , .  Ponipeyn  iv> m e lia  sabido vencer.

TOM. r 53.
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no, así mismo perdió un canon do los que traía; no obstante, un 
trozo como ele sesenta hombros decididos subió arriba de la lo
ma en demanda de Morelos, y logró penetrar hasta su campa
mento: algo mas hubo, lo escoltaron unos cuantos un largo rato, 
teniéndolo por el general Llano, pues quiso la suerte que estu
viese vestido del modo que éste, y montado en brida española, 
cosa p.xótica entre los americanos. Morelos entendió lo que pa
saba, calló, sostuvo la ilusión hasta quo llegó su escolla llamada 
de los pares, que estaba abajo en lo mas ardiente de la refriega: 
reconoció que aquellos dragones eran enemigos, cargó sobre 
ellos y los hizo piezas, entonces Morelos se retiró bonitamente.

Las sombras de la noche, dice el Lie. D. Juan Nepomuceno 
Ro sainz en su Relación histórica de lo que le aconteció como á 
insurgente, impresa en Puebla, pág. 3, ya comenzaban ácubrir
nos cuando asomó el padre Navarrete por una loma de! costado 
izquierdo ác'a el campo del Sr. Matamoros; ni uno ni otro tenia 
la debida noticia, y se rompieron el fuego creyéudose enemigos: 
algunos dragones ebrios subieron por el costado derecho, se hi
zo la confusion general, y  no permitiendo la oscuridad distin
guirse, se mataron los nuestros entre sí con un furor y facilidad 
cual no es capaz se haya visto en la mas sangrienta batalla.

Galeana viendo la dispersión que Iiabú 'alisado aquel horri
ble estrago, ocupó el punto de Puerto-Viejo, donde reunió ma
chos dispersos; ya desde la noche anterior habia logrado reco
ger todo el armamento que dejó allí el enemigo. Cuando se 
¡encontraban los de Llano con los nuestros y se daban el ¿quién 
vive? respondían, fieles, P u e b la .., .  Tal era la seña y contrase- 
~a que sacaron de Valladolid.

RETIRADA D EL EJER C IT O  D E  MORELOS PARA
CHVPIO.

Concluida esta acción encarnizada, el ejército americano co- 
icnzó á  dispersarse, y continuó haciéndolo hasta el siguiente dú 

á  la una de la larde en que salieron D. Pablo Galeana, D. Ni
colás Bravo V D. Guadalupe Victoria, sacándose éste y Galeana 
un pedreHto que tiraban alternativamente atado á la manzana de
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la silla, y doscientos infantes. Asimismo se retiró el coronel ]). 
José Antonio Arroyo, que se hallaba situado en el respaldo de 
la loma de Santa María, después de haber clavad» los cañones 
de orden de Matamoros, incluso uno de enorme magnitud que 
llevó Muñiz, y abandonado un inmenso parque y armamento, v 
muchos equípages: valia todo mas de ochocientos mi i pesos.

Camínaudo al Oriente de Santa María por Jesús det Monte, 
los atacó una partida de infantería salida de Valladolid en su al
cance; pero respondieron á  sus fuegos con la fuga: tal iban de 
amedrentados: entonces abandonaron el canon, y perseguidos del 
enemigo se encaramaron en el cerro como único lugar do asilo. 
Otra partida estaba en un llano inmediato ocupada en dar caza a 
los dispersos y aguardaba á lía  lea na y \  i doria; pero estos se 
defendieron basta las tres de la tarde: tomaron el camino de la 
hacienda de ítúcuaro, camparon en la cima de nn cerro, y al si
guiente dia continuaron en Ja reunión de los dispersos. Llega
ron por fin á  Tacúmbaro, pasaron después ú Cliupio, v al día si
guiente á la hacienda de Fum arán, famosa por la batalla en que 
se consumaron nuestras desgracias en aquel malhadado pais.

BATALLA DE PüttU A R A N , DADA E L  M IERCOLES 5 
D E  E N E R O  I)E  1S14.

A pesar de los triunfos conseguidos por los españoles en las 
acciones referidas temieron mucho que la reacción de Morelos 
les quitase el fruto que hablan conseguido sobre sus esperanzas; 
por tanto, se propusieron darle el último fatal golpe de destruc
ción, persiguiéndolo tenazmente.

Morelos dió por punto de reunión la hacienda de Vnruarán, 
último desatino que pudo cometer para completar su ruina, po
diendo haberlo dado en la hacienda de la Loma, posicion venta
josa para defenderse, y qne apenas distaba de allí el corto espa
cio de cinco leguas. Muy luego notó en sus principales ofi
ciales repugnancia para aguardar al enemigo, principalmente 
por parte de Matamoros y de D. Ramón Rayón, que reunidos 
con el honrado intendente Sesma, le mostraron la imposibilidad 
de defenderse hallándose dominados de la artillería que sin du-
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J a  .situaría el enemigo en mui loma á tiro tic fusil. J uso Ilútalo 
á  que se quedase aIIi .Muniz; pero era porque teuiia que m i s  se 
monteras de en i jas, plañía das en ¡a hacienda do a Loma, se vie 
sen destrozadas por aquel ejército ham briento.. . .  Por no oír 
las plegarias de 3Uií;iz (docia ¿Morelos) quedémonos aquí: vale 
que osla «ente está acostumbrada á defenderse encerrada. . . .  
Bien, 1c dijo Rayón, pero eso es bueno cuando el lugar donde se 
encierra le asegura su defensa, no eitaudo se opone á ella. —  A 
esto nada respondió, sino mandar que allí se hiciesen trincheras.

Los aduladore» de Morelos conocieron la fuerza de estas re
flexiones, y como entendieron desde un di; autos de salir de CIm
pío, que Llano e Iturbide se acercaban, procu raro» sacarlo de 
allí para qne no quedase espuesta su persona, aunque so lloví 
el diablo  el ejérciío y el general no debiera morir como el último 
sol liado. '"au to  hicieron y ponderaron la necesidad de que. sa
liese M orelos nwe al fin recabaron su consentimiento y lo hicie
ron marchr.v pr.va ¡a hacienda de aula Lucía, distante de allí 
seis legua?. rfanto puede i a adulación, y lanío adormece á  los 
hombres elevados á grandes pucsí s!

S'clirado ~\!crelo% m iró  en conferencias Rayón con ÍVÍaíamo- 
r ;p e rs is t ie n d o  aquel en que deberían retirarse. En vano le 
nosíró la i;n¡:¡;oibilidad de defenderse: que la misma cerca de 

piedra en vez de orvirles de parapeto era su mayor contrario 
pues siendo de piedra lisa de vie, herida osla con las balas de ca
ñón mulíipiic;;ír-r 'am etralla y el estrago; lodo lo confesó Sí ata mo
ros, pero se encogió i!e hombros, v dijo que solo le tocaba obe
decer. KíiMm lo situaron a ’ otro lado del rio con mas de qui
nientos lio: ¡bre.» que en la noche formaron una trinchen Des
de aquel punto no era p?j.iib!e auxiliar á Matamoros porque que
daba mediando entre él y e» enemigo, y el puente era bien estre
cho. También eu la hacienda formó unas «rindieras iVi.alamo- 
ros, y mié ira:; que se !;::cian rondó la música de la tropa, así 
para evitar que esta se durmiese, como la deserción que ya era 
mucha.

A las doce del dia nguieiiic lie aquí al enemigo que muy lue
go comenzó á situar su artillería y á hacer luego pava descubrir
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la de Matamoros, quo solo lo contestó con un cuiíoii. A. poco 
rato destacó dos partidas do observación do doscioutos hombres, 
que no solo destrozó la tropa americana, sino <|ue viéndolas cu 
fuga salió á perseguirlas. Mandó .Llano uu trozo de caballería i 
las órdenes dol coronel Orranlia, por el punto llamado do la lia -  
guzera; mas aunque este estaba descuidado fue rechazado dos 
veces, 6 insistiendo en penetrar por la tercera, lo consiguió c  in
trodujo el pavor en el ejército. También fue acometido D. Ra
món Rayón por una partida de caballería que no dejó pas; 
entonces se retiró del puesto, viendo que ora imposible reanimar 
la geule, y se situó en una loma quo está entre Poniente y Sui
do Puntarán, desde donde protestó la retirada de los que salie 
ron: asi lo cenfiwsa Llano en su parte inserto en la Gaceta núm. 
515. Pasaron de seiscientos los muertos, y de setecientos los 
prisioneros, entre los que lo fné igualmente el general M atamo
ros que se lia lió sin caballo, pues se lo tomó su hermano I). N i
colás y  lo dejó en ia pelaza. En vano quiso Iiuir cu uno malo 
de un dragón y pasar ol rio, porque no pudo superar los obstácu
los que se le presentaron estando el puente cuteramente emba
razado con tercios y cargas, que hacian casi imposible su trán
sito: entróse en una casilla inmediata, y uno de sus oficiales le 
denunció y entrego lia idoramenie, según he podido averiguar, y 
también que fué pasado por las am ias ai siguiente día eu p re
mio de su tajoza. Su «prehensor fué el soldado de Frontera Eu- 
sabio Rodríguez, de la escolta de Orranlia, y se le rcmuueró su 
acción con doscientos pesos. Después de la batalla, que terminó 
cerca de las cuatro de iu lardo, Llano hizo fusilar á diez y ocho 
oficiales de los muchos qne hizo allí prisioneros (Gaceta núm. 
515). Mandó que los americanos cargasen á sus heridos, que 
no eran pocos, y esto les proporcionó á muchos ocasion de osea, 
parse. Galeana y su escolta, que lograron salvar, fueron á  reu
nirse ú Morolos, cuya gloria militar acabó en este dia. Corrióse 
el albur y lo perdió la nación en términos de no poder levantar
se de esta caída, hasta que la justicia del Eterno condolido de 
nuestras desdichas hizo qne consagrándose á  trabajaron obsequio 
de un  monarca absoluto, el mismo que nos habia causado la mayor
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parte do nuestra ruina, fuese algún din el agente principal de la 
indcpendoncia que ahora gozamos. No refluyó nimios la (lidia 
un beneficio de la misma nación para sostener sn lucha en lo 
interior hasta el a fio de 1821. Tomados muchos fusiles por las 
mal armadas partidas del Hajío y diseminadas después por lina 
inmensa ostensión, sostuvieron la lid do uu modo increíble: asi 
so atizó y  mantuvo la llama del fuego patrio qne jamás llegó i 
extinguirse.

Por un cálculo no exagerado, pasó de ochocientos mil pesos eí 
valor del parque perdido desdo la acción del 23 hasta esta de Pu- 
rnaráu. Los acopios para el mantenimiento do este numeroso 
ejército, comenzaron ú hacerse desde Oaxaca, pues Morelos ja 
más penlií) de vista la ocupación de Valladolid, í í  donde medita
ba trasladar ei congreso de Chjlpantzingo. ¡Ojalá que así como 
fné constante en llevar adelante osla idea, lo hubiese sido para 
estudiar el modo de evitar un suceso desgraciado! En la me
morable y  desgraciada marcha de Valladolid (dice el Lic. lío- 
saiz en su Manifiesto pág. 3) su cometieron tuntos errores, 
tos Calleja disfrazado no pudir.ru inventar. . . .

La memoria de estas desgracias que amarga mí eorazon, so
lo so suaviza cuando veo el fruto favorable que la patria lia sa
cado de ellas en estos últimos di; Si el gr-ncrcl Bravo no hu
biera sido una de las primeras víctimas perdiendo su hermosa 
división en la tardo del 23, quizá no se hubiera conducido con 
la calma y  circunspección que hemos admirado en sn cspedicion 
íi (luadalajara: amaestrado en la escuela de la experiencia, pue
de decir que sn lentitud en el obrar ha salvado á la patria.

HORRIBLES EJECUCIONES BE LOS E S PA Ñ O LES E N
■INEKAJ, MATAMOROS Y LOS lHiM AS l'UIStOXICUOS.

El gobierno de México que ha perdido el derecho á la confian
za para ser creído en materia de insurrección, no merece que 
prestemos asenso á cuanto refiere en órden al general M atamo
ros, suponiendo qne poco antes de morir mandó una retracta
ción de sus operaciones, y una alocucion á sus compatriotas para 
que volviesen sobre sus pasos, en la que se lee nn apostrofe á



Fernando VI í y á Jas supremas autoridades. Nada lio podido 
averiguar de cierto en cuanto á la conducta que observó este ge
nera) en su prisión: solo sé, que al trasladarlo ú Valladolid lo 
presentaron los españoles en espectáculo por los lugares mas pú
blicos, principalmente en la plaza de Páznaiaro, donde lo llenaron 
de vilipendio. E l encino no puede dar sino bellotas, y exijir 
otra conduela, en hombres ruines, seria pedir peras al olmo.

Matamoros, á lo que entiendo, obró corno un hombre que te
me el juicio de Dios: que sabe que ninguno pumle justificar se i 
su presencia, y  asi sus preparaciones para recibir la muerte, fue
ron de mi cristiano, de un sacerdote y de uti hombre educado 
desde muy niño eu la piedad, y formado eu el colegio de Tlal- 
telolco de México. Lejos de nosotros calificar su modestia v re 
si gnneion cristiana como una cobardia indiana de un Macabeo 
esforzado que habia balídoso con gloria eti Cuautla, eu la raya 
do Guatemala, en el Palmar y aun cu la misma loma de Santa 
María. Nació este «•efe, soldado, v porcia las disposiciones de tal: 
tenía prudencia, calma en los combates, cálculo militar, y no le 
faltaba astucia. Fué el brazo izquierdo de Morelos, asi como 
(«alcana el derecho; su nombre presentará siempre a los españo
les la idea del vencedor del Palmar, y jamás se pronunciará sin 
emoción de los americanos y sin terror de los llamados gachu
pines. Fué fusilado en Valladolid la muñan a del 3 de febrero: 
declarado benemérito de la patria por el con «teso constituyente 
mexicano, y sus huesos descansan con los de otros dignos com
pañeros suyos en la bóveda de los vi reves t, situada al pié del 
altar de los Santos Reyes de esta catedral, despues de haber recibi
do el tributo de lágrimas que todos pagarnos en la solemne pa
rentación celebrada el 14 de septiembre de lí*23.

Vo inscribiría sobre su sepulcro estas palabras.

ÍV O JX C K IN  M liXIC.- '12.1

S i acaso no los h a n  sacado, como su ti segura , lo¿> llam adas cli»<¡«cta9 que to 
davía ab u n d an , y  tus ten ían  pus excom ulgadas. J ia la  raza  de liiprtc:ritas lia  cu. 
n icnzado  ¡i desaparecer de?tic tjuc la  E sjia íla  reconoció n u es tra  independencia, y  
d esapareció  e l m iedo de la  rccunquístti. M ucho inu tem o q ue  el «lia que sr quiera 
s a c a r  e stos lutosos, r-cnn snbrogodos con los del c c m th 'i r i»  g e n u a l  d e c a n ta  P aula .
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rALOR PERSO N A L, E N  LA  R A Y A  DE

*A PKOFLU AN A G U STIN D E L  PALM AR,

;AM PAÍS: fM ILLÓ I.A  ARROGANCIA

‘A TA LLON D E ASTU RIA S,

Y

PERD ONO A  LOS PRISIO N E R O S EN  K l. M O M ENTO D E L  FUROR. 

QUE

J  O B ED IEN C IA  A  LA A U TO RID A D  M ILITA R ,

CON SA C RIFIC IO  D E . CPDTACION Y  VIDA, fc \r LA H A C IE N D A

1 R E ..:\  DE LA SA Ñ A  ESPA D O LA , M URIO FU SILA D O  E N  LA 

i  VALLA D O LID  DK M ICHO A CAN 

LA  M A ÑA NA D E L  3  D E  F E B R E R O  D E  1BU.
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T>T, I, \  DEVOLUCION M EX IC A N A .

LMPERATORIS VICES GERENT1 
M ARIANO MATA .MOROS 
QTJI M ILITA R I PERÍT1A 

IN OJ3SIIMONE QUAUTLAE DE AM ILPAS:
' A M M I FORTITUDINK 

1NT CONFINIO GOATEM ALENSI: 
TACTICA PR O FCN D ISSIM A ,

AI) S. AUGUSTINI PALM ARE;
CUJUS )N P L A N IT IE  

INSOLENTUM  ASTÜRCM  COPIAS 
D E FE C IT , D EBELLA V IT:

CAPTORUM VERO,
V E L  IN  IPSO FURORIS B EL LIC I MOMENTO 

V ITA E, L1BKRTATIQUE INDULSIT, 
BONÜM SIBI, M AGNUM QUE NOMEN 

COMPAHAVIT:
QTJI PP R C A R A N I IN  PRAELIO 

AUCTORITATI M ILITA RI 
VÍTAM  1NSIMITL, A TQ L E HONOREM 

PO R TITER  IN.MOLAVIT:
QUI HISPANORUM  DENIQUE 

INDIGNAT10N1S SCOPUS, AC SA E V ITIA Ii 
IN VAIjLISO LETI M ICHOACANENSIS FORO 

CATAPUL'I’A PEREM PTIJS  
D1EM OBIIT.

TKRTIO NONAS FE líR U A R ir. ANNO. M.D.CCCXIV. 
AD PE R PET U A M  M EMOUIAM 

PA TRIA  GRATA, DOLENSQUE 
M OKI/M KNTCM  1IOCCE t 

P. C.

t  .Esta versión a l idioma latino es del S r. I). Jos6 M anuel Sartorio, cuya lite
ratura es bien conociilu. Puedo cotejarse con «1 epitafio quo cc hizo-al marqué* do 
Montculm, ili:lcn?or de ia plaza de (Juebéc cuando íué lomada por loa ingleses y »: 
lee en el lomo primero de la vida de W adiingilicn csc riu  por Mars-ITall.

TOM. II.—51.
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En el porte que dió Llano n Calleja, y que trajo un fraile die- 
guino, datado en veinticinco de diciembre, se asegura que aquel 
gefe había pasado p or las armas doscientos prisioneros. Poste
riormente se hicieron muchos mas, como hemos visto. Examine
mos la conducta qne se guardó con ellos. Mandáronse los he
ridos al hospital, v los sanos a la cárcel. Sacóseles de ella y se 
les condujo á  abrir una gran zanja en el punto del Zapote, lugar 
de la primera acción. Ignoraban aquellos infelices el objeto de 
esta maniobra, y creyeron que fíjese para aumentar la fortifica
ción de la plaza. Una tarde á punto de oscurecer se sacaron ú 
todos, á  los heridos del hospital y á  los sauos de la cárcel: se Ies 
conduce con una escolta á  las orillas de dicho zanjón, y so los ha
cen descargas cerradas dejándolos allí cadáveres: ruedan los fá
cilmente sobre la fosa, y  todos quedan sepultados en ella, con
tándose entre los fusilados el cura Gómez de Petatlan, que fué 
prisionero en la tarde del 24, y estaba próximo á espirar por las 
heridas recibidas en la acción.

TJno de los europeos prisioneros jamas quiso confesarse, aun
que por intimidarlo se le fusiló después que á los demás, y mu
rió en su obstinación. Un americano logro escapar de las des
cargas cerradas, echó á huir á  toda carrera, se situó en la loma 
inmediata y  desde allí comenzó á insultará los de la escolta, que 
110 osaron perseguirlo.

Be este modo brutal, cruel y desusado, y con estas circunstan
cias de refinada y meditada atrocidad, saciaron los españoles su 
saña fiera contra los que peleaban por su libertad, esquivándose 
de oír sus quejas de opresion. Así correspondieron á  los que en 
las llanuras del Palmar oyeron dos meses antes sus clamores en 
el mismo momento de descargar sus cuchillas vencedoras sobre 
sus delincuentes cabezas: así pagaron á Matamoros cuando se 
puso de rodillas ;i los pies de sus mismos soldados cuando los vio 
encarnizados contra sus enemigos, y lloraudo amargamente les 
rogó como general y  como hombro, que los perdonasen, . . .  ¡Oh 
bárbaros! dejadme qne os pregunte: ¿quó espíritu de vértigo, 
qué frenesí os alecto en este momento? ¿vuestro odio inveterado, 
esa abominable pasión que os corroía las entrañas, no os dejó co^
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nocer que con vuestras propias manos plantabais en aquella hon
da fosa el árbol de la libertad de Mtchoacán, bajo cuya sombra 
se reunirían un dia sus hijos para meditar vuestro eslerminio? 
¿Ignorabais, í> no estaba en vuestra previsión, que los padres lle
varían de la mano á sus hijos para que reconociesen en aquellas 
cenizas exánimes los restos venerables de unas víctimas que 
eternamente clamarían por una justa venganza, y  quo sus som
bras lívidas también la pedirían sin intermisión ante el trono del 
E xcelso?.. . .  ¡Clio! ¡pues debes anunciar al mundo la verdadera 
historia de nuestros hechos desgraciados, yo te suplico levantes 
á  las mas distantes generaciones la punta del velo que oculta la 
memoria de este suplicio!.. . .  Decidlas con la magestuosa voz 
de la verdad: ¡he aquí á los españoles do principios del siglo XIX, 
en nada diversos de los del siglo XVI, que cautivaron ú estos 
pueblos y á sus príncipes con achaque de ensenarles una religión 
de caridad, que detesta la venganza! ¡Oh descendientes rriios! 
¡O poseedores tranquilos de una libertad ganada á tanta costa! 
Contadlo así á vuestros nietos en los dulces transportes de la so
ciedad doméstica, y cuando cchcis sobre sus corazones las prime
ras semillas de las virtudes. ¡Esposos! repetidlo también á vues
tras consortes, aun en aquellos momentos dulcísimos en que de
jéis de existir por un instante imperceptible para dar el ser á 
nuevas generaciones. ¡Pueblos todos del Anáhuac, sobre aque
llos huesos que esperan salir animados en el último dia de los tiem
pos al horrísono grito de la resurrección, jurad conmigo un odio 
eterno ú la tiranía española, y  jurad también que moriréis pri
mero que tomar á ella! ¡Hombres sediciosos y  anárqui
cos! venid á este cementerio y  mirad et) 61 los estragos du una ti
ranía desaforada; pero sabed que seréis víctimas de ella, si no 
respetáis el orden y las leyes, y  si trabajais por reponer en un 
trono al que fuó el brazo derecho que ejecutó tam añas atrocida
des al impulso de los que se lo mandaron; t  ¡Plegue a Dios que

t  ¡Ah! si d este infeliz hombre se le presentaron á  la Lora do la muerte esta» v 
olnis muchas ojeen*'iones qnc hizo en diferentes puntos cumulo salía cual tigre a 
carnear en la campaña, y de qnc se lisonjeaba en sus parte?, ¿qué aflicciones, 
qué remordí icntos no ocurrirían ú su coruzon? ¡Dios mío, justo eres! ¿Qui
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>ste cuadro sea para los mexicanos el gran libro cu cuyas pági
nas, escritas con sangre, apremian ¡í ser justos! ¡Quiera, también 
el cielo ¡pie 110 sea necesario repelidos esla lección, para que 
amen la libertad q:ive ahora disfrutan, pero que no aprecian de
bidamente! Fatigado do referir desdichas, pongo término á es
ta segunda época: liaría querido mostrarme insensible y pasivo 
al renovar la memoria de este suceso, 110 de olro modo que el 
Evangelista 8. Juan  al como r el horrendo deicidio ejecutado en-el 
(¿óigala: conózcase por eslo la diferencia quo hay entre un his
toriador sagrado, y  uno profano; al que escribe en  calma, sin car- 
no ni sanare, y solo en espíritu de verdad, y  sel que aunque se li
sonjea do ser verdadero y exacto, carece de las virtudes de aquel 
varón especialmente escogido por el cielo para tutor do la Ma
dre do Jesucristo. M i pluma se ha guiado por el amor que pro
feso a la nación, á  quien pertenezco: ¡dichoso yo si con esta rela
ción pudiera hacer que uu mentara nti grado de honor y  concep
to, cual se merece entro los pueblos del mundo conocido!

Reciba V. entre tanto, dulce amigo mió, el aprecio y  respeto1 
qne merece á este su atento- servidor y amigo

Lic. Carlos M aría de Bustam ante.

t?IM D E  L A  SE C U N D A  ÉPOCA.

osará, a rgü irtc  tío in ju stic ia , cu an d o  lo decrec is te is  es ta  te rrib le  pero  condigna p en a  
expiatoria? K sta  rcflcsioii m u a to rm en ta  mas <|ue si hubiera presenciado  aq u e lla  

e scen a  de horror. ¿Cómo com parecería ií d a r  c u en ta  a n te  el tr ib u n a l d e  u n  Jnc'¿ 
terrib le  que ha p ro testado  que abom inará  siem pre a l hombre sanguinario y doloso7 
A  vosotros los i¡no presidís los destinos de  los m ex ican o s  yo  o s  implico que ja m a s  

o lvidéis es te  ojem plur, pues asegu ro  que p a sa rá  por vosotros lo que pasó por él.
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dente y noble usada por Rayón con el comisionado del obispo.— E sjir- 
dicion de Labuqui y su muerte en S . Agustín del Palmar.— Muerte 
del coronel Valerio Trujano en el rancho de la Virgen.— Elogio de 
Trujano é inscripción á su memoria.— Acción de Ozumba mire Agui
la y Morelos.— Juran la constitución española en México.— Publíca
se la lil>erlad de imprenta que pasados dos meses se suprime por Ve
negas.— España se muestra indiferente á  este atentado.— Toma Mor
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reíos á Orizava y se describe esta acción.-Morelos es atacado por á g u i
la en las cumbres de Aciútxingo.— Corre peligro la vida de Galeana.

.CARTA SESTA .— Disposiciones militares de Rayón en el campo 
del Gallo de Tlalpujahua.— Acción del Zapóle dada por D- Ramón 
Rayón.— IntrigaWenegas con los americanos.— Intercepta Rayón 
un convoy de mas de veinte m il carneros cerca de S. Juan del Rio. 
— Espedicion de Morelos sobre, Oaxaca.— Situación política y  m i
litar de aquella ciudad■— Tómala por fu e rza  de armas.— Descríbe
se el ataque.-^Ejecuta al teniente general Saravia, Bonavia, R é -  
gxdes y  Jiristi.— Morelos levanta dos regimientos en Oaxaca.— 
Demostraciones de regocijo por su entrada.— México se pronuncia 
en la elección de electores de parroquia eontra los gachupines.— 
Conducta sobre este asunto del virey Venegas.— Emigración del au
tor á Zaeatlán y  persecuciones que sufre su esposa por los españo
len las que frustra .— Se evacúa por Morelos á Izúcar.—Espedicio- 
nan los Bravos de orden de Morelos sobre la  costa de Xicayan con
tra los comandantes españoles Rionda, Anorte, Reguera y  Armen- 
gol, y  los derrotan.— Detállanse las acciones.

CAUTA SEPTJMA.— Espedicion de I) . Ignacio Rayón á Ixmiquil* 
pam .—Motín militar que suscita Chito Villagrán contra Rayón, y 
que éste sufoca con valor y prudencia.— M archa Verduzco para 
Urnapam y  comienza ó levantar tropas,— Sufre varios ataques por 
Negretey en todos es derrotado.— Reúne varias secciones y  con ellas 
ataca á M ordía, y  es derrotado— Opóncse Rayón á que se diese 
este ataque, y  esto causa graves desazones que terminan en «nrom - 
pimiento m uy funesto á la nación.—^Derrota á Verduzco Jintonelli, 
lo despoja de manto lleva y  da libertad á noventa y  ocho prisione
ros que corresponden con burlas su generosidad■— Cargos que le 
hace Rayón á Verduzco.— Uñente Verduzco y  Liceaga contra Ra~ 
yon y  hostilizan su tropa.— Liceaga form a un fuerte en la laguna 
de Furirapúndaro. — Deícríteji*. la isla del fuerte.— Su ataque lo 
confia el gobierno á Iturbide que logra tomarlo.— Horrorosas eje
cuciones que hace en los prisioneros.— Ataca Olazaval el Puente 
del Rey y  I). Nicolás Bravo lo rechaza con pérdida— Nómbrase 
á Calleja virey de México por la regencia de Cádiz.— Toma pose
sión en 4 de m ano de 1813.—Modo con que le entregó Venegas el 
mando.— Forma su camarilla en la que es consultor el poeta Rocu 
y  el monicongo Yittamil, cuyo carácter de Joto se describe — ñfecr



tu mucho amor á la constitución; pero apenas sabe del regreso de. 
fe m ando  V il  cuando manda suspender su ejecución al ayunta
miento de México dentro de diez minutos.— Dase idea del espanto
so número de causas formadas en mu trienio á los insurgentes é 
individuos condenados por la sala del crimen, sin incluir las cau
sas despachadas por las jun tas de seguridad.— Llegada del obispo 
Jíergoza á México.— Espedicion de Rubín de Culis al departam en
to de Zncatlún derrotada por Osorno en la hacienda de Mimialitia- 
pam .— Cspedicion de Morelos, salida de Oaxaca sobre Acapulco. 
— Itinerario de esta cspedicion.— Sitio y  ataques de la plaza de A- 
capidco por Morelos.— Orden con que se verificó.— Toma de lu is
la Roqueta.— Ataque y  abordaje al bergantín S. Carlos que condu
cía víveres al castillo remitidos por el general Cruz.— ¿¿¡¡pedición 
de Guatemala sobre Oaxaca a l mando de Dambrini que destroza 
el general Matamoros en la raya de. los dos departamentos.— Remu
nera Morelos ú Matamoros y lo hace, teniente general.— Sede Mata
moros de Oaxaca para recobrar ú Izúcar— Disenciones entre los 
vocales de la ju n ta  de Z> tacuara que produce la batalla, del puente 
de Salvatierra por la que obtiene Iturbide el empleo de coronel de. Ce- 
laya que le da Calleja.— Sitio y  abandono del campo del Gallo que. 
tomó pro dereliclo Castillo Bustamante.— Espedicion mal lograda 
de Osorno sobre Zacapuaxtla.

CARTA OCTAVA.— Espedicion del conde de Castro Terreno sobre 
Zacatlán que encuentra abandonado.— Muerte del cura de Lahui- 
tlalpam.— Peste desoladora de jitb r t amarilla•— Diferencias entre el 
marqués de Monserrat y  el comandante Castro Terreno m  Puebla. 
— Publicase una cartilla por un oidor de México para conocer los 
insurgentes. — E l  nombramiento de electores de México se hace ú 
placer del pueblo contra los gachupines y  contra las ideas del go
bierno vireined-— Historia del elector Galicia combinado para una 
revolución en México, y  de cuyas resultas se. le manda desterrado 
á Manila.— Acciones militares del Dr. Cós.— Ataca las inmedia
ciones de Guanajuato con suceso.— Elogio de Cós por el general 
I ) . Luis Cortazar.— Ataque de un convoy « Garda Conde por el 
guerrillero Salmerón, y toma éste, par te del cargamento del convoy. 
— Continuación del sitio del castillo de Acapulco.— Capitula esta 

fortaleza y entra en posesion de ella Morelos.— Eelicitacion del dia 
16 de setiembre de 1810.—Manifiesto de la junta  de Citúcuaro con
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motivo ílel aniversario de dicho dia.—Cónica!ación de Liceaga y 
Rayón redactada por el Dr. Cós.

CARTA NOVENA— Ataca desgraciadamente. Bravo al pueblo de 
Alvarado y se retira ú Coscomatepec donde derrota á Conti.— 
Descripción dd  sido de Coscomatepec.— Diario Je este sitio re. 
mitido á Castro Terreno.— Elogio de este sitio. — Entrada de 
Aguila en Coscomatepec. — Consecuencias de ente sitio. — Ac
ción de Piaxtla perdida por Iss americanos. — Junta celebrada 
en Oaxaca proinonioviendo la instalación de im congreso—Poe
sías en loor de Morelos.— Huma. Je lo.1 Vil/a granes. — Muerte del 
coronel Montano.— Ataque de Inclán á Salceda.—Acallan invadi
do-— Reacción de D. Ramón Rayón en el Bajío, y  acciones de Za- 
capo y  Chaparaco.—Descúbense estas acciones brillantes.—Derro
ta de Llórente por Osorno en Agua hedionda.— jlccion pérfida de 
Llórente.— Batalla de S. Jlgustin del Palmar en que derrota Ma
tamoros el batallón de Asturias.— Disposiciones de ataque de Ma
tamoros -— Disposiciones del virey para socorrer á Puebla.—Con
sejo de guerra al oficial comandante Martínez.~Sepárase Castro 
Terreno de Puebla.— Esposicion que dirije al virey sobre arreglar 
la guerra.

CARTA DECIMA,— Instalación del congreso de Chilpantzingo.— 
Motin que precedió á ella suscitado por el Dt\ Velasco-— Es electo 
generalísimo Moretes.— Razonamiento de éste en la apertura del 
congreso, hallado entre sus papeles.— Oda á Morelos-— Planes de 
Calleja para atacar á Morelos.— Motin sufocado en México.—0- 
currencias de Guadalajara-— Describe Cruz la disposición de su 
departamento.— Invasion de Rosales á Zacatecas, frustrada, y pér
fida venganza que tomaron los españoles contra un hijo tierno mió. 
—Espedicion de Morelos á Valladolid.—Su Itinerario— Intima
ción ó. la plaza. — Nombra Calleja á Llano para que lo ataque, é 
Iturbide dirije las acciones.— La de la garita del Zapote.— La del 
campo de Morelos-— Retírase el ejército de Morelos.— Batalla de 
Puruarán.— Horribles ejecuciones de los españoles-—Matamoros 
es prisionero.—Inscripcio?icn loor de Matamoros.— Alocucion del 
autor á sus lectores-
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R E L A T IV A  A L  SITIO  D E  C U A U TL A .

nN BCDaM'»

La noticia de este sitio filé materia de las conversaciones pú
blicas en Cádiz cuando se supo en aquella plaza. En una comi
da que se dió allí al Lord Welínngthon le preguntó éste al Sr. di
putado por México fíeye de Cisneros, ¿qué cosa era Cuautla?.. . .  
Es, lo respondió, un lugar de todo panto abierto, situado en una 
llanura ó va lle .. . .  Entonces el noble Lord d ijo .. . .  Eso prue
ba tanto la ignorancia del general que lo ataca, como la sabiduría 
y valor del general que la dejiende. Voto de calidad que hace' 
honor al Sr. Mo r e l o s .




